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Hemos impuesto 4 esta obra el título 
modesto de narracion , porque la pala- 
bra misronra es demasiado grande é im- 
pone demasiados deberes, á los cuales 
no nos hemos comprometido con el 
público. No es un compendio de los 
sucesos que se comprenden en este pe- 
riodo importante , y «sin embargo no 
están presentados los hechos con toda 
la estension y proligidad que requiere 
una historia completa. Hemos procura- 
do formar el cuadro :de- cada reinado, 
y Caracterizar‘ las diferentes fases de la 
política que dominaba! en las diferentes 
épocas; sin omitir ningun acontecimien= 
to importante , “y mucho.menos las cau- 
sas. quelo: produgeron. Este-plan era 
A 


Iy 
menos desigual 4 nuestras fuerzas , -y 


suficiente para que esta edicion fuese 
tan útil como deseábamos: es decir, 
pudiese servir de texto para estudiar la 
continuacion de la historia de España 
hasta nuestros dias, mientras no tuvié= 
semos un libro clásico que mereciese 
ser el apéndice de la obra de Mariana. 

A esta obra ya unida la sucesion de 
los reyes de España de las: dinastías de 
Austria y de Borbon, como un apén= 
dice de la que formó Mariana de nues= 
tros antiguos monarcas: 

Nuestros lectores no estrañarán que 
en el reinado del señor don Gárlos IV: 
nos hayamos contentado con solo es= 
poner los hechos, y nos hayamos abs- 
tenido de las reflexiones que abundan 
en la narracion de los reinados anterio- 
rës, Dos motivos hemos: tenido «para 
esta circunspeccion ; el. primero , que 


Y 
nuestras» consideraciones no parezcan 


hijas. de la parcialidad ó de la Aas 
cion contra algunas personas coetaneas 
y en favor de-otras; porque no basta: 
que:el historiador sea imparcial , es me~ 
nester que se crea que lo es si su obra: 
ha de producir la utilidad que él se 
promete. El segundo es, que nuestros 
lectores en hechos tan cercanos , y cu- 
yas consecuencias interesan á la presente 
generacion , podrán por sí mismos , y 
sin nuestro auxilio, hacer las conside- 
raciones que sugiere fácilmente la nar- 
racion de este periodo. 

Esperamos que el público ilustrado 
perdonará los defectos de esta obra, en 
atencion al motivo que ha obligado á 

` emprenderla. 

Aunque en el título solo se prome- 
te la narracion de los sucesos desde el 


año de 1600, sin embargo , como en 


YI 
esta época ya habian pasado cerca: de 


dos años del reinado de Felipe HI , nos 
pareció conveniente dar principio en el 
advenimiento de aquel monarca, des+ 
preciando el inconveniente de repetir 
algunos hechos contados por Miñana; 
euya obra se estiende hasta el mismo 
año de 1600. 


y 


INDICE 


DE Lo3 CAPÍTULOS CONTENIDOS EN ESTE TOMO NOVENO. 


Años. "REINADO DEL SEÑOR DON FELPE ND ; PAG. 


— 


Capitulo A CO 
1598. ¿Ecco del reinado de ETE: z 


E 
tope TIER RD, A B da 
Continuacion de la guerra de ? 
1599... £ Elandos: si ia e NES y $ 7 
1600... Batalla de las Dunas. . 65 
1603... Campañas de Espínola 10. 
i609... Tregua de doce años.. 19- 
Capitulo Ti.i.iicinios Ri 
Espulsion de los moriscos....... 
1610 $ sucesion de los estados de cie 21 
ves y Juliersas DnA 
1614... Guerra del Monferrato.. ADE 
1617... Pazen Italias... nN ANO BA 
Capítulo HL. ....omcoo. NV... 35: 
Caida del duque de Lerma...... 
1619, $ Principios a de la guerra de ios b. 35. 
treinta años PA . 


Ocupacion del Palatinado y laY fo, 
1620. re e á 


1621.. Muerte de Kalná II. IS. A 


` REINADO DEL SEÑOR DON FELIPE IV, 


Capítulo TV............ 
Principios. del reinado de Feli. 
pe F. 
Continuacion de la guerr ra de los 
reint AÑOS tesar an EEA cr 
; Principios delministerio del von- 
6 4 .. de duque de Olivares... 
1622.. 


Guerra de las provincias unidas, 
: y de Dinamarca... 
1623... Guerra de. Saboya.: 
1626... Paz de Monzon 


1698.:: Renovacion de la guerra en la: yi 


1630... 


Capitulo Venriinicins, 


Continuacion de la guerra de los ; 
treinta años 


E Invasion de Gustavo Adolfo |. 


rey de Suecia 
Batalla de Leipsick... | 
Congreso y tratado de Quierasco. 
Fuelta de los estados de Flan- 
632...) * des á la Corona de España... 
1 


y Batalla de Lutzen y muerte del 5 Es 


rey de SuUCGin sis cssssssrii šo 
1634.:: Batalla de, Norlinga.....o... 


Capitulo Via dia .. 69. 


Continuacion de la guerra de los 
treínta años.. 
63 Guerra con: lane .. 69 
1635... A da Aane 
Ocupacion de la Palielina por 


los franceses... 
1636... 4 Guerra en Italia. 
Batalla del Tesino... 
163 e de la Valtelina. E 35; 
S: A Paz con el principe de Parma. j 


Capitulo VI. saasa y 0. Bi. 
: Continuacion: de la guerra de los > 
1638.. P treinta años e. 8r. 
Sitio de Fuenterrabía.. 
639 pira de Thionville y de ¿ 


Sitio de. Arras... 
150.4 Sublevacion de Cataluña... 
Revolucion de Portugal. i 
1641... Sitio y batalla de Barcelonas... .. 96. 


Capítulo Vil... coo... «101» 


Continuacion de la guerra e los 
treinta; AÑOS issia kesisi aran 


Conquista del Rosellon por los 
1642... (` franceses 

Muerte del cardenal Richelien, 

Principios del ministerio del tar- 

denal Mazarini... 


TS 


X 
Años. 


Muerte de Luis XIII. 


“Caida del conde duque... 
1643 $ 
Batalla de Rocroy won. 


Capítulo 1X...... Al “107. 


Continuacion de la guerra de los 
f treinta AÑOS... 
Ri 


l 
1644...2 Principios del cong eso! eF est- X.. 107. 
1 phalia..s s.. PAETA A 


Sitio de Lérida.. 
1645... Batalla de Janowitz 
1646... Batalla de Bozzolo 

Paz con Holanda. 
1648... 


Batalla de Lens... 2 112. 
Paz de Westphalia... vð 


Capitulo X........ AS 


Continuacion de la guerra con 
1649». A a RT: 5 
Revolucion de Inglaterra. 
Toma de Tortosa a 
1652... «Sitio y toma de Barcelona... .. 118. 
1653... Batalla de la Roqueta... . rig 
Pérdida de la Jamaica y guer- P 
1655, $ Z 


ra con Inglaterra.. 
Toma de Solsona... 


S Capítulo XI... esses ou 122. 


Aa ETE O TAA 


Continuacion de la guerra con 
1656 A 3 
Sitio y batalla de Y: a nianhes: 


Años, Pác. 
1657... Sitio de Oliyeñzdi said si. 123. 


Sitio y batalla de Dengar NA 
do de Badajoz. y: f 


Sitio y batalla de El i 
e de los Pirineos... es. 


Capítulo KIL seses ++ 130. 


Continuacion de la guerra de 
1650... È 


Portugal... 130: 
Casamiento da u 
1661... Varini del- principe gati a 
OS narcnnnrnann narra nnnn rr m.... 
1663... Batalla de Estremoz 133. 


1685.: Batalla de Villaviciosa 
“XL Muerte de Felipe IV .... 


REINADO DEL SEÑOR DON CARLOS 1I. 
Capitulo XIHL....... adh. > oo ÓN 
; Principios del reinado de Car- 
1665 í los, LINEK arao sians pa (t 
Regencia de la reina madre.. ; 
* ç Continuacion de la guerra de 
1666. $ Portugalicioi smc vain X. 


: 141. 

Guerra con Francia. ES 
668... S Paz de Lisboa... ` 3 
Do ae a «Chapelle: u 


> Lega del padre Nithard... .. 146. 


X 


Años. PicA] 
e 
Capitulo XIVA sinne .. 1480 
1671... Continuacion de la regenciam... .. 148. 
1672... | Guerra de Holanda..;.. o. 148, 
Batalla de Senes..... y 
167% $ Batalla de Morellas 5 ES 151. 
Rebelion de Mecina. E 
Muerte de Turena. AS 
E bi ls o. 158. 
1676... Batalla naval de Palermo..: dues > po 1584 
Capítulo XV........ có io 161, A] 
Ministerio de don Juan de Aús- | 
1677 $ tridi RAE e aA Ñ po 161. 
Batalla de Mont- Gikselo h F 
Pérdida de Gante.. : 
1678 $ Batalla de Mons. š i y 
Paz de Nimega... DIA 
1679... Muerte de don indistri .. 166. 
1683... Guerra de los Paises Bajos... 169. ! 
Capítulo XVI... 2.0... 170- 
Sitio y pérdida de Luxembur; 
1684... { Dri pao de Ratisbona... E > 30% 
1685... Ministerio delconde de Oropesa. 172» 
1686... Liga de AusburgO...oommmncts 193., 
Revolucion de Inglaterra y es- 
1688... pulsion de los Estuardos...... b. 17441 
Guerra general. ssi seee ) 
1689... Accion de Camprodon.......o... 176- 


Años. 


1690... 
69, NA 


16ga; A 


a q 


AS 


1696... 


1697: 4 


1698... 
1699... 


1700... 


1701... 


$ Si 
Steinkerq ue 


Capítulo XVH... ; 


Batallas de Fleurus y Stafarda. 
Sitio de MoNS...oommooronernnarnnoo oo 
tio de Namur y batalla de 


Batalla al del cabo de la Ho- qe 


Reconquista de 


tallas de Nerwinda y de ES 


Namir: E 


Capitulo XV lc... 


Neutralidad de Italia 
Sitio de Barcelona... 
Paz de Riswik.. 
Pratado del Haya.. 


Muerte del prů 


Lralado de Lóndres 


'ncipe de Baviera, 


REINADO DEL SEÑOR DON FELIPE V. 


Capitulo XIX... 


Principios del 
de 


ALETTTTTTTTETET 


Guerra del Austria 
Alianza del Ha yani 


reinado de Feli- 


Guerras del imperio, Holanda 


€ Inglaterra 


xv 
AÑos. 


Batalla de Luzara.... a 
Batalla naval de FigO.iiciin.. 


Sorpresa de Cremona... 
1 702 f 


Capítulo XX.. cis.. 


Defeccion del duque de Saboya. 
Batallas de Spira y Hocstett.... 
Pérdida de Gibraltar... 
1704... 9 Batalla naval de Málaga a. 
Segunda batalla de Bet 


i Batalla de CassalO..onmccoomom..o. 
1705... 9 Pérdida de Palencia y E 


Guerra de Portugal..ononins 
1703 í } 


PIA V A T 
Capítulo XXI.. ssc 


Continuacion de la guara de su- 
CESON idiniin os 
Sitio de Barcelona. 
Pérdida de Aragon. 
Entrada y salida de los aliados 
en Madrid. csm... EE 
1706... Pérdida de Alicante y de las ) 
Balears i, ini ioides 
Batalla de ¡Caleinalon 
Batalla de Turin y pérdida del 
4 
l 


. 223 


| — Milanesado... 
Í Batalla de Ramillies. z pérdid 
de los Paises Bajos vr... k 


Capitulo XXIL... eo 230. 


CESiON. se esesans croosracanidnos Ee 
Pérdida de Nápoles......... 
Batalla de Almansa y econo IR 
| ta de Palencia y Aragon... a 


| Continuacion de la guerra de su- | 
1707». 


Toma de Lérida. common.» 
Espedicion de los aliados en 
Proenza Racari as viis 


| T reni de Cerdeña y de los 
1708... 


presidios de Toscana.. 
Toma de Tortosa. 


233» 
Batalla de Udenarda y sitio de 


UTN AN 


Capítulo XOL. aaas das <A 0% 


Continuacion de la guerra de su- 
cesion 
Toma de Alicante.. ES 


1709.»»% Batalla de la Gudiña.. 
Sitio de Tournay 
Batalla de Malplaquet y siio 

de Mons... 


Congreso de Ge 


. 336. 


Batalla de Zaragoza.. 
Pérdida del Aragon, y priroda 
y salida del pa Car- 
los en Madrid... eies 
Batallas de Brihiega' » Y illa> 


1710... . 239. 


Qs . 
o aee 


e Capítulo XXIV «sssri... 


E de la guerra de su- 
-Cesion.. a A 
¿17 Lo oe Conquista a Gerona... 
Muerte del AERAR José.. 

Congreso de Utrecht. 

1712... Batalla de Denain:.,.. 
1713... Paz de Utrecht......... 


S Capítulo XX Viss: 


1515 E Reconquista de ida 

1719- Muerte de Luis XIV cesó ; 
6 Ministerio del cardenal: rán 

231 Toni IN IRAN e 


15717... Conquista de Caldera: 
Mo18. Es " Espedicion de Sicilias vaba 
ar Batalla naval de Araich». 


; o > «con la,cuadrupla alane 
ol sa A 262 


¿Es 3 
Capitulo X KVD many .. 264 
e Paz:del Haya" y. congreso dé 
1720 { .Cambray+. .. 264 
Espedicion al Africa. l 
2 -Matrimonio del qa de As- p 265 
z za ES TIPOS A OIRE A TA AAN. ee 


Muerte del duque de Oñeans;. 
1723... Renuncia de Felipe F vico. o. LE 268 


avi 
Pac. 


REINADO DEL SEÑOR DON LUIS I. 
Capítulo XXVI... < 27E 
1724... Reinado y muerte de Luis L.. - 27% 


SEGUNDO REINADO DEL SEÑOR - 
xi DON FELIPE V. 


Capítulo XXVII. .0o.... 273 
Priscipioe del segundo reinado 
15.. $ de Felipe Puno... ¡A 273. 
Tratado de Viena... 


1726... Ministerio y caida de 
1927.. rcimin E 
1729... Paz de ind 2 

203 A del pi "don. Carlos En 
pros alia q 285. 


Capitulo XXIX acacia. .. 289. 


Reconquista de Orán y Mazal- 
O ae 


Guerra de.la sucesion de Polo- 
1733... nidis i} 292 


Sp ae E del Milanesado a 


Anar 
pe de Biton Bitont conquis 
1734. f de Nápoles y S Nao E .. 295. 


Batallas de pin y Cuastala. 

1735... Preliminares de Piena . 298. 

1737... Evacuacion de la Toscana...» .. 304- 
B 


d 


Guerra con la gran Bretaña... 
¡pad ¿de los” almirante 
Anson y Fernon 
Muerte de Carlos Yoga 
si ode la: Sucesión: a es ip 
Oct cion de la Silesia por el 
re de Prusia... 
Carlos ako, 


> 


ç Elevación de 


e elector de Baviera, d landlig- 


i 
J= 


nidad impe aL FR. p P 
Fictorias de Maria Peresass.. 
Paz entre el Anstria yla Prusia. 
Espedicion de" Panami. ai 


pa) 


oeutralidád de Nápoles j 


Declaracion: A %7 Inglaterra á 
Jayordel Austri sa ide 

Guerra entre. Francia € Ingla- 
MEANS Se oa 

Batalla de P ... 

Batalla na 

CAOS Flandes Piar 
monte EJ Romais 

E sga 5 


. 321: 


AÑOS. 


Capitulo xxxn SA neds 


i Continuacion de i guerra. prag: : 


Muerte de Carlos FIL y eleva: 

cion de. Francisco »: duque, de 
 Toscanay;al trono. duero 

Batallas. de. Fontenoi g E3 


| IMÁLICA der mmannonn nern An 


y dde aus ItiacA ito geam 
uds „de Les 


ipie. Ca 
Batalla del, Tanaro Y conquista 
deda AS 


or 


Conquista, del. Brabante, terao 
y. Namur, y. batalla de; Lieja. 
Batalla de: Culloden yor qui X 

partida de: Carlos, Eduardos, 
Revolucion Misma 


mE de ao A aii ui 


alla i ; 
T Pérdida de la Lombardía....... 
QIE | Batalla de Plasencia: y toma 
z de Génova porlos austriacos. 


E „bergs y conquista de la: Flor» S 


ps ù capio xxx hy Apenas TR ; 


nando KIeorssh re irmte: 
1747.::4 Continuacion de la guerra. prag- 


: PO reinado Di E 


fhe 


327- 


us 


xx : co | 
Lota Pic. 


Sitio de Mastrick xipaz de Aix- 
1748. mt $ EAN a RS e mkt 


149 >. 345. 
1755 . «363.0 
A E 


at eos Menorc “por 
. JTanceses., 


fou Capítulo XXXIV: ARA 
Continuacion. de la quere de los 
1757 j TD d. 


siete años. 

Batalla. de. Ros, A 

DR Conquista del Canadá por. los 
1759 ; Blesa 


A 38%, 
tê) 
Eei 382. 
R. 385. 
x ugal. ss 
ba Pérdida a e y pe y 38 
1782" Manila... ¿rl eb 
Ens Paz Sn PETRA Pinas 391. 


1765.. cier del príncipe deds. » e 


turias 


176%... Espulsion de los jesuitas. 


Sedicion de Madrid y caida de 399: * 
a, A Esquilache. ni 2 


SE man enire Roma y 
dE 


o MAS Tanis. b PATAN ln be 
OS de*las colonias Za: 

: rob ( glo-amiéricanas: E p 
«808 ¿Espedicion AM e KACA AE y 4 a 
Capítulo XXXVII 427. 
aia Coloniá QES Si 
1776A cramento.: A, e: x ¿Aedes 

Principios del ministerio de ER E 

1777+ y i po >. 431 
ELY E 
1778an . 


177900» años 
DES Biegne 28 GMrallarive. 


178r.. y on la Florida 178 
g Si oma de E Mahor f: : A 
1782.. itio de Gibraltar. y Ns 
LE dependencia" de tos Estidos. ds 447: 
Unidos de América. on RYD. 


SA $ AN 


¿y Capítulo XXXVII. ...... 0 4320 


AN Paz. de Parts... 
EY; f 


1783.. 
Bombardeo des Arg 
Paz con las regenti 

a o a 


y Canal de 
Eo Utero de Carlos yi 


REINADO DEL n ENOR EIS CARLOS Iy. 


dp} Ols 
Capítulo XXXIX 
WE ADIAVA 109 
2% 


R E Fiy t ei ¿ad de’ 
Ed : ii dis 4 n. 458! 


SE Capitolo XL 
i; Continuacion de la puérra de la 
 reyoluciON..o.eosornsox e 
1794..-< Suplicio de. Robespierre, . 486. 
A Conquista de la Belgic tBrr- 


* Batalla del Boló:..... 
¿Pérdida de Rosas y de Las pres 
„vincias A 


«VIPOIRADYOG_K 
Gap tulo XLI 


k s> piu 
z Pin con iaa 
179600. 


es as de Cop Ea Les 
opi ana pe € cba de } 
e Erie us 
S 'spedicion de ABI 
1796... ta coalici ; o 
Conquista de, lía por los 
tro-rusos. 
099: j Puelta de Bonaparte d Eu DEIR 
Sap constitucion Las ma 
3 z Gk DA e u boi 
1800... A 502. 
180 Pi de LüniNHD, 
m Erase de Portugal... Y >= 


XXIV 


Años. Páa. 
1802... Paz des Amiens ) .. 500. 
Guerra entre Francia y la ST 
1803.. { Bretaña... hs 508. 


"Gonstitucion. imperial Kisin 
1804... Guerra entre España é Ingla- .-«50g- 


ORAR A 
Tercera coalicion y batallas de 
1805.. A Timia de Austerlitz. yei $ br 
Capítulo XML... 513 


r Cuarta coalicion Y batalla: de 
ES Jena. 
1806... a del principe de th p933 


1807.. 5 IT iiciin a 
Inyasion de Portugal... 

1008 E inn de Aranjuez. 

3 “A Abdicacion de Carlos os IV. 


pe 


«516. 


Se 520. 


FIN DÉL- ÍNDICE. 


4 


ps 


pec HE 
LIaTER 


3 


REINADO... 


DEL S- D. FELIPE IL. 


ES 

¡q 

CAPÍTULO PRIMERO. ,: 

Principios del reínada del señor don Felipe IIT: 

Continuacion dela guerra de, Flandes. Batalla de 

las. Dunas. Sitio de Ostende. Campañas de: Espi- 
¿o mola Tregua de dote'años. 


Lt ~ 


_ANTERVALO DE xde AÑOS, DESDE 1598 nasra 1609. 
di - Apr ESEN RLY t 

E monarquía española, debilitada por las frepnen- 
tes emigraciones d América, pòr la mala administra- 
cion y peor inversion de lasrentas públicas , por la de- 
sastrada guerra de los Paises Bajos, que agotaba la 
Península de hombres y dineros, y por el funesto é 
Inútil empeño de sostener la liga, y atizar en Fran- 
cia el fuego de lasguerraseivil,: gravitó, despues de 
muerte de Felipe 11, sobre los débiles hombros 
de su hijo y sucesor Felipe ML, príncipe bondadoso; 
indolente y poco versado en los negocios, 4 pesar 
e los esfuerzos que hizo su padre para inspirarle gus- 
to á los afaries-del gobierno, El primer acto de su 
renado fue entregar las riendas de la monarquía á su 
Privado don Francisco Rojas de Sandoval, marques 


e Denia, despues duque de Lerma, hombre yano 
“TOMO 15, 1 


2 
espendedor , que solicitaba en el imperio mas 
Ji el esplendor y las riquezas que el poder; igno- 
rante de los principios de la administracion, y mas 
capaz de urdir una intriga, que de formar combina- 
ciones políticas. Retiráronse al punto de la corte Idia- 
‘quez y Mora, antiguos y hábiles consejeros forma- 
dos por Felipe 11; á los cuales si se les puede ne- 
gar, como d su maestro , el conocimiento de los 
principios de la sana politica , por lo menos seria 
una injopnci negarles el zelo por la gloria de Espa- 
ña, y la penetracion para manejar los negocios, y 
buscar recursos acomodados á laš circunstancias. 
Dos fueron los principales cuidados de Felipe TI 
al tiempo de morir: el primero, el establecimiento 
de su hija predilecta Isabel Clara Engenia; y el se- 
gundo , el éxito de la guerra de los Paises Bajos, Para 
atenderá uno y otro objeto con una sola medida , ha- 
bia tratado los casamientos de su hijo Felipe III con 
Margarita, archiduquesa de Austria, sobrina del em- 
perador Rodulfo , Tia de su hermano el archiduque 
Carlos de Stria, y de la infanta Isabel Clara con el 
archiduque Alberto, hermano del emperador, dando 
á estos nuevos esposos la soberanía de los Paises Ba- 
jos, reversible á la corona de España en caso de no 
tener sucesion. El consejo de España esperaba , ó 
afectaba esperar, que Tas provincias rebeladas se uni- 
yian á las sumisas viéndose bajo el dominio de un 
principe amado y respetado en la Alemania infe- 
rior., y que residiendo entre sus vasallos-conoceria 
mejor sus necesidades, y estaria mas dispuesto 4 
satisfacerlas que el gobierno español; al cual no 
era ya posible separarse del sistema de severidad 
que adoptó desde el principio contra los protes- 
tantes. 

199 Estos matrimonios se celcbraron en Valencia 


3 
poco despues de la exaltacion del jóven principe al 
trono de España; y se celebraron con tanto esplen- 
dor y suntuosidad, que dieron motivo á grandes y 
Pomposas descripciones de los ingenios de aquel 
tiempo, y á no menores quejas contra la prodigali- 
dad del ministro de parte de los interesados en la 
deuda, inmensa para aquel tiempo, con que Feli- 
pe U dejó gravada la corona. Celebradas las nupcias, 
os archiduques partieron á Flandes por Saboya y 
Borgoña , y dieron principio d su nuevo reinado, 
recibiendo los homenages de los estados provincia- 
les del Pais Bajo, y jurádoles sus privilegios. 

Bien pronto conocieron Alberto é Isabel que las 
provincias confederadas , afirmadas ya por tantos 
años de un gobierno regular, enriquecidas con el 
comercio de las Indias orientales, y escitadas con- 
tínuamente por la ambicion de los principes de 
la casa de Nassau, no presentaban ninguna espe- 
ranza de volver á la sumision. Pensaron pues en 
hacer la guerra con energía para lograr condicio- 
nes ventajosas de paz. Esta era muy necesaria á la 
España, que meditaba reunir sus fuerzas contra los 
proyectos de la Francia, y á los archiduques que de- 
seaban gozar tranquilamente de su nueva soberanía, 
El gobierno español hizo el principal gasto de esta 
guerra, tanto por el vínculo del parentesco que unia 
al rey con los nuevos soberanos de aquel pais, como 
por la necesidad que tenian las diferentes ramas de 
la casa de Austria de estar enlazadas con una íntima 
alianza, si habia de conservarse en esta dinastía el 
grado supremo de poder % que la elevó Carlos Y. 
La inviolabilidad de esta alianza fue el norte á que 
dirigieron constantemente su- política los gabinetes 
de España y de Viena, siendo de notar, que mien- 
tras España tuyo reyes austriacos no hubo un solo 


E: en que separasen sus-intereses de los: del 
Austria. 

La guerra se habia hecho con suma lentitud dus 
rante el viage del archiduque Albertó 4 España, por- 
que el exército español , superior en fuerzas, es= 
taba mal pagado, y se temian-las.sediciones de la 
soldadesca. Y asi solo se le empleó en ocupar á Rims 
berg, Wesel y algunas otras plazas del pais de Cle- 
yes, con dos objetos: uno, el dar de comerá le 
tropa en pais neutral y abundante; otro, proporcio= 
narse medios para atacar las provincias de Zutphen y 
Over-Isel. El general marques de Guadalete, almiz 
rante de Aragon, ocupó los territorios y plazas men- 
cionadas con su acostumbrada actividad, sin que el 
conde Mauricio de Nassau, general de las provincias 
unidas , pudiese hacer otra cosa que observarle y 
cubrir el territorio de la república, El marques pè- 
netró sin embargo hasta Doesbefg, plaza cuyo sitio 
emprendió y abandonó casi al instante, porque Mau- 
ricio venia á defenderla al frente de todas sus fuer- 
zas, y no queria esponerse con un ejército mal pa- 
gado y cebado en los saqueos dá una accion gene= 
ral. Retiróse pues 4 las plazas que habia ocupado 
del círculo de Westphalia, perseguido por el gene- 
ral holandés. Perdió en la retirada cerca de seis mil 
hombres entre muertos, heridos y prisioneros; pero 
conservó las plazas neutrales, de que se habia apo- 
derado, escepto Emmerick y Zeyenaer, que fueron 
tomadas por Mauricio y restituidas 4 sus dueños. El 
marques invernó en el ducado de Cleves, dueño de 
dos pasos importantes sobre el Rin. 

La campaña siguiente fue algo mas viva. El ar- 
chiduque cardenal Andres de Austria, primo her- 
mano de Alberto, y que habia quedado por gober- 
nador de los Paises Bajos durante su ausencia, for- 
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mó el proyecto de apoderarse de Bonmel ,' plaza 
Cuya posesion abriria' el paso al ejército español para 
el interior de las provincias unidas. La vigilancia de 

auricio , que introdujo socorro 4 tiempo en aquella 
fortaleza , frustró ¿los hábiles movimientos del mar- 
ques para ocultar su designio ; mas no pudo evitar 
que los españoles construyesen en la misma isla de 
onmel, en un parage que domina la navegacion 
del Wakal y del Mosa, un fuerte que pudiese servir 
le entrada para las: provincias. En-vano las tropas 
Mejores y los subalternos mas valerosos de Mauri- 
cio se echaron sobre él, con el mayor valor, cuani 
'9 aun no estaban concluidas sus fortificaciones. Qui- 
nientos españoles le defendieron con la mayor im- 
trepidez contra dos mil hombres escogidos. Mauricio, 
obligado á retirarse, construyó otro fuerte opuesto 
al de los españoles en la ribera derecha del Wakal 

Para cubrir el pais de Botuve. i 
Los principes neutrales del círculo de Westpha- 
lia, cuyos territorios habian sidococupados por los es- 
pañoles en la campaña anterior , recurrieron al em- 
Perador quejándose de aquella infraccion de la neu- 
tralidad; pero no habiendo recibido de él mas socor= 
ro que un rescripto; 4. queno obedeció el general 
español, é instigados por los holandeses, formaron 
ùn ejército de doce mil hombres de infantería. y dos 
mil de caballoría:; :y- dieron el: nando de él al conde 
ai la Lippa y general. sin- esperiencia ni- talentos. 
Este ejército se isipó: enteramente cón-solo una sur- 
aa la guamicion: española de Rees; plaza que 
e conde habia: sitiado: > Sin embargo, el archiduque 
Snega temiendo que en otra campaña podrian ser 
p es y mojor divigidas.las fuerzas de los prínci- 
Hito estp lanos; mandó evaenan las plazas y ter- 
los ocupados en: Westphalia yoresarcir los daños 
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causados por la tropa. En esta situacion estaban los 
negocios de Flandes cuando el archiduque Alberto 
y su esposa llegaron á Bruselas y tomaron posesion 
de sus estados; mas no consiguieron los subsidios 
necesarios para pagar las tropas. El cuerpo español, 

ue era de dos mil infantes y ochocientos caballos, 
se sublevó , se apoderó de Hamont, plaza del obis- 
pado de Lieja , y se hizo fuerte en ella. Los alema- 
nes, italianos y walones siguieron este ejemplo omi- 
noso en los principios de un reinado. Casi al mismo 
tiempo una escuadra holandesa, que el año anterior 
habia saqueado las islas Azores, hizo un desembar- 
co en las Canarias, y se volvió cargada de un consi- 
derable botin. 

1600. Mauricio , aprovechándose de la sedicion que 
era casi general en el ejército contrario, se apoderó 
de algunos puestos importantes , batió la caballería 
enemiga junto á Bois-leduc, y atacó el fuerte de San 
Andres, construido el año anterior, inundando el 
pais cireunvecino, por cuya causa Velasco, coman- 
dante de la artillería , no pudo pasar á socorrerle. La 
guarnicion de San Andres, que era una de las rebe- 
ladas , entregó el fuerte al enemigo, y se pasó al ser- 
vicio de las provincias unidas. Estas, alentadas 4 ma- 

ores cosas con tan felices principios, reunieron un 
ejército de quince mil infantes y dos mil quinientos 
caballos, bajo las órdenes de Mauricio, y meditaron 
por primera empresa el sitio de Nieuport, plaza des- 
de la cual los buques españoles hacian mucho da- 
To al comercio de los zelandeses. Las conferencias 
para la paz, que entonces se comenzaron en Bergon- 
zoom, por la mediacion del emperador, entre los 
plenipotenciarios de-los archiduques y de las per 
wincias, duraron muy poco; porque los holandeses 
exigian por preliminar el reconocimiento de su t- 


dependencia , á lo que no accedia el arclidiquer 
Mauricio sitió á Nienport por mar y tierra. Elar- 
chiduque Alberta, que habia conseguido atajar y 
extinguir el fuego de la rebelion, marchó al socorro 
de la plaza, habiendo reunido un ejército de once mil 
Infantes y mil doscientos caballos. Batió la retaguar» 
dia enemiga en el puente de Leffingen, y resuelto á 
acer levantar el sitio se dirigió contra el campo 
Contrario , que estaba sobre las Dunas, entre la pla- 
za y el mar. La victoria se hubiera decidido con 
prontitud , si el marques de Guadalete hubigra con- 
seguido la atrevida empresa de penetrar por entre 
‘las Dunas y el mar para coger el flanco al enemi- 
80; mas el fuego de los buques ho'andeses le impi- 
dió efectuar este hábil movimiento. La batalla se dis- 
Putó con el mayor teson, hasta que el archiduque 
recibió una herida que le obligó á retirarse. Su caba- 
lio quedó en poden de los enemigos, y los suyos, cre- 
Pe que su general era muerto ó prisionero , pe- 
eaban con valor, pero con tristeza ; y No para ven- 
cer, sino para cumplir su debér. El campo de bata- 
Ma quedó por Mauricio. El ejército del archiduque 
se retiró á Brujas, donde se rebizo en breve. 
La batalla de las Dunas sirvió solo para hacer 
alarde del valor; mas no tuvo resultados militares. 
lauricio volvió d sitiar á Nieuport que habia reci- 
ido socorros; pero rechazado con pérdida ni aun 
pudo apoderarse del pequeño fuerte de Santa Cata- 
ina, cercano 4 la ciudad de Ostende. Asi que tuvo 
Que embarcarse para Holanda sin haber logrado ven- 
taja alguna despues de una victoria tan gloriosa. 
la sazon se concluyó el tratado entre la Fran- 
de y el duque de Saboya, relativo al marquesado 
Se Saluces, Este pais habia sido, desde la caida del 
"perio de Carlomagno, feudo del delfinado de Vie- 
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na; que se incorporó en la corona de Francia en el 
reinado de Felipe de Valois. En 1558, y durante las 
sesiones de los célebres estados de Blois, Carlos 
Manuel, duque de Saboya, le ocupó con un ejér- 
cito, pretestando el peligro que corria la religion 
católica en Italia , si los protestantes del Delfinado se 
introducian en aquel pais. Los infortunios de Enri- 
que II, y las dificultades que encontró Enrique 1V 
para ceñirse la corona de Francia, le dieron lugar 
ara recobrar á Saluces. Cuando este héroe , domada 
a liga, se balló en estado de hacer una paz decoro- 
sa con la España , en el tratado de Vervins, celebra- 
do con Felipe I en 1598, y ratificado despues por 
Felipe II en 1601, se habia estipulado que el sumo 
Pontífice fuese juez árbitro en las diferencias relati- 
vas á la restitueion del Marquesado. Su posicion le 
hacia mas interesante que su riqueza territorial. Los 
españoles no querian que estuviese en poder de los 
- franceses un camino tan ancho para pasar á Ita- 
lia, y hacerles la guerra en Ja Lombardía. El duque 
de Saboya no queria Per tan cerca de su capital las 
fortalezas y guarniciones de la Francia. Asi á sa- 
tisfaccion de todas las partes se hizo la permuta de 
aquel Marquesado, que cedió la Francia á la Sabo- 
ya, por las provincias de Bresse y Gex, y otros 
pueblos y Ciudades que poseia el duque en el Delfi- 
nado y en las orillas del Ródano , dejando sin embar- 
go un camino militar para que las tropas españolas 
pudiesen pasar desde la Saboya al franco condado de 
Borgoña. La influencia de España en la corte de Ro- 
ma, que envió al cardenal Aldrobandino para mediar 
en este tratado , fue la principal causa de que hubiese 
tonido un éxito tan feliz para el duque, sin necesidad 
de romper la paz con Francia, á pesar de las ventajas 
que las tropas de Enrique habian logrado en laSaboy a. 


El conde Mauricio abrió la campaña por el sio 1601, 

e Rhimberg, plaza que aun permanecia en poder 
de los españoles, y Ai archiduque para obligarle á 
que lo levantase, emprendió el de Ostende, célebre 
enla historia militar de aquel tiempo por su duracion 
Y por los prodigios de valor que en él se obraron. Los 
estados de Flandes ofrecieron al archiduque todos 
95 socurros necesarios, porque deseaban ver supro- 
vincia libre de los enemigos , y los Estados Unidos 
se prepararon á defender la plaza con el mayor te- 
son, y enviaron á ella por gobernador á Francisco 
Vere, uno de sus mejores generales. 

Rhimberg, despues de una gloriosa resistencia, 
Cayó en poder de Mauricio, que emprendió despues 
el sitio de Bois-ledue, aunque imútilmente, por baber 
recibido la plaza un refuerzo considerable. Al fin de 
la campaña Ostende estuvo á punto de entregarse, y 
su gobernador propuso capitulacion ¿ pero habiendo 
recibido tropas nuevas de la Zelandia, y restaurado 
los daños causados en la muralla por los ataques an- 
teriores; se negó á toda proposicion , y fue menester 
comenzar de nuevo el sitio. En este mismo año don 
Martin Padilla, comandante de una division de la ar- 
mada española , limpió nuestras costas de los piratas 
berbericos que las infestaban, y, destruyó una es- 
cuadra holandesa de nueve navios. 

El archiduque asaltó, pero sin éxito y con gran ¡G02, 
Pérdida, la plaza de Ostende. Mas á pesar de este 
revés y de la dificultad de cortar la comunicacion de 

‘la plaza con el mar no desistió de su empresa, per- 
suadido de que en el tratado futuro de paz, que ya 
preveia, le seria muy dañoso que una ciudad tan im- 
Portante estuviese en poder de los holandeses. Mau- 
ticio hizo una invasion en el Brabante para llamar la 
atencion de los enemigos ; pero lo eyacuó bien pron- 
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to por el refuerzo de ocho mil hombres que Ambro- 
sio Espínola habia traido de Italia, y que se unió al 
ejército que mandaba el marques de Guadalete en 
aquella provincia. Redújose pues á sitiar á Grave, 
de la cual se apoderó á pesar de los esfuerzos que 
hizo el general español para socorrerla, 

Este año emprendió el duque de Lerma enviar 
un socorro considerable al conde de Tiron , caballe- 
ro irlandés , que capitaneaba en aquella isla los rebel- 
des á la reina Isabel de Inglaterra, Se equipó una es- 
cuadra poderosa con seis mil hombres de desembar- 
co, mandados por don Juan de Aguilar, general de 
reputacion, y que habia aprendido el arte de la guer- 
ra militando á las órdenes del duque de Alba. Ape- 
nas arribó á Irlanda se apoderó de Kinsal, ciudad co- 
locada en la costa meriodional de la isla, Ja fortifi- 
có, la hizo su plaza de armas, y destacó un cuerpo de 
dos mil hombres á las órdenes de Ocampo, que apor- 
taron en la escuadra española á Baltimore, y se re- 
unieron con el conde de Tiron. El virrey de Irlanda 
atacó y derrotó á este rebelde; Ocampo quedó pri- 
sionero , y Aguilar se vió obligado á capitular, sien- 
do la principal condicion que la guarnicion saliese li- 
bre y fuese trasladada 'á España. Tal éxito tuvo aque- 
Jla espedicion, emprendida sin conocimiento alguno 
del pais que iba á ocupar, ni de las fuerzas de la na- 
cion con la cual se habia de pelear. En Italia el con- 
de de Fuentes, gobernador de Milán , ocupó militar- 
mente el marquesado de Final, que pertenecia de 
derecho al rey de España; y en América el genera 
don Juan de Oñate concluyó la conquista del nuevo 
Méjico, y fueron domados los araucanos. 

Ambrosio Espínola heredó el título de su herma- 
no Federico, que habia muerto el año anterior en un 
choque naval con los holandeses, y resolvió servi" 
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en el ejército de Flandes. Las” operaciones de esta 
campaña uo fueron de consideracion. El sitio de Os- 
tende proseguia, y Mauricio, aunque reforzado por 
UN cuerpo de tropas italianas , que habiéndose rebe- 
ado contra el archiduque se pasaron á su ejército, 
no pudo apoderarse de Bois-leduc, sobre la cual hizo 
Otra tentativa inútil. El archiduque logró introducir 
en aquella plaza, que era de las mas importantes de 
las fronteras del Brabante, un refuerzo de tres mil 
walones, y Mauricio tuyo que renunciar á ella. 

En este año don Diego Brochero, gran prior de 
San Juan, alejó los piratas berberiscos de nuestras 
Costas , y derrotó en el cabo de San Vicente una es- 
cuadra holandesa , destinada 4 interceptar los galeo- 
nes de Indias. Apresó siete navios enemigos, quedan- 
do los demas muy maltratados; y la flota, que llegó 
poco despues, entró sin dificultad en el puerto 
Cadiz. 

Este año fue notable por la muerte de Isabel, rei- 
na de Inglaterra, superior á muchos héroes en las 
ps y calidades propias de un rey, é inferior á 

as personas mas vulgares de su sexo en la vanidad 
mugeril. Isabel puso los primeros cimientos del po- 
der maritimo de Inglaterra ; preparó la decadencia 
de la casa de Austria, contra la cual luchó con feli- 
cidad durante todo su reinado; afirmó la república de 
Jas provincias unidas, y auxilió poderosamente á En- 
rique IV contra el poder del Austria y de Roma. Los 
ingleses la echaron menos por el carácter débil y pre- 
suntuoso de su sucesor. Estinguióse en Isabel la di- 
nastía de Tudor, y entró á reinar la de Estuardo. Le 
sucedió su sobrino Jacobo , rey de Escocia, primero 
de este nombre en Inglaterra , hijo de la infeliz María 
Estuarda. El derecho de esta familia, que habia mu- 
chos años que reinaba en Escocia , al trono de Ingla- 
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terra, se derivaba del matrimonio cclebrado entre 
Margarita, hermana de Enrique VUL, rey de Ingla- 
terra, y Jacobo IV de Escocia. 

1604. - La política de Jacobo fue muy diferente de la de 
Isabel ; porque ni tenia los motivos personales que és- 
ta para aborrecer á los españoles , ni gustaba de favo- 
recer dlos holandeses, á quienes miraba como rebel- 
des. Su modo de pensar era tan conocido en Europa, 
que apenas subió al trono mandó el archiduque Alber- 
to que cesasen las hostilidades entre sus vasallos y los 
ingleses, y dió la libertad á todos los prisioneros que 
tenia de esta nacion; generosidad á la qual correspon- 
dió el rey de Inglaterra con otra igual. En vano el 
marques de Rosni, amigo y ministro de Enrique IV, 
pasó á Lóndres , y movió á Jacobo á que firmase un 
nuevo tratado de alianza con Francia y Holanda: es- 
te tratado fue inútil, y las persuasiones de don Juan 
de Taxis, conde de Villamediana, embaxador de 
España, y uno de los mas hábiles diplomáticos de 
aquella época , pudieron mas con él que los intereses 
de Inglaterra y los argumentos de la corte de París. 
Ajustados los preliminares fue nombrado plenipo- 
tenciario para firmar la paz don Juan de Velasco , du- 
que de Frias y condestable de Castilla, Este tratado se 
firmó en Lóndres en diez y nueve de agosto de este 
año. España se vió libre de uno de sus mas terribles 
enemigos, y se abrió camino para la pacificacion de 
los Paises Bajos, deseada ansiosamente por nuestra 
corte, que conociendo y temiendo las miras ulterio- 
res de Enrique IV, quería hallarse desembarazada de 
otros contrarios para emplear todas sus fuerzas en la 
terrible lid que se preparaba contra un rey tan pode- 
roso como hábil y valiente. 

Entretanto se hacia con mas actividad la guerra 
en los Paises Bajos, por haber sido nombrado gene- 
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"al en gefe de los ejércitos del archiduque el marques 
q brosio Espínola, digno émulo y sucesor del duque 
e Alba y. de Alejandro Farnesio. No dejaron de lles 
Var muy á mal esta eleccion: los; otros generales que 
tenian mas años y servicios; pero la moderacion del 
Jóven Espínola, su deferencia d- los otros gefes y la 
Superioridad de sus talentos, que no tardó en recono- 
Cerse, desármó la envidia y la rivalidad ; muchomas 
Cuando se le vió: en pocos meses restablecer la disci- 
Plina, arreglar la hacienda militar y cortar de raiz el 
Sstimulo de las'sediciones, que durante muchos años 
slan sido: la ignominia del- ejército de los Paises 
aJos, Su primera operacion militar fue la: conquista 
€ la plaza de Ostende. Convencido. de la inutilidad 
€ todos los planes que se habian formado para impe- 
“la comunicacion de los sitiados con la. mar, llevó 
SUS tropas al asalto dos veces: en-Ja primera encerró 
9S enemigos dentro del foso; y en la segunda los 
redujo á tal estremo , que se vieron obligados á ca- 
falar, La plaza se rindió, saliendo la guarnicion 
re, 


Tal fue el éxito del célebre sitio de Ostende, que 
duró mas de tres años, que costó sumas inmensas á 
b as partes, y en el que perecieron cien:mil liom- 
peit El archiduque vió libre de enemigos la provin- 
il re Flandes; y aunque Mauricio se habia apode- 
ji lo de Grave el año anterior, y de la Esclusa y de 
Aisle de Kadsant poco antes de la rendicion de Os- 
ie estas pérdidas eran de poca importancia, por 
la š plazas fáciles de recobrar, en comparacion de 
Eras ciudad fortísima, opulenta, y colocada en 
io de tna provincia marítima. 

Paña te we fueron tambien felices las armas de Es- 
} de En 205 mares de Levante. El marques de Santa 


> general de la armada de Nápoles, se apoderó 
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e las islas de Zante, Patmos, Estache y Longo, y 
de la plaza de Durazo en la costa de Albania , que se 
defendió obstinadamente. Recogido un inmenso botin 
de estos puntos, se volvió á Nápoles lleno de gloria y 
riquezas. ii H 
1605. En la campaña de este año determinaron los ho- 
landeses anticiparse al general Espínola, y la primer 
empresa que meditaron fue el sitio de Amberes; mas 
Espínola penetró su designio, y no solo impidió á 
Mauricio desembarcar sus tropas en las cercanías de 
aquella plaza, sino tambien le hizo levantar el sitio 
de Sas de Gante. Dejando bien guarnecida la línea 
del Escalda, determinó apoderarse de las plazas fuer- 
tes del Mosa y del Rin. Penetró en los ducados de 
Cleves y Juliers, se apoderó de Ordenzeel y sitió á 
Lingen, Mauricio voló al auxilio de esta fortaleza im- 
portante , cuya guarnicion se defendió valerosamente - 
con la esperanza de ser socorrida. Mas la actividad de 
Espínola burló las esperanzas de entrambos, y ya se 
habia apoderado de la plaza, y habia aumentado sus 
fortificaciones, cuando Mauricio llegaba á Deventer, 
El movimiento hábil de Espínola obligó al holandés # 
trocar la agresion en defensa , y á guarnecer la fron 
tera oriental de las provincias. 
Espínola destacó al conde de Bucquoi para sitiaf> 
á Wachtendoock, y se quedó en Rorerort observando 
y protegiendo las operaciones del sitio. Mauricio, qué 
tenia su cuartel general en Wesel, envió á su her? 
no Federico Enrique , jóven entonces de veinte año% 
al general Baex , para que, interponiéndose entré 
el cuerpo que sitiaba la plaza y el ejército de Espino; 
la, pudiese despues batirlos separados. Baex atico 
en valde el punto fortificado,de Brock , que conser” 
vaba la comunicacion mencionada, y Federico fue 
rechazado en Mullein por la caballería española- 
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Mauricio, que seguia d aquellos generales con el 
grueso de Es msi f S la GERN del comba- 
te; pero sobreviniendo Espínola al socorro de los sus, 
yos, el holandés se vió precisado á tocar la retirada, 
Sufriendo en ella una gran pérdida. La accion de Mu- 
em obligó d aquel gran capitan á conservarse en la 
defensiva todo el tiempo de esta campaña. Solamente 
:z0 una tentativa inútil contra Gúeldres, cuya guar- 
"cion le rechazó matíndole muchos soldados. Wach- 
ndoock y Cracao se rindieron poco despues á los es- 
Pañoles. Asi concluyó esta campaña , en la cual des- 
plegó Espínola una táctica superior, y manifestó á 
os holandeses que su célebre Mauricio habia encon- 
trado un rival digno de él. A 
Parece que la felicidad de Espínola se comunicó 
¿las armas españolas en cualquier parte que guerrca- 
Sen. Don Nuño de Mendoza, gobernador de Tanger, 
errotó 4 los moros al mismo tiempo que don Luis 
Jardo , comandante de una division de nuestra ar- 
mada, quemó diez y nueve navios holandeses en las 
Salinas de Arraya, y pasó á cuchillo todos los que hu- 
0 ¿las manos, en represalias de los españoles, que 
Yendo de refuerzo er buques de transporte para el 
Ciército de Flandes, fueron apresados por los holan- 
eses en el canal de la Mancha, y arrojados al agua 
Spues de haberlos atado dos á dos. La guerra por 
Mar se hacia con mucha barbárie ; lo que es de estra- 
vo > Cuando se observa que en la de tierra se guarda- 
a con bastante religiosidad el derecho de gentes. Al 
Ea tiempo don Pedro de Toledo , marques de Vi- 
ranca, apresó once corsarios turcos en el estrecho 
Si Gibraltar, Felipe Brito, gobernador portugués de 
miam en la peninsula ulterior de la India, derrotó 
j Merzas navales del rey de Aracan, y se apoderó 
reino de Pegu, haciendo en él un riquísimo botin: 
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Mendoza, gobernador de Malaca, la defendió cot 
sumo valor contra una escuadra holandesa, y ésta fue 
derrotada por la portuguesa de don Alfonso Martin de 
Castro, virrey de Goa, que llegó á socorrer la plaza- 

Estas victorias aumentaron la: alegría general que. 
causó en España el nacimiento del príncipe don Feli 
pe, que sucedió á su padre con el nombre de Feli 

e IV. Nació en ocho de abril en Valladolid , adon- 
de estaba la corte desde el año de 1601, y tres año% 
despues fue jurado principe de Asturias por las corte? 
de Castilla y Leon que se celebraron en Madrid- 
Poco despues del nacimiento de Felipe IV volvió lt 
corte á esta villa, donde se fijó definitivamente. 

1606. El gobierno español y el de los Paises Bajos hi- 
cieron los mas costosos sacrificios para poner al man” 
do de Espínola un ejército poderoso , y Manrició; 
inferior en fuerzas, hubo de reducirse á la defensiva» 
fortificando y guarneciendo las líneas del Wakal Y 
del Yssel. El proyecto de Espínola al principio de la 
campaña fue penetrar en el Betuye con su ejércilo 
dividido en dos cuerpos, uno mandado por él mismor 
y Otro por el conde de Bucquoi. Este debia forzar 
paso del Wakal, Espínola el del Yssel, y reunión” 
dose ambos al pié de las murallas de Utrecht, due” 
ños del centro de las provincias unidas, podian espe” 
rar fundadamente reducirlas á la obediencia del al” 
chiduque. Este plan grandioso y atrevido no se rea 
lizó. Buequoi fue rechazado en todos los puntos qué 
atacó del Wakal: Espínola no pudo pasar el Ysset 

orque el deshielo y las Iluvias hicieron intransitable? 
Ds caminos y rios. Entonces varió su primer plan y 
resolvió atacar la provincia de Zutphen. Se apodera 
de Lockem sin resistencia; sitia á Groll, y la tomé 
antes que Mauricio pudiera venir en su socorro, ), 
emprende el cerco de Rhimberg, y la reduce * 
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Capitular que.se entregaría si no era socorrida dentro 
e cierto término. Mauricio llegó en efecto á la vista 
e Sus muros; mas la dejó abandonada á su suerte, no 
Atreviéndose á atacar los cuarteles de Espínola, y em- 
Prendió desquitarse con la toma de Groll; mas tam- 
Poco se atrevió á esperar las tropas que el general es- 
Pañol envió para socorrerla. Uno de los oficiales que 
Sirvieron bajo el mando de Espínola en el sitio de 
imberg fue el célebre duque de Osuna, hombre 
Cstraordinario , que encubria, bajo la máscara de 
travesuras y caprichos, designios vastos y elevados 
que le hicieron temible á su gobierno mismo , de que 
se habló en su tiempo con suma variedad , segun el 
Interés ó el afecto de cada uno, y que la historia no 
a podido calificar todavia. i 
Mientras las armas españolas triunfaban en los 
aises Bajos, el conde de Fuentes; gobernador del 
lilanesado; inspiraba sospechas y temores á los prin- 
Cipes de Italia, ya reforzando su ejército, ya cons- 
Wuyendo fuertes en las fronteras de su gobierno. El 
Que mas incomodó á los venecianos fue el de Fuentes 
en la parte septentrional del lago de Como, que les 
mpedia la entrada de la Valtelina , orígen despues de 
Srandes disensiones y guerras; mas por entonces no 
Pudo Venecia mostrar su resentimiento contra Espa- 
Ma, porel entredicho que puso el sumo Pontífice 
aulo Y: en los estados de la república, apoyándolo 
con un ejército colocado: en el Ferrarés. La causa de 
Este castigo espiritual fue la prision de dos personas 
eclesiásticas, cuya causa se formó ante jueces secu- 
"es de Venecia, y algunos decretos del senado 
Jue prohibian la enagenacion de biénes á favor de la 
“Blesia, yla fundacion de nuevos templos, conven- 
95 y hospitales sin permiso del gobierno. La media- 
Cion de Es; 


paña y Francia terminó esta disension peli- 
TOMO 1x, i 2 
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grosa y capaz de alterar la paz de Italia. Venecia ab- 


rogó las leyes citadas , y entregó los presos á la ju- 
risdiccion eclesiástica, y el Pontífice alzó las censuras. 

Los negocios de Flandes habian llegado á tal si- 
tuacion, que las potencias beligerantes tenian necesi- 


dad de la paz: la casa de Austria, porque no ignora- 


ba que Enrique IV , aunque firmó la paz de Vervins 
por dar algun descanso á la Francia, trabajada por 


tantos años de guerras civiles, conservaba un vivo 


resentimiento de los males que la España le habia cau- 
sado, aspiraba á vengarse y á abatir la potencia aus- 
triaca, y solo retardaba la ejecucion de sus designios 
para lograrlos con mas seguridad cuando tuviese mas 
fuerzas y aliados. La Holanda, porque á pesar de la 
prosperidad de su comercio y marina, el poder ter- 
restre de la España era todavia demasiado formidable, 
y las pérdidas que habian sufrido en las dos últimas 
campañas les habian enseñado á temer á Espínola. 
Mauricio era enemigo de la paz, ya por el deseo de 
borrar la memoria de aquellas dos campañas desgra- 
ciadas con nuevas victorias, ya porque la autoridad 
de un capitan insigne es casi ilimitada en tiempo de 
guerra. Pero Barnevelt, cuyo consejo era el alma de 
las deliberaciones, se decidió por la paz, y se activa- 
ron las negociaciones, primero por medio de los 
agentes confidenciales del archiduque, y despues en 
un congreso celebrado en la Haya. Los gabinetes de 
Bruselas y de Madrid consintieron, despues de mu- 
chas dificultades, en contratar con los estados de 
Holanda como con una nacion libre. Por medio de 
esta frase ni reconocian paladinamente la indepen- 
dencia de las provincias, ni ponian obstáculos 4 la 
pacificacion. Los principales plenipotenciarios fueron 
por la España el marques de Espínola, y porlas pro? 
vincias unidas el principe Guillermo de Nassau. En € 
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congreso de la Haya fueron mediadores los reyes de 
Inglaterra y de Dinamarca, y el rey de Francia, 
cuyos embajadores se mostraron muy parciales á fa- 
vor de los holandeses; porque Enrique LV , que no 
a de aquella paz, sola buscaba algun motivo 
'Onestó para romperla. X 

Este año no se peleó por: tierra porque los áni- 
Mos estaban ocupados en la negociacion; pero el 'al- 
Mirante holandés Heemskirk, que mandaba una €s- 
Cuadra de vcinte y seis navíos, derrotó en las aguas 
de Gibraltar una armada española de veinte y un va- 
Jeles, mandada por don Juan Alvarez Davila. El 
Choque fue terrible: ambos comandantes perecieron 

principio de la accion; mas no por eso desmayó el 
valor feroz de los combatientes. La fortuna favoreció 
á los holandeses: los españoles perdieron dos mil 
hombres, y sus buques unos cayeron en poder de los 
enemigos y los demas quedaron inutilizados. 

En América se levantaron de nuevo los arauca- 1608. 
nos, capitaneados por Caupolican. Debe leerse esta 
guerra, la derrota que sufrió en Pusen aquel gefe va- 
leroso y bárbaro , y su suplicio , enel poema de don 
Alonso de Ercilla, que sirvió en aquella guerra, y la 

escribió con la veracidad de la historia mas bien que 
con la correccion y las gracias de la poesía (1). 
A principios de este año se firmó la tregua llama- 1609. 
ade doce años en el congreso del Haya, con la cual 
se concluyó la terrible lucha de cuarenta y cinco años 
entre unas provincias rebeladas , cuya industria y 
Opulencia se reducia al principio á la pesca del aren- 
a TEG p EEr UE 
a ¿No es nuestro ánimo disminuir el mérito de Ercilla 
casi hab, ¡cripciones animadas ó sublimes, sino la inc Orreccion 


itual de su estilo y lenguage, y la falta de inyencion 
© poesía en los episodios. EoiN i 
* 
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que, y dla confeccion y venta del queso por una par- 
te, y por otra el inmenso poder de la monarquía es- 
pañola. Esta guerra fue una de las principales causas 
de nuestra decadencia. Fue emprendida por falta de 
política: fue seguida con una severidad muy parecida 
á la injusticia, y en fin se continuó sin objeto; por- 
que desde el momento que los holandeses crearon un 
poder marítimo, y adquirieron relaciones de alianza 
amistad con los príncipes del Norte y con la Fran- 
cia, debió preveer el consejo del re de España que 
la perseverancia en aquella guerra, dejos de destruir 
la independencia de las provincias, ya fundada sóli- 
damente, solo serviria para arraigarla mas, propor- 
cionando ocasiones de engrandecerse en la India á 
costa de las colonias portuguesas. Los españoles lo- 
graron una gloria inmortal, pero inútil á su pais, ha- 
ciendo alarde en'una guerra tan larga y porfiada del 
valor y la pericia militar, en que entonces no habia 
nacion que les igualase. Pero sus derrotas eran fu- 
nestas á la España , y sus triunfos estériles. 

En la tregua de los doce años se estipuló que el 
archiduque Alberto y las provincias unidas poseye- 
sen los paises que sus respectivos ejércitos ocupa- 
ban. España quedó sin enemigos en el continente 
europeo, y pudo el gobierno dedicarse á la extin- 
cion de los piratas berberiscos. Don Luis Fajardo, 
célebre ya por una victoria señalada contra los ho- 
Jandeses, salió de Cadiz con doce navios, y en las 
aguas de la Goleta destruyó una armada de turcos, 
hizo presas muy ricas, y limpió el Mediterráneo de 
corsarios; al mismo tiempo que don Pedro de Leiva, 
general de las galeras de Sicilia, y el marques de 
San German, general de las tropas de desembarco, 
se apoderaban de Larache , en la costa occidental 
del reino de Marruecos. Los españoles fortificaron 
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. esta plaza, y dejaron en ella la guarnicion necesa- 
ria para su defensa. 


CAPÍTULO IL 


Espulsion de los moriscos. Sucesion de los estados 
de Cleves y Juliers. Guerra del- Monferrato. Paz 
en Italia. 


INTERVALO DE NUEVE AÑOS, DESDE 1610 HASTA 1618. 


En virtud de las capitulaciones celebradas con los 
moros enando se conquistaron los reinos de Valencia, 
Sevilla y Granada, quedaron:en el suelo español un 
gran número de familias mahometanas, que se ejer- 
citaban en la agricultura y en las profesiones mecá- 
nicas. Ya se deja entender cómo serian tratados por 
los vencedares, á quienes aguijaba el odio atesorado 
durante ocho siglos de lid, la memoria de los anti- 
guos ultrages que sufrieron los cristianos bajo la do- 
minacion de los árabes, 7 el recuerdo aun reciente 
de Jas atrocidades cometidas por los moriscos en las 
dos rebeliones de Sierra Bermeja y de la Alpujarra. 
Los decretos de Fernando el Católico, y las predica- 
ciones de los sacerdotes cristianos los habian reduci- 
do al gremio de la verdadera religion; pero el odio 
contra sus vencedores; el deseo de la antigua domi- 
nacion, y el amor á sus hermanos de Africa renacia 

en prontoien sus corazones, uleerados con los in- 
sultos y desprecios del vulgo, que los llamaba oris- 
tianos nuevos: Por esta razon se hicieron muy daño- 

sos'en España, señaladamente en las costas 
servian de espías á los corsarios berberis Nay 
ny y las potencias mahometa 


ban en perpétua guerra con nuestros re $. SEVILLA 
zi 
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El consejo de Felipe HI determinó cortar este 
mal por la raiz y desterrar de España todas las fami- 
lias moriscas, embarcándolas para el Africa con sus 
bienes muebles, que no fuesen metales preciosos. 
Apenas se publicó este decreto en Valencia, se le- 
vantaron los moriscos en algunos puntos de la huerta 
y de la costa y cometieron atrocidades; pero bati- 
dos por las tropas del capitan general, se rindieron y 
fueron embarcados y conducidos á Berberia. Su mi- 
mero era de un millon de almas; pérdida no pequeña 
para la poblacion, é irreparable para la agricultura, 
porque los españoles cebados en las ganancias del co- 
mercio de América, no pensaron por muchos años 
en curar la herida que recibió nuestra poblacion rural 
con la espulsion de los moriscos. Ni-aun el erario se 
aprovechó de la confiscacion de sus- bienes raices, 
porque estos se repartieron entro el duque de Lerma, 
sus parientes y amigos. Algunas familias moriscas 
quedaron en España por los informes que los curas y 
ayuntamientos dieron de su buena: conducta y cris- 
tiandad ; mas no se les borró el iguominioso título de 
cristianos nuevos, que aun les. daba á sus descendien- 
tes el vulgo de algunos pueblos de Andalucía á fines 
del siglo XVII. , 

La muerte de Guillermo, duque de Cleves y Ju- 
liers, dió motivo ¿una guerra diplomática; que pudo 
haber sido funesta ¿da Alemania: No habiendo tenido 
sucesion, los parientes colaterales«disputaban aque- 
llos estados, siendo entre ellos. los: mas poderosos el 
elector de Brandemburg y el conde Palatino de Neo- 
burg, príncipes protestantes, y amigos entonces: 
Estos escluyeron á los demas de la-sucesion, sercon- 
vinieron en poseerla pro indiviso, y eb:conile ocupó 
con un ejército los dos estados: El-emperador Rodul- 
fo, y las cortes de Madrid y Roma +se interesaron 4 
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favor de los principes escluidos. Enrique TV, que juz- 
80 aquella ocasion oportuna para desplegar sus vas- 
tos designios contra ha casa de Austria, se declaró á 
avor de los dos priucipes protestantes, é hizo mar- 
Char sus ejércitos á la frontera de Champaña. El pu- 
Kal de Ravaillac, que agitado por la demencia del fa- 
hatismo; asesinó á Enrique en las calles de Paris, 
terminó las empresas de aquel monarca insigne., y 
telardó por quince años la terrible lucha que ya pre- 
Vian todos los políticos entre las casas de Austria y 
de Borbon, Sucedióle su hijo Luis XII , niño de corta 
edad, bajo la regencia de su madre María de Médicis. 
Don Juan de Silva, gobernador de las Filipinas, 
derrotó completamente una escuadra holandesa en 
as aguas de Luzon el veinte y cuatro de abril de 
este año. 
La corte de Madrid se aprovechó hábilmente de 1611 
as circunstancias en que se hallaba la reina viuda 
de Francia, que atendia mas á conservar su autori- 
dad contra las facciones civiles, que á estender sus 
dominios al esterior para cimentar una estrecha alian- 
za entre las dos monarquías por medio de los matri- 
Monios, que entonces se trataron, de Luis XII con 
doña Ana, hija del rey de España, y del principe de 
Asturias con Isabel, hija de Enrique 1V; bien que el 
Contrato no se ratificó las el año siguiente, ni las 
as se efectuaron hasta muchos años despues por 
a menor edad de los contrayentes. En el mes de 
Octubre falleció la reina de España Margarita de 
Austria, honrada con las lígrimas sinceras de su es- 
Poso y de la nacion. 
la Nuestras escuadras pelearon con felicidad contra 
S fuerzas navales de ci turcos, de los marroquies 
de los protestantes de Ja Rochela. Uno de los 
ques apresados tenia á bordo tres mil volúme- 


1612. 


1613. 
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nes árabes que se destinaron á la biblioteca del Es- 
corial, 

El marques de Santa Cruz y el duque de/Osuna, 
virrey de Nápoles, consiguieron nuevas victorias con- 
tra los mahometanos. El primero quemó en el puerto 
de la Goleta una escuadra de once velas, desembarcó 
en la isla de Querquens , la saqueó y entregó al 
fuego todas sus poblaciones. La armada de Nápoles 
esterminó Jos piratas, desembarcó en la costa de 
Berbería, y tomó el lugar de Cireli, defendido va- 
lerosamente por los turcos, de los cuales perecieron 
mas de ochocientos. Cireli fue saqueado y entrega- 
do á las llamas. 

Este año falleció Rodulfo, emperador de Ale- 
manía, y le sucedió su hermano Matias. 

Don Octavio de Aragon, comandante de las ga- 
Jeras de Nápoles, batió una escuadra que los turcos 
habian enviado contra aquel reino, y apresó siete 
buques. Despues recorrió toda la costa de Berberia 

de Italia, persiguiendo á los piratas y asegurando 
il: navegacion del Mediterráneo. 

En los planes secretos de Enrique IV para abatir 
la potencia austriaca, era un punto esencial el en- 
grandecimiento de la casa de Saboya en Italia. El 
duque Carlos Manuel , atrevido, ambicioso y em- 
prendedor, que se habia ligado estrechamente con el 
rey de Francia despues de la transacion relativa al 
marquesado de Saluces, no habia cesado de incitar 
secretamente las potencias de Italia contra la prepon- 
derancia de España; pero hallándose sin el apoyo de 
la Francia, por la política que adoptó María de Mé- 
dicis, reunió fuerzas para estar dispuesto. 4 defender 
sus estados contra el gobernador de Mikin, y 4 au- 
mentarlas en la primera ocasion favorable, sin dejar 
por eso de manifestar públicamente la adhesion mas 
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Constante a la “casa real de España, con la cual le 
unian el parentesco y los beneficios. 
No tardó en ofrecérsele la oportunidad que de- 
seaba su ambicion. Las casas de Saboya y de Mántua 
bian disputado por mucho tiempo la posesion del 
Onferrato, provincia que se estiende de Norte á Sur 
esde el Pó al Apenino, entre el Piamonte y el Mi- 
anesado.- Estas pretensiones se habian transigido úl- 
timamente con el matrimonio de Francisco de Gon- 
zaga, duque de Mántua, con Margarita de Saboya, 
hija de Carlos Manuel, á la cual y á sus descendien- 
tes se cedió para siempre el Monferrato. 
El duque de Mántua murió este mismo año, de- 
Jando de Margarita á María su hija única, que fue 
Proclamada heredera del Monferrato; pues el ducado 
e Mántua , en el cual no sucedian las hembras, per- 
tenecia al cardenal Fernando de Gonzaga, hermano 
del difunto. Carlos Manuel, con el pretesto de ase- 
urar el Monferrato para su nieta, llenó la Italia de 
Mtrigas, ganó al marques de Hinojosa, gobernador 
e Milán, para que se pusiese su nieta en su poder, 
Wasladándola á Turin , á lo cual se opuso el duque de 
ántuaz prometió á éste auxiliarle en el matrimonio 
que descaba celebrar con su cuñada la duquesa viuda, 
Y mientras los tenia á todos entretenidos con sus in- 
pla aS, ocupó con sus tropas el Monferrato, de cuyas 
EN se apoderó, esceptuada Casal que es la capital: 
ala Pontestura con el pretesto de conservar esta 
Pa FR para el rey de España: atacó á Niza de la 
DA no pudo tomar, y al mismo tiempo pro- 
osadía las cortes de Madrid y Paris, irritadas de su 
is él obedeceria siempre las órdenes del rey 
dèrechos a. y que solo la necesidad de defender los 
estraordi, a nieta le obligaba á tomar medidas tan 
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La corte de Madrid declaró que la reparacion de 
los daños causados por aquella invasion, y el perdon 
de los rebeldes que se habian pasado al duque de Sa- 
- boya, se dejaria en manos del sumo Pontífice, el 
emperador y el rey de España: que la princesa María 
se trasladaria á Turin, donde estaria bajo la tutela de 
su abuelo: que el duque de Mántua casaria con Mar- 
garita de Saboya; y que ambos licenciarian sus tro- 
pas, quedando las de España con la obligacion de 
ejecutar las operaciones necesarias para asegurar 
la paz. 

1614. Pero el duque de Saboya no habia desnudado el 
acero para guardarlo sino se le obligaba por la fuerza. 
Despues de haber agotado los recursos de la sumision 
afectada y las falsas promesas, siendo ya terminantes 
las órdenes de España, y viendo dispuesto á cumplir- 
las al gobernador de Milán, levantó nuevas tropas, 
recibió refuerzos de Lesdiguieres , capitan general del 
Dellinado, protestante y enemigo declarado de Es- 
pia hizo alianza con Mauricio de Orange; solicitó 
a de Venecia y otros potentados de Italia para soste- 
ner la libertad pública contra la prepotencia española, 
y penetró en el Milanesado, El marques de Hinojosa 
tuvo que abandonar el proyecto de invadir el Pia- 
monte para defender el territorio de su gobierno. El 
marques de Santa Cruz, general de las galeras de Es- 
paña, desembarcó sus tropas en las costas del Piar 
nionte, y se apoderó de Oneglia , aunque yalerosar 
mente defendida por el marques de Bogliani, Al mis” 
mo tiempo Octavio de Aragon arrojó de Malta ul 
cuerpo turco que babia desembarcado en aquella isla, 

derrotó la escuadra enemiga. Fajardo se apode" 
de la fortaleza de Mamora, situada en la costa oce! 

dental de Africa á cinco leguas de Tanger. 
La guerra se encendió en los estados de Cleves f 
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Juliers, y amenazó ama conflagracion general. En 
uno de aquellos banquetes que, celebraba la mobleza 
a emana de los tiempos, entregándose escesivamente 
al placer de la bebida, el elector de Brandemburg, 
ofendido de ima espresion del conde Palatino, le puso 

Mano en la cara. El conde se retiró jurando ven- 
Sarse, Rompió el tratado que habian celebrado para 

¿0bernar de mancomun los ducados de Cleves y Ju- 
¿9155 abjuró la religion protestante y se hizo católico; 
1uplorá el auxilio de Roma, Madrid, Viena y Bruse- 
as, mientras el elector de Brandemburg tenia por 
Valedores z los estados unidos de Holanda, y 4 los 
Principes protestantes de Alemania. El conde Mauri- 
€10 se apoderó de muchas plazas de aquellos estados, 
Y puso en ellas guarnicion holandesa que las conser- 
Yase para el elector, lo que visto por el archiduque 
perto, envió á Espínola con un ejército de treinta 
Mil hombres, á in de que impidiese los progresos de 

Auricio en aquellos puntos importantes para la se- 
furidad de los Paises Bajos. Espínola:sorprende á Aix 

“Chapelle; pasa el Rin-en Colonias incorpora en su 
Cército las tropas del conde Palatino; toma á Orsoy; 
Sila á Wesel, de la cual se apodera antes quo Mau- 
neid pueda socorrerla, y deja en ella tres mil bom- 
a de guarnicion al mando de Velasco. Es de ad- 
E tür que en ninguna parte se encontraron los ho- 
sadeses con los españoles, porque evitaban cuidado- 

¿mento todo suceso que pudiese dar motivo-al rom- 
Epiento de:la tregua. El objeto de entrambos genc- 

: E úinicamente impedir que el otro fuese supe- 

7 Y por esta razon se contentaban con ocupar 

a Y territorios que les dieson-medios de-conser- 

en el pais, caso «jue sè viniesé á un rompimien- 
larado; È 


La Inglaterra y la Francia, haciéndose mediado» 
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ras en esta querella, lograron que se firmase en 
Santem «un tratado de repartimiento de los estados 
de Cleves y de Juliers, entre el elector de Bran- 
demburg y'el conde Palatino; pero España no quiso 
evacuar la plaza de Wesel, ni Holanda la de Juliers: 
Los dos príncipes contendedores sufrieron la suerte 
de los débiles que invocan en sus guerras el auxilio 
de los poderosos. Asi terminó esta querella que, si 
hubiera vivido Enrique IV, hubiera producido una 
guerra general. 

1615... La corte de España , cuyas armas florecian en 
las orillas del Rin, bajo el mando de Espínola, irrt . 
tada de la osadía del duque de Saboya, y aun mas | 

| 


de la connivencia del gobernador de Milán, le envió 
orden positiva de-ocupar el Monferrato. El marques 
de Hinojosa se dirigió á Asti, una de las plazas prim 
cipales que poseia el duque en aquel estado, 7 en” 
contró el ejército saboyardo que le disputaba el paso 
del sio Versa. Los españoles arrojaron al enemigo de 
todos los puntos:que ocupaban, y pain una vic 
toria que fue gloriosa,no tanto por el múmero ó CY 
Jidades de las fuerzas contrarias, como por el valor 
intrepidez del duque de Saboya, que animando á los 
suyos se halló siempre en el punto mas arriesgado, Y 
disputó el campo de batalla hasta lo último , y se re 
tiró en buen orden enando vió decidida la suerte del , 
combate. Pero este triunfo fue inútil para los españO 
les, ó por la inhabilidad de su general, ó porque € 
secretamente afecto á Carlos Manuel. En vez de co 
tarle la retirada & Asti, y obligar esta plaza á capit 
lar, se detuvo seis semanas en las montañas próximas, 
donde-el calor escesivo y los malos alimentos reduj% 
ron:surejército á la mitad de lo que era. t> de 
Carlos Manuel le presentó entonces mi tratado € 
paz, arreglado en Ast el año anterior por el ano! 
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del Papa y el embajador de Francia, é Hinojosa le 
Aceptó. Ni el duque de Saboya ni el de Mántua le 
cumplieron, El primero, porque temiendo el enojo 

gobierno español, no licenció su ejército: el se- 
gudo, porque proscribió á todos los habitantes del 

onferrato que habian seguido el partido de su rival. 
. Apenas supo el gobierno español el éxito 'igno- 
minioso de la campaña, agotada su larga paciencia, 
lituyó al marques de Hinojosa, y envió para reem- 
Plazarle á don Pedro de Toledo, marques de Villa- 
La ca, hombre de grandes talentos militares y po- 
ticos, firme é inaccesible4 toda pasion que no fue- 
Se su gloria y la de su patria. Apenas legó. d Milán 
leclaró al de Saboya que no obtendria la paz. sino 
cenciaba antes su ejército. Carlos previó la tempes- 
que le amenazaba, y pidió socorros á sus aliados, 
de por entonces eran Venecia, Lesdiguieres, el 
Uuque de Mepiaci y otros gefes franceses, que 
Mandaban en las provincias fronterizas de Italia , y 
te habian: aprendido bajo Enrique IV á aborrecer 
superioridad española, Venecia le envió hombres 
Y dineros, y los gobernadores franceses le permitie- 
cer furtivamente levas en las provincias que 

an bajo sus órdenes. 
«Villafranca salió á campaña al frente de treinta 
ombres contra el duque, que tenia su ejércilo 
entrado en las cercanías de Crescentino, dis- 
ps sto á defender los puntos x que se dirigiese el 
“migo, El marques queria sitiar á Vercelli; mas 
irublendo podido lograrlo, porque el de Saboya 
ujo socorro en aquella plaza, penetró en el 


Cone, 


[monte y saqueó. el pais; li 
n y y como por represalias 
de uo hizo e ota en'el Monferrato: Despues 


ili uvias, que interrumpieron las operaciones 
militares, Villafranca se apoderó de San German, 
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plaza que le importaba mucho para emprender con 
probabilidad del buen éxito la conquista de Vercelli- 
El duque aceleró sus marchas para llegar antes que 
él al llano de Apertola y presentarle la batalla. El 
general español fingió aceptarla, y obligó al enemi- 
go á colocar sus mejores tropas en la vanguardia; 
pero Villafranca, haciendo un movimiento no pre- 
visto por el de Saboya, atacó su retaguardia en el 
momento que desfilaba por un bosque ; lo que pro+ 
dujo la derrota total del ejército saboyano. El du- 
que se retiró con fuerzas muy quebrantadas á su cam- 
po de Crescentino, y el marques dejó guarniciones 
en Trino, San German y Gatinara, quedando de 
este modo dueño de todas las entradas del Piamonte. 
No menos gloriosa que la campaña de Italia, fue 
la de mar contra los turcos. Estos habian armado 
una escuadra de cien galeras para atacar las costas 
de Calabria y Sicilia. El duque de Osuna envió con- 
tra ellos una division de seis galeones al mando del 
célebre márino don Francisco de Ribera, que des? 
pues de haber hecho varias presas y destruido en las 
Salinas diez naves de los enemigos, recorriendo € 
Mediterráneo desde las costas de Sicilia: hasta las de 
Caramania, encontró la armada enemiga , compueslé 
de cincuenta y cinco galeras, junto al cabo de Ce- 
ledonia. El combate duró tres dias, cesando solo 
por las moches, y peledndose constantemente con ul 
encarnizamiento sin igual. Los nuestros quedaro? 
dueños de la victoria, habiendo echado á pique la 
capitana enemiga en la batalla del tercer dia. LO 
turcos perdieron mil doscientos genízaros, y dos mil 
hombres de las demas tropas; de sus galeras cualró 
se hundieron, treinta y dos quedaron inútiles, y $ 
demas se retiraron muy maltratadas. De los españo” 
les murieron cuarenta y tres soldados , y veinte 2 
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ocho. entre marineros y artilleros, “y muchos queda- 
ron heridos; mas no se perdió ningun buque. 

Fue célebre en aquellos tiempos el combate de 
A nave San Julian con cuatro naves muy gruesas de 

Piratas ingleses. Era capitana de una escuadra’ que 
salió de Lisboa para la India Oriental, al mando del 
$Seneral don Manuel de Meneses. Habiéndose sepa- 
rado de los demas bajeles por una: tempestad, los 
Piratas la atacaron; pero despues de un combate re- 
Midisimo , tuvieron que retirarse con pérdida de su 
Seneral y doscientos hombres. La nave quedó muy 
maltratada, y Meneses la quemó en el primer puer- 
to donde arribó, porque no cayese, ni aun inútil 
Somo estaba , en poder de los enemigos. 
En la primavera de este año envió el duque de 
suna á don Diego de Vibero con dos galeras para 
ina á los corsarios turcos. Este, despues de 

r hecho una presa riquísima en la isla de Oreta, 

Se adelantó hasta las costas de Chipre, y junto ú la 
Punta de Trebisol apresó, despues de un combate 
Porfiado , dos galeras turcas en que iba el bajá de 
Aquella isla, y mandó echar á pique una de ellas 
que habia quedado muy maltratada. 

Don Juan Ronquillo, que mandaba la armada de 
aleras de Filipinas, atacó una escuadra de ocho g 
cones holandeses con tanta felicidad ; que todos los 

“nemigos fueron: muertos ó prisioneros, escepto el 
a que se escapó en una chalupa. La capitana 
ndesa fue echada á pique, y quedaron en poder 

ES nuestros los demas galeones. Pero esta victo- 
O por contrapeso la espedicion del almirante 
l audés Speibergen al Brasil, donde tomó y saqueó 
ciudad de Paiti í ¿las lamas: 
re i , entregándola despues á las lamas: 
demas en aquellos mares tres naves españolas. 
amonte el duque de Saboya envió á su hijo 
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el principe Victor Amadeo con un cuerpo de ejér- 
cito para que ocupase: el principado de Maserano, en- 
tonces neutral, anticipándose al marques de Villa- 
franca, que deseaba apoderarse de aquel pais, por- 
que Crevecoeur, su principal fortaleza, le era muy 
útil para sus proyectós ulteriores contra Vercelli. El 
marques envió á don Sancho de Luna con dos mil 
hombres para desalojar al enemigo. Este guerrero es- 
pañol, valiente, pero poco avisado, se halló rodeado 
de enemigos, y pereció con casi toda su division 
peleando valerosamente. No por.eso retardó Villa- 
franca el sitio de Vercelli, rechazado en dos asaltos, 
donde sufrió gran pérdida, obligó al fin á los sitia- 
dos á capitular. Dueño de la línea del Sesia, pasa 
el Pó, y se apodera de Soleri, Feliciano y Anona, 
resuelto á emprender el sitio de: Asti. 

El duque de Saboya, reforzado oportunamente 
por Lesdiguieres, que bajó entonces de los Alpes al 
frente de doce mil hombres, recobró. la línea del 
'Panaro, matando todas las guarniciones españolas, 
que ascendian á cinco mil hombres, y obligó al mar- 
ques á retirarse á la frontera del Milanesado para 
cubrirla con su ejército. 

El duque de Saboya, aunque veia que el socor- 
ro de Lesdiguieros babia libertado el Piamonte, no 
por eso dejaba de considerar que este socorro -era 
precario y debido á la conniventia de la corte de 
París; y estando Vercelli en poder de los españoles, 
si estos reforzaban su ejército , ó 4 él le faltaba el au- 
xilio de sus amigos de Francia, ¿cómo podria liber- 
tar sus estados, teniendo al frente un enemigo tat 
activo, tan hábil y tan incorruptible como Villafran- 
ca? Habia sostenido la guerra durante cinco años 
casi siempre con suerte contraria, y sus amenazas, 
promesas y artificios no habian podido ni destruir Ja 
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amistad de las cortes de Francia y España, ni atraer 
su alianza ninguna potencia de Italia. Estas consi- 
deraciones , su salud quebrantada, ymas que,todo el 

seo de recobrar el antemural de sus estados por 
A parte de Milán, que era Vercelli, le obligó á so- 
Icitar sinceramente la paz , que se firmó en, Pavía 
Eo la mediacion de la Francia, confirmándose en 
ella los artículos del tratado de Asti. 
i te año se fundó en el nuevo Méjico la ciudad 
de San Juan de los Caballeros. 

mismas razones que obligaban al duque de 

Saboya á acelerar la paz, la hacian poco agradable 

marques de Villafranca, que deseaba conservar 
Para: España la plaza de Vercelli. Por eso fetardó 
Cuanto pudo su entrega, y no la efectuó hasta haber 
recibido órdenes repetidas del gobierno español, el 
Cual temiendo irritar á la Francia, interesada en la 
Integridad de los estados de Saboya, y por otra par- 
le previendo la tempestad que amenazaba en Alema- 
Mia ¿la casa de Austria, quiso hallarse desembara= 
“ada en Italia. Asi se pacificó la Lombardía, alte- 
tada porJa ambicion desmesurada é impotente del 
duque de Saboya, ` ' 
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¿El marques de Villafranca, el duque de Osuna, ` 


Frey de Nápoles, y el marques de Bedmar, emba- 
¿on de España: en Venecia, dirigian en aquella 
Poca los negocios de Halià y 4 veces obraban con- 
ps órdenes positivas del gobierno español, que 
Sun decian ; estaba mal olores Como los ve- 
tanos habian dado algunos socorros al duque de 
Vil m enla guerra del Monferrato, el marques de 
llas ranca habia ocupado las provincias continen- 
Á 's del señorio, y el duque de Osuna infestó con 
Non cuadras de Nápoles el Adriático , haciendo da- 
Consi 


derables al comercio de los venecianos. 
TOMO 1x, 3 
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Firmada la paz de Pavía, Villafranca evacuó , aun- 
que de mala gana, las provincias que habia ocupa- 
do; pero Osuna continuó las hostilidades marítimas 
todo el tiempo que pudo, hasta que al fin tuvo que 
ceder á las órdenes de su corte. 

A esta época debe referirse la célebre novela, es- 
crita por el abate San Real, de la conjuracion del 
marques de Bedmar contra la ciudad y república de 
Venecia. Historiadores modernos de mucha crítica, 
que han tenido en sus manos documentos originales, 
y por otra parte poco afectos á la España, creen que 
aquella ficcion fue inventada por los mismos vene- 
cianos , que se hallaban comprometidos ante la cor- 
te de Madrid por un armamento secreto contra la 
casa de Austria. No habiendo tenido efecto su em- 
presa por el tratado de Pavía, para libertarse de la 
acusacion que iba á gravitar sobre. ellos, acusaron 
con anticipacion á Bedmar, haciéndole autor, aun- 
que en sentido contrario, de los proyectos que ellos 
mismos habian fraguado. Bedmar pasó de «primer 
ministro á los Paises Bajos. 

Sus esfuerzos y los de Villafranca y Osuna, pará 
aumentar el dominio y la influencia de España cn 
Italia, eran sin duda muy loables; pero el gobierno 
español debia refrenar el ímpetu de sus.ardores mis 
litares, y contentarse con haber dado lá ley en la 
guerra del Monferrato , sin irritar & la Francia, que 
era la potencia rival de España , aunque entonces 
amiga, con nuevas adquisiciones y -nuevos proyec” 
tos de dominacion; mucho mas cuando el ministe“ 
rio del duque- de Lerma vacilaba, y se preparaba! 
en Alemania grandes novedades. 
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CAPÍTULO TII. 


Caida del duque de Lerma. Principios de la guer- 
ta de los treinta años. Ocupacion del 'Palatinado 
y de la Faltelina. Muerte de Felipe IH. 


INTERVALO DE TRES AÑOS, DESDE 1619 HASTA 1621. 


El rey pasó con toda la corte d Lisboa, donde 
fue jurado el principe don Felipe en las cortes de 
Ortugal, A su vuelta á Madrid cayó peligrosamen- 
te enfermo en Casarrubios; pero se restableció per- 
ectamente. Sintió el primer sintoma de mejoría cuan- 
O se introdujo en su aposento el cuerpo de San Isi- 
© , á quien tenia mucha devocion. 

À monarquía se sustentaba en el reinado de Fe- 1619. 
lipe UL, mas bien por el valor y pericia de sus guer- 
teros y la habilidad de sus diplomáticos, que por la 
Sabiduría de su ministro. Espínola en los Paises Ba- 
Jos, y Villafranca en Lombardía, ademas de haber 
“onservado la gloria de las armas españolas, supie- 
on con sus negociaciones hacer que nuestro gabine- 
"dominase en la política europea, como habia do- 
Mivado en tiempo de Carlos V y Felipe IL, Mas esto 
. NO era obra del duque de Lerma , sino de “aquellos 
Sandes hombres que obraban casi con independen- 
Ma de la corte, por la gran distancia á que se ha- 
5 m, y por la amplitud de sus comisiones. Era uni- 
€rsalmente reconocida la débil capacidad del minis- 
a Pan manejar una monarquía tan poderosa; y en 
jè Solamente respetaban los españoles la eleccion y 
Mistad de su rey: El duque, temiendo, las tem- 
; ades de la fortuna, habia tomado muchas precau- 
Ones para conservarse en la priyanza: habia hecho 


Nombrar: para confesor del rey: 4 un protegido suyos 
* 
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habia introducido en la corte al duque de Uceda su 
hijo, y al conde de Lemos su sobrino; el primero, 


jóven sin virtudes ni talentos, aunque muy ambicio- 


so; el segundo , hibil, imperioso y lleno de la noble 
altivez, que infunden el nacimiento , el mérito y las 
dignidades. Los mismos medios de que se valió para 
conservarse fueron la causa de su caida. 
El rey, que era de un carácter suave, se com- 
lacía mas con la conversacion amena y lisongera del 
duque de Uceda, que con el trato severo del con- 
de. Apenas vió el duque de Lerma el lugar que su 
hijo lograba en el corazon del monarca ,*se encen- 
dieron en el suyo los zelos del poder, y estos de- 
generaron en una rivalidad escandalosa. El ministro 
previó su caida, y para estar seguro del encono de 
sus enemigos, solicitó y obtuvo el capelo de carde- 
nal. El rey, que hasta entonces le habia tratado con 


la familiaridad de un amigo, le miró en adelante con . 


el respeto debido á la púrpura; y aun observaba con 
un secreto disgusto los honores que se hacian d st 
ministro, creyendo que se tributaban , no á la autos 
ridad real depositada en él por el monarca, sino 

la dignidad cardenalicia, No se ocultó á la penetra” 
cion de: los cortesanos, mudos hasta entonces, 

nueva disposicion del ánimo del rey, y cada dia auw 


mentaban su disgusto contra el cardenal, haciendo” 


Megar al trono las quejas de los pueblos, acusando 
al ministro de todos los males que afligian el reinos 
aun interpretando siniestramente algunas medidas» 
ho solo útiles sino necesarias, como la tregua en 10% 
Paises Bajos, y la pacificacion de Italia. El rey Y 
manifestaba una aversion que crecia diariamente? 
mas el cardenal mo por eso dejaba de asistir ú la co” 
te y de servir el ministerio , hasta que por un pille” 
te firmado de la/mano: propia del monarca, se 
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mandó salir de Madrid, y retivarse donde quisiese. 
conde de Lemos, que siempre fue leal á su tio, 
a procurado dralla el afecto del príncipe Feli- 
Pe y desbaratado este designio, porque el rey lo 
Supo y atajó con tiempo, tuvo que retirarse de la 
Corte. Las' demas criaturas del duque de Lerma ca- 
Yeron tambien, segun costumbre, de la gracia del 
xey ; peroiel ejemplo mas cruel de las vicisitudes de 
la fortuna fue don Rodrigo: Calderon, marques de 
tete Iglesias: y conde de la Oliva, el mas querido 
los favoritos del duque. Este hombre desgraciado, 
«elevado désde: una clase mediana hasta las regiones 
el poder, sin tener mas mérito que la amistad del 
Privado, se desvaneció con su prosperidad, yi mani- 
stó aquel orgullo que suele engendrar la grande- 
Za en las almas que no han nacido para ella, y se 
izo odioso á todos los cortesanos. La caida de Ler- 
ma le sumergió en una cárcel, donde el rencor, lar- 
80 tiempo atesorado contra él, le acumuló. críme- 
Mes, en parle absurdos, en parte inverosímiles, que 
condujeron al cadahalso en el primer año del rei- 
nado siguiente. El mismo pueblo, que le aborrecia 
Por su' soberbia , lamentó su suplicio, y pagó, como 
todos los corazones generosos, el tributo de sus lá- 
8imas 4 un grande infortunio, fuese ó no merecido. 
a inguni ministro ha caido mas suavemente que el 
que de Lerma , y tuvo motivos de consolarse , si 
d cla del poder admitiese consuelo. Su. hijo 
Ea uque de Uceda le sucedió en: todos sus desti- 
3 ld el de ayo del príncipe de Asturias, que 
a 16 á don Baltasar de Zúñiga, hombre de mucha 
Pacidad é liason; ; : 
: uque de Lerma, aunque sin talentos para el go- 
bieno, tuvosin embargo la Pa de elevarálosem- 
los hombres mas capaces que habia entonces en 
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España. Si hubiera administrado mejor el interior-de 
la monarquía, y no” hubiera sido lan habido de ri“ 
quezas, ni tan amigo de gastarlas , tendria en la his- 
toria la calificacion de un ministro distinguido ;por- 
que sus calidades, como hombre y caballeros, fueron 
muy apreciables. Era humano , afable , liberal, fira 
meen sus amistades, dulce en el trato familiar , y 
muy hábil para conocer los caractéres é intenciones 
de los cortesanos. A estas prendas debió' la- conser- 
vacion de la amistad de Felipe HL, que le era muy 
semejante en índole , y probablemente la hubiera 
conservado siempre, si el temor de perderla no le 
hubiéra hecho recurrir 4 los arbitrios que-la des- 
iruyeron. 

En este año se concluyó la plaza mayor de Ma- 
drid , una de las obras mas hermosas 'de aquella 
época, 

A la sazon comenzaba en Alemania la terrible 
guerra de los treinta años. Sus verdaderas causas fue- 
ron dos: primera, la lid entre los principes alema- 
nes y los emperadores de la casa de Austria, pug- 
nando los primeros por conservar la independencia 
de su soberanía , y los segundos por estender la pre- 
rogatiya de la corona imperial: segunda, la diferen- 
cia de religion, que añadia un nuevo estímulo 4 los 
odios originados de las pretensiones ambiciosas , por- 
que casi todos los estados del Norte seguian la con- 
fesion de Ausbourg, y solicitaban defender en una 
misma lucha sus derechos políticos y su creencia. Es- 
tos gérmenes de discordia, que habian crecido pro- 
gresivamente en losreinados de Maximiliano y Rodul- 
fo , empezaron á producir su fruto en el de Matías. 

Este emperador no tenia sucesion, como tampo- 
co la tuvieron sus hermanos Maximiliano y Alberto; 
y despues de su muerte eran incontestables los de- 
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rechos de la rama austriáca de España á los domi” 
mios hereditarios de- Alemania. Felipe II, conside- 
rando la necesidad que tenia: la:casa de Austria de 
Conservar el imperio , y la dificultad de reinar á un 
Mismo tiempo en Madrid y en Viena , los habia ce- 
dido á la rama de Stiria , de la cual era gefe el archi- 
duque Fernando de Gratz , niéto de Fernando 1 por 
Carlos, hijo segundo de este emperador, que obtu- 
Yo en herencia la-Stiria, la Carintia y la Carniola: 
El emperador Matías habia cedido tambien al mis- 
mo archiduque los reinos de Bohemia y Hungria. 

+ Fernando, que habia prohibido á los hereges el 
ejercicio de sr religion en los estados de Stiria , hizo 
temer á los.que habitaban la Bohemia, que eran en 
gran número; la: misma «prohibicion. Subleváronse 
Pues no solo en aquel reino, sino tambien en la Mo- 
ravia, Silesia y Lusacia, teniendo ú su frente al con- 
de de Thorn, caballero prusiano , valiente y hábil en 
a guerra, y al conde de Mansfeld , hijo natural 
del que habia sido gobernador de los Paises Bajos 
en tiempo de Felipe IL; el cual irritado contra la 
casa de Austria , porque el emperador no habia que- 
rido legitimarlo, buscaba todas las ocasiones de sus- 
citarle enemigos. En vano el emperador Matías inter- 
puso su autoridad, y quiso valerse de la prudencia 
mas bien que de las armas para sosegar la Bohemia: 
la ‘revolucion era ya completa cuando murió este 
funcio, y Fernando fue proclamado emperador en 

rancfort. Los bohemos no solo se rebelaron contra 
la casa de Austria, sino se coligaron con Betleem 

Gabor, príncipe de Transilvania, que tenia preten- 
sion á la corona de Hungría, y contaba con el auxi- 
lio de la Puerta. En fin ofrecieron la corona de Bo- 
hemia á yarios príncipes, de los cuales ninguno: re- 
solvió aceptarla sino el elector Palatino Federico, 
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. iii declarado de la casa de Austria; éste con= 
fiado en los socorros de: Inglaterra , por ser yerno 
de Jacobo I, se proponia adquirir una gloria'in- 
mortal peleando por:su creencia, y por los ders- 
chos de los principes protestantes de Alemania. 
Federico se habia coronado rey de Bohemia, y 
Betleem Gabor, rey de Hungría , habiendo penetra? 
do hasta la capital y apoderádose de casi todo el rei 
no, el Austria se creia perdida, y el esceso de 
sus infortunios fue la causa de: su remedio. Ocho 
mil españoles pasaron á incorporarse: con el ejér- 
cito del conde «de Bucquoi,:quewá la! sazon 'ser- 
via al emperador: otro cuerpo español de mil qui- 
nientos hombres, 4 las órdenes de don Luis: de 
Velasco, cubrió los estados austriacos de Alsacia 
y Suavia. El rey: de Polonia , que no+gustaba de 
ver en el trono de Hungría á un: aliado del turco, 
envió d Fernando un cuerpo auxiliar de diez mil eo- 
sacos. Los electores de Baviera y Sajonia, y demas 
príncipes católicos de: Alemania é Italia, se declara- 
ron por el emperador, y le enviaron socorros de 
gente y de dinero; de modo que el Austria se halló 
con un ejército muy formidable, sin contar el es- 
pañol, que debia penetrar en el Palatinado, á las 
órdenes de Espínola , cuando Federico solo pudo aña- 
dir 4 sus fuerzas“ propias y á las de Bohemia un 
pequeño cuerpo holandés, y dos-mil cuatrocientos 
ingleses que le envió ‘su suegro, y que incorporó 
en- el ejército que cubria el Palatinado ; pues los 
príncipes protestantes de Alemania , neutralizados 
en la dieta del imperio, celebrada: en Ulma, le en- 
viaron socorros muy leves, y solo: se obligaron á 
defender sus estados hereditarios del Rin, en caso 
de que fuesen invadidos por los españoles. Pronto 
llegó este caso. 3 
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Espínola marchó al frente de su ejército la vuel- 

ta de Coblenza, y los príncipes protestantes le opu- 
Heron un cuerpo de veinte y-cuatro mil hombres, 
mandado por el marques de Ánspach, quese situó 
En Oppenheim, por ser esta; plaza la llave del Pa= 
tinado. Espínola inge que va sitiar las ciudades 
de Francfort y de VW ermes: El enemigo abandona su 
Posicion. para socorrer aquellas plazas , y los espa- 
holes, revolviendo contra Oppenheim , la toman 
Por asalto, la fortifican , pasan el Rin, y ocupan 
todo el Electorado. Espínola le conservó á pesar de 

a Superioridad nimérica de los enemigos, con. sus 
¿las maniobras. Anspach ni pudo sitiar á Altzeim, 
ni obligar Espínola al combate, ni cortarle las co- 
Municaciones, ni penetrar en el Palatinado. En esta 
Campaña peleó entre las tropas del Palatino el conde 

e Essex ,' que' despues adquirió tanta celebridad en 

guerra dela reyolucion de Inglaterra. 

Al mismo tiempo que Federico perdia la heren- 
Cia de sus. antepasados se le cayó de la cabeza la 
nueva corona de Bohemia. El elector de Baviera, 
8eneralísimo de los ejércitos del emperador, des- 
Pues de, habér tomado á Lintz, capital de la alta 

Ustria, de que se habian apoderado los rebeldes, 
marchó 4 Bohemia d reunirse con: el ejército que 
mandaba el conde de Buequoi, con el intento de 
Acabar Ja guerra de un solo golpe atacando la: ca- 
Tinh La batalla: sangrientaide Praga, ganada por 
a ejército imperial, dió fin 4 la rebelion. En esta 
Fe laise distinguió el conde Bucquoi, que herido 
es sabiendo que la division austriaca de 
pesar abia cejado, salta del lecho de: campaña, á 
Ed de la ficbre que le detenía , se pone al frente 
des mil ais y acomete al, enemigo, matándole 

mul soldados, Guillermo Verdugo , comandante 
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de los walones , decidió la suerte del combate, ha- 
ciendo prisionero al marques de Anhalt, general del 
ejército bohemo', apoderándose de un reducto, y 
ahuyentando con la artillería que habia en él las 
numerosas divisiones de los rebeldes. Las tropas y 
generales españoles se cubrieron de gloria en la cam- 
paña del Palatinado y en la de Bohemia. El empe- 
rador adquirió en Alemania una preponderancia, cual 
no tuvo ninguno de sus antecesores desde Carlos V, 
debida al poderoso auxilio de España; pues ademas de 
cincuenta y tres mil hombres de nuestras mejores tro- 
pas, que se emplearon en favor del Austria , recibió 
Fernando cuantiosos subsidios de la corte de Madrid. 
Entretanto el duque de Feria, gobernador de Mi- 
lín, se apoderaba de la Valtelina. Para conocer.la 
importancia de esta adquisicion es menester obser- 
yar que entre los estados austriacos de Alemania, y 
los dominios españoles de Italia, no habia comuni- 
cacion alguna, sino por el señorío de Venecia ó por 
la Suiza; y ambos caminos eran espuéstos y emba- 
razosos , como Lodo viaje de tropa que se hace por 
pais neutral, Por estas razones hacia tiempo que las 
dos ramas de la casa de Austria deseaban tener una 
comunicacion que poseyesen en toda propiedad , y 
ninguna cra mejor que la Valtelina y los condados 
de Chiavenna y Bormio unidos á ella; pues tocan 
por una parte al lagode Como, en el Milanesado , y 
por otra á las fronteras del Tirol. El conde de Fuen- 
tes, gobernador de Milán á principios de este rel 
nado , no construyó la fortaleza que tiene su nom- 
bre en las fronteras de la Valtelina, sino para aten- 
der mas de cerca á los movimientos de aquel pais Y 
dprovecharse de la primera ocasion favorable al es- 
tablecimiento de la comunicacion deseada. Los val- 
tèlinos, vasallos de los grisones , profesaban la fé 
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católica , y llevaban 4 mal estar sometidos á un go- 
lerno protestante. El disgusto , quese aumentaba 
tariamente , produjo la rebelion; negaron la obe- 
Mencia á los grisones y admitieron tropas espano- 
as, siendo vanos los esfuerzos que hicieron sus anti- 
guos dominantes para reconquistarlos. 
Este mismo año fue destituido el virrey de Nápo- 
es; duque de Osuna; se le trasladó 4 España; se le 
Puso en prision en la fortaleza de la Alameda , y des- 
Pues en otras, “hasta que murió en 1624, sin que ni 
A ni la duquesa pudiesen conseguir que se le acu- 
Sase y uyese enjusticia pá pesar de las repetidas ins- 
tancias que hicieron para ello. Los capítulos de acu- 
sacion: que se esparcieron en el vulgo parecen ab- 
Surdos; porque es inverosímil que el duque hubiese 
Proyectado, como decian sus enemigos, alzarse con 
eLreino de Nápoles; y mas inverosímil todavia que 
Semejante proyecto fuese castigado solo con la pri- 
Son. Lo mas probable es que sufrió ésta por su des- 
obediendia 4 las órdenes del gobierno , que era casi 
Segura, “cuando le parecian poco honrosas para la 
Macion , y sobre todo, por algunas burlas pesadas 
ue su genio agudo y cáustico le sugirió contra la 
Persona del rey. 
` Siete galeras turcas desembarcaron un cuerpo de 
topas en la playa de Adra. Don Luis de Tovar, go- 
ernador de li plaza, les acometió con veinte y seis 
E a y despues deun reñido combate , tuvo que 
Peas tse al castillo , donde resistió un asalto. Los 
a $ atacaron Ja villa, de la cual se apoderaron 
tasa de una accion en que perecieron Tovar y 
EA sii compañeros. Mas no pudieron tomar el 
ad y habiendo acudido gente de la Alpujarra, 
lentos A á sus galeras con pérdida de seis- 
uertos y muchos heridos. 


1621. 
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Este año falleció Felipe YM, el treinta y uno 
de marzo por la]mañana, á los cuarenta y tres años 
desu edad, y veinte y tres de su reinado. Tuvo de 
su muger Margarita de Austria cuatro hijos y: tres 
hijas. Dos murieron de corta edad , y le sobrevivie- 
ron cinco , á saber, Felipe IV- su sucesor, el in- 
fante don Carlos , el infante don Fernando, que fue 
cardenal y arzobispo de Toledo, y que es «célebre 


- en la historia de aquellos tiempos con el nombre de 


infante cardenal , Ja infanta doña «Ana, -que-es- 
taba ya casada con Luis XUL, rey de Franciá, y 
la infanta doña! María, que fue despues reina: de 
Hungría. 

Este privi tuvo un carácter dulce y bonda- 
doso', conoció la amistad , deseó el bien de sus pue- 
blos , fue escelente marido y muy buen padre, yapo- 
seyó. todas las virtudes domésticas y religiosas.-Sus 
placeres fueron siempre inocentes, Careció de los:ta- 
lentos necesarios para gobernar, y aun de la aficion 
al mando. y por-eso dejó las riendas del gobier- 
no en manos. de un valido,- que no era mas hábil 
que él en la administracion. Sin embargo, tal era 
el movimiento impreso por los tres reyes anteriores 
d la máquina del estado, tal la educacion política de 
los hombres que la manejaban, que bastaron lastra- 
diciones de aquellos reinados para conservará la. Es- 
paña la preponderancia gloriosa que obtenia en Eu- 
ropa. El juez masssevero encontrará muy poco que 
reprender en las medidas de política esterior que se 
tomaron bajo el gobierno de Felipe HI. b 

No se puede decirlo mismo relativamente á lä 
administracion interior. Los males que produjo : 
espulsion de: los moriscos , ni previstos ni remediar 
dos, la sed de: riquezas del duque de Lerma , las pro” 
digalidades del gobierno , los gastos escesivos en:0 
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Jetos de lujo y magnificencia pública, y sobre todo 
el descuido en fomentar la produccion , hicieron 
T en este reinado empezasen ya á-conocerse los 
unestos efectos de la opulencia efímera que produjo 
a Conquista del nuevo mundo. Mas si se sentian ès- 
tos efectos era desconocida su causa de los políticos 
e aquel tiempo. Basta leer. la consulta del consejo 
e Castilla de 1619 para convencerse de que era ig- 
Norada la verdadera fuente de los males que afligian 
al estado ; pues la mayor parte de los remedios que 
5e aconsejan en aquella consulta, ó son impracti- 
cables ó ineficaces atendidos los verdaderos princi- 
Pitos de la ciencia económica. Es verdad tambien que 
estos principios eran ignorados entonces en las de- 
Mas naciones; pues si se esceptía la Holanda, que 
ia dado á su comercio el verdadero impulso que 
be recibir, los demas estados estaban pésimamen- 
le administrados; y es probable que cualquiera de 
ellos, que se hubiese enriquecido con la conquista 
América, hubiera probado los funestos efectos 
le una opulencia repentina y mal entendida. El prin- 
cipio luminoso de la produccion no se conocia en- 
tonces; á nada se lámaba riqueza sino al oro y ¿la 
Plata, y todos procuraban estos metales preciosos 
con preferencia:4 otros cualesquiera productos. 
En este reinado llegó á ser muy considerable-la 
iaa de géneros estrangeros que enviaba á: Amé: 
<a nuestro comercio. Esta cantidad aumentó en.los 
Pa siguientes á proporcion que decaian nues- 


icas, agricultura y poblacion; de modo que 


ce ganancias de la comision quedaban en Es- 
pd yá ellas se: redujo el riquísimo y lueratiyo 


rcio del nuvo mundo. 
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REINADO 


DEL S.' D. FELIPE IV. 


CAPÍTULO CUARTO. 


Principios del reinado de Felipe IV. Continuacion 
de la guerra de los treinta años. Principios delmi- 
nisterio del conde duque de Olivares. Guerra de las 
‘provincias unidas , de Dinamarca y de Saboya. Paz 
de Monzon. Renovacion de la guerra en Ialia, 
Tratado de Casal. 


INTERVALO DE DIEZ AÑOS, DESDE 1021 HASTA 1630. 


1621: E clipe TV subió al trono de edad de diez y seis años 
sin luces ni esperiencia del gobierno. Su carácter era 
bastante activo para los placeres y la amena literatu- 
ra; mas no mostraba anuncios de-un reinado vigo” 
roso ni ilustre. El duque de Uceda continuó en el mi- 
misterio, aunque el valido del rey era don Gaspa" 
de Guzman, conde, despues conde duque de oli- 
vares, que siendo su gentil hombre de cámara cuan- 
do era principe, se habia grangeado su voluntad. ,, 

El primer negocio de importancia que se ofreció 
en este reinado fue el de la ocupacion de la Valte- 


lina. Ni los principes de Italia , ni la Francia, veian 
con gusto aquella provincia importante ‘en poder de 
05 españoles. La Francia, aunque entonces amiga y 
aliada de la España, trabajada con las disensiones 
Civiles entre el partido de la:reina madre y el del 
Condestable Luynes , primer ministro de Luis XUI, 
instó con tanta importunidad por la restitucion de la 
Valtelina á los grisones , que arrancó de nuestro mi- 
misterio el tratado de Madrid de 25 de abril, por el 
cual se estipulaba la restitucion , salvos los derechos 
e-los católicos de aquel pais. Este tratado no tuvo 
efecto alguno á causa de la variacion de ministerio 
que hubo en España. El conde duque consiguió que 
Se nombrase ministro de estado á don Baltasar de 
Zúñiga , su tio , que habia sido ayo de Felipe, y 
que era estimado por el mejor político de su tiempo. 
En Alemania, despues de la batalla de Praga, 
continuaron defendiendo la causa del elector Palati- 
no el conde de Mansfeld, cristiano, duque de Bruns- 
wick, y el marques de Badeu Dourlach. El general 
Tilli arrojó el pequeño ejército que tenian de los es- 
tados austriacos mientras Bucquoi se apoderaba de 
“esburgo., Tirnaw, y. las demas “plazas de la alta 
Hungría, y encontraba una muerte gloriosa pelean- 
2 con los enemigos de su rey. El emperador Fer- 
Mando, casi dueño de todo el imperio , obligó 4 so- 
eterse. por tratados particulares al duque de Sajo- 
Mia, al Landgrave de Hesse Cassel 3 á los estados de 
ilesia, y á las ciudades de Ulma , Strasbourg y Nu- 
Fa > rg, al mismo tiempo que el elector Palatino y 
da is que no quisieron acogerse á la clemen- 
vi emperador, tuvieron que salir de Alemania y 
eron confiscados sus: señorios. 
„Sazon espiró la tregua de los doce años con 


las provincias unidas. Éstas, enriquecidas por el co- 
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mercio y temerosas del ascendiente que tomaba en el 
imperio la. casa de Austria, se prepararon á prose- 
guir la guerra con el mayor vigor, é hicieron con el 
rey de Dinamarca, á quien tambien incomodaba el 
escesivo poder del emperador, un tratado de alian- 
za perpélua. 

A la sazon murió el archiduque Alberto, y que- 
dó su esposa la infanta Isabel Clara única señora de 
los Paises Bajos. 

Este año sitiaron los moros y holandeses, coliga- 
dos, la plaza de Mamora; pero don Alonso Contre- 
ras les obligó 4 levantar el sitio con mucha pérdi- 
da. Don Fadrique de Toledo, general de las galeras 
de España, acometió en el estrecho de Gibraltar una 
flota mercante holandesa: compuesta de veinte y cua- 
tro buques; mas no pudo apresar mas que cuatro, 
los demas debieron su libertad á la violencia del vien- 
to que los dispersó. 

1622. El conde duque se encargó de la administracion 
interior de lá monarquía, dejando 4 su tio el gobierno 
de los negocios estrangeros; pero muerto éste quedó 
único árbitro y regulador del gobierno. Su ministerio 
fue aplaudido á los principios, ya porque fueron arro- 
jados de la corte los hombres del tiempo del duque 
de Lerma, generalmente aborrecidos, haciéndolesque 
restituyesen al erario los frutos de las prodigalida” 
des anteriores, ya porque adoptó disposiciones paré 
seguir la guerra con vigor, lisonjeando asi el org” 
llo de la nacion y el del monarca, al cual se ani” 
cipó á dar el sobrenombre de Grande. Pero esto 

rimer entusiasmo decayó mucho cuando se vió qué 
la España iba á sufrir. un reinado belicoso, sien 
asi que una de sus mayores necesidades era la par 
Lerma, sin talentos para gobernar, se limitó á con 
servar lo adquirido , y. logró su objeto: Olivares 


49 


Mas activo, mas amante de la gloria, se propuso 
ensanchar la monarquía, y la derribó del puesto 
Preeminente que obtenia entre las potencias de Eu- 
Yopa. 
Los negocios de Alemania prosperaban siempre. 
Betleem Gabor, principe de Transilvania , hizo la 
Paz-con el emperador ;.y no siendo ya necesarias las 
fuerzas de Tilli en la parte oriental del imperio , pasó 
con su ejército al Palatinado , de donde tenia Espi- 
nola que salir para oponerse á los holandeses. El ejér- 
“ito de estos era inferior, y el conde Mauricio no 
pudo impedir que los españoles se apoderasen de 
£unep, Meurs y Juliers. La toma de estas plazas 
Ocupó todo el tiempo de la campaña. 
La del Rin fue mas activa y sangrienta. El con- 
e de Tiili; cuyo ejército se componia en gran par- 
te de españoles, ganó contra el marques de Baden 
ourlach una victoria señalada en Hailbron, hacién- 
lole perder cinco mil hombres entre muertos y pri- 
Sioneros. Atacó despues en Darmstadt la retaguardia 
Mansfeld y le mató dos mil hombres, y en se- 


- Elida persiguió á Cristiano de Brunswick que venia 


reunirse con Mansfeld, le atacó en Hoecht , villa 


peana á Francfort, y le derrotó completamente: 


+05 enemigos perdieron seis mil hombres entre muer- 
kag y prisioneros. En esta gloriosa jornada se distin- 
T mucho don Gonzalo de Córdova, comandante 
k as tropas españolas que estaban al servicio del 


'perador. Los restos del ejército vencido se refu- 
ron en 


que de ce: y arrojados de alli por eldu- 


pro evers , gobernador de aquella provincia, 
pe Yectarou atravesar los Paises Bajos para reunirse 

n el conde Mauricio ; pero Córdova les salió al 
Tilli entro y los derrotó cr t en Fleurus. 


coronó sus victorias con la toma de Heydelberg 
TOMO Ix, 4 
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y de Manheim , Ja primera capital del Palatinado, y 
la segunda su principal fortaleza. 

La corte de París insistia en la evacuacion de 
la Valtelina, ofrecida en el tratado de Madrid del 
año anterior; pero el conde duque , que no pensaba 
abandonar aquel punto importante., solo trató de gå- 
nar tiempo, y firmó el tres de mayo un nuevo tratar 
do en Aranjuez, con la misma promesa Ycon la mis- 
ma resolucion de no cumplirla. En este tratado se 
estipulaba que las fortalezas de Valtelina se depo- 
sitasen en poder de un principe católico; segura la 
corte de España de que siempre seria dueña del pais, 
cualquiera que fuese el principe quese eligiese por 
depositario. 


1623. La Francia firmó este tratado por complacer al 


Papa, cuyas tropas ocuparon las fortalezas de la Val- 
telina; y sin embargo este mismo año hizo alianza 
con la república de Venecia y el duque de Saboya, 
obligándose estas tes potencias á poner en campaña 
un ejército de treinta y ocho mil infantes: y «seis mil 
caballos para obligar Aito y á la España á res 
tituir. la Valtelina y los: condados de Bormio y Chia- 
venna á los grisones. La Italia miraba con terror los 
anuncios de la tempestad que iba á descargar sobre 
ella, mientras la guerra casi se concluia en Alemania 
con la batalla de Stadlo, en que Tilli derrotó á Cris 
tiano de Brunswick, sido seis mil hombres , Y 
cogiéndole cuatro mil prisioneros y doce cañones: EN 
Holanda vada hubo de consideracion sino el proyec” 
e: Mauricio para sorprender á Amberes ; proyec” 
sgraciado. en que perdió seis buques que 1 
tad estrelló contra la costa. Al mis-a0 tiemp? 
Du marina. sostenia su antigua ¡repatacion. sb 
valiente, Ribera derrotó una escuadra argelina que 
á hacer un desembarco 'en las costas 


AA ee 
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España; y Doria, comandante de las galeras de Si- 
Cilia, venció otra escuadra que.era de: turcos. en las 
aguas de la Goleta. 

* Alla sazon se negociaba el cólebre contrato de 
Casamiento de Carlos, príncipe de Gales. con la in- 
anta doña María, hermana del rey de España. Este 
enlace que en aquella época pareció poco. eonve- 
mente los políticos de ambas naciones , fue.proyec- 
tado por el rey de Inglaterra, creyendo que: por este 
Medio adquiriria en el gobierno de España un pode- 
Toso protector para su yerno el elector Palatino, y 
à corte de España, aunque resuelta á no.efectuar el 
Matrimonio , continuó sin embargo las negociaciones 
asta donde pudiesen llegar sin comprometerla , con 
El objeto de neutralizar Jas fuerzas de la gran Bre- 
taña, é impedirla que diese socorros.4 los protestan- 
les de Holanda y de Alemania, Los conciertos ès- 
tuvieron tan adelantados , que Carlos deseoso de ac- 
livarlos con su presencia, vino % la corte de España, 
Onde fue recibido, hospedado seis meses , y festeja: 
con la mayor magnificencia ; mas conociendo que 
a intencion del conde duque. era dilatar el fin de 
la estipulación, exigiendo cada dia condiciones mas 
vas y gravosas para la. Inglaterra, abandonó su 0m- 
Presa y regresó á Lóndres, sin que se volviera hablar 

€ esta capitulación. eig nrò Sop KBiistot 
le año-es memorable en'la historia de España 
y Francia; porque en él entró en el consejo del rey 
maistianísimo el cardenal de'Richélicu, nombre fa- 
E á la potencia. austriaca. Sus- miras. ed: política 
le Vaslas ¿y sus recursos inagotables; porque ja- 
se detuyo y:en-Ja: calidad: de los «medios... para 
te etip el in. La perfidia, la crueldad y Ja ijùse 
Luis xn Iguales. para:sól+cuando, Je: eran útiles, 
XUL le tqmia, y se-opuso largo Liempo 4 su: elt- 

+ 
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yacion , hasta que las instancias de su madre le obli- 
garon dá admitirle en el consejo, donde no tardó en 
dominar, y durante su largo mininisterio el rey 
nunca le quiso bien ; pero siempre le obedeció. Do- 
minaban en su carácter la venganza y la soberbia; 
pero sometidas siempre á sus proyectos políticos que 
se dirigian esclusivamente á dos objetos: el uno fue 
humillar el poder de la aristocracia francesa que ha- 
bia crecido por las guerras civiles, y quitar á los 
protestantes de Francia todas las plazas de seguridad 
que losmonarcas anteriores les habian dado : el otro 
derribar la: casa de Austria del puesto superior que 
ocupaba en Europa , y colocar en él la Francia que 
entonces no era considerada sino como potencia ri- 
val de la España. 

Hasta su ministerio las fuerzas de la Francia es 
taban neutralizadas por los dos. enlaces que la reina 
madre habia celebrado durante su regencia; y si bien 
el gabinete francés hacia representaciones sobre la 
invasion dela Valtelina, estas eran mas bien recon” 
venciones que anuncios de guerra. Mas apenas en 
tró Richelieu en el consejo de Luis XUL, 
notarse en las operaciones del gobierno fran Já 
tividad y vigor propios de un enemigo que mo ^3 n 

W 
tardar en declararse. Hizo tratados de subsidios per 
Ja Holanda para que ésta in do la ps á 
los Paises Bajos. Aceleró marcha de las Tola. 
que debian unirse con el duque de Saboya en Gales 
trató y efectuó el matrimonio del e "lo 
con Enriqueta María, hermana de a e levan- 
gró que la Inglaterra permitiese á la Holanda 


tar un cuerpo de seis mil hombres o os a ps 


Por pr pai 
alive OA y eiln á los holandeses 
persasdið al rey de Dinamarca que se pusiese al fre 


empezód g 
cés la acg 
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te de Jos principes de Alemania, desposeidos por 
el emperador, para restituir su antigua libertad al 
Cuerpo germánico; en fin, solicitó y alcanzó de los 
Suizos el permiso del tránsito por sus cantones para 
un cuerpo de tres mil franceses , que aumentado 
“on seis mil esguizaros al sueldo del rey cristianísimo 
Penetró á las órdenes del marques de Coeuvres por el 
E de los grisones en la Valtelina, y arrojó de sus 
ortalezas las débiles tropas del Papa , que la ocupa- 

en virtud del tratado de Aranjuez. Atendida la 
osadía de estos primeros movimientos , el conde 
Uque previó, ó debió preveer, que la lid no se 
ria sino con la ruina de Richelieu ó la suya. 
iol Entretanto el conde de Benavente , virrey de Ná- 
es y atacó con quince galeras una escuadra de seis 
habi berberiscas cerca de las costas de Sicilia, y 
«viendo muerto al principio de la accion don Fran- 
e Manrique que tomó el mando, obligó al gefe 
fà 0s enemigos á volar su capitana , y apresó las cin- 
e ue restaban. Don García de Toledo, du- 
de Alba, quo otras cinco cerca de Arcilla; 
ml una escuadra holandesa tomó y saqueó á San 
K. or, y otra destruyó la que tenian los españoles 
Vols del Callao. Despues de esta victoria los 
e Mos ses desembarcaron y saquearon á Lima. 
delenda o raiolas, ue -procuraron infructuosamente 1625. 
A r el condado de Chiavenna , viendo á los 
n preparados ya á obrar en el Pó, formaron 
tepib con los duques de Toscana y Parma, y las 
de Sabo de Génova y Luca para oponerse al duque 
infantes e Al ejército de éste se agregaron diez mil 
destable y dos mil caballos, mandados por el con- 
¿Ao nieres, eterno enemigo del nombre 
de duque des yerno el mariscal de Crequi. El plan 
Saboya era penetrar por el Monferra- 
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EN la república de Génova, conquistar la capital 
y el territorio de esta república, que debia repartir- 
se entre él y la Francia, y revolver despues sobre 
el Milanesado: Con esteobjeto se apoderó de Acqui,' 
y despues:de Novi y de Gavi en las- gargantas del 
Apenino yä pesar de los esfuerzos que bizo el duque 
de Feria para: socorrer esta última plaza. 

Espedito' ya el camino para penetrar en la ribe- 
ra de Génova, se hallaba esta ciudad en la mayor 
consternación. El príncipe del Piamonte se apoderó 
de toda la playa del poniente escepto Sabona , y el 
cuerpo principal del ejército se disponia-ú sitiar la 
capital. Salvóla la estraordinaria actividad de los es- 
pañoles en socorrerla. El marques de Santa Cruz en- 
tró en el puerto con su escuadra, habiendo obligado 
á la francesa d refugiarse 'en los puertos de-la Pro- 
yenza. El duque de Feria avanzó hácia el enemigo, 

` que siendo: inferior en fuerzas se retiró á Asti. Los 
españoles recobraron'á Acqui; y los genoveses con 
su auxilio tomaron todas las plazas que habian per- 
dido. El principe del Piamonte tuvo que abando" 
nar el sitio de Sabona. Asi acabó la campaña én las 
fronteras del Genovesado. y 

Este año subió al trono de Inglaterra Carlos 1 por 
muerte de su'padre Jacoho; teniendo ya en el dis- 
gusto general del parlamento agúeros ciertos de la 
tempestad que amenazaba x su dinastia y «la gran 
Bretaña. Casi al mismo tiempo murió Mauricio de 
Nassau; insigne capitan, y enemigo jurado de los es- 
pañoles. Sucedióle su hermano Federico Enrique, 
no menos belicoso «ue su antecesor, y heredero de: 
su aborrecimiento al poder austriaco: 

'Carlos-1 de Inglaterra en los primeros dias de st 
reinado envió :una escuadra de ochenta velas Jara io” 
festar nuestras: costas! Aunque «se presentó delante 
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de Lisboa, no se atrevió á insultar aquella ciudad 

ne estaba bien defendida. Entró en el golfo y bahía 

e Cadiz, desembarcó diez mil hombres que se apo- 

eraron de la torre del Puntal despues de una vigo- 
rosa resistencia. El duque de Medina Sidonia, que, 
mandaba en el reino de Sevilla, reunió un cuerpo de 
ejército, con el cual impidió sus robos y correrías, 

y los arrojó á sus buques. La, escuadra inglesa se re- 

tiró á su isla despues de haber perdido treinta naves 
Y muchos soldados. . 

, La guerra, que durañte las dos campañas ante- 1626. 
Mores no habia producido en Flandes ningun suceso 

"consideracion, se bizo este año con alguna mas 

actividad, porque Espinola-puso sitio á Breda, plaza 
fuerte de la frontera del Brabante , y se apoderó de 
ella. Despues se propuso tomar la Esclusa; pero el 
“onde de Horn, á quien encomendó esta empresa, 
Perdió en ella cuatrocientos hombres, y se retiró 

erido. +: E ¿ 

En Alemania los enemigos de la casa de Austria, 
Que por su debilidad habian descansado los dos años 
anteriores, levantaron en éste un ejército de ochen- 
ta mil hombres, dividido en varios cuerpos, al frente 
FN los cuales estaban el rey de Dinamarca, Mans- 

eld, Cristiano de Brunswick, y algunos otros gefes 
e la hez del pueblo. El Austria triunfó en todas 
artes, Tilli sometió al Landgrave de Hesse Cassel, 
Rs al rey de Dinamarca en Luter, se apoderó de 
tel enfoca y bagage; y le obligó d retirarse al Hols- 
3 mientras el general austriaco Walstcin derro- 

P ad Mansfeld cerca de, Dessau, y el conde de 
Apenheim: esterminaba dos cuerpos. de paisanos ar- 
> dos, que ascendian á oncé mil hombres. La fortu- 
167, que parecia favorecer al: emperador , le liber- 
sus dos: mas crueles enemigos, Mansfeld y 
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Cristiano de Brunswick, que murieron esle año. 
Entonces comenzó Richelieu la ejecucion de sus 
grandes proyectos contra los hombres poderosos de 
Francia, que unidos á Gaston, duque de Orleans, 
hermano del rey , formaron en la corte y enel reino 
una faccion temible para derribar al cardenal. Éste, 
que tenia que pelear contra ellos y queria al mismo 
tiempo quitar á los hugonotes la Rochela, viendo por 
otra parte el mal resultado de la campaña anterior 
en Italia, determinó quedarse libre de toda guerra 
eslerior , reservando para mejor ocasion los ataques 
que meditaba contra la casa de Austria. Por esta ra- 
zon ajustó con el rey de España un tratado de páz, 
que se firmó el primero de enero de este año en 
Monzon, villa del reino de Aragon, donde celebra- 
ba entonces Felipe IV las cortes del reino de Va- 
lencia. Este tratado dió justísimos motivos de que- 
jas al duque de Saboya y á los venecianos, abando- 
nados por la corte de Francia, y á los grisones, á 
quienes se les impedia nombrar magistrados en la 
Valtelina ; pero el cardenal no era hombre capaz de 
ser detenido en sus operaciones por las quejas mas 
justas, si eran impotentes. Por el artículo 5.2 del 
tratado de Monzon debian entregarse los fuertes de 
la Valtelina y de los condados á las tropas del Papa 
para que los arrasasen inmediatamente. 
Desembarazada España de la guerra de Italia, 
envió grandes refuerzos al emperador , con cuyo au- 
xilio se prosiguió muy rigorosamente la guerra con- 
tra el rey de Dinamarca, y se le obligó á pedir la 
“paz. Al mismo tiempo se concertaron las bodas de la 
infanta doña María, hermana de Felipe IV , con el 
archiduque Fernando, hijo del-emperador; mas no 
se efectuó el matrimonio hasta.el año de 1629: 


1628. La paz de Halia duró poco. Vicente, que habia 
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sucedido 4 su hermano Fernando en el ducado de 
ántua, no habia tenido sucesion y estaba próximo 
morir, dejando en pleito la herencia de sus es- 
tados; porque Carlos de Gonzaga, duque de Nevers, 
Y enlazado con la familia real de Francia, á quien 
Pertenecian de derecho, era desagradable al empe- 
Yador, que pretendia dar la investidura de aquellos 
Estados , por ser feudos del imperio , y que prefe- 
TÍA Por esta razon á César de Gonzaga, duque de 
nastala. Vicente, antes de morir, efectuó el ma- 
trimonio de su sobrina María , marquesa de Monfer- 
tato, con el duque de Retel, hijo mayor del de Ne- 
Vers, para reunir en una sola familia los derechos á 
ambos estados, y su muerte fue la señal de una nue- 
Ya guerra en Italia. 
a El duque de Saboya se ligó esta vez con la Espa- 
na, estipolindo con ella el repartimiento del Monfer- 
tato, y en consecuencia de esta alianza se apoderó 
€ Alba, Pontestura y Nizza de la Palla, mientras 
on Gonzalo de Córdova, gobernador de Milán, si- 
á Casal, objeto de la ambicion del conde du- 
importante á los; dominios españoles de Italia. En- 
ces estaba el cardenal de Richelieu empeñado en 
célebre sitio de la Rochela; por lo qual el duque 
a evers, que había tomado ya posesion de Mán- 
Es y no podia esperar grandes socorros de Francia. 
verdad que de sus estados y los de sus parientes 
Y Amigos se juntaron algunas tropas, que pasaron 
Sabes ï las órdenes del mariscal de Uxelles; mas 
war n desbaratadas por el duque de Saboya en el 
Do rs de ‘Saluces. Casal estaba en grande apric- 
mazah, En emperador , triunfante en Alemania, ame-- 
a invadir el Mantuano, 


ero la Rochela serindió en el mes de octúbre: 


¿Que que queria á toda costa agregar aquella plaza 
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Jas fuerzas de los hugonotes estaban quebrantadas: 
la corte y el reino de Francia sometido á las órde- 
nes absolutas de Richelicu. Se propuso pues favo- 
recer la causa del duque de Mántua, é hizo marchar 
un ejército á las fronteras del Delfinado y la Saboya. 
Este ejército, mandado por el rey en persona, 
llegó á las gargantas de Susa, arrojó á los piamon-. 
teses: de los reductos que defendian el desfiladero, 
y se apoderó de la ciudad de Susa y del castillo de 
San Francisco, abriéndose de este modo el paso para 
el Piamonte. El duque de Saboya, que no tenia fuer- 
zas suficientes para resistir esta invasion, adoptó el 
partido de la neutralidad y evacuó las plazas que ha- 
bia ocupado; y los españoles levantaron el sitio- de 
Casal, y se retiraron á la frontera del Milanesado- 
Richelicu, conseguido el objeto de su espedicion, 
que era la defensa del Monferrato , volvió á Francia 
para concluir las reliquias de la guerra de los hugo- 
notes, y apoderarse de las plazas que aun poscian en 
el Languedoc, dejando en el Pó al general Toiras 
con un cuerpo de tres mil infantes y cuatrocientos 
caballos , destinado á la defensa de Casal. 
Entretanto el conde de Merode , general del em- 
perador , al frente de un ejército de diez y seis mil 
infantes y dos mil caballos, penetraba en el pais 
de los grisones, se apoderaba de Coira; ocupaba la 
Valtelina , y destacaba al conde de Colalto contr? 
el ducado de Mántua. Los imperiales , habiéndose 
apoderado de todas las plazas menores de aquel esta” 
do, sitiaron la capital. La corte de España, empê“ 
ñada en apoderarse de Casal , llamó al célebre Esp“ 
nola de Flandes, le dió el gobierno de Milán, refor” 
zó el ejército de Lombardía, y le encargó hacer 
guerra en el Monferrato. 3 
Felipe Espínola su hijo se apoderó de Acq™ 
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Ponzone , Roque-Vignal y Niza de la Paglia , y pu- 
50 sitio 4 Pontestura- mientras su padre se prepara- 
ba ú hacer el de Casal. 3 
La traslacion de este gran general , sin adelan- 
ar los negocios de Italia, fue funesta para los de 
Flandes. Habia quedado en su lugar el conde de 
érg , que dejó caer en manos de los holandeses las 
azas importantes de Bois-ledue y Wesel. La pri- 
Mera abria los enemigos el Brabante; y Ja segun- 
da cerraba á nuestros -ejércitos el paso del Rin. Al 
Mismo tiempo una escuadra holaudesa se apoderó 
€ algunas de las pequeñas Antillas, y cogió la flota 
Jue venia de Méjico, y la quemó toda, cayendo en 
5u poder los galeones que traian ocho millones. El 
Uque de Saboya se unió á los españoles é imperiales. 
Este año Nuño “Alvarez Botello, general portu- 
8ués ; derrotó al rey de Achem, que sitiaba á Mala- 
“a, metrópoli de la península oriental de India; y 
el rey de Pera se puso bajo la proteccion de los 
Portugueses , y les entregó todos los tesoros de 
chem que estaban en poder suyo. 
El rey de Dinamarca, obligado de los reveses 
ue habia sufrido en la guerra contra el emperador, 
Concluyó su tratado de paz en Lubeck el veinte y 
Sete de mayo , y toda la Alemania quedó por un 
Momento sometida al:dominio de la casa de Austria. 
M El diez y siete de octubre de este año nació en 
adrid el príncipe don Baltasar Carlos. 
vé! Kicholien, revestido del título de generalisimo, 1630. 
pl vió á pasar *los-:Alpes , se apoderó dé Piñerol, 
e fronteriza del Piamonte y que abria á los fran- 
Fiaa el'camino de Halia, y con la cual se quedó la 
á Suelto: se hizo la paz sse apoderó de toda 
de oya , batió al ejército saboyardo en el desfila- 
«de Javenes, y tuyo el paso espedito para de- 
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fender el Monferrato. Otro cuerpo francés se apode- 
ró de Saluces. Este cúmulo de desgracias causó la 
muerte al duque de Saboya. Carlos Manuel poseia 
en alto grado las prendas propias de un rey: hábil, 
guerrero y diestro en la política de su tiempo, solo 
le faltó la fuerza competente para llevar á efecto sus 
planes de engrandecimiento. Pero estaba colocado 
en medio de dos grandes potencias, que cualquiera 
de ellas podria tragarle, y solo debió su conserva- 
cion á la rivalidad de ambas. Su ambicion no hizo 
mas que turbar la Italia sin mejorar la suerte de 
aquel pais ni la suya propia. Sin embargo, su espi- 
vitu se trasmitió á sus descendientes , que habiendo 
gozado de circunstancias mas favorables, elevaron la 
casa de Saboya al grado de esplendor que hoy tiene: 
Sucedióle su hijo Victor Amadeo ‘I. 

Espínola se habia apoderado de Pontestura y Ro- 
signano: Alejandría y Villa de Ati estaban en po- 
der del duque de Saboya, y tomados todos los fuer- 
tes que rodeaban á Casal, habia sitiado esta plaza: 
El general Toiras, encargado de defenderla, hizo 
una salida con toda su caballería, y peleó denodada- 
mente con los españoles en Settino; mas fue venci- 
do y obligado á volver á la plaza. Entretanto el ge” 
neral imperial Galas, que mandaba el sitio de Mán- 
tua, se habia apoderado de esta ciudad y su castillo, 
y la habia entregado al saqueo. A 

Tal era el estado de los negocios cuando murió 
de enfermedad Ambrosio Espínola, hombre célebre 
por sus virtudes y por sus talentos militares , que e 
hicieron superior á los mas grandes capitanes de su 
siglo, A muchos venció y de ninguno fue vencido: 
El marques de Santa Cruz tomó el mando del eje” 
cito y continuó el sitio de la plaza. la 

Ya en esto el ejército francés , vencedor en 
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Saboya y el Piamonte, marchaba la vuelta de Casal, 
Y cada dia se esperaba una accion decisiva, cuando 
Por la mediacion del Papa , que dirigió Julio Maz- 
Zarini , tan célebre despues en la historia , se cele- 
có el tratado de Casal, que puso fin á las hostili- 
ades. Al duque de Mántua se le restituyeron todas 
S plazas del Mantuano y del Monferrato, ocupadas 
Por sus enemigos durante la guerra. Mas la Francia 
Conseryó á Piñerol, d pesar de las instancias del em- 
Perador y de la España. La casa de Austria, que pre- 
Veia ya la invasion de Gustavo Adolfo , rey de Sue- 
cag quiso hallarse desembarazada en Italia para re- 
Sstir 4 tan terrible enemigo. Aquel héroe , despues 
e haber dictado las condiciones de paz d la Poionia, 
Son quien habia estado en guerra, llamado por los 
Príncipes protestantes de Alemania, que estaban opri- 
Midos por el emperador, é incitado por Richelicu, 
ds se obligó á pagarle cuantiosos subsidios si hacia 
Guerra al Austria , se presentó en la Pomerania, 
alistó en sus banderas, y recibió bajo su proteccion á 

los los descontentos ó enemigos del emperador. 


CAPÍTULO V. 


Continuacion de la guerra de los treinta años. In- 
> ee Gustavo Adolfo , rey de Suecia. Batalla 
p ipsick. Congreso y tratado de Quierasco. 

uelta de los estados de Flandes á la corona de 


j *Paña. Batalla de Lutzen y muerte del Rey de 


Suecia. Batalla de Norlinga. 


ly 
TERVALO DR CUATRO aÑos, pespr 1631 nasra 1634. 


ti Ta rey de Suecia EE por el Brandemburgo 1631. 


Jonia, cuyo elector se habia declarado con- 
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tra el emperador: Tilli, que acababa de-tomar á 
Magdeburgo, y degollar á sus habitantes para- casti- 
garlos de haberse ligado con Gustavo , voló al duca- 
do de Sajonia, y se encontró:.con el enemigo en 
Leipsick. Alli se dió una de las batallas mas reñidas 
y memorables desque hablan las historias. Los impe- 
riales fueron derrotados , perdiendo cuatro mil hom- 
bres muertos, siete-mil prisioneros , veinte y dos pie- 
zas de artillería gruesa, y el ánimo para volver á me- 
dir sus fuerzas con los suecos. Gustavo , despues de 
esta señalada victoria, entró como un torrente irre- 
sistible por los círculos de Franconia y del Rin, Y 
se apoderó de todas las plazas fuertes. y ciudades 
considerables ; entre ellas de Wutzburg y Maguncia- 
El emperador, que habia destituido 4 Walstein sa- 
crificándole á los zelos del mando del conde duques 
le volvió «á poner-al frente de sus tropas, miráodole 
comio el único recurso del imperio en aquella car ` 
lamidad. 

Mientras Gustavo hacia temblar la casa de Aus 
trip se deseaba generalmente que la paz se conso 
dase en Italia ¿y asi se reunieron Jos plenipotenció” 
rios de sus diferentes estados, y los de Francia, ES” 
paña y el emperador en Quierasco, donde en se 
de abril se firmó un tratado que confirmaba el de 
Casal, y en treinta de mayo otro que esplicaba ©% 
de seis de abril. Restituyéronse todas las plazas ? 
los dueños que tenian antes de la guerra, escept? 
Piñerol, con que se quedó el rey de Francia. En el 
tratado de Quierasco se estipuló que los imperiales 
evacuarian la Valtelina; mas esto ni lo pidieron con 
mucho ahinco los franceses,» ni-la casa de Austr? 
lo cumplió. Julio Mazzarini fue tambien el alma Y 
este congreso. 

En Holanda casi no hubo acciones militares p” 
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tierra; peró la escuádra holandesa atacó ála de los 
españoles entre Viaren y Stavenisse y la derrotó com- 
Pletamente, apresando setenta y seis buques de los no- 
Yenta que la componian , y quemando ó:echando á 
Pique los demas. De cinco “mil seiscientos hombres 
que tenia bordo: esta escuadra apenas se salva- 
ron once. 

¿La archiduquesa Isabel Clara, hallándose sin me- 
dios: de sostener contra los: holandeses el señorío de 
OS Paises Bajos; hizo renuncia de ellos á favor de su 
Sobrino el rey de España, el cual la dejó por gober- 
nadora de “aquellas provincias. Los señores flamen- 
CoS , que siempre habian Hetado con impaciencia el 
Yugo delos españoles, formaron'una conjuracion, 
Al frente de la cual se puso al conde de Berg para 
oaar una república independiente, á semejanza de 
aide los Estados Unidos. El principe de Orange se 
Aprovechó de esta ocasion, 4 invadió la provincia de 
lieldres que gobernaba 'el conde. Venló y Rure- 
Muúnda le abren sus puertas. Maestrick se lerinde 
Spues de un: sitio de dos meses , habiendo’ derro- 
al pie de sus: murallas al conde de Papenbeim, 
a cón veinte mil alemanes venia al socorro de la 
Za; mas fue rechazado con pérdida dedos mil 
"abres. El príncipe de Orange: consiguió por fru- 
x de esta victoria , no solo 4Maestrick, sino tam- 
len á Dimiburgo, Vere y Orsoy: 
€ Ni fueron menores las pérdidas que las: armas 
gola sufrieron en la mar en el curso” de esta 
a La escuadra holandesa , cae cruzaba en el 
O de Tadias, :se apoderó de la flota portugue- 
plas volvia dela China, En Africa el rey de Mom- 
e lado de los holandeses; atacó esta plaza; que 
ló, é arnicion portuguesa y la tomó y desmante- 
120 pasar dla Arabia todos/sus habitantes con 
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sus riquezas. Los reyes de la India, tributarios del 
Portugal, se subleyaron, y auxiliados por los ho- 
landeses, arrojaron á sus antiguos señores de casi 
todas las plazas que poscian en aquellas costas. En- 
tonces cayó el imperio que los portugueses habian 
obtenido en aquellos riquísimos paises durante siglo 
y medio, y sobre sus ruinas se levantó el de los 
olandeses. El puerto de Lisboa quedó casi desierto, 
y Amsterdam fue el emporio donde concurrieron to- 
dos Jero eecibnes europeos á comprar las produc- 
ciones “del Asia oriental. 

Ni la suerte de las armas fue mas propicia en 
Alemania á la casa de Austria. El rey de Suecia, ha- 
biendo dejado guarniciones en Franconia y el Rin, 

` penetró en la Suayia, batió al general Tilli en el paso 
del Lech, penetró en la Baviera, y echó contribucio- 
nes sobre todo el pais mientras los sajones penetra- 
ban en Ja Bohemia, y las tropas de sus generales Y 
aliados ocupaban todo el occidente de Alemania 
En vano un cuerpo español hizo una diversion sobré 
el Rin y tomó algunas plazas; porque tuvo qu? 
evacuarlas para volar al socorro del Brabante , ataca 
do, como ya dijimos, por el principe-de Orang® 
En vano Papenheim, despues de haber procurado 
inútilmente socorrer á Maestrick, logró ventajas con“ 
siderables sobre los suecos en la Westphalia , porqué 
tuvo que replegarse al ejército de Walstein, que ert 
mirado entonces como el único baluarte del impert0s 
habiendo muerto. Tilli de resulta de las heridas qu% 
recibió en la batalla del Lech. Walstein , despues 
haber echado á los sajones de la Bohemia, penetró 
en la Franconia para separar á Gustavo de sus £0 
municaciones con el norte de Alemania. Gustavo $e 
ló á la defensa de Nuremberg, amenazada pot 
ejército imperial. Walstein se alriocheró, y el rey de 
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Suecia atacó en vano sus líneas , perdiendo en el ata- 
Que tres mil hombres. El general del emperador, 
Contento con no haber sido vencido por Gustavo, 
Manda á Papenheim que se le reuna, y marcha á la 
Sajonia para obligar á su elector á separarse de la 
necia, Gustavo Adolfo vuela á socorrerle, y en la 
anura de Lutzen se dió una sangrienta batalla. Al 
Principio de ella murió el rey de Suecia de un tiro 
€ pistola, pero dejando la victoria á la patria; por- 
que los suecos, en vez de desanimarse con aquella 
Pérdida , arremetieron con furor al enemigo y le 
obligaron á huir, dejando once mil soldados muertos, 
Veinte y un cañones y todo el bagage.-El general Pa- 
Penheim salió de la accion herido mortalmente. 
Bernardo, duque de Weimar, que sucedió á 
ustavo en el mando de los ejércitos, prosiguió con 
Sumo vigor la guerra contra el Austria. En el trono 

e Suecia sucedió Cristina, hija de Gustavo en menor 
edad, bajo la regencia de Axel Oxenstiern, canciller 

el reino, ligado íntimamente con Richelieu, y para 
Ucipe de sus vastos proyectos. 

España empezaba á recoger los amargos frutos de 
política del conde duque, cuya ambicion era supe- 
For á sus talentos. A la administracion siempre pa- 
a y dirigida á conservar del duque de Lerma, ha- 
Pr sucedido los planes de invasion, que costaron al 
da el imperio de la India; ú la España la pér- 
de a de la línea del Mosa y la iguominia del tratado 
sal, y al emperador el poder que habia adqui= 

9 en Alemania. Sin embargo, el ministro, dueño 
del ánimo de un monarca jóven, á quien en- 
con diversiones y placeres, no siempre ho- 
> Sontinualra siendo dueño del reino, en tanto 
9, que separó del consejo al infante don Carlos, 
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celando que si adquiria alianzas en los paises estran- 
geros podria arruinar su poder y valimiento. El infan- 
te murió á la edad de veinte y cinco años, víctima de 
la melancolía que su desgraciada situacion le causaba: 
1633. Oxenstiern dispuso que: se celebrase en Hailbron 
un congreso, adonde concurrieron todos los princi- 
es de: Alemania, enemigos del Austria, y el emba- 
ador de Francia. Esta potencia ofreció cuantiosos 
subsidios, y la liga celebrada antes con Gustavo 
Adolfo se renovó. Despues del congreso emperó la 
campaña con el mayor vigor. Toda la Alemania occi- 
dental cayó en poder de los aliados. Las plazas de 
Paderborn, Osnabruck, Heidelberg y Lensberg fue- 
ron tomadas, ó por asalto, ó por capitulacion. E 
duque de Luneburg derrotó en la batalla de Hame- 
len al conde de Merode, que perdió cinco mil sol- 
dados muertos; dos mil quinientos prisioneros y toda 
la artillería, mientras el general sueco Horn empren- 
dia el sitio de Constanza para impedir la reunion de 
las tropas españolas de Italia con las imperiales. En 
la Alemania oriental fueron mas felices las armas de 
Austria, merced al valor y habilidad de Walsteins 
que habiendo sorprendido y derrotado 4 los suecos 
en Heinau, reconquistó la Silesia, dominada por los 
enemigos despues de la batalla de Lutzen, se apo” 
deró derOlaw y de Francfort, y ocupó todo el Bra” 
demburgo. 7 
En Holanda el príncipe de Orange se apoder? 
de Rhimberg, única plaza que poscian ya los esp?” 
ñoles sobre el Rin. Casi al mismo tiempo murió ha 
archiduquesa: gobernadora Isabel Clara, 4 la edad 
sesenta y ocho años , princesa que fue justamer, 
lorada de los flamencos y de los españoles. 
heredado la firmeza y la habilidad para el gobierno 
de su padre Felipe 11, sin tener su inflexibilidaó: 
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El último acto de su administracion fue descubrir y 
ahogar la conspiracion que:el año antes habian for- 
mado algunos señores flamencos para convertir los 
Paises Bajos en una república. 

Este año se sostuvieron con honor en la India las 
armas portuguesas. Por causa de las derrotas anterio- 
res solo quedaba á los portugueses en la isla de Ceilan 
à plaza de Colombo. Atacada por cuatro reyes de 
Aquella isla, aliados de los holandeses, se defendió 
Son la mas heróica obstinacion , hasta que al fin reci- 
MÓ socorros de Goa y de Cochin, y los sitiadores hu- 
Yeron, Don Jorge Almeyda, encargado por el virrey 

€ Goa de reconquistar toda la isla, despues de ha- 
er luchado con una tempestad en que pereció toda 
Su escuadra, escepto una barca que sirvió para que 
Se salvasen él y veinte y nueve hombres , despues 
€ haber sufrido una peligrosa enfermedad en Cochin, 
adonde arribó , recibidas nuevas tropas de Goa, des- 
embarcó en Colombo, entregó á las llamas la ciudad 
“Ye Malvana , capital del rey de Candi , enemigo 
Mortal de los portugueses, tomó 4 Cardevola, plaza 
aà mas fuerte de la isla, y la redujo toda al domi- 

Mio del rey de España. 
a Despues de la muerte de Isabel Clara, se dió 
ente el gobierno. de los Paises Bajos al 
a de Aytona, hasta la oMegada del cardenal 
¿ote que lo tenia en propiedad. Este se preparaba 
Pta el viage desde Milán á Bruselas al frente de 
Y e mil infantes y tres mil caballos, cuando el 
perador le rogó que se reuniese con su ejército 
Para ia > lo menos durante algunos meses, 
inp ener los progresos de los suecos: Ya Wals- 
Por a muerto asesinado de orden del emperador, 
ta ÓN erse descubierto una conspiracion, verdade- 
ngida, contra la casa imperial, dirigida: por 

+ 
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aquel general, cuya ambicion insaciable, reunida & 
su intrepidez y habilidad, justificaba todos los rece- 
los y sospechas. Mandaba los: ejércitos imperiales € 
archiduque Fernando; rey de: Hungría, hijo mayor 
del emperador. i í 

El infante cardenal ganoso: de. adquirir gloria en 
los principios de su carrera política, y de hacer un 
servicio señalado á su familia, pasó por la Valtelina, 
el Tirol y la Suavia oriental á las orillas del Danubio, 
donde encontró los puestos avanzados de: los imperia- 
les que sitiaban á Norlinga, despues de haberse apo- 
derado de Ratisbona, defendida’ valerosamente por 
los suecos. El duque de Weimar, que á pesar de su 
diligencia no llegó. á tiempo para socorrer á Ratis- 
bona, se presentó con todas las fuerzas el cinco de 
setiembre delante de las líneas del ejército imperial. 
‘Por la tarde hubo una accion, bastante reñida, en 
que los suecos rechazaron fácilmente la caballería 
imperial; pero en este combate se conoció que la 
infantería española no habia perdido su antigua su” 
perioridad sobre las demas de la Europa, pues los 
suecos que en Lutzen: y en el Lech habian desba- 
ratado fácilmente la infantería imperial y bávaras 
habiéndose empeñado en. desalojar 4 la española de 
un bosque que; ocupaba , no lo pudieron consegui! 
hasta que ella de su voluntad se retiró á la media no” 
che, dejando el campo de batalla cubierto de cadá- 
veres enemigos. Al dia siguiente serenovó el comba" 
te; los españoles, para quienes era un presagio de la 
victoria el suceso de la tarde anterior, hicieron pro? 
digios de valor; los imperiales pelearon con iga 
ánimo, y los suecos fueron desbaratados y deshec hos. 
Perdieron ocho mil hombres enla batalla, y un gran 
número en la fuga. Dejaron en poder de los venco; 
dores cuatro mil prisioneros, entre: ellos el generó 
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Horn, todo el hagage y ochenta cañones. Del ain 
“ito católico solo se perdieron dos mil hombres. Fruto 
de la victoria fueron: todas las plazas'que los suecos 
Ocupaban en la Baviera y la Suavia.: b 
Esta fue la memorable jornada de: Norlinga, que 
iera dado definitivamente s la; cása: de Austria el 
'ominio absoluto:de la Aleánia; sino hubiera tenido 
Por rival 4 la Francia, que y bajo eleministerio vigo- 
Toso de Richelieu; domados los hugonotes y some- 
tda la aristocracia, ¡empleó todos sus lrecarsos en dar 
Vida 4 la liga de Jos príncipes protestántes de Alema- 
Ma. Y asi se vió que mientrascel infante cardenal, 
Coronado de gloria, hacia en Bruselas:su entrada muy 
Semejante á un triunfo, un ejército: francés, á las ór- 
id de los mariscales de la Force y de Brecé, pe+ 
etraba en el Palatinado, se: apoderaba de Heidel- 


erg, ocupada por los imperiales, y libertaba lá guar- 


Micion sueca del castillo. Jyo 
j En la batalla de Norlinga se distinguió por su va~ 
or y pericia militar el marques de Leganés, que 
Mandaba bajo las órdenes del infante, 
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Paltelina por los franceses. Guerra en Italia. Ba- 


t 
alla del Tesino. Evacuación de la Haltelina. Paz 
icon el duque de Parma. i 


INTERVALO: DE TRES Años, nesne 1635 masta 1607. 
Las hostilidades de la Francia contra el Austria 


g A manifiestas, pues hacia tratados con sus enemi= 
3 y les daba subsidios y aun socorros para que con- 


(rn n: : A 
Mtinuacion de la guerra de los treinta años. Guer» 
con Francia, Batalla de Avein: ¡Ocupacion de la : 
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ne la guerra; pero hasta la campaña de este año 
no hubo uña pública declaracion. El pretesto de ella 
` . fue que un oficial de la guarnicion española de Lieja 
al frente de dos mil españoles sorprendió á Treveris; 
degolló la guarnicion francesa que los suecos habian 
dejado en aquella plaza, y puso al elector, enemigo 
del Austria, én poder del emperador. La verdadera 
causa de declararse fue la necesidad de socorros que 
tenia la liga protestante del Norte; pues los suecos, 
despues de la-batalla de Norlinga, habian perdido 
toda la Alemania meridional, y tenian que pelear en 
la septentrional con el elector de Sajonia, que habia 
hecho un tratado de paz y alianza con el emperador. 
El duque de Weimar, unido con-el cuerpo auxiliar 
de la Force, maniobraba en el Rin, siempre acosado 
por el general imperial Galas, que tomó por sorpresa 
á Filisbourg, se apoderó de Spira é invadió la Alsa- 
cia; al mismo tiempo que Carlos, duque de Lorena, 
de cuyos estados se habian apoderado los franceses, 
porque era aliado muy adicto del Austria, hacia una 
diversion en el alto Mosela , con fuerzas que aunque 
débiles no dejaron detener ocupado un cuerpo con- 
siderable de tropas francesas. 

Richelieu conoció que era la ocasion de pelear al 
descubierto, y declaró la guerra. Los mariscales de 
Chatillon y de Brecé mandaban el' ejército destina" 
do 4 obrar en Flandes de acuerdo con el del prin- 
cipe: de Orange, y el cardenal de la Valette y € 
mariscal Feuquieres , el que debía reunirse con € 
duque de Weimar para conservar la línea del Rin., 

El primero, que constaba de veinte y Cuatro mi 
hombres de infantería y. scis mil caballos, salió de 
Mezieres, atravesó la selva de Ardena' y el Luxem? 
burgo , y se encaminó por el obispado de Lieja ? 
reunirse con el ejército holandés. El príncipe To: 
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de Saboya, hermano del duque Victor Amadeo, pa 
servia en los ejércitos de España, fue enviado con 
"iez mil infantes y tres mil “caballos para oponerse 
ä la marcha de los enemigos, y se aposló ventajo- 
Smente en Avein cerca de Lieja. Los franceses ata- 
Caron la posicion y perdieron mucha gente por el 
fuego bien dirigido de nuestra artillería; la batalla 
estuvo indecisa por mucho tiempo porque se pelea- 
a, como debia suceder en una primera accion, con 
“A valor y emulacion estraordinarios. Al fin el nú- 
Mero triunfó, y los españoles se retiraron perdiendo 
= bagage y lá artillería, tres mil muertos y mil 
Ochocientos prisioneros.' Los franceses despues de la 
Victoria se reunieron al príncipe de Orange y ata- 
Caron el Brabante; mas no pudiendo obligar-al car- 
enal infante 4 una batalla, determinaron hacer la 
Suerra de sitios. Solo dos emprendieron, el de Tir- 
mont y el de Lovaina. Tirlemont fue tomada por 
asalto y saqueada, sin perdonar á los templos y 
Cosas sagradas , en las cuales los soldados protestan- 

$ cometieron profanaciones horribles. A Lovaina 
no la pudieron tomar. 

El ejército francés, debilitado por la desercion, 
la falta de víveres y los escesos , se dividió : una 
Parte quedó con el principe. de Orange á las órdenes 
a Brecé, y otra se volvió: 4 Francia con Chatillon. 

05 españoles se apoderaron por sorpresa del fuerte 
e Skeink, que les daba un paso en el Rin, y obli- 
¡e de este modo al de Orange 4 retirarse del Bra- 
t Asi acabó la campaña de Flandes, con resul- 
0s muy diferentes de los que habia prometido á 
A Francia Ja victoria de Avein, exagerada quizá en 
x relaciones que hizo publicar Richelieu. 

El incendio de la guerra prendió en Italia. El du- 
ne de Saboya por no perder las sumas que le debia 
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h Francia por la plaza de Piñerol, y el duque de 
Parma, ofendido de la altivez con que le trataba el 
gobernador de Milán, declararon la.guerra al rey de 
España, y uniendo á su ejército un cuerpo auxiliar 
francés, mandado por el mariscal de Crequi, ataca- 
ron la frontera del Milanesado, pero sin efecto ; pues 
aunque se apoderaron de Gandía , pequeña plaza , no 
pudieron tomar á Valencia del Pó , principal objeto 
de la campaña. i 

Casi al mismo tiempo se apoderaba de la Valteli- 
na el general francés duque de Rohan, Destacado con 
seis mil hombres del ejército del Alsacia , atravesó la 
Suiza por la conniveucia de los cantones protestantes 

y la debilidad de los católicos; penetró en el pais de 
los grisones, y reforzado con varios regimientos sui- 
zos que levantó á sueldo, de Francia y con las tropas 
grisonas, arrojó las guarniciones austriacas de la Val- 
telina, se fortificó en este pais, y ocupó los condados 
de Bormio y de Chiavenna; Dos veces se combinaron 
para arrojarle de la provincia el general austriaco 
Fernamont, que mandaba en el Tirol „y el conde de 
Cerbellon, gobernador de Milán: dos yeces voló rá- 
pidamente desde las fuentes del Adda hasta el lago de 
Como, derrotando los cuerpos enemigos que empren“ 
dian penetrar en el valle. Esta campaña del duque de 
Rohan en la Valtelina es mas digna de ser estudiada 
por los militares que la del mariscal de Chatillon en 
el Brabante. 

Una escuadra española compuesta de veinte y dos 
galeras y algunas chalupas, á las órdenes del duque 
de Fernandina y del marques de SantaCruz, abordó 
á las islas de Lerins, cercanas á la costa de Provenza, 
y se apoderó de las islas de Santa Margarita y. San 
Honorato. Los españoles,se hicieron fuertes en ellas, 
dominando desde aquel punto todo el golfo de Leon- 
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En la campaña de este año recobraron los suecos 1636. 
Su preponderancia en Alemania. El general Urangel 
Sostenia la Pomerania, Leslé la línea del Weser, y 

anier, que defendia el Elba contra los sajones é im- 
Periales, derrotó completamente en Wistock d los 
“nemigos y penetró en la Turingia , haciendo dueños 

0s suecos por segunda vez del centro de Alemania. 

“t emperador babia reforzado considerablemente el 
Jército de Galas que penetró en Lorena; mas fue re- 
Chazado y perseguido por el cardenal de la Valette y  - 
el duque de Weimar. Vuelto-otra vez á reforzar pe~ 
Metró en la Borgoña; pero costeada por los ejércitos 
enemigos, perdió sin batallar una gran parte de su 
petito + y tuvo que refugiarse para no perecer á la 
inca del Rin. $ 

'Richelieu proyectó apoderarse en esta campana 
del Franco Condado de Borgoña, provincia de la co- 
tona de España, que le era muy necesaria para hacer 
Jue sus tropas pasasen desde Htalia/á los Paises Bajos. 
xl principe de Condé penetró en aquel pais con um 
Cjército poderoso y puso sitio á Dole, plaza fuerte 

"onteriza de la Borgoña: 

El cardenal infante que veia la necesidad de:so- 
Correr el Franco Condado, sabiendo por: otra parte 
ge el príncipe de Orange, empeñado en 'tomariel * 
Werte de Skeink., mo se pondria en campaña, á lo 
a durante el yerano, determinó hacer una pode- 
9sa diversion penetrando en Francia por la frontera 
Six icardía. Mandaban el ejército español los gene- 
¿les Picolomini, Juan de Wert y el principe Tomás. 
y oderáronse de la Chapelle, Bouchain y Chatelet, 
AS del conde de Soissons, que trató de impe- 
se El paso del Soma, ocuparon la gran llanura que 
las ¿ende desde este rio hasta el Oysa, y tomaron 

Plazas de Roye y, Corbie, dueños ya, si querian, 


a insultar la capital de la Francia. El temor de verla 

amenazada por los enemigos obligó á Richelieu á le- 

vantar el sitio de Dole, á reunir el ejército de Condé 

con el de Soissons, que se habia reforzado estraordi- 

nariamente , d oponer contra los españoles todas estas 

fuerzas reunidas bajo el mando del duque de Orleans, 
á instar vehementemente al príncipe de Orange que 
or lo menos aparentase invadir el Brabante. 

El cardenal infante habiendo logrado su principal 
intento, que era levantar el sitio de Dole, mandó al 
ejército que se: replegase al Soma, dejando guarni- 
ciones en Roye y Corbie. Los franceses sitiaron al 
instante estas plazas: dela primera se apoderaron 
fácilmente. Corbie- no se rindió hasta la campaña 
de 1637. 

Los españoles alacaron este año la Francia por la 
frontera del Pirineo occidental. El marques de Val- 
paraiso, virrey de Navarra, emprendió el sitio de San 
Juan de Pie del Puerto con un cuerpo de veinte Y 
cinco mil hombres, peleó con vario suceso contra el 
vizconde de Belsunce, que se le opuso con las mili- 
cias del pais, y pareciéndole imposible la empresa $e 
retiró á Navarra. En el desfiladero de Roncesvalles 
fue atacado y batido por el marques de Poyana, ge- 

* neral que guardaba aquella frontera. 

El almirante de Castilla, que penetró por el vií- 
dasoa, fue mas feliz, pues se apoderó de San Juan de 
Luz, Sibourte y Socoa, y mantuvo su ejército en 
Tierra de Labor. 

En Italia las armas de los confederados contra ES 
paña no hicieron progreso alguno, á pesar de que el 
duque de Rohan descendió dos veces á las llanuraf 
del Milanesado para reunirse con ellos, y á pesar 42 
que sus fuerzas eran superiores al cuerpo español! 
mandado por el marques de Leganés. Atribuyóse Y 
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lentitud con que obraban Jos confederados al poco 
eseo que tenia el duque de Saboya de ver á los fran- 
ceses dueños de Milán, como parecia infalible si él 
Mbiera obrado de buena fé. Los españoles invadieron 
el ducado de Plasencia, y el duque de Parma pidió 
Socorros al de Saboya con tales instancias, que al fin 
este principe se resolvió-4 pasar el Tanaro y el Pó, y 
* acercarse al. Tesino. Don Martin de Aragon, bijo 
natural del duque de Villahermosa, mandaba el cuer- 
español destinado á defender aquella línea: éste 
encontró al mariscal de Crequi en Buffarola y le der- 
Y0tó con grande- estrago; mas el duque de: Saboya, 
ue entonces pasó el rioiy se reunió á los franceses, 
testableció el combate. Peleóse-con el mayor furor, 
Y con mucha pérdida de ambas partes, hasta media 
noche, Los españoles se retiraron en buen orden, sin 
Perder ni un bagage ni un cañon, y entrambos ejér- 
Vilos se atribuyeron la victoria: los españoles, porque 
tendo peleado todo el dia contra fuerzas muy su- 
riores én número, no habian dejado ni un solo 
trofeo en poder de los enemigos: los coligados, por- 
Yue se habian quedado en el campo de batalla. 

Tal fue la indecisa batalla del Tesino, que aùn- 
Que muy célebre en las memorias de aquellos tiem= 
tira 0 tuvo ningun resultado : ‘los rc se re- 
on al Piamonte , y los españoles se alojaron en el 

acentino á costa errar de Parma. 
al El emperador Fernando IL, sintiéndose débil de 
Pc reunió este:año la dieta del imperio en Ratis- 
hijo y, é hizo nombrar en ella rey de romanos 4 su 
l yor Fernando, rey de Hungría, parique en 
aso de su fallecimiento, que ya miraba próximo, 
tese sin obstículos al trono imperial. 


Pos esta campaña hizo los mayores esfuerzos el 1637. 


or para echar 4 los suecos de Alemania, y 


6 

di mandó al conde de Galas, que despues de ha- 
ber tomado las plazas que conservaban los enemigos 
en èl Rin, reuniese todas las fuerzas austriacas 
con el exércilo Sajon, y atacase á Banier que 
proyectaba sitiar á Leipsick. La inferioridad del nú- 
mero obligó 4 aquel hábil general á replegarse sobre 
las orillas del Oder y atrincherarse en Stettin, y el 
ejército austriaco se apoderó del Mecklemburgo y de 
Jas Marcas. Banier, habiendo recibido un refuerzo 
considerable de Suecia, marchó al enemigo, le batió 
y volvió á apostarse en la línea del Elba. 

Mas felices fueron las: negociaciones del Austria‘ 
en el pais de los grisones, que estaban disgustados 
con los franceses, porque-no: les restituian la Valte- 
Jina, ni pagaban las; tropas grisonas que tenian á stt 
sueldo. El emperador y la España, convencidos de 
que no era fácil arrojar á fuerza de armas de aquel 
pais 4 un general tan hábil como el duque de Rohan, 
N prefiriendo dejar aquel valle en poder de un pue- 

lo pacífico, á tener casirá las puerlas de Milán un! 
enemigo temible «y poderoso ; y por otra parte no 
siendo yade tanta importancia la comunicacion port: 
Adda, pues en la campaña anterior habian pasado re- 
fuerzos del Austriá:al Milanesado por los cantones ca” 
tólicos de Suiza y el/monte de San Gotardo, consin- 
tieron en que la Valtelina y los condados volviesen 
sus antiguos dueños con absoluta independencia. 
trátado' se firmó en-Inspruck , y se“estipuló que las 
fuerzas españolas 'ayudarian á los grisones á echar 
Jos franceses de sus/ puestos ; lo que no fue necesarios 
porque el duque de Rohans- viendo la imposibilidad 
de sostenerse contra la voluntad de los grisones , cor” 
vino con ellos en evacuar el pais bajo condiciones hon 
rosas. Asi concluyó la célebre cuestion diplomátic 
de la Valtilina, que costó mucha sangre, y dió or 
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gen d muchos tratados. Empezó por el poco Lt 
is suelen tener los gobiernos poderosos á la propie- 

d agena, cuándo les es conveniente ocuparla, y 
acabó porque se reconoció que aquel pais pobre y pe- 
queño no merecia la pena de que se derramase más 

- Sangre por su posesion. e 
La Francia formó en este año cuatro ejércitos: 
uno para la Alsacia, ú las órdenes del duque de Wei- 
Mar; otro, mandado porel: mariscal de Chátillon, 
Jue debia atacar los Paises Bajos en el Luxemburgo, 
Mientras que el tercero, á las: órdenes del cardenal de 

Valette, penetraba por: las fronteras de Picardía; y 
el cuarto, mandado por el duque de Longueville, ob- 
Servaba el Franco Condado. En el ejército de Picar- 

la sirvió este año en calidad de mariscal de campo 
€l célebre vizconde de Túrena, nombre inmortal en 

0s anales militares de Francia. 
Longueville hizo la guerra de sitios en el Franco 
ondado ; porque los españoles se mantuvieron sobre 
defensiva esperando los socorros del duque de 
rena ; mas éste fue derrotado cerca de Gis por el 
le Weimar, que se acercó al Rin despues de esta 
Victoria, donde se atrincheró; de modo que Juan de 
Wert no pudo forzar sus líneas, habiéndolas atacado 
5 veces, y tuvo que invernar en la ribera oriental 

e aquel rio. 

clon penetró en el Luxemburgo y. tomó á 
r laina » Dinant , Ham é Ivoi. Puso despues sitio á 
ánvilles:- las- guarniciones españolas de Arlou y 
kieso nedi atacaron de noche uno de-sus cuarteles, é 
Pd en él mucho estrago: Otro cuerpo de españo- 
> andado por el coronel Brontz, sorprendió la pla- 
ms y mataron la mayor parte de dead 

3 mas, estas acciones parciales no impidieron la 

rendición: de-Danyilles. e 
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5 El ejército del cardenal infante era solo de trece 
mil hombres de 4 pie y cinco mil caballos, con los 
cuales tenia que hacer frente al principe de Orange, 
que sitiaba á Breda, al mariscal de Chatillon y al car- 
denal de la Valette, cuyo ejército era el mas nume- 
roso, y estaba destinado, segun decian los franceses, 
á conquistar los Paises Bajos. Sin embargo, tuvo que 
contentarse con la toma de Landreci, plaza fuerte del 
ais de Henáo; pues aunque tambien conquistó á 
Maabeuge y Barlemont, tuvo que abandonar la pri- 
mera por no ser bastante fuerte , y el infante carde- 
nal recobró la segunda al fin de la campaña. Los fran- 
ceses recobraron á Laon, Chapelle y las demas pla- 
zas de Picardía que habian perdido en la campaña 
anterior; x 
Dos acciones militares hubo dignas de considera- 
cion. La primera fue de un pequeno cuerpo de arti- 
Ilería española contra un regimiento francés, manda- 
do por el coronel Gassion. Don Alvaro de Viveros 
mandaba á los nuestros, y no dudó resistir con tres- 
cientos hombres á mil cuatrocientos. Murieron en la 
accion como cien españoles, y'los demas quedarol 
prisioneros despues de haber vendido muy cara la 
victoria. El cardenal de la Valette honró el valor del 
enemigo vencido, enviando libre y sin rescate á yi: 
veros, y regalándole una joya de mucho valor. 
segunda fue el movimiento de la Valette para rodeáť 
un cuerpo del cardenal infante, que despues de haber 
tomado á Ruremunda y á Venló , pasó el Sambra co? 
el objeto de socorrer la plaza de la Chapelle. Don Jua? 
Viveros, que mandaba este cuerpo, sabedor del mo- 
vimiento del enemigo; y previendo su intencion $ 
retiró en buen orden; peleando siempre con el cond? 
de Guiche, que le picaba la retaguardia, y se reunió 
“sin pérdida al ejército del cardenal que éstabaen Mon* 
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Los españoles evacnaron á San Juan de Luz yá 

oa, y se retiraron á la frontera de España, sin du- 
a d causa de las enfermedades, pues no se les pre- 

Sentaron tropas enemigas que les obligasen á ello. 

El conde de Harcourt, comandante de la escua- 
dra francesa del Mediterráneo, despues de haber sa- 
queado y entregado á las Mamas la ciudad de Oristan 
£n la isla de Cerdeña, desembarcó en la de Santa , 

argarita, y la tomó, disputándola palmo á palmo 
su Neberiador don Miguel Perez, que obtuvo una 
Capitulacion honrosa, No se defendió con igual valor 
on Juan Tamayo, gobernador de la próxima isla de 
an Honorato, la cual vatacó inmediatamente Har- 
Court, pues apenas vió plantadas las baterías pidió 
“apitulacion , y la dejó ii arbitrio del enemigo. 
js En Italia el duque de Parma se vió obligado á 
cer la paz con los españoles, viendo que el Milane- 
© estaba libre del miedo que le inspiraba en las 
teriores campañas el ejército francés de la Valteli- 
+, y conociendo'con cuanta lentitud y frialdad ha- 
P'a la guerra el duque de Saboya, que no queria que 
$ franceses fuesen demasiado poderosos en Italia. 
ana adquirió por esta paz la fortaleza de Sayione- 
poo Marques, de Leganés se apoderó de Niza de la 
alla, única accion notable de la campaña de Italia. 
Ma Este año fallecieron los duques de Saboya y de 
> ntua, Sus sucesores quedaron en menor edad. 
o Jacinto , hijo del duque de Saboya, le su- 
Po á la edad de seis años, bajo la'regencia de su 
Má re Cristina, hermana de Luis XIII. Al duque de 
a tua sucedió su nieto Carlos, bajo la regencia de 
d madre la duquesa de Retel, cuyo marido , hijo del 
que, habia muerto en 1631: ` 
1 ambien falleció este año el emperador Fernan- 
> QUe esperimentó en su reinado las mas contra- 
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rías vicisitudes de la fortuna. Dejóle en herencia á su 
hijo Fernando UI una gran lucha que sostener, pocas 
fuerzas propias, y por único aliado al gobierno espa 
ñol, cuyos recursos disminuian visiblemente. 

Sin embargo la habilidad de nuestros generales y 
diplomáticos sostuvo con honor por mucho tiempo 
aquella guerra que ya empezaba á ser desigual. En 
esta campaña delerminó el conde duque que penetra 
se un ejército español en el Languedoc oriental pará 
hacer å las fuerzas de la Francia una diversion podes 
rosa y lejana. El duque de Carmona y el conde Ger- 
bellon penetraron en el territorio francés al frente de 
once mil hombres de infantería y dos mil caballos, Y. 
pusieron sitio 4 Leucate. Pero el duque de Halluiny 
gobernador de la provincia, habiendo reunido ul 
cuerpo de doce mil infantes y mil caballos, atacó laS 
líneas de los sitiadores por cinco partes, y despues de 
un combate porfiado se apoderó de ellas, de la arti- 
llería y de los bagages. Quedaron muchos españoles 
prisioneros, y aunque la victoria costó cara á los fra!” 
ceses por el gran número de muertos que tuvieron, la 
apreciaron en mucho,/como que por causa de eltt 
quedaba defendida la frontera mas flaca de Franci?” 
El rey concedió al duque de Halluin el baston de 1” 
riscal, y tomó el título de Schomberg. 


f 


81 
CAPÍTULO VII 


Continuacion de la guerra de los treinta años. Sitio 
de Fuenterrabía. Batallas de Thionville y de Salsas. 
Sitio de Arras. Sublévacion de Cataluña. Revolucion 
` de Portugal..Sitio y batalla de Barcelona. 
Lor: 


INTERVALO DE:CUATRO AÑOS, DESDE 1638 HASTA 1641. 
La Los franceses abriéron en Flandes la campaña con 638, 
Mismas esperanzas que las anteriores; pero con 
Menos éxito, pues el mariscal de Chatillon que habia 
Stiado í San Omer, tuyo que levantar el sitio, habien- 
© sido socorrida la plaza dos-veces:por el Painting 
Olnás , con grandélestrago-de-los franceses quesse le 
Pusieron, El principe de Orange fue batido dos veces 
t el infante cardenal, «y los ftauceses hubieron «de. 
Ontentarse.con laitoma de Chatelet plaza qué habian. 
ido dos años antes. o lo so css 3 
El duque de Weimar fue mas feliz: pues habien- 
p pasado el Rin derrotó completamente en: la:bata- 
Ade Rinfelt:á Juan de Wert,»que murió. en la ac- 
cion $ 3e apoderó deesta plaza; de Brisác y Fribourg, 
“Peas leciendo en Alsacia la causa de los coligados. 

a Italia el marques de Leganés puso sitio:d Bre- 
fiad, mariscal «de Grequi y qué fue á: socorrerla, 
con espedazadoporuña'bala ¿dé cañon, mientras re? 
vig pola los reductos: de los sitiadores. Richelieu'en= 

Por sucesor. suyo al cardenal de la Valete.. Los 
cap ioles se apoderaron de Bremo y sitiaron < Ver- 
> y aunque los.enemigos introdujeron en' esta 
¡portante un refuerzo de seis'mil hombres , no 

nés o dejó de caer en manos del: miarques de Legú- 
los es Dojo pta acabó. con la toma de-Pomara por 

a pen El duque de sia ha este-año yi 


0 


e 
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le sucedió sù hermano Carlos Manuel, de edad de 


cinco años, bajo la tutela de su madre Cristina. 

La operacion mas célebre de esta campaña fue el 
sitio de Fuenterrabía, que atacada de parte de tierra 
por el príncipe de Condé , y dela parte marítima por 
la escuadra francesa del Océano, mandada por el ar- 
zobispo de Burdeos, se defendió sin embargo , y lo5 
enemigos huyeron: Los franceses pasaron sin dificul-. 
tad el Vidasoa, entraron en Irun y Pasages, y forma- 
Jizaron el sitio. Elarzobispo almirante atacó en la rada 
de Guetaria una escuadra española, que pereció: casí 
toda, con pérdida de: cuatro mil hombres y muchos 
cañones. Dueños:de:los' aproches., los enemigos eS 
trecharon la plaza de modo que parecia no quedar 
le mas:recurso «ue la rendicion. Pero el ejército del 
almirante de Castilla: que volaba: 4 susocorro , atacó 
con tanta intrepidoz-dás líneas. francesas, que obligó 
al principe: de Candé'd'refugiarse á la das) é hizo 
un gran destrozo en el ejército-sitiador, del cual es” 
caparon muy pocos, “dejando en poder delos españo” 
les tiendas, bagagos y artillería. Eb está accion se dis- 
tinguió mucho el marques dé Mortari, que empezó 
pelea, atacando uh «cuartel fortísimo , mandado pO% 
el mariscal la Force y+y:guarnecido por dos reducto? 

wes mil hombres de infantería; + 

1639... Un: triunfo-de la misma especie! consiguió sobr? 
los franceses Picolomini al ábrirse esto'año la campa”. 
ña de Flandes. Elomariscal de” Fenquieres mand. 
el ejército del Luxemburgo, y debia sitiar á Fhion“ 
ville, “caso que el «grueso de las fuerzas españolas E 
divigiose hácia: él Artois contra elmariscal de: Chal! 
Mon. y el general Meillerage. Fenquieres sitió á Thior* 
ville, y Picolomini'se dispuso 4 atacar sus cuarteles, 
loque hizó con tanta felicidad y que-herido- el perg 
rakenemigo y derrotados los franceses en toda: 5 
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nea; apenás- escaparon dos mil quinientos hombres, 
jando las armas, las municiones, la artillería y el 
age en poder de los españoles. Los franceses se 
Cousolaron de este revés con la toma de Hesdin, pla- 
za muy fuerte del Artois, cuyo sitio mandaba el rey 
en persona, “y con la derrota de «los cuerpos españo- 
5, que estaban apostados en las cercanías de San 
enant. o 

Este año murió el duque: Bernardo de Weimar, 
"no de los generales mas iena de su siglo. Su 'ejér- 
to, que conservó el nombre de Weimar, se encar- 
86 al mariscal de Gueibriánt,: porque casi todo él se 
Componia de: franceses, «y: militaba al sueldo de la 
ranicia, Marchó á reunirse con el principal ejército 
Sueco, que mandaba Banieren las cercanías del Elba. 
El príncipe Tomás pasó á servir en el ejército de 
l , donde su presencia podía ser muy útil, por- 
e tenia entre los piamonteses un gran partido á fa- 
Vor suyo: El marques de Leganés le dió el mando de 
Wa parte del ejército para que penetrase enel Pia- 
Monte , mientras .él:con el resto de las tropas entraba 
Lon la parte del Monferrato. El principe: Tomás se 
deré casi: sin disparar un cañon , de Chivas, 
Quiórz,, Moncalier y Verrue, de modo que Turin 
pei amenazada, yla duquesa envió á su hijo á Sa- 
YA, mientras:el cardenal de la Valeite ponia una 
rte: guarnicion en aquélla capital. El marques de 
nés sé unió junto 4 Paria con-el principe Tomás, 
Poe teniendo por entonces esperanzas de sorprender 
o ed marcharon al Piamonte meridional, donde 
"Cleron dueños de Asti ; Saluces y Coni , mientras 
a de: Saboya, hermano. del principe, se 
blo. aba de Niza y Villafranca.» Casi todos los pue- 
iag estaban x favor del principe Tomás, á qui - 

ri ama el príncipe Tomás, á quien que 

Por regente mas bien que á la duquesa. 
W 
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Dueños ya de la parte meridional de-los estados 
de Saboya, marcharon los españoles hácia el. Pó; se 
apoderaron de Montcalyo , Pontestura y Trino ; mas 
no pudieron salvar la plaza de Chivas, sitiada por el 
cardenal de la Valette, á pesar de que empeñaron 
una accion para socorrerla, y atacaron las líneas fran- 
cesas, de las cuales fueron rechazados. con mucha 
pérdida. 

Poco despues el príncipe Tomás: se apoderó de 
Turin por sorpresa á favor del partido que tenia den= 
tro de aquella plaza, y fué recibido con las mayores 
aclamaciones; mas-la ciudadela quedó en poder de 
los franceses. Por muerte del cardenal de la: Valette 
tomó el mando del ejército de Italia el conde de Har- 
court, que restableció los negocios de los franceses, 
casi arruinados en el Piamonte. Su primer operacion 
fue tomar & Quierz, donde le rodearon los dos cuer- 

os del marques de Leganés y del principe Tomás, Y 
la cortaron los víveres; pero Harcourt:pasó el Route 
en'presencia del enemigo, con muy poca pérdida , Y 
se retiró 4 tomar cuarteles de invierno enla parte 
septentrional del Piamonte. i 

Entretanto el principe de Condé, que m: ndabael 
ejército del Languedoc, penetró en el Roséllon, dor 
de los españoles solo tenian cuatro mil infantes y seis? 
cientos caballos: Los franceses entraron enlà provin- 
cia en número de veinte mil infantes y tres mil ca” 
ballos, y se apoderaron de la fortaleza, de Salsas i 
hizo mucha resistencia; mas no la necesaria para ar 
lugar d que llegasen los::socorros de Cataluña. Esto? 
fueron tan numerosos, que el príncipe de Condé de- 
terminó retirarse: 4¿Narboná para reforzar su ejércl! 
muy disminuido. por. las enfermedades, dejando 
gobernador en Salsas al señor de. Espenan con j 
guarnicion competente. El marques de» los Balbases 
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que mandaba el ejército español, puso sitio 4 aquella 
Plaza, cuyas fortificaciones habian “aumentado mu- 
Cho los franceses. El principe de Condé , deseoso de 

- Vengar la derrota de Fuenterrabía con otra semejan- 
te , vino al frente de veinte mil infantes y cuatro mil 
Caballos 4 atacar los cuarteles enemigos. La batalla 
fue obstinadísima; pero alfin los españoles quedaron 
Vencedores: el principe 'se “retiró despues de haber 
Sufrido una grande pérdida’, y Salsas capituló pocos 

as despues: ME popr: 
Nuestra marina sufrió este"año una pérdida irre- 
Parable con la ruina de la escuadra del canal de la 
ancha, mandada por don; Antonio Oquendo: Sos- 
tuvo dos combates contra la: holandesa y mandada- por 
€l almirante Tromp : en el primero quedó indecisa la 
Yictoria ; pero en el segundo fueron derrotados los es- 
Pañoles, y de setenta bajeles de que se componia su 
escuadra “solo se salvaron siete. La escuadra inglesa, 
Que sostenia la neutralidad de su corte, disparaba á 
os holandeses sin hacerles gran daño , al “mismo 
tiempo que bacia el fuegosmas viyo contra los bú- 
ques españoles. í 15 
“Desde que Richelicu empezó 4 atacar con fuerzas 
Superiores los Paises Bajos, los holandeses solo" pré- 
sentaban en las fronteras del Brabante un'cuerpo de 

Observación: para manifestar que hacian' Ju" guerra; 
Pero en la realidad no deseaban cooperar id lacon- 

Quista de aquellas provincias, pues aunque las hubie- 

t repartido con la Francia, segun el trátado de 

'Anza, hubieran quedado fronterizos de este" grán 

ii Mo, y muy espuestos á la: ambicion de sü gobier- 
9. Aquellos hábiles republicanos mirabaw al ejérci- 
o español de los Paises Bajos como un “obstáculo 
que. los protegia contra los: proyectos de engrande- 

miento dela Francia, y por eso evitaban'la total 
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destruccion del dominio: español eni la Flandes. Pero 
al mismo: tiempo aumentaban' su poder marítimo 4 
costa de muestras colonias. El conde Mauricio de 
Nassau, pariente del príncipe de Orange, habia pa- 
sado al. Brasil, donde ya los holandeses eran due- 
ños de: tres provincias con ma poderosa armada: dér- 
rotó ¿los comandantes portugueses, se apoderó de: 
Porto Calvo, Poryvotoon, y Openeda!, y envió una 
division ide su escuadra Ja costa de Guinea , don- 
de tomó el fuerte de la Mina. Despues emprendió 
el sitio de San Salvadors imaš tuvo que levantarlo con 
mucha pérdida. hisia Í 
En esle año envió. España á Fernando. Mascare- 
ñas, conde de la 'Lorre!,.con una fuerte escuadra 
que debia reconquistar: ell Brasil. La escuadra de 
Mauricio j reforzada.con la del almirante Loof, recien: 
legada. de Texel, tuvo Ares combates con-la portu- 
guesa, En, los dos primeros.se separaron cási con igual 
pérdida; pero en el último! quedó «completamente 
derrotada, la armada porluguesa:; ‚y+ los holandeses,' 
dueños del mar,.conservaron y aumentaron sus con- 
quistas en el Brasil. n . 


. + Este año es memorable-.en los' fastos :de' nuestra 


monarquía, porque'en él empezaron4 manifestarse: 
los síntomas de, su debilidad. Hasta estatépoca se ha- 
bia sostenido. con igualdad: contra enemigos muy po~ 
derosos: á pesar de-la- debilidad interiór que la mina 
ha:¡¡ ¿maso fue posible disimúlarla más ¿y la pérdio 
da,del Artois y del Piamonte, la insurreccion de Ga- 
taluña y la emancipacion del Portugal fueron sucesos: 
cuya funesta influencia. no p do remediar en lo sur! 
cesivo. cl valor de nuestros guerreros. Por'otra parle: 
los francesos, que en tiempo de Enrique IV recono” 
cian la superioridad de, nuestra infantería, se habian 
aplicado bajo el ministerio del cardenal de Riche- 
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lieu 4 mejorar la suya', y á perfeccionar los demas ra- 
mos del servicio militar con el anxilio de las cien- 
Clas fisicas y matemáticas qne: empezaron entonces 

orecer en Francia, cuando en España ghedaron 
estacionarios estos estudios , y mas bien se aprendia 
®t arte de la guerra /por rutina que por principios. 
Si Ja lucha se sostuvo por mucho tiempo, 4 pesar de 
a desigualdad de fuerzas y conocimientos , esto debe 
atribuirse; al valór de muestra nacion, d la tradicion 
e dos siglos de dominio yde gloria militar, y á la 
Jo mstancia que en todos tiempos: ha caracterizado á 
9S españoles. Emprendamos la narracion de estos su- 
ĉesos, ciñéndonos «läs cireunstancias mas principales, 
ciéudolos conocer por sus causas en cuanto nos 

ŝea posible. f 


Cameaña DE ËLANDES. 


El mariscal de Meilleraye: perdió mucho tiempo 
¿Conte + Queriendo penetrar basta el Mosa para com- 
ar. sus movimientos con- el «principe de Orange. 
Sitió 4 Charlemont y Mariemburgo , y tuvo: que le- 
Vantar ambos sitios , y habiéndole destrozado los es- 
Pañoles la caballería, y no pudiendo emprender nin- 
Suna cosa de consideracion ; recibió orden de reunir: 
te los mariscales de Channe y Chatillon que medita- 
el sitio de Aggras, capital del Artois , plaza /imy 

o Y quese ercia inespugnable. Prsosele cerco 
pi suma precaucion, porque el duque de Lorena 
a en las cercanías con fuerzas muy considera- 
ds Para socorrer-la: plaza. Los franceses estaban 
cito Bilantes, que un gran convoy destinado al ejér- 
wo Sitiador fue escoltado por un mariscal de Fran- 
> y asi pudo llegar seguro hasta los reales. El du- 
ge de Lorena atacó las líneas de los enemigos y llè- 
8% á apoderarse de uno de los cuarteles ; mas siendo 
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su ataque el unico que produjo efecto, y habiendo 
sido rechazados los demas, á pesar del' valor con 
que acometieron los españoles, tuvo que retirarse: 
El cardenal infante que no daba un paso sin estar 
observado por el príncipe de Orange, que se presen- 
tó en la frontera septentrional de Flandes, no se 
atrevió á repetir el ataque de las líneas, porque una 
derrota le hubiera hecho perder infaliblemente todos 
los Paises Bajos: Arras , no socorrida,“se vió obliga- 
da á capitular, y desde entonces tuvieron los france- 
ses libre la entrada á la provincia de Flandes. 


Campaña De ITALIA. 


El marques de Leganés puso sitio d Casal: el 
conde de Harcourt, que ya habia salido á campaña 
y apoderádose de Busque , Dronner, Revel y Bre- 
der, atacó las líneas españolas. La' batalla fue san- 
grienta , y los españoles tuvieron que retirarse, per” 
diendo las municiones, artillería y bagages , y seis 
mil hombres entre muertos y prisioneros. Harcourt 
emprendió entonces el sitio de Turin, donde mar 
daba el príncipe Tomás , y apenas habia establecido 
la línea de circunválacion', hubo de formar otra de 
contrayalacion , porque el marques de Leganés deseo” 
so de vengar: la derrota de Casal le 'cercó ensus 
mismas trincheras. Vióse entonces un ejército sitia- 
dor: sitiado él mismo porun enemigo que poseia Ja 
campaña. La Europa estaba atenta á ver él resultado 
de esta operacion militar no conocidaen la guerra: 
El valor con que los españoles de la guarnicion 
Turin y del ejército de Leganés atacaron las trinche” 
ras de Harcourt fue igual al de los franceses que las 
defendieron. Mas' la fortuna- de. las armas se decidió 
por el general francés , y habiendo rechazado p% 
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dos, veces á los enemigos con gran pérdida de ellos, 
obligó al principe Tomás, que no tenia víveres, á 
Capitular Ja rendicion de la plaza: El marques se re- 
tiró al Monferrato , el principe Tomis á Tbrea, y los 
Tánceses pusieron guarnition en Turin. 


IxsurrrEccion: DE CATALUÑA: 


diga dab ni tenia alojamientos proparados para'el ejór- 


los ee con, contribuciones estraordinarias de 
a ms », medidas contrarias enteramente í los 
Si ha principado, que no pudieron ejecutarse sin 
dencia y sin emplear la fuerza armada. Los sol- 
ejecutaron eon rigor porque velan en el 
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cumplimiento de aquellas órdenes el- remedio de sus 
necesidades ; y asi quemaron algunos pueblos, hi- 
cieron estragos y mortandades en otros','exageran- 
do con la atrocidad su fuerza para inspirar terror 4 Jos 
paisanos. El“catálan es valiente y entonces mucho 
mas, porque acababa de hacer la guerra y volver 
triunfante de ella.. Opuso pues una resistencia feroz 
á la violencia de la soldadesca , y en breve se vie- 
ron sometidas las campiñas del principado al imperio 
dela fuerza y las pasiones. Donde un partido era 
mas debil recurria á la perfidia, y las matanzas pú: 
blicas y los asesinatos de los particulares cubrieron 
de desolacion. la' provincia. y el ejército. El conde 
duque, que veia en estos males un pretesto para anu 
lor Jos fueros, afectó despreciarlos, y mandó alvirrey 
que cumpliese las órdenes con exactitud y rigor. El 
virrey, aunque catalan, era militar, y su deber Je 
obligaba. 4 obedecer al gobierno. 

Los.diputados del clero, nobleza y universida, 
des de Cataluña,.se presentaron al virrey para que 
pusiese tin 4 los.males.de la provincia, queda 
de la iufraccion de los fueros. El virrey los man 
prender, Jos puso incomunicados, y aun los quiso 
entregar al marques «de Villafranca ; general délà 
armada, -para que, los transhiriese- 4 Perpiñan ; 1045 
esto no pudo «efectuarse por la resistencia del cuerp? 
municipal de Barcelona que miraba' esta traslación 
como un contrafuero. El:odio y el espíritu de rebe” 
Jion: que circulabå:por:todo el principado se arraigó 
en'Barcelona. 0000 à 

En el tiempo de-la- recoleccion de los granos bar 
jan muchas cuadrillas de: segadores de las montan? 
de Cataluña para ejercer su profesion en los partidos 
marítimos, y tienen la costumbre: de” concurrir á 
capital el dia de la festividad del Corpus, que aque 
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año fue el siete dejimio. Estay masá ya dispuesta á 
Usedicion aumentó Jos. materiales del! volcans Un 
istro de justicia que quiso prender 4 un segador, 
enselcual reconoció dun malhechor fugitivo de la 
várcel y un otiros de” la guardiwdel virrey que no 
po «daño á nadie y hastaron para que 'se manifestase 
a dsplosion «de un modo: espantoso: Se- apoderó el 
ES «de todos los puntos: fortificados: de la plaza; 
d o del: puerto-la armada tirándole cañonazos 
o las baterías de tiérra; puso“ en libertad ilos 
Putados :presos,y-.los Mevóen: triunfo: por la Ciu- 
ha? buscaroh para darle la muerte al vicrey, que no 
abiendo podido: embarcarse fue: asesinado. en elica- 
10: de! lag peñaszde San Beltran ;:saciaron su odio 
Josu sed de sangre. en; los ministros: de la real au- 
Ne li; y 'en- dos: oficiales y 1soldados que pudie- 
t haber á las manos sin respetar las casas 14 los. ` 
plos donde se habian refugiado. Sabida Ja muer- 
del yirrey:, sel bieguer-ó regidor de Barcelona to- 
06 cel- mando «del principado, «segun las «disposi= 
iones: del fuero yy :trátó de reducir á alguna es- 
Decio de orden aquella multitud desenfrenada, im- 
Pelida al mismo ‘tiempo por-todas' las:pasiones anti- 
«>La escena' de Barcelona se repitió con mas 
iga barbårie en: todos los pueblos del priàci= 
Y siendo los: militáres el principal: objeto de la 
Pena de lós tatálanes, como lo habian sido de su: 
etira, y solo escaparon los que tuvieron tiempo para: 
- mirse al Aragon-ó al Rosellon. 
labo noticia de este terrible acontecimiento llegó < 
aos el doce de junio. Nombróse virrey de Gata- 
Med duque de Cardona, que ya lo Iabiasido“otra: 
cala amado: de los catalanes. Fue recibido sim 
Sticesor A, peromurió:á pocos dias, y se le dió por 
«al obispo de Barcelona. Durante el pequeño 
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aia que gobernaron estos dos virreyes :se :sosé* 
gó la ciudad de Barcelona; mas no: se:sometió. le” 
merosa de Ja venganza del conde: duque, yrasine” 
obispo virrey lo.era meramente en el título, ysel po” 
der verdadero: residia en la diputacions Esta. brev£ 
tregua no duró massque el tiempo que necesitába: 


conde duque paras tomar una resolucion definitiva 


Alíin determinó someter el principado á fuerza 
armas; juntó en Aragon un ejército poderoso, dió: €” 
mando de él al marques de los Velez, con el' título” 
de virrey y capitán general de Aragon y Cataluña, 14 
diputacion de:esta provincia convocó las cortes (de: 
toda ella; en las cuales la elotuencia 'de don Pa 
blo Claris, canónigo de Urgel, y-uno; de los dipi“ 
tados que habian sido presos por Santa Coloma , hizo. 
quesse resolviese la resistencia'contra el gobierno» 
y que se pidiesen -socorros al, rey-eristianísimo.. Ri” 
chelieu los ofreció de muy buena ganá. 

El. marques de los Velez desde: la raya de Ar? 
gon hizo saber 4% la diputacion:su nombramiento de 
virrey, y su determinacion de: pasar ¿Barcelona co? 
su. ejército. La,diputacion le respondió que no. será 
admitido ni con ejército ni sin él. El marques ent! 
en la: provincia: al frente de 'sus: tropas, y se apodo” 
ró de Tortosa y la fortilicó ; arrojó de su campo í 
los catalanes que habian fortificado 4 Xerta; forzó.) 
paso de Balaguer; sitió y tomó 4 Cambrils, cuya gun 
nicion á pesar de haber capitulado fue asesinada P 
las tropas vencedoras al tiempo de evacuar la plaz% 
y se puso sobre Tarragona. Esta plaza estaba bien for 
tificada y defendida por el señor de Espenant, 
bre. ya por la defensa de Salsas , y que mand yA 
cuerpo auxiliar que Richelieu habia enviado ál + 
catalanes. Sin embargo, la ignorancia: é insubordil 
cion de las:tropas catalanas que lá guarnecian; Y 
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posicion de los habitantes que'eranvafectos al rey, 
€ hizo. creer que no podria defenderla, y capituló 
slit libre para Francia: con sus tropas, dejando la 
Plaza en poder del marques de los Velez. No referi- 
Mos las diversas negociaciones que durante esta cam- 
Paña se hicieron para restablecer la paz en Catalu- 
Porque todas fueron inútiles. Mientras elmar- 
ques de los Velez triunfaba en la costa del mar , lós 
Catalanes de Lérida atacaron y derrotaron: dos veces 
às tropas castellanas que por aquella parte defendian 
AS fronteras de Aragon. 
Mientras en Catáluña proseguia el incendio de la 
Serra civil, la corte de España perdia para siempre 
reino de Portugal. Desde que Felipe 11 habia uni- 
0/4 isu yasta monarquía aquel reino, poderoso en- 
onces: por sus colonias y comercio , nada se habia 
echo dirigido á captar los dnimos de sus nátura- 
s á darles intereses que les: hiciesen mirar la 
España. como. su patria comun , y +á- inspirarles el 
morig sus reyes: La administracion de Felipe HI fue 
ho. dulce, que nodes dió motivo de quejas particu- 
ares. Mas los proyectos de dominacion absoluta: que 
“i conde duque revolvia en su dnimo'infatuado con 
idea del poder, aceleró la revolucion que-tarde 
la mprano debia suceder. El :conde- duque reunió 
i Cortes. de Portugal en un pueblo de Castilla; cas- 
o rigor escesivo algunas «rebeliones parciales 
i os pueblos ; formó: el: proyecto de: unir el Portu- 
gal la España, para lo, qual quiso- obligar á los 
[Big de aquel: reino 4'residir:en Madrid ; que- 
pai ntó los fueros y holló las leyes y costumbres del 
MS en fin aunque la duquesa viuda de Mántua era 
P na de Portugal y tenia un consejo compuesto 
es porlugueses de la primera clase para el 
lerno > sin embargo nada se hacia sin la orden in- 


mediata del conde duque, cuyó instrumento era Vaš- 
«concelos , secretario del «virreinato. El gobierno es* 
pañol fue aborrecido,y.se empezó á-conspirar, fi- 
jando: los ojos la grándeza y el pueblo en-el duque 
de Braganza, qué era el príncipe de la sangre real de 
Portugal mas inmediato al trono. si 

El conde duque, que ya habia tendido lazos al de 
Braganza para que viniese d Castlla, quiso estrechar. 
le- 4: ello con el pretesto- de que debia acompañar: 
S: M. contra los catalanes , poniéndose al frente de 
la nobleza portuguesa. El duque de Braganza-se es” 
cusó con la. cobtedad de sus rentas que no le permi 
tian presentarse coni el esplendor competente en la 
conte de Madrid. El conde duque le hizo entonces 
general de:las tropas del reino de Portugal; y lè en 
cargó oque visilase- y: examinase las: fortalezas de 
aquel reino , y al mismo tiempo dió orden secres 
ta do los gobernadores de las plazas para que se le 
prendiesé en cualquiera de- ellas que entrase. 

Este lazo tendido al duque fue la-causa de suele? 
vación. Los pueblos le conocieron,le miraron com 
la::prenda de «su independencia yla conjuracion: dis 
rigida pow su mayordomo Pinto adquirió dobles fuer” 
zas, siendo muy de-estrañar el secreto que se guar” 
dó á pesar dè ser: tan "numerosa. El duque no entra? 
basen las plazas «fuertes «sino muy bien acompañado 
yá cubierto déxtodo insulto. «Al finvet conde duque 
le mandó de orden: del rey que' viniese 4 Madrid 
respondió que obedecevia, y viéndose entre el tron? 
y:el cadahalso, como lo deciasu esposa, hija del de? 
que de Midina Sidonia, y muger de gran vigor4* 
alma, venció la irresolucion que le-era: natural, Y 
el volcan estalló. . 

El dia primero de diciembre, á los: ocho de | 
mañana, se presentán los conjurados- en- el pala? 


la 
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de Lisboa.' Pinto “disparó una pistola, que era la se- 
Mal ; acometen y desarman las: guardias que estaban 
£scuidadas ; asesinan á Vasconcelos y arrojan el ca- 
ver por-los balcones; prenden ¿la virreina, la 
obligan a firmar una orden para que se les entrega- 
ciudadela y los castillos vecinos á la' capital, 
se verificó en el momento, y en menos de 
Wes horas Lisboa, llena de júbilo; levantó pendones 
Por don Juan IV, rey de Portugal. 
+ ¡Eu las proyincias se repitió lo mismo. Los espa- 
toles salieron de todas las plazas y se volvieron á 
Astilla, Solo hizo: resistencia el gobernador de la 
Studadela de San Julian , que está en la desemboca- 
nra del Tajo; pero habiendo resistido al ataque de 
Er Portugueses, no pudo resistir al oro y la vendió 
rey don Juan. Este pasó 4 Lisboa; dió forma al 
Sobierno » hizo alianzas con las naciones estrangeras 
¡migas de España, y se preparó á conservar con 
“valor y ¿las armas el reino que habia adquirido 
Por medió de-una conspiración. = 
La historia no debe omitir el modo que'tuvo el 
ronde duque para hacer saber á Felipe UV tan des- 
esradable noticia. «Señor, le dijo, doy 4“V.M. la 
-"nborabuéna de haber adquirido un ducado y grän- 
E posesiones, y rentas.” «¿Cómo asi?” le pregun- 
Fir rey. Y el ministro prosiguió: «el duque de Bra- 
bi a perdido: la cabeza, y se ba dejado engañar 
tukak. Populacho sd le ha proclamado rey de Por- 
fi. y Y Por el hecho mismo sus bienes quedan con- 
Nad y reunidos á la corona. ’> 
li am Prueba 'mas la ignorancia en la ciencia' po- 
la Pérdida tenian los españoles de aquel tiempo que 
que ri reino de Portugal. Al mismo tiempo 
cian-los mayores sacrificios de pr y di- 
Por conservar en Flandes ó en el Milanesado 


sen 
lo que 
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una provincia ó uma: plaza que náda nos importábay 
se dejó perder casi sin disparar un tiro el reino: de 
Portugal, que redondeabala monarquía, y que tenia 
posesiones tan importantes, en ambas Indias, cuando 
para conservarlo solo. se necesitaba ser precavidos Y 
justos. Ya se deja entender que perdida la metró- 
poli, las colonias portuguesas de ambas Indias si- 
guieron su ejemplo. Solo conservó España úí Ceuta de 
las posesiones ultramarinas del Portugal. 

Este año fue tambien muy fecundo en sucesos 
militares en Alemania. El general Konismark echó 
los imperiales de la Westphalia, y cuando quisieron 
volver á ella se les opuso Banier, y los obligó áire< 
tirarse ála Franconia , donde ambos ejércitos toma” 
ron, cuarteles de invierno. Otro cuerpo. sueco ocu” 
pó la, Silesia baja y batió una division imperial eñ 
Schonan, 102 
1641. Banier:salió de sus cuarteles de invierno cone! 

objeto de sorprender á: Ratisbona; empresa que no l0% 
gró, pas le espuso al riesgo de verse rodeado do 
todas, las.fuerzas imperiales. Salió de:él haciendo pro” 
digios.de valori'y de pericia militar, y volvió á e 
perrea en las fronteras de Franconia , Bo” 
emia y Sajonia. Estè general murió en Halbestä 
despues de una larga enfermedad, y la:corte de Sue? 
cia.envió por sucesor suyo 4 Leonardo. Torstenso% 
que traia dinero y un refuerzo de escelentes tropas; 
pero habiendo legado al. ejército «í mediados det 
otoño: sno hubo operaciones considerables. en elre” 
to de esta campaña: : 
La delos Paises Bajos fue de sitios: los: frane% 
ses tomaron á Ayre, Liliers, Lens, la Basée y m 
paume, y los españoles recobraron ä -Aiyre. Durat ii 
este último sitio murió el infante cardenal, igualmen 
te llorado: de españoles y flamencos; y«el gobier” 
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de Flandes se confió d un consejo, compuesto de aok 
rancisco de Mello, el marques de la Velada, el 
“onde de Fuentes y el presidente Rosa. 
En Italia los franceses se apoderaron de Moncal- 
e Y sitiaron á Ivrea: el príncipe Tomás atacó sus 
ineas , pero fue rechazado. Puso sitio á Chivas La 
Yiniendo los franceses d socorrerla, desguarnecien- 
k las lineas de Ivrea , Introdujo socorro en esta pla- 
A, y pasó el Pó con todas sus tropas. Los france- 
5, habiendo recibido refuerzos, se apoderaron de 
A » Mondovi y Coni. Los españoles recobraron á 
Oncalyo, 
En Cataluña fue la campaña mas sangrienta y 
F funesta para las armas españolas. El marques de 
8 Velez , resuelto 4 concluir la guerra con la toma 
41 Barcelona, marchó sobre esta plaza, desalojando 
9S catalanes de Villafranca del Panadés , forzando 
Puestos fortificados de Martorell, y ocupando 4 
i Feliu y Moulins. Dueño de todas las avenidas de 
celona , desplegó á vista de sus murallas todo el 
Cito, y mandó atacar la montaña y fortificaciones 
onjuich. El marques de Torrecusa, maestre de 
mpo general , llevó las mejores tropas á este ata- 
kl dificil, mientras su hijo el duque de San Jorge 
aba por impedir la comunicacion entre Barcelo- 
Y la montaña. 
fa EH catalanes estaban casi reducidos á sus solas 
W pues las tropas francesas que el señor de 
Vuelto 3 habia traido en la campaña anterior habian 
m rancia en virtud de la capitulacion de Tar- 
ballos re solo tenian un regimiento. y algunos ca- 
Baana , al mando de los partidarios Plesis, 
útiles. Y Aubigni. Sin embargo les fueron muy 
? Porque les eran superiores en el conocimien 


to 
a de la guerra, y sujetaban P orden militar 


al valor indisciplinado del paisanage. En estos apu- 
ros tomaron los catalanes la resolucion de nombrar 
al rey de Francia conde de Barcelona, lo. que dió 
entrada en los consejos á los capitanes franceses, Y 
regularizó las operaciones. 

Aubigni, considerando que la pérdida de Mou- 
juich, á la cual seguiria infaliblemente la de la cia- 
dad, consistia en que los españoles cerrasen la co- 
municacion entre ambos puestos, procuró conservar” 
la á toda costa, Su tíctica fue atacar á las tropas de 
San Jorge cuando se estendian , retirarse cuando Sé 
unian hasta la muralla, atrayendo de este modo 4 
enemigo hícia el fuego de las baterías de la plaza: 
El duque de San Jorge sufria pérdidas considerables 
sin poder lograr su objeto, y mal socorrido por Ga“ 
ray, comandante de la caballería, y que estaba envi 
dioso de su gloria, peleando con el mayor valor, l4 
encontró una bala de las baterias y cayó muerto de 
su caballo. Los catalanes rechazaron sus tropas y e 
viaron un refuerzo considerable al fuerte de Mon 
juich. Torrecusa habia llegado á él despues de har 
aa apoderado de las demas fortificaciones de 
montaña, aunque con mucho-estrago de su gente; 
mas viendo que erani necesarias escalas y artillero 
para tomarlo, mientras las pide al marques de Geli, 
comandante de la artillería, llega la gente de Bare” 
lona al socorro del fuerte y trábase una porfiada DY 
talla. Torrecusa sabe en este momento la muerte de 
su hijo, y tiene la debilidad de abandonar el cargo 
de gefe para entregarse á los sentimientos de paditi 
Los castellanos maldicen 4 sus generales ; que los i 
bian llevado al degolladero, y desde este momen 
la batalla no fue mas que una espantosa carnicerie 
El marques de los Velez recoge á duras penas, ge 
tristes reliquias de un ejército victorioso y florecie? 


99 
te pocas horas antes, y vuelve” con ellas á Tarragona 
Pidiendo la corte su retiro. Diósele por sucesor á 
Federico Colona , condestable de Nápoles. E 
Lal fue el éxito de la batalla de Barcelona, que 

entó las esperanzas de los catalanes y del rey de 
tancia hasta tal punto, que envió 4 Cataluña un re- 
erzo de nueve mil infantes y dos mil quinientos 
Caballos, á las órdenes del conde de la Mote-Hon- 
court, yá los mares la escuadra del arzobispo 
€ Burdeos para sitiar por mar y tierra á Tarragona. 
Oudancourt esperó cercarla por hambre , habién- 
ola rodeado con su ejército por la parte de tierra, 
Y Cerrando el puerto la escuadra francesa. Mas ésta 
YO que retirarse á la Hegada de la española, supei 
Flor en fuerzas; la plaza fue socorrida y los fiance- 
Ses se retiraron. z 
Al mismo tiempo otro ejército francés penetraba 
en el Rosellon y se apoderaba de Elna. Torrecusa, 
Ue mandaba las tropas castellanas en la frontera del 
Pirineo de Cataluña, combinó sus movimientos con 
el marques de Mortara; gobernador de Perpiñan, 
Para defender aquel condado. Esto sucedió á fines 
€ diciembre. 
En las fronteras de Portugal solo sc hizo la guter- 
e latrocinio, porque España tenia ocupadas en 
taluña todas las fuerzas de que podía disponer en 
Y peninsula, y Portugal aun no habia podido formar 
ejército. Esta guerra se hizo con barbarie , cau- 
ndo mucho daño en los pueblos, pero sin resulta- 
Os decisivos. El suceso mas notable que aconteció 
a en Portugal fue la conspiracion del arzobis- 
| oe das en la cual entraron personas de la alta 
i om; a. ‘Se dirigia ií restablecer en aquel reino el 
| ¡omo de los españoles; mas fue descubierta á 
mpo y castigada, 
` + 
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Este año se vió España 4 pique de perder la An- 
dalucía. Don Gaspar Alonso Perez de Guzman, du- 
que de Medina Sidonia y gobernador de aquella pro- 
vincia , formó el proyecto de apropidrsela y coro- 
narse rey de ella, animado por el buen éxito de la 
conjuracion de Portugal, é instigado por su cuñado 
don Juan IV. El marques de Ayamonte, su parien- 
te, le auxilió em ella, y le prometió los socorros de 
Portugal, y aun la connivencia del conde duque, que 
estando enlazado con la casa de Medina Sidonia, no 
podria mirar con disgusto su engrandecimiento, Y 
lo fayoreceria en secreto. El marques -seguia la. cor- 
respondencia secreta con el rey de Portugal por-me- 
dio de fray Nicolás Velasco , que habia pasado á Lis- 
boa con otros pretestos. Un español, antiguo teso- 
rero de ejército, que estaba prisionero en Portugal, 
habiendo solicitado, y obtenido su libertad por medio 
de aquel religioso, le dijo no osaha volver á Madrid, 
porque se le exigirian cuentas de la caja de su leso- 
rería , que habia sido robada; y que pensaba refu- 
giarse en Andalucía á la sombra del duque de Me- 
dina Sidonia, cuyo pariente era, aunque lejano. E 
religioso cayó en las asechanzas que aquel hombre 
astuto le tendia , le comunicó el secreto, y le des” 
pachó fiándole dos cartas para el marques de Aya 
monte. El mensagero pasó á Madrid, dió parte al 
conde duque de todo lo que habia averiguado y 24 
entregó las cartas. El duque de Medina Sidonia ob- 
tuyo el perdon del rey echándose á sus pies, y con 
fesando con lágrimas su delito; pero el marques de 
Ayamonte pagó el suyo en un eadahalso. 
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CAPÍTULO VILE 


Continuacion de la guerra de los treinta años. Con- 

quista del Rosellon por los franceses. Muerte del 

cardenal Richelieu. Principios del ministerio del 

cardenal Mazarini. Caida del: conde duque. Muer- 
te de Luis XILI. Batalla de Rocroy. 


INTERVALO DE DOS AÑOS, DESDE 1642 masra 1643. 


Antes de tomar cuarteles de ¡invierno en Rose- 1642. 


Mon ganaron los españoles una señalada victoria so- 
re los franceses, habiéndose reunido Mortara y Tor- 
Tecusa hatieron al mariscal de Brecé, nombrado lu- 
gar teniente del rey de Francia en Cataluña, y los 
'anceses tuvieron que evacuar aquel condado. El 
Ejército español de Cataluña recibió considerables 
Yefuerzos ; mas se le dió por general al marques de 
Hinojosa, que desempeñó muy mal este encargo. 
n Pedro de Aragon, marques de Povar, recibió 
Orden de la corte para pasar con un cuerpo de seis 
Mil infantes y mil doscientos caballos á reforzar las 
Plazas del Rosellon, que se sabia iban ¿ser atacadas 
ton tanto empeño, que Luis XII se transfirió 4 Nar- 
ma para dar con su presencia mas vigor á las ope- 
taciones militares. Povar salió de Tarragona, y ata- 
Sado en el camino por Houdancourt y los catalanes, 
que rechazó por dos veces, sabiendo que los ene- 
Migos habian fortificado el puente de San Saloni, tra- 
dés © volverse » y rodeado en Villafranca del Pana- 
di vor el ejército de Houdancourt, tuvo que ren- 
Con casi toda su division. 
del Quedando de este modo sin defensa la provincia 
toma osellon , los franceses se apoderaron de ella, 
sucesivamente á Colibre, Perpiñan y Sals 
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sas. Aquel condado se ha conservado «lespues unido 
d la corona de Francia. Entretanto Houdancowrt, que 
habiendo atacado á Tortosa, fue rechazado con gran 
pérdida, pasó á Lérida, se apoderó de Mouzon Y 

batió junto á aquella ciudad al marques de Leganés, 

que habia sucedido á Hinojosa en el mando del ejér=. 
cito de Cataluña. y 

La campaña de Portugal fue como la anterior 
una: guerra de partidos, que arruinaba los pueblos 
de las fronteras, y solo servia para encender mas € 
rencor de entrambas naciones. 

En Italia fueron tambien infelices las armas es- 
pañolas.. El principe Tomás. y el cardenal de Saboya 
su hermano se reconciliaron con la duquesa regenté 
de Saboya, y la España tuvo contra sí á aquel habil 
general que tantos servicios le habia hecho, El mar- 
ques de Siruela, gobernador de Milán, que no ha- 
bia recibido refuerzos porque Cataluña y Flandes ab- 
sorvian: toda, la atencion de España, se mantuvo á la 
defensiva, y no pudo evitar que los enemigos se apo” 
darasen de Niza, Crescentino y Tortona. 

En Flandes, donde el ejército se habia aumen- 
tado hasta el número de treinta mil hombres, $e 
sostuvo mejor la gloria del nombre español. Do? 
Francisco de Mello tomó á Lens y ú la Basséc, der- 
rotó completamente en Honnecourt á los mariscales 
Harcourt y Guiche , y se preparaba á conquistas 
mas importancia; pero habiendo recibido orden € e 
la corte- para pasar á Westphalia y socorrer á los WY 
periales , ni adelantó nada en Flandes , ni pudo am 
plir aquellas órdenes , estando observado al Sur po 
los franceses y al Norte por el príncipe de Orange.’ 

Este-año murió el célebre cardenal de Richelieth 
que durante. su lango ministerio fue rey de Eranció» 
y Luis XUL su primer vasallo, Este monarca no 
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queria bien; pero convencido-de lo úl que era pa- 
ra la tranquilidad y gloria: de la: Francia, tuvo la 
Prudencia de no separarlo nunca del ministerio. Ri- 
chelieu poseyó en alto grado todas las calidades y 
Vicios de los grandes hombres de estado; fue abor- 

.*ecido por su crueldad contra los perturbadores del 
eposo interior y contra sus enemigos personales; 
Pero fue admirado por la elevacion de sus designios, 
Y Su habilidad y constancia para llevarlos al cabo. 

corte de España se vegocijó mucho con sü muer- 
3 pero el golpe fatal estaba ya dado. Richelieu 
reveló á la Francia el secreto de sus fuerzas, 'ester- 
Minó en ella los partidos para que pudiese ponerlas 
en ejercicio ; en fin dió el grande impulso para la 
Mina de la dominacion austriaca. Otra mano me- 
MOS vigorosa, pero mas astuta, consumió su proyee- 
+ Julio Mazarini, que despues de los negociaciones 
de Chierasco se habia establecido en Francia, y ob- 
nido- el capelo de cardenal por la proteccion de 
Ichelieu , le sucedió en el ministerio, y no'se echa- 
"On menos ni la actividad ni la astucia de aquel gran 
inistro, 

En Alemania sufrieron grandes pérdidas las ar- 

je imperiales. Torstenson se apoderó de toda la Si- 

Sol £scepto la capital y batió a los austriacos “en 

Wweidnitz , conquistó la Moravia, penetró en la 

H emia y ganó la segunda batalla de Leipsick, no 
¿nos funesta d los austriacos que la primera, “al 

Poio tiempo que Gueibriant y Kiusmarek desaloja- 

gravi los imperiales de la Westphalia y del Land- 

u de Hesse Cassel. 

taada, España: copia los frutos amárgos de la insensa- 
Ministraciow del conde duque, que tenía toda la 
guna a dé alma necesaria para ambicionar spero nin- 
para adquirir ningun talento para Con» 


1643. 


1104 

servar, Empleaba, ya en las negociaciones, ya en los: 
destinos militares , hombres que no le hiciesen som- 
bra con su mérito, y asi se malograban todas las em- 
presas, Si tal vez se veia obligado á emplear guerre- 
ros ilustres como Espinola y el marques de Leganés, 
Jes escaseaba los medios de triunfar, envidioso de su 
gloria. Con estas raterías, que se reunian en su cora- 
zon altivo d un deseo vivísimo de que la nacion es- 
pañola dominase despóticamente en Europa, puso la 
monarquía en la orilla del precipicio. El deseo de 
conservar la Valtelina y de apoderarse del Monfer- 
rato, escluyendo del ducado de Mántua á un prín- 
cipe francés, destruyó. la amistad con Francia, que 
la prudencia del duque de Lerma habia cimentado, 
encendió la guerra de Italia y llamó los ejércitos fran- 
ceses al Pó y al Adda.: No supo neutralizar la Ho- 
Janda porque juzgaba indecoroso tratar con una re- 
pública de comerciantes rebeldes. El ataque de Tre- 
veris atrajo á los franceses al Rin. Jamás dió al car: 
denal infante los medios necesarios para hacer la 
guerra con vigor en los Paises Bajos. El funesto em 
peño de despojar de sus fueros á los catalanes y po” 
tugueses, produjo. dos guerras civiles: y devastadoras 
en las dos estremidades de la peninsula. En fin, Sé 
orgullo y su incpcia hizo odiosa la España.sin hacer” 
la temible, cuando la Francia su rival „con la ad- 
ministracion económica y fuerte de Richelieu, se pro 
sentaba en Europa como-defensora de la independen 
cia de los estados. 

El rey a pesar de su confianza: en el conde du 
que, de la amistad que le profesaba, y de su indo- 
lencia é inaplicacion á los negocios, no pudo m0” 
nos de conocer el orígen de los males públicos; mur 
cho mas cuando su esposa, ofendida personalmente 
por la altánería: del ministro y de su muger, le 
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ver el peligro que corria su trono. Largo tiempo 
uctuó su ánimo entre la amistad y la necesidad ur- 
“gente de despedir á su valido. Al fin el diez y siete 
de enero le mandó, por un billete escrito de su ma- 
no, que dejase el ministerio. Pocos dias despues salió 
de Madrid, convencido de que era amado de su rey, 
Pero inconsolable por haber perdido el mando. No 
tüyo sucesor por entonces. El rey examinaba por sí 
mismo los negocios y los despachaba con los ires- 
Pectivos secretarios. 

. Este mismo año falleció Luis XUL, rey de Fran- 
Cia. Sucedióle su hijo Luis XIV, por sobrenombre el 
Grande, de edad de cuatro años y ocho meses, ba- 
Jo la regencia de su madre Ana de Austria. Pero el 
Poder residia verdaderamente en manos del carde- 
ual Mazarini. 

Las campañas de Portugal, Cataluña é Jtalia, no 
cen sucesos de grande importancia. En Italia los 
españoles recobraron á Tortona y perdieron á Trino, 
sti y Pontestura. En Cataluña recobraron á Mon- 
zon; pero los sitios de Flix y: de Cabo de Quiers 

Ueron desgraciados , pues los levantaron con pér- 

, habiendo acudido Houdancourt á socorrer 
plazas. 


Campaña DE FLANDES, 


ps Llegamos ya á la funesta jornada de Rocroy, en 
“e llanura perecieron los restos de aquella valien- 
ER fanteria española , que organizada por el grai 
Sn i perfeccionada por el duque de Alba, y con- 
Pinola por el príncipe de Parma y el marques Es- 
tibar decidió durante dos siglos la suerte de los 
ñola ke y de los imperios danio la batalla de Ceri- 
ta la de Norlinga. Pereció con honor, sepul- 
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tándose consu digno general el conde de Fuentes, 
habiendo rechazado por tres veces á la infantería 
francesa y á la caballería, que vencedora de las alas; 
se habia cebado contra aquella masa terrible de guer= 
reros que ocupaba el centro, protegida por la: arti- 
llería. Guiaba á los franceses el hijo del principe de 
Condé, el duque de Enghien, jóven de veiute y dos 
años, pero que habiéndose distinguido ya en los si- 
tios de Arras y de Ayre, mereció por sus harañas 
el título de gran Condé. Perdimos en esta sangrien- 
ta batalla ocho mil muertos, seis mil prisioneros, el 
bagage y las cajas militares , diez y ocho piezas de 
campaña y seis de batir; y lo que es mas, la certeza 
adquirida en tantos combates de vencer al enemigo 
que se presentase en igual número. Los frutos inme- 
diatos de esta victoria fueron las plazas de Emerys 


Barlemont y Maubeuge en el Artois, y Thionville en 


las fronteras del Luxemburgo. Esta última plaza hi- 
zo una heróica resistencia, y costó á los franceses 
mucha sangre. i 

En Alemania respiraron los austriacos, porgue 
habiendo declarado guerra la Dinamarca á la Sueciäs 
Torstenson tuvo que pasar á ocupar el Holstein, Y 
el ejército de Weimar, mandado por Gueibriant, $ 
reliró muy disminuido á la Alsacia. 
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CAPITULO 1X: 


Continuacion de la guerra de los treinta años. Prin- 

Cipios del congreso de Westphalia. Sitio de Lérida, 
talla de Janowitz. Batalla de Bozzolo. Paz con 
Holanda. Batalla de Lens. Paz de Westphalia. 


AWTERVALO DE CINCO AÑOS, DESDE 1644 Hasta 1648» 


- Este año empezaron en Munster, capital del cir- 164%. 
“ulo de Westphalia, las negociaciones para la paz ge- 
al. Fueron interrumpidas muchas veces porque la 
Corte de Viena no queria renunciar á su antiguo da- 
rad sobre los estados de Alemania, y solamente. 
Pba un paso para la paz cuando perdia una pro- 
cia ó una batalla. Asi es que nì el furor de la 
rra impedia las conferencias, ni la negociacion 
cia: descuidar los preparativos para la guerra. El 
grande objeto del Austria fue , durante el congreso, 
Separar la Francia de la Suecia mas no lo pudo con- 
quir; Tan convencidas estaban entrambas potencias 
€ la necesidad de permanecer unidas, tanto en la 
Merra como en la diplomacia , si habian de couse- 
q su objeto comun, que era la independencia de 

Cmania. 
o campaña de Cataluña fue gloriosa pára nues- 
a Don Felipe de Silva, que mandaba el 
ass puso sitio á Lérida , derrotó 4Houdancourt, 
se presentó para defenderla, y aquella plaza:im= 
lante volvió al poder del rey: de España. Houdan- 
bia tt sitió 4 Tarragona para vengar el revés que ha~ 
sufrido en Lérida; cibió otro nuevo, por- 
que habi da; pero recibió otro nuevo, por 

endo perdido delante-de- la plaza tres “mil 
pr muertos y muchos heridos en trece ataques 
luosos que dió , tuyo. que retirarse á Barcelo- 
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na cuando supo que el ejército español se acerca- 
ba para atacarle en sus líneas. 

En la frontera de Estremadura hubo una accion 
general entre el ejército español, mandado por el 
marques de Torrecusa , y el portugués que estaba á 
las órdenes del general Alburquerque. Estos erah su- 
periores en número; mas despues de haberse pelea- 
do con la mayor intrepidez, el combate fue indeciso, 
7 entrambos partidos se atribuyeron la victoria. El 

echo es que ambos ejércitos quedaron destrozados 
é incapaces de emprender ninguna operacion consi- 
derable. En Flandes los franceses se apoderaron de 
Gravelinas, y los holandeses, que durante muchos 
años no hicieron mas que observar el ejército espa- 
Sol, se apoderaron en esta campaña de Sas de Gan- 
te. En Italia el principe Tomás se apoderó de Pou- 
son y San Ya. Jai 

Los suecos, que consiguieron este año grandes 
victorias sobre los dinamarqueses , no por eso des- 
cuidaban la guerra de Alemania. Galas, generalísi- 
mo del emperador, habia formado el proyecto de 
encerrar en el Holstein: el ejército de Torstensom; 
pero este hábil general , que le presentó la batalla e2 
varias ocasiones , sin que Galas la quisiera admitir 
le obligó á hacer marchas y contramarchas desde 
Holstein á la Bohemia, en las cuales, yarodeando 10$ 
cuerpos austriacos , ya derrotándolos en combate? 
parciales, le destrozó todo el ejército; de modo q8? 
cuando Galas se refugió á los estados hereditario 
solo tenia mil hombres de infantería. El duque 4 
Enghien y el mariscal de Turena, que mandaban el 
ejército de Alsacia, batieron á los bávaros en la bat” 
Ma de Fribourg, y se apoderaron de Philisbour8* 
Spira, VWormes y Maguncia. - 

El duque de Orleans, que mandaba el ejército 
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francés de Flandes , hizo la guerra de sitios, y T 
í Cassel, Mardick, Menin y Armentieres. El duque 
e Lorena, que mandaba el ejército español, des- 
Pues de haber derrotado á los holandeses, que in- 
Vadieron la Flandes por la parte de la Esclusa, se 
Spuso á los progresos del de Orleans, y sus tenien- 

les generales recobraron á Cassel y Mardick. 
La campaña de Alemania fue mucho mas fimes- 
tad la casa de Austria. Los suecos, despues de ha- 
Y obligado al rey de Dinamarca á hacer una paz 
PR ventajosa á la Suecia, penetraron en Bohemia 
as órdenes de Torstenson , y en Janowitz consi- 
Suieron una, señalada victoria, en que destrozaron 
qucramente el ejército del emperador. Despues se 
dio amaron como un torrente en los estados here- 
Laos , se apoderaron de la Moravia, tomaron la 
Plaza de Crems en el Austria, se reunieron cerca 
Presburgo con el ejército de Ragotski, prínci- 
de Transilvania, que peleaba contra el empera- 
pi Hungría, y si este príncipe no hubiera hes 
de Su paz con el Austria, ó Turena no hubiera sida 
Errotado por los bávaros en Mergentheim , esta cam- 
ana hubiera puesto fin á la guerra. Torstenson tomó 
teles de invierno en la parte oriental de la Bo- 
dl a, y sintiéndose incapaz de continuar en el man- 
da causa de la gota que le aquejaba, pidió su 
Iko in sucesor. Este fue Urangel , uno de los 
lires os mas distinguidos del gran Gustavo , y cé- 
aus. Por muchas victorias conseguidas contra los 
E y dinamarqueses. 

Pcia los españoles tomaron á Capiara, y el 
con ] j omás á Vigevano y la Roca. Encontróse 
iunfo Prea junto al rio Mora y los derrotó. Este 
el Mila iera haber producido funestos efectos para 
esado; pero las discordias que se suscitaron 


110 
entre el principe Tomás y el mariscal del Plessisy 
comandante de las tropas francesas, impidieron que 
el enemigo se aprovechase de la victoria. Al fin de 
la campaña los españoles reconquistaron la fortaleza 
de la Roca. 

Nuestras armas fueron desgraciadas en Cataluña” 
El conde de Harcourt , virrey del principado, tomó 
á Rosas, batió el ejército español junto 4 Balaguer, 
y se apoderó de esta plaza. El marques de Leganés, 
general del ejército de Estremadura,, sitió inútilmen- 
te á Olivenza. A la sazon murió en Madrid la reina 
de España Isabel de Borbon. 

1646. + El marques de Leganés, que pasó en esta cam- 
paña 4 mandar el ejército de Cataluña, atacó al de 
conde de Harcourt que sitiaba á Lérida, y le obli- 
gó á huir, dejando en poder de los españoles la af” 
tillería y municiones, El ejército enemigo sufrió mus 
cho en el sitio de aquella plaza, pues de diez y 
ocho mil infantes y cuatro mil caballos con que 10 
empezó, solo quedaban ocho mil infantes y dos m! 
caballos cuando se retiró á Barcelona. El rey 4 
España, que habia estado en el ejército, se volvió í 
Zaragoza, donde el dos de octubre falleció el pri 
cipe don Baltasar, único hijo varon de Felipe 1% 
y de Isabel de Borbon. 

En Flandes el duque de Orleans tomó á Cou 
tray, Bergues y Mardick. Se volvió á París, dejando 
el mando del ejército al duque de Enghien , que 
apoderó de Dunkerque, una de las plazas mas fuer” 
tes de Flandes. El duque de Lorena, que manda 
el ejército español, distraido por los holandeses 
los franceses, apenas pudo hacer mas que conser” 
sus tropas. Y 
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La Francia envió este año una espedicion par 
arrojar «ú los españoles de las plazas que poscian 
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la. costa de Toscana, El duque de Brecé mandaba la 
escuadra, y el príncipe Tomás las tropas de desem- 
reco. Puso sitio 4 Orbitelo, defendida por don Car- 
os de la Gasta, militar esforzado. La escuadra fran- 
Cesa fue derrotada por la española, mandada por el 
Marques de Pimentel , y el almirante Brecé quedó 
Muerto en Ja accion. El gobernador de Orbitelo hizo 
Ma salida, en la-enal arrojó á los franceses de la 
nchera y tuvieron que relirarse. 
- Otra espedicion francesa tuvo éxito mas feliz 
qne se apoderó de Piombino en el continente, y 
Portolongone: en l&isla de Elba. 
Este año se-unió á los franceses el duque de Mé- 
ena, y recibió de refuerzo un cuerpo de aquella 
Maon. El condestable de Castilla, gobernador de 
ha ín , atacó el ejército del duque, cuando ya se le 
lan incorporado las tropas auxiliares junto á Boz- 
Olo. Los franceses no sostuvieron en esta batalla la 
tia de su nombre; pero quinientos suizos, que 
tenia á su sueldo el duque, detuvieron el ímpetu 
ejército español , hasta que quedaron reducidos 
Cincuenta hombres y un sargento. La victoria que- 
Por los españoles. 
la accion fue célebre , entre los combates de 
quel tempo, por la tenacidad con que «se peleó 
€ las ocho de la mañana hasta la noche. 
wid n Alemania, Urangel, despues de haberse re- 
9 con Turena, sẹ apoderó de la Suavia, pene- 
a la Baviera y devastó este círenlo, al mismo 
malo que sus lugartenientes acosaban á los impe- 
(DAR la Bohemia, Silesia y Moravia. 
a cool las bodas del rey con Mariana de 
€féctuaror ya del emperador Fernando UL, que se 
iaa on dos años despues. Nombró su primer mi- 
“don Luis de Haro; sobrino del conde duque, 
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depositando en-él toda su confianza. Este valido te- 
nia menos ambicion y altanería que su antecesor , Y 
por consiguiente era mas propio para la" situacion 
presente de las cosas. 

En Italia y Portugal no hubo empresa digna de 
consideracion. En Cataluña dió celebridad al sitio de 
Lérida, que los franceses levantaron despues de ha- 
ber perdido en él mucha gente, la calidad de su si- 
tiador, pues fue el célebre duque de Enghien, yê 

ríncipe de Condé, que habia sido nombrado virrey 
de Cataluña. Defendió la plaza don Antonio Brito, 
militar portugués al servicio de España. La guarni- 
cion constaba de tres mil hombres de nuestras me” 
jores tropas. 

En Flandes habia tomado el gobierno de la pro- 
vincia y de las armas el archiduque Leopoldo , her- 
mano del emperador , y se habia reforzado con al- 
gunas tropas austriacas el ejército que defendia aque 
pais. Sin embargo esta campaña solo fue de sitios- 
Los franceses tomaron á Dixmuda, la Basea , Ken08 
y Lens, y el archiduque recobró á Armentiereó 
Landreci y Dixmuda. f 

En Alemania no hubo accion decisiva. El ejér- 
cito imperial se reforzó con las tropas del duque de 
Baviera, que habia roto la tregua celebrada con 10% 
suecos para libertar sus estados de la devastacion , y 
Urangel se vió obligado á tomar sus cuarteles 
invierno en la baja Sajonia, dejando á los enemigo? 
la Misnia, la Franconia y el Hesse Cassel, paises E 
desolados; pero en las plazas fuertes habia guarni 
ciones suecas. 

A principios de este año se hizo la paz entre, E 
paña y Holanda, y el treinta de enero se ratifi 
este tratado en'el congreso de Munster. Las con®! 
ciones fueron, que cada una de las dos potenc! 


Pero 
e Rr tscesivos sobrodos que vendian coniesbles 
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Conservasé lo que poscia en los Paises Bajos y en 
$ Indias, y que-la España reconociese la indepen- 
cia de los Estados Unidos: ¿Este reconocimiento 
cho en tiempo por el conde duque, hubiera con- 
Lado, las posesiones de' que 'se apoderaron los ho- 
ndesos :en entrambas Indias , ynos hubiera liber- 
tado de: la precision de tehér ¡un cuerpo de tropas 
observacion de los holandesas “ciando.en la parte 
Yeridional de los Paises: Bajos éramos útacados' por 
OS franceses: Alfin secHizo sima paz necésaria? 
rado ya vera tardes oporiue'los' frariceses h 
Amado tuna preponderurciainvencible.: p A bnsij 
à Este año:se-rebelaror dont Espata lasi ciidades 
© Napoles:y PalermotlËsta’se sosegó“ficilivente; 
cl tumulto de Nápoles,voriginado dé'algurios de- 


A kucapital; aunque serupaciguó con la múerte de 
Murcarello, komki pr k nella lós 
Veliciosos ;y:1d0n > la:supresión ¿de aquel mipuesto 
Olvió tg vénacer-cón: mas vetiémencia. BLObjdtó de 
Ni rebelados era formar del 'reirio de Nápoles “una 

Pública independiente ¿y lamaron' al duque de 
cia principe, enlazadó con la casa reálede' Fran- 
vip Pra que fuese Dux de aquella Utopia! El duque 
dies conim: pequeño múmero de soldados; perd ha- 
d lag y Penetrado: en'elipucrto"la armada española, 
de F, frdenen de don Juande AustriazoKijo natural 
du Pe LV, y sitiando por tierra la capitalèt rrey 
rebelie, Arcos, Guisa fue hecho prisió fof y la 
ahanoh aS sofocada. Despues peleó lu escuadra 
Michel com: la francesa, mandada por el duque de 
ciéndol, y yila ahuyentó de aquellos mares , ha- 
das, o cuatro naves hundidas y auy apresa- 
fii Ag españolas 'se sumergierón! 


Towo ra, uña el mariscal de o iaa lugar 
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teniente del rey de Francia en el principado , $e 
apoderó de Tortosa despues de un sitio regular. En 
la froutera de Portugal.se hizo la guerra como en 
los años anteriores, 

¿En Flandes mandaba las-tropas francesas el prior 
cipe de Condé, y ganó contra el archiduque la céle- 
bre batalla de Lens, que fue poco menos funesta qué 
la de Rocroy en cuanto ¿la pérdida, y confirmó 10 
ánimos de ambas naciones en las ideas desfavorables 
para nosotros que les babia dejado la primera. Obser 
vóse en los movimientos de Condé una estraordinall? 
exactitud, al mismo tiempo. que los del archiduqUó 
eran inciertos y desordenados, Los españoles pelear; 
con el mayor; valor y serenidad, y solo fueron yent” 
dos por, la ¡superioridad de la táctica y de los gener 
Jes franceses. Perdieron entre muertos, heridos 
prisioneros ocho mil hombres, treinta y ocho piet 
de artillería, y. todo el bagages El único fruto inm 
diato de, esta victoria fue la toma de Furnes, porqe 
el principe: de Condé tuyo que: volverse á París ás 
segar los movimientos de Ja ridicula guerra civil, I? 
mada de la Fronde , movida por los grandes y el p? A 
lamento contra el cardenal Mazarini, cuya a E 
tracion detestaban, de 

En Atalia losi franceses batieron al. marques de 


Caracena, gobernador de Milán, entre Casal. MA y 
giore, y, Cremona ; mas uo pudieron tomar esti 
tima. plazas; el 

En Alemania Urangel arrojó á los imperiales fy, 
Hesse Cassel:y de la Franconia, y habiéndose un do 
con Turena, ocupó: la Suavia.y la Baviera, lega" 
hasta las fronteras del Anstria. Entretatito llegó 4 
mar el mando de generalisimo de los ejércitos par 
el conde Palatino Carlos Gustavo, heredero pr 
tivo de la reina Cristina; y despues de haber 
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trado su yalor en algunos combates y en el sitio de 
raga, capital de Bohemia, llegó la noticia, deseada 
de los guerreros y los pueblos, de haberse firmado 
à paz de Westphalia. 
i ` El congreso no se habia disuelto á pesar de la còn- 
'muäcion de las hostilidades; pero se había dividido 
en dos secciones. Los embajadores de las potencias 
Filólicas se reunieron en Munster, y en Osnabruck 
s de las protestantes, para evitar las consecuencias 
t los odios religiosos. En este tratado, que se mira 
n razon como el fundamento del derecho público 
Y Europa, la Suecia adquirió estados en Alemania 4 
Orillas del Báltico, la Francia adquirió plazas en, 
po sacia, y se estableció sobre bases sólidas la paz 
¿"re los católicos y protestantes de Alemania, y la 
pendencia de sus estados soberanos. La España 
era adherido de buena gana á esta paz; pero Ma~- 
a puso condiciones que el honorimpedia aceptar, 
me era la cesión de los Paises Bajos, la del Franco 
dado y la del Rosellon. ; 
Este año fueron condenados £ muerte y degolla- 
BNO en Madrid dos hermanos; don Carlos y don Juan 
` Padilla, por haber formado uria infame y'sacrilé- 
era aspiración contra la vida de §. M. El proyecto 
i asesinarle cuaido estaba cazando. 


i 
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CAPÍTULO X. 


Continuacion de la guerra con. Francia. Rovolucion 
de Inglaterra. Toma de Tortosa. Sitio y toma 
Barcelona. Batalla de: la Roqueta. Pérdida de da 
Jamaica y. guerra con Inglaterra. Toma: 
de Solsona. 


INTERVALO DE SIETE: AÑOS, prspr 1049 masra 1655- 


En este intervalo la, guerra se continuó aunque 
débilmente, con Francia y Portugal. Las divisiones 
intestinas de Francia impidieron á Mazarini conti” 
nuarla con energía en Francia y: Cataluña; y la Es” 
paña exhausta, teniendo que aplicar todas sus fuerzas 
á la reduccion de los catalanes, no podia enviar gral” 
des refuerzos á los Paises Bajos, ni emprender. vigo” 
rosamente la guerra contra Portugal, :Asi- las camp? 
ñas de Estremadura; Italia y Flandes: fueron poco 
cundas en acontecimientos militares; i +! 7 

En la de Flandes de 1649, el archiduque tomó $ 
Tpres y. San Venant, y el conde de Harcourt; genes 
ral del ejército francés, 4 Condé: y Maubeuge. 
Italia-el duque de Módena hizo la paz con Espana, ad: 
mitiendo guarnicion en Corregio, plaza fuerte de sus 
estados; y la severidad del conde de Oñate, virrey Y 
Nápoles, y las virtudes de don Juan de Austria, YY 
cario general de los dominios españoles de Italia, 
segaron los tumultos de aquel reino. 

Ya se habia observado que ni en la larga lucha dê 
los treinta años, ni en la guerra que subsistió desp 
de la paz de Westphalia entre España y Francia, 
mó parte la Inglaterra. A lą sazon estaba su suelo 2 
sangrentado con la espantosa revolucion, que habi?” 
do empezado por las discordias entre el parlamento 
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el ministerio, y degenerado en una guerra civil, ter- 
Minó con la victoria de los parlamentarios, prision y 
minato jurídico de Carlos l, abolición del trono y 
Undacion de la: república inglesa. Ésta fue reconoci- 
A por todas las potencias de Europa, y en Madrid se 
castigó con pera de muerte á los asesinos de Ascham, 
Ministro dela república en Madrid. El célebre Crom- 
úl l, que fue nombrado señor de la Inglaterra con el 
ülo de protector, era cortejado y solicitado por don 
Pe de Haro, como por el cardenal Mazarini, de- 
Ando cada'uno de estos dos ministros atracrle “su 
lanza. E ; ñ 
Murena y que se había declarado contra el partido 
de ezarini, se refugió á los Paises Bajos, y solicitó 
efi archiduque que le anxiliase con su ejército para 
d Si en Francia á yengar sus enemigos. El ar- 
de pS repartió con él'el mando y se apoderaron 
pe plazas de Chatelet, la' Ghapelle y Monzon, 
lentras el'ejército francés se apóderaba de Retel. 
95 dos ejércitos vinieron Cuna batalla, ex la cual, 
Pi k fue reñida , quedó indecisa la victoria, y no 
ironi hacer progresos ni'los" españoles ni los 
cesos, yi Phos lo 
má La campaña de Cataluña fue mas brillante. El 
o hs de Mórtara; general de nuestro ejército en 
heal provincia, despues de haber tomado á Flix, 
Ligni te y Balaguer, sitió # Tortosa. El mariscal de 
Ca ói los Alfaques con cuatro navios fran- 
lay ados de víveres y municiones para socorrer 
góna Za; mas fueron apresadös en la costa de Tarra- 
mA a dique de Alburquerque, comandante de 
dida la A en aquellos mares; y la paa per- 
Ties de MOHAR de ser socorrida; se rindió al mar- 


05 catalanes cansados de una guerra tan larga y 1651. 


118 
devastadora, y arrepentidos por otra parte de haber 
llamado por auxiliares á los franceses, que los tras 
taban con orgullo y dureza, deseaban: reducirse á la 
obediencia de su legítimo soberano, , y, movian ses 
cretamente pláticas de paz con los gefes castellanos 
que habia en la provincia. Por otra parte el ejército 
francés, que estaba debilitado y. recibia pocos res 
fuerzos, no podia sostenerse sino haciendo mas pê 
sado el yugo de su autoridad, La corte de Madrid 
creyó que esta era una ocasion favorable para, acá” 
barde un golpe la guerra civil; y el marques de 
Mortara puso sitio á Barcelona con un ejército de 
once mil hombres, al mismo tiempo que don Jual 
de Austria la bloqueaba por mar con la escuadra dê 
su mando. Don José. Margarit, gobernador de dl 
plaza, la defendió, yalerosamente;. 
El príncipe de Condé, ofendido: de Mazarini qu* 
le. habia; puesto en prision, aunque despues le dejó 
libre ¡pasó 4 los Paises Bajos á implorar: el auxilio 
de. España ; y unai division maritima, española dej? 
algunas tropas en Burdeos,'ciudad quese había der 
clarado por el príncipe; Pero tuvieron que reti d 
apenas el ejército.del rey de Francia se acercó” 
aquella plaza. Alber i 

1652. En Cataluña se dió ô don Juan de Austria el ma 
do de los ejércitos. de tierra. y mar que sitiaban á Ba 
celona; y aunque.el mariscal de la Mota pudo into” 
ducir un refuerzo. de doscientos hombres, Ja vigi 
cia de nuestros buques inutilizó todos los proye£ 
del enemigo para ¡socorrer la plaza, por mar, Y £ 
tuvo que entregarse despues de quince meses de sitio 
La capitulacion fue honrosa para los sitiados; se* 
servaron los. fueros. y: privilegios de Cataluñas'Y y 
concedió una amnistía Siro de la cual solo fue” 
esceptuados algunos geles. 
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Asise terminó la guerra civil de Cataluña, d la 


cual dió origen la prepotencia del conde duque. y fo- 
Mentó la dureza de los generales, que por adular al 
Ministro, impelieron 4 los catalanes, d la desespera- 
Clon, Esta guerra dió un golpe mortal á la monarquía 
española , porque ademas de haber perecido en ella 
Muestras mejores tropas, impidió socorrer al ejército 
Si Flandes, precisamente cuando era atacado por 
Sjércitos superiores en número y generdles muy 
Acreditados. 
Mi En Italia el marques de Caracena, gobernador de 
ilín, tomó 4 Casal, que babia sido el origen de la 
Suera, y la entregó al duque de Múntua. La campa- 
Ma de Flandes fue muy feliz, pues el archiduque al 
id de un ejército de treinta mil hombres recobró 
yo navelinas ; Dunquerque y Retel, y tomó á San 
enchanld. 

El marques de Caracena consiguió junto s la Ro- 1653. 
Meta, sobre los franceses y saboyardos reunidos, una 
Muy señalada é inútil victoria, pues habiendo sitiado 

'Cspues de ella 4 Verrue , no pudo tomarla. Luis XIV 
Vino en persona 4 animar y reforzar su ejércilo de 
landes, desmayado con las pérdidas del año ante- 
Mor; y asi los españoles no pudieron hacer progresos 
i, consideracion, aunque estaban mandados por el 
"ebiduque, el vizconde de Turena y el principe de 
HRG; que eran entonces los generales mas famosos 
'uropa. 
eN El mariscal de Hocquincourt y. don José Marga- 
y penetraron en Cataluña por el Conflant con una 
vision de seis mil infantes y tres mil “caballos. Sa 
ia era resucitar la rebelion ; mas no lo pudieron 
lha guir porque todos los catalanes anbielabán por 
Que 7; y asi habiendo sitiado ú Castelló de Ampurias, 
tenia muy poca guarnición, aunque se apodera- 
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ron de-ella:fue conimuchaspérdida ; porque el paisa” 
nage les hizo grande resistencia. Sitiaron despues +. 
Gerona, y-al cabo. de.dos meses de cerco tuvierol 
que levantarlo, porque don Juan de Austria se acer” 
caba con el intento. de forzar sus líneas, El ejército 
español sitió á Rosas; pero Hocquincourt acudió á SU 
socorro € hizo levantar el sitio. Hubo un encuentro 
en Bordillis , entre un, destacamento español y £ 

cuerpo de Hocquincourt. Los españoles, muy inferior 
res en número, despues de haber peleado valerosas 
menle,.se reliraron con pérdida de doscientos muer 
Los y otros tantos prisioneros. Los enemigos ocuparol 
á Ripoll y San Feliu, Otro cuerpo francésipenetró el 
el valle de Aran, que es la; frontera septentrional de 
Aragon y Cataluña ; pero la resistencia: de,los pueblos 
le obligó á retirarse; ; ji 

El principe de Conti, que sucedió á Hocquincourt 
en:el:mando del ejército. de Cataluña, hizo levanta" 
otra yez el sitio de Rosas. que habian puesto Jos eS” 
pañoles,: Hubo un encuentro juntoal vio Ter, entr? 
el; teniente general; Baltasar. y un cuerpo: frances: 
en que los españoles. Movaron Jo: mejor, matando 
mucha gente alienemigo y dispersándolo, El priv” 
cipe. de Conti concluyó la campaña tomando á Puig” 
cerda, y Urgel... cotos: 

En Flandes puso.el archiduque sitio 4,Arras: El 
vizconde de Turena, que reconciliado con su Tef 
mandaba el ejército de aquella frontera ,. atacó l 
líneas y las forzó, retirándose los españoles con per 
dida de mucha gente, de los bagages yde. la mät 
yor parte de la artilleria., obvia 

Este. año se acabó. de construir el panteon del 
Escorial: y se trasladaron, él los cuerpos, de nues” 
tros reyes desde, Carlos, L. ; a 

Cromwell se, decidió en fin á tomar parte C2 
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guerra de Francia y España; declahándose contra 
ésta, porque sus,establecimientos ultramarinos Jespre= 
sentaban conquistas: útiles al comerció y marina iu- 
sa y ¿que era-el principal objeto de-sus solicitudes: 
En esta época debia.ser mas temible á la Europa el 
£hgrandecimiento de la Francia que el de la casa de 
Istria; pues el poder de una de:sus ramas sè había 
debilitado mucho por la paz de Westphalia, y la.otra 
Sostenia una lucha que todos conocian que era des- 
ìgual contra las fuerzas de la Francia. Sin embargo, 
A prevencion contra el despotismo austriaco era to- 
Yia tan grande en Europa, que Cromwell, poco ver- 
Sado en la política del continente, y que solo atendia 
Ñ ag ventajas marítimas de su naciou; se decidió cón- 
Ki España y envió dos escuadras , una al Mediterrá- 
leo, las órdenes del almirante Black, y otra á Amé- 
fa), mandada porsel almirante Pen. La primera in- 
Cstó las riberas de Italia; la segunda atacó la isla de 
anto Domingo, de donde rechazada con pérdida de 
gente y reputacion, revolvió contra la isla de Janrai- 
Jaque mal guarnecida cayó fácilmente en poder. de 
Os ingleses. La han conservado hasta el dia, y.es una 
las colonias mas opulentas de aquella nación, 

ba En Flandes se:hizo la guerra de sitios, y los frans 
ses fueron: mas felices, pues tomaron á Chatelet, 
¿doses s Condé: y San Guilain, sio que los, espas 
Pp pudiesen, tomar á Quefnoy, á la cual, puso si. 
Prima principe de, Condé, que servia todavia en. el 
¿eo del archiduque. En Italia; el duque de Mó- 
la ndo á hacer, alianza con los franceses, irris 
S5 A altanería con que le trataba el goberna- 
deró Ak vdd Este penetró en el.diicado y” se apo= 
Metró ba, gio y Corregio. El, principe Tomás pe- 
5 sta el Tesino: con el ejército francés y. sa= 
> y sitió á Pavia; pero el marques de Ca- 
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racena dejó el Modenés y voló al socorro deaque- 
lla plaza, y los franceses se retiraron. pus 
En Cataluña el príncipe de Conti se apoderó de 
Cabo de Quiers, Castelló y Cadaques, pueblos for- 
tificados; pero don Juan de Austria redujo á la obe 
diencia del rey la importante plaza de Solsona; la 
villa de Berga y otras del interior, que quedó paci- 
ficado enteramente, y la guerra se limitó á las fron- 
teras. ; i 
CAPITULO XI. 


Continuacion de la guerra con Francia. Sitio y ba- 

talla de Valencienes. Sitio de Olivenza. Sitio y ba 

talla de Dunquerque. Sitio de Badajoz. Sitio Y 
batalla de Elyas: Paz de los Pirineos. 


INTERVALO DE CUATRO AÑOS, DESDE 1656 masta 1659: 


1656. Los mariscales de Turena y de la Ferté sitiaron 
d Valencienos, fortaleza importante, situada «obre € 
Escalda. Defendíala el duque de Bournoville con mil 
quinientos hombres de tropa reglada, y casi toda Y 
poblacion decidida á no caer bajo el poderío de Erat 
cia, Los sitiadores, despues de abierta la trincher? 
dieron tres ataques infructuosos al camino cubiertós 
en:que perdieron mucha gente. Don Juan de Aus 
tria, que había sucedido al archiduque heopoldo en 
el gobierno de los Paises Bajos; reunió el ejército es” 
pañol, el cual bajo las órdenes: del mismo goberna” 
dor general, del principe de Condé y del conde d 
Fuensaldaña “atacaron las: lineas dé Jos sitiadore% 
mandadás por el mariscal de la Ferté, al mismo ú 
po que levantadas las esclusas se inundó el país La 
cortar la comunicacion entre el ejército sitiador Y 

de Turena, que protegía las operaciones del sitio- 


de! 123 
ejército francés quedó enteramente derrotado ,las li- 
neas cubiertas de cadáveres y mil quinientos hombres 

la caballería francesa ahogados, y el mariscal de 
a Ferté y cuatro mil infantes prisioneros. 

El mariscal de Turena se conseryó sin embargo 
en:campaña, oponiéndose á las empresas del ejército 
Vencedor; mas no pudo impedir que se apoderase de 


ndé, aunque reforzó su guarnicion con ochocien- ' 


los caballos y 'ochocientos sacos de trigo para pro- 
Veerla: Se apoderó sin embargo dela Chapelle antes 
e tomar cuarteles de invierno. 
'El conde de Fuensaldaña pasó despues de la ba- 
lla de Valencienés al gobierno de Milán. Derrotó 
los veces ål duque de Módena; mas los franceses si= 
aron á Valencia del Pó, y-el ejército español no 
Pudo forzar las líneas del sitio, por lo cual aquella 
za importante cayó en poder de los enemigos- 
Ya era tiempo de que Ja guerra de Portugal to= 
un aspecto mas regular, pues desde la-procla- 
Macion de don Juan IV hasta 1656 solo habia con- 
Sistido en- pillages y correrías. La ocasion era opor= 
tuna, porque la guerra de Cataluña, desterrada: 4 Ja 
'Tontera del Rosellón, no daba cuidado á la corte de 
adrid; y-por otra parte la muerte del rey don Juan, 
Jue dejó por heredero á su hijo don Alonso: VI eni 
Menor edad bajo la regencia de su madre, parece 
ue prometia grandes ventajas á las armas castellanas. 
si casi todas las nuevas levas se enviaron á Estrema- 
tra, de: cuya: próvincia y ejército era capitan gene- 
tel duque de San: German. 1 
Šol pene se abrió la campaña pusieron los: espa- 
sa pao ‘d Olivenza , defendida por don Manuel 
á aldaña y valeroso y patriota, pero sin Conoci- 
Ce ay militares. Mandaba-una guarnicion de cuai 
hombres y: ciën caballos. La plaza se halló 
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pronto muy estrechada , y el ejército portugués, al 
mando del conde de San Lorenzo ; legó 4 socorrerla 
con fuerzas casi iguales d las de los españoles; pero 
viendo á estos formados en orden de: batalla para 
resistirle», mi seatrevió 4 atacar las líneas, ni el du- 
que de San German supo aprovecharse de este mô- 
vimiento de terror de los portugueses. 'Al fin estos 
se retiraron y- Olivenza se rindió. Igual suerte tuvo 
la plaza de Mouraon , que habiendo resistido un asalto 
no esperó al segundo para capitular. Despues de esta 
espedicion nuestras tropas tomaron cuarteles de ve- 
rano; segun la costumbre de aquella: frontera. Ta 
reina de Portugal quitó el mando del ejército al 
conde de San Lorenzo, que ni había sabido defen” 
der 'sus plazas ni atacar las enemigas, y lo dió 
don:Juan Mendez de: Vasconcelos, oficial hábil Y 
valiente. En la campaña siguiente sitió este genera 
ácMouraon y la recobró. 

-5iJLa:campaña de Flandes fue de sitios. Los espa” 
ñoles tomaron á San Guilain;' y Turena, reforzado 
por seis mil ingleses que le envió Cromwell, tomó 
4 San Venant y á Mardick , mientras :el mariscal de 
la'Fertó , que se hubiá rescatado , se apoderó de 
Montmedi en el Luxemburgo. En-Htalia los españo” 
les sitiaron 4 Valencia del Pó , y los franceses d Ale” 
jandría. ¿Ambos sitiós fueron infructuosos, porque 
a: Megada del ejército contrario obligó-d que se le 
vantasen. 

«¿El almirante Black, que al fin del año:anterior $ 
habia apoderado de los galcones, echando á piqué 
tres de-ellos, acometió este año otra flota que venit 
de «América, y «que se refugió al puerto de Santé 
Cruz de Tenerife. El almirante penetró en lo interiof 
del puerto, á pesar del fuego del castillo y de las ba” 
terías de tierra, y se apoderó de nuestros buques 
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mas no pudiendo Mevárselos les pegó fuego: Lapér= 

ida: en los galeones apresados se estimó en cuarenta 

Y ocho millones de pesos duros, «y en otro tanto la 
“los sumergidos: 

¿Esta campaña: fue infelicísima- para las:armas es- 
Panolas, El mariscal de Turena puso sitio 4 Dunquer- 
ue; una escuadra inglesa de veinte velas:se/ presentó 
h boca del puerto para impedir la comunicación de 

“plaza con el mar, y traer víveres de Calés al ejér- 
Silo del sitio, pues por tierra no podian pasar;:estan= 
N en poder de los españoles las «plazas de Bergues y 
Port, Establecidas las líneas se presentaron: don 
Pes de Austria:y el principe-de Condé para: atacar- 

S; Turena sacó su ejército de los cuarteles y présen- 

a batalla al enemigo. Peleóse con el mayor valor; 
poo, en el momento que la infantería española estaba 

Mcarnizada con la division inglesa, el mariscal de Tu- 

Ma observando que el flanco: de los españoles estaba 
¿q Barnecido de la caballería por el lado que miraba 

limar > bizo pasar por detras de las Dunas un ciier= 
Po de tropas que acometió, «los españoles por la es- 
Palda; y este movimiento atrevido y:no previsto , de- 
quló la suerte del combate. El ejórcilo español! se re- 

tó desordenado, dejando-dos mil muertos: y otros 

Mos prisioneros; pero muchos perecieron: exo la fu- 
Stahogáudose en, los canales, « fonaiqrustos sb 
las Da consecuencias de esta derrota: fueron funes- 
glise unquerquesse rindió, y fue entregada álos in= 
well pts el pacto hecho entre Mazarini y Grom- 
nitg ergues , Dixmuda, Jurnes, Udenarda, Me- 
rena LeS cayeron. sucesivamente en poder, de Ta- 
des o Y los franceses se vieron en el centro de Flan 

e Ma ejército superior, sin,mas obstáculos que 
ps Ki mal guarnecidas y tropas desmayadas. En Ma~ 

ejército del duque de Módena , reunido con ur 
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cuerpo francés auxiliar, pasó el Alda en la parte en 
que se junta con el Pó; batió en Mariñano al conde 
de (Fuensaldaña , «saqueó á Mons, aparentó sitiar 
Pavía para que los españoles disminuyesen las demas 
¿guarniciones por defender aquella fortaleza importan- 
te, :siió efectivamente d Mortara, capital de la Lo“ 
melina, y se apoderó de'ella, hizo levantar 4 los es” 
pañoles el sitio de Valencia del Pó , y despues de 
una campaña gloriosa preparó los medios de sitiar # 
Milán en la siguiente La muerte del duque de Mó? 
dena; acaecida: poco “despues, disipó estos grande? 
proyectos: z en 
La: campaña de Portugal comenzó con mejore 
auspicios: El consejo dé: la reina determinó el'sitió 
de Badajoz, y el general Vasconcelos marchó conté 
esta: plaza al frentede diez mil infantes y tres mil cd” 
ballos» Ebduque de San German puso la plaza en es 
tado de defensa, y: dió:aviso á la'corte del proyect” 
de los portugueses. Don Luis de Haro le tuvo por: in” 
creible; «y «su incredulidad le pudo, costar mucho, 
pues el primero de-junio:se acampó el ejército port” 
iés en la ribera del Cayay y el trece:se presentó dë 
ante del fuerte de San Cristóval, llegando:su caballe” 
ría á vista:de la plaza, y el veinte y třes por la noch? 
atacaron el: camino cubierto que defendia el puent? 
de comunicacion entre la:ciudad y el castillo. Fuero 
rechazados con'gran pérdida en este ataque. El gen” 
ral Vasconcelos, dejando el fuerte de San Cristóval 
pasa el Guadiana, so:apodera del-fuèrterde San M 
guèl, y'sitia la plaza. 

La alarma en la corte de Madrid fue tal, qu 
Luis de Haro tuvo que venir á Estremadura á dirig" 
por sí mismo el socorro de Badajoz; y en breve mar 
chó al frente de un ejército, formado'con:suma pro j 
titud para hacer levantar el sitio. Vasconcelos , g" 


e don 
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habia perdido: mucha gente por las enfermedades que 
praduge el calor en las riberas del Guadiana, y en 
95 ataques infructuosos que habia dado á la plaza, se 
reliró en buen orden antes que legára el ejército es- 
Panol, y se apostó bajo el cañon de Ja plaza de Elvas. 
Ent Don Luis de Haro, que se hallaba al frente de un 
YJército de catoree,mil hombres de infantería y cinco 
Mil caballos , cuyo solo-nombre:habia arrojado á los 
enemigos de la provincia, determinó emplearlo en 
“gua espedicion: donde adquiriese mucha gloria, y 
Solvió sitiar á Elvas. Vasconcelos perdió el destino 
€ general del ejército de Alentejo por la desgracia- 
A espedicion de Badajoz, y se dió el mando de aque= 
tropas 4 Andres de: Alburquerque, y despues al 
“onde de Castañeda. Los portugueses no se atrevie- 
i ná mantenerse en campaña, y se encerraron en 
us plazas. fuertes, apenas el ejército español se di- 
MBIó á Elyas: Las obras esteriores de la plaza fue- 
ocupadas sin dificultad, y el sitio se puso en to- 
forma. 

En. la frontera de Galicia el marques de Viana, 
Comandante de las tropas españolas , pasó el Miño, y 
E eó dos veces con el conde de Castel-melhor , ge- 

Pral del ejército portugués, muy inferior en número 
Nuestro, En el primer combate quedó indecisa la 
toria: en el segundo fueron vinilos los portugue= 

, y obligados á buscar un asilo en la montaña We 
As El marques:de Viana, dueño de la campaña, 

apoderó de Lampella, y-puso sitio 4 Monzaon. 
subió le año murió: el emperador Fernando MI, y 

15 al trono imperial sù hijo el archiduque Leopoldo. 
gue sitio. de-Elvas proseguia, mientras los portu- 
y teses Juntaban sun ejército que socorriese la plaza. 

8obernador-don:Sancho Manuel y la guarnicion, 


Que estaba reducida d mil hombres, habian determi- 
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nado sepultarse bajo sus ruinas. El conde de Castañes 
da determinó atacár el campo español, á pesar de que 
cada dia recibia nuevos refuerzos, y se presenta £ vis" 
ta de la plaza en las colinas de Azomada. : 
Don Luis de Háro propuso 4'los oficiales: princi 
palos de su: ejórcito salir á recibir al enemigo fuera 
delas líneas! Pero esta operacion que se habia repe- 
tido muchas veces én Flandes’ se tuvo” por impracti? 
cable; loque prueba que ya se iban: perdiendo; entré” 
Jos. militaresespañolés las buenas tràdiciones milita” 
res El ministro; queno era guerrero , ni habia de di“ 
vigiv las operaciones; cedió, y losportugueses ataca” 
ron las líneas con una impetuosidad igual 4 la vigoro- 
da resistencia que encontraron: Se peleó con el mayor 
valory- obstinacion todo el dia. El-valeroso Albur- 
querque murió gloriosamenteeniel ataque de uno de 
los fuertes que protegian las trincheras. Los españo” 
les/derrotados en el ala izquierda se sostenian todavia 
en'la-derechaz pero el duque de:San German, quel 
mandaba, recibió un tiro de mosquete en la cabezay 
y:so.vió obligado:4:retirarse. Desde:entonces hubo en 
el ejércitó :español un espantoso desorden. Don ais" 
de.Haro:se habia retirádo apenás vió derrotada' el ala 
donde: estaba: Los enemigos siguieron el alcance de 
nuestro ejército hasta Badajoz. = =] de 
-39 En esta emorable jornada! perdimos cuatro mil 
hófnbres: entre muertos y heridos y: prisioneros: 
portugueses tuvieron dos mil muertos y muchos heré 
dos. La corte de Madrid:cometió un yerro grávisimó 
en no haber dado elmando del ejército á un gener, 
espérimentado; 'todo: se perdió 'porque don Luis 
¿Haro quisó coronarse de una gloria que no era la i 
su profesion. Sin embargo, el rey,:que era natura 7 
mente magnánimo , le hizo volverá la corte, ala 


suzelo, le: consoló en su infortunio; y le declaró qa 
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no habia caido de su ya ni del ministerio. A] mis- * 
mo tiempo el marques de Viana se apoderaba de 


Onzaon , Salvatierra y Pi en las fronteras de 
alicia; consuelo muy pe para la derrota de 
Uvas, 3 


i Es 
Las hostilidades cesaron en Flandes y en Italia, 
Donne se habian estipulado en París los preliminares 
e la paz. Los plenipotenciarios para ella fuerón el 
“ardenal Mazarini y don Luis de Haro. Celebraron 
Sis conferencias en un salon construido en la isla de 
Os Faysanes, que está situada en el Vidasoa Wa mi- 
«de ella pertenece á España y la otra mitad á Fran- 
1, de modo que'ninguno de los ministros salió del 
“Is que gobernaba para tratar la paz. “Estas minucias 
€ la vanidad diplomática eran muy propias del gusto 
Aquel siglo. 
, 40s artículos principales de este tratado fueron: 
Primero, el casamiento de“Luis XIV con la infanta 
€ España María Teresa, bija de Felipe IV y de Isa- 
bel de Borbon: segundo, la restitucion del príncipe 
«+ Condé á todos los honores y dignidades de que go- 
a à en Francia: tercero, la restitucion de Vercelli 
x duque de Saboya, y de Juliers al de Neoburg: 


“to, la cesion del Rosellon, Con 


Pe flant y una parte 


rtois á la Francia, que debia restituir las demas 

Mquistas que habia Hech ý 
og tratado, conocido en la diplomacia con el 
Portant, de paz de los Pirineos , es el suceso mas im- 
Pra la historia de España en los últimos siglos, 
es el punto en que su decadeucia, ya visible 
Ojos de toda la Europa, anunció que la casá de 


Ust e : . 
via habia dejado de ser la potencia preponderan- 
cupado su lugar. 


> Y que la Francia habia o 


TOMO 1x, 
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i CAPÍTULO XIL 


Continuacion de la guerra de Portugal. Casamiento 

de Luis XIV. Nacimiento del príncipe don Carlos: 

Batallas de Estremoz y Villaviciosa. Muerte. del 
JE rey don Felipe IF. 


INTERVALO DE seis años, Despe 1660 masta 1665» 


No restaba á la España mas enemigo que el Por 
tugal, y todos podian «que seria subyugado en brés 
ve. El rey determinó que don Juan de Austria Lomá” 
se el mando del ejército de Estremadura , y se consu” 
mió todo el año en reforzarle y reponerle de la der- 
rola de Elvas. Los portugueses no hicieron mas qU% 
algunas correrías, tomará Alcañiz enla faya de Fras 
os- montes, y á Albergaria en Beyra. 

Este año fue memorable en la bistoria de Ingli- 
terra por la restauracion de la dinastia de los Estua- 
dos. La muerte de Cromwell abrió el camino á Ca” 
Jos 1 para subir al trono de sus Inayores y termini 
los horrores de-la revolucion. España, que le habi 
dado asilo en Bruselas, hizo con él un tratado 49 
paz en que cedimos á la Inglaterra la plaza de DW” 
querque y la isla de la Jamaica. E y 

Celebráronse este año las bodas de Luis XIV 00% 
la infanta María Teresa. Felipe IV llevó en persov? 
su hija hasta el Vidasoa, adonde concurrió el rey 
Francia con su corte. Los dos reyes tuvieron algun 
conferencias en el salon-de la isla de los Faysantst 
donde el año'anterior se habia firmado la paz delos 
Pirineos. d 

Este ¿ño murió el cardenal Mazarini. Mer 
bicioso que Richelieu, pero mas avaro, mas con 
do en sus astucias que én el vigor de su alma, sup” 
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Sostenerse hasta la muerte en el ministerio, á pesar 
el odio de la grandeza y de las maldiciones del puc- 
9, agoviado por las contribuciones. Tuvo la gloria 
€ consumar el proyecto ideado por Enrique IV, y 
empezado á ejecutar por Richelieu, de colocar la 
rancia al frente de las maciones europeas. 
h La Francia y la Inglaterra, deseosas de debilitar 166r. 
España todo lo posible, permitieron que los portu- 
$ueses levantasen tropas en aquellos reinos, y el con- 
e de Schomberg , general distinguido entre los fran- 
“eses, vino á servir al rey de Portugal, que le em- 
eó comò maestre de campo en el ejército de Alen- 
tejo, mandado por el conde de Ataugia. 
plan de campaña de los españoles era atacar el 
gal por el Alentejo, la Beyra y la frontera del 
Mo, mientras una escuadra , mandada por el oee 
eraguas, cerraba el puerto de Lisboa. Este plan 
era desatinado, porque dividia las fuerzas españolas, 
Ninguno de los tres ejércitos que se formaron era 
Iciente para llegar hasta Lisboa, y concertar sus 
“9vimientos con los de la escuadra. El verdadero y * 
JES ataque debia ser por Estremadura , y á don 
ai Austria, que mandaba en aquella frontera, 
nas se le dieron doce mil hombres, porque sus 
Ao y prendas eran odiosos á la reina, y mucho 
is al ministro + hombre muy mediano , y por consi- 
a muy envidioso de todos los que sobresalian 
ŝu mérito, 
or ee campaña no tuvo resultados de conside- 
Conchal on Juan de Austria tomó á Aronches y Al- 
Conocio Le la Ignorancia de los portugueses, que no 
los LE o cuán importantes eran estas plazas para 
deseo mientos ulteriores, las habian dejado casi 
“Buarnecidas, El duque de Osuna entró en Beyra 
9bró á Albergaria. El marques de Viana puso 
* 


Porty, 
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sitio d Valencia del Miño, y tuvo:que levantarlo por 
que se le olvidó apoderarse del punto del Villar de 
Sururgeyra, que dominaba sus reales , y los portu- 
guesés , apostados en aquel punto, le mataron mucha 
gente y le tenian casi rodeado. En fin, la escuadra 
destinada contra Lisboa zozobró en las costas de An- 
dalucía, y se hicieron pedazos nueve galeras donde 
iban las tropas de desembarco. t 
Este año nació el principe don Carlos , que suce“ 
dió á su padre don Felipe LV, cinco dias despues de 
la muerte del principe Felipe Próspero, primer hijo 
varon de la reina Mariana de Austria. En el mismo 
año falleció don Luis de Haro, segundo valido de 
rey, cortesano, sin talentos militares, y mediano 
político; pero como no tenia las pretensiones ambi- 
ciosas de su antecesor el conde duque, no causó la” 
tos males á la nacion , y aun se puede decir que hizo 
algun bien proporcionando la paz de los Pirineos 
que aunque nada gloriosa era necesaria. Fue huma“ 
no y afable, y bien querido de todos, escepto de ja 
reina, que no podia sufrir el ascendiente que el 9 
nistro tenia sobre el ánimo de su esposo. a i 
A principios de este año dió la corte de Madri 
un espectáculo, quizá único en los anales. Muert? 
don Luis de Haro se formó un ministerio compuesto 
del cardenal de Sandoval, el duque de Medina de las 
Torres y el conde de Castrillo. El marques de Lic”? 
primogénito del ministro! difunto, irritado de vers 
escluido de los empleos de su padre, formó el infer 
nal proyecto de vengarse en la -misma vida del ref’ 
asesinando al mismo tiempo casi toda la conte. Par 
lograrlo hizo minar el teatro del Buen-Reliro, Y po 
ner en la mina barriles de pólvora, á los cuales de 
bia darse fuego cuando el rey asisliese á la comedii” 
Descubrióse la conjuracion, y los cómplices del má 
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„Fues de Liche fueron castigados con el último supli- 
tio; pero el rey, acordándose del afecto que habia 
mido á su padre , perdonó al delincuente principal, 
Y le dejó entregado á sus remordimientos. La clemen- 
ĉia del monarca hizo tan fuerte impresion en el ánimo 
€ aquel jóven, que desde entonces solo buscó las 
Ocasiones de prodigar en servicio de su rey y de sn 
Patria la vida que se le habia dejado, y al año siguien- 
espió su crimen, arrojándose entre las filas portu- 
esas, y peleando gloriosamente en la funesta bata- 
de Estremoz. 
. Enla campaña de este año hizo don Juan de Aus- 


a mayores progresos, porque recibió refuerzos mas * 


go derables. Se apoderó á vista del ejército-enemi- 
cha. Derrotó la caballería portuguesa junto al rio 
` Cellas, y se apoderó de Ocrato , Fonteyra, Monfor- 
d Y otros pueblos del Alentejo. Entretanto el duque 
€ Osuna tomó á Escalona, y el arzobispo de Santia- 
$0, que mandaba en la frontera del Miño , se apo- 
derg de Portela y Castel-lindoro. 
«. Don Juan de Austria abrió la campaña poniendo 
S il Évora, capital del Alentejo. Don Sancho Ma- 
nel, célebre por la heróica defensa de Elvas, á 
ien se le habia dado en premio el título de conde 
Sn Villaflor, se puso en movimiento para socotrer 
paella plaza importante; pero en la mitad del cami- 
D, Supo que habia caido en poder de los españoles. 
Š “sde este momento estuvieron indecisos ambos ge- 
rales , y fueron inciertos los movimientos de los 
“ércitos." Ambos querian pelear, pero ambos lo te- 
E n; don Juan de Austria por no perder la gloria 
pa habia ad: uirido ; el general portugués porque 
dotado su ejército quedaba descubierta Lisboa, y 
reino espuesto 4 uua perdicion inevitable, Parece 


> que no se atrevió á impedirlo, de Borba y Ju=" 
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pues que uno y otro dejaron la suerte de la campaña al 
arbitrio de la fortuna. 4 
Don Juan de Austria envió una division á Alcá- 
zar do Sal con el objeto de alarmar á Lisboa, y Vi- 
Iläflor se presentó con su ejército cerca de Evora, $ë- 
parado del español por el rio Degeba. Don Juan» 
viendo que los portugueses, aunque inferiores en nú- 
mero, estaban dirigidos por el conde de Schomberg» 
general muy hábil, y que no le ofreceria ocasion de 
pelear con ventaja, determinó volverse á Badajoz 
dejando fuertes guarniciones en las plazas conquistó” 
das del Alentejo. Los portugueses le siguieron, y de- 
terminaron atacarle cuando llegó á Ameygial. Los €57 
pañoles fueron desalojados de las alturas que ocup? 
“ban; pero se apostaron en las de enfrente, poniendo 
su caballería en el valle intermedio que era muy a% 
gosto. Los portugueses hicieron lo mismo, y á medi? 
tarde se hizo general el combate. Duró muy obstina 
do hasta entrada la noche, y*Villaflor no conoció 
que habia vencido hasta que á la mañana siguien” 
vió que los españoles se habian retirado, dejando € 
campo cubierto de muertos y heridos, muchos po 
sioneros, entre ellos mil cuatrocientos de caballeri% 
dos mil carros de municiones, cajas militares, 0C ss 
cañones y un mortero. La victoria costó á los port!” 
gueses cinco mil hombres. 


Esta es la famosa batalla de Ameygial, llamada 


impropiamente de Estremoz, mas funesta á Esp? 
por el áívimo que inspiró á los portugueses que por 
la: pérdida que sufrió en ella. Adivinóse desde ento”? 
ces que Portugal quedaria independiente. Esta des 
gracia se atribuyó á la falta de un plan fijo de cat” 
paña , arreglado á los medios har españoles 2 

niau á sù disposicion, porque tomada Évora tenia! 
fuerzas suficientes para sostenerse en el Alentejo 
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Pero si habjan de hacer la guerra. ofensiva necesitaban 
è un ejército mayor. El fruto inmediato de esta vic- 
toria fue la plaza de Villallor, de que se apoderaron , 
0S portugueses. 
El duque de- Osuna vengó en parte la derrota de 
«Estremoz , batiendo en Valdemula al ejército portu- 
Bués de la Beyra que constaba de doce mil hombres. 
La campaña de este año fue tambien desgracia- 1664. 
da, El ejército de Estremadura no pudo. salir de Ba- 
dajoz,, y los portugueses se apoderaron de Valencia 
A Aleíutara que hizo una valerosa resistencia. El 
que de Osuna sitió d Castel Rodrigo, y. Magalaes, 
general portugués de aquella frontera , acomeltió las 
neas con un ejército muy inferior en número , y 
arrojó de ellas á los españoles, que dejaron mil dos- 
Cientos muertos, y perdieron la artillería, las muni- 
“iones y el bagage. 
A pesar da la debilidad visible en que habia cai- 
do la monarquía, auxilió España al emperador Leo- 
1Poldo, atatado por los turcos, manteniéndole á su 
Costa un cuerpo de doce mil infantes y seis mil ca- 
los. Este sacrificio escesivo de dinero se hizo por 
r gusto á la reina, que entonces dominaba el ánimo. 
iat rey, y que ademas de socorrer á su familia con 
pella suma , lograba que no se emplease en auxi- 
A el ejército de Portugal. Aborrecia á don Juan de 
ica y aunque fuese en daño del reino se compla- 4 
Ta en sus derrotas , y procuraba por todos los medios 
Posibles impedir que hiciese progresos y adquiriese 
as Don Juan de Austria, que conocia muy bien 
3 disposicion de la corte, pidió su dimision y la ob- 
uvo, Se le puede llamar'el último de los españoles, 
Porque en la triste época de nuestra decadencia des- 
Enes de él se estinguió el espíritu guerrero y las tras 
ciones militares y politicas del siglo de Carlos Y. 
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1665. Esta campaña puso el sello £ las calamidades de 
la nacion, Don Luis de Benavides, marques de 
Caracena, fue nombrado general del ejército de Es- 
tremadura, y como no habia contra él el odio ni los 
zelos que contra su antecesor, se le dieron todos los 
medios necesarios para vencer. Las mejores tropas 
de Italia y de Cataluña reforzaron su ejército, que as” 
cendió entonces á quince mil hombres de infante- 
ría y seis mil quinientos caballos, con los trenes cor- 
respondientes de artillería y municiones. El marques, 
que se habia jactado en Madrid de penetrar hasta 
Lisboa, llevó este brillante ejército al dególladero- 
En las Hanuras de Montesclaros, cercanas á Vi 
1 Jlaviciosa, peleó con el ejército portúgués , mandado 
por el marques de Marialva. La batalla duró ocho 
horas, en que se combatió con el valor propio de 
dos naciones guerreras , rivales y enojadas. La vic- 
toria coronó los esfuerzos de los portugueses. Los es- 
pañoles perdieron cuatro mil soldados muertos, otroś 
tantos prisioneros , eatorcé piezas de artillería y la 
mayor parle del bagage. Sin embargo la retirada s€ 
hizo en buen orden , porgue la pérdida de los por" 
tugueses fue la milad de la del ejército español, Y 
no se hallaban en estado de aprovecharse, de SU 
victoria. > 

La noticia de esta derrota causó al rey un des- 
mayo, del cual no volvió sino para sumergirse CN 
una profunda melancolía, que le condujo al sepulcro 
el diez y siete de setiembre á los seseuta años J 
cinco meses de edad y cuarenta y cuatro de su ret 
nado. De su primera muger Isabel de Borbon tuvo 
muchos hijos; pero solo le sobrevivió la infanta Ma 
ría-Teresa, casada con Luis XIV, rey de Francia. De 
su segunda muger Mariana de Austria tuvo tres hijos 
y una hija, y solo le sobreyivieron su sucesor Car 
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los mr y Margarita que casó con Leopoldo, empera- 
dor de Alemania, s 

El rey dejó á Carlos IE de menor edad, bajo 
la tutela de la reina viuda su madre, y bajo la 
Tegencia de la misma reina y de un numeroso 
Consejo, : 

El reinado de Felipe IV es uno de los mas dig- 
Mos de estudiarse en nuestra historia , porque en él 
Se hizo casi insensiblemente una de las mas grandes 
"evoluciones que ha sufrido la monarquía en cuan- 
W al poder y los conocimientos. El carácter perso- 
Mal del rey prometía mucho : era perspicaz, aman- 

"de la patria y de la gloria, generoso y magná- 
Mimo; solo se le notaba el escesivo amor á las di- 
€rsiones y al bello sexo; pero este defecto muy, 
qomun , no solo en los principes, sino tambien en el 
e de los hombres, produjo en su ánimo gracias á 
OS cuidados de su primer valido , una indolencia ge- 
Veral para todo lo que no fyeran placeres que ja; 
is Pudo vencer despues aun cuandó conocia y casi 
tocaba los males que habia producido. De aqui re- 
ultó que separado del gobierno el conde duque ad- 
mitió otro segundo privado, y despues de la- muer- 
' de, don Luis de Haro entregó su confianza á la 
Telna. Reinó sin mandar; y el arte del gobierno, que 
o se adquieresin la esperiencia y la meditacion, fue 
E él incómodo é insufrible porque no se acostum-= 
A á mandar desde jóven. Su reinado fue, propia- 
Fa hablando, el del conde duque, pues los que 
cibi lerou d éste harto tuvieron que hacer con re- 
îr la funesta herencia de las calamidades que dejó 
Monarquía, x a 
tan ara conocer cuin grandes fueron basta conside- 
de pue Felipe HI dejó á su hijo la corona rodeada 
misma gloria y esplendor que tuvo á fines del 
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reinado de Felipe 11: España era entonces acatada 
de. las naciones; su política dominaba en toda Euro- 
pa, y sus generales sostenian dignamente su políti- 
ca, Pues al morir Felipe IV el poder español era des- 
conocido en Alemania, casi nulo en Italia, y los 
ejércitos que impusieron respeto á la Francia y te- 
mor á lós pueblos feroces del Norte, eran venci- 
dos por los portugueses, inferiores en número y en 
recursos. Nuestros antiguos hombres de estado se 
convirtieron en cortesanos; nuestros generales que 
antes se educaban en los campos de batalla, empe- 
zaron d formarse en las antesalas de los ministros , Y 
cuando la guerra empezó á ser un estudio muy serio 
en Francia, Alemania é Inglaterra, en España se 
dejában olvidar y perder basta las tradiciones de 
nuestra táctica y estratégia, de la cual habian apren 
dido los estrangeros los primeros rudimentos de la 
ciencia bélica. Tales fueron los resultados de la ad- 
ministracion del conde duque, el cual no recono” 
ciendo mas mérito en los hombres que la sumision % 
sus voluntades, acostámbró los diplomáticos y 10% 
militares á ser imútiles y á adular. 

Los conocimientos y la literatura sufrieron otra 
revolucion paralela á -la de la política, y cuyos T°- 
sultados fueron no menos funestos. A las inmor 
tales producciones del siglo XVI y» principios 
XVII sucedieron los equívocos, los juegos de P% 
labras, el culteranismo y la afectacion , vicios Ji- 
terarios que estaban muy en armonía con los vicios 
políticos de aquel tiempo. En vano el genio de qué 
vedo , auxiliado con una gran instruccion , le sug" 
rió pensamiantos grandes y elevados: la corrupcio 
del siglo le infestó, y fue uno de los propa adore 
del mal gusto. En vano Calderon perfeccionó € ge 
nero dramático, creado por Lope de Vega; en Y 
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Moreto manejó un pincel cómico tan vigoroso como 
el de Plauto; la afectacion y el gongorismo afearon 
Sus mas bellas producciones, y los que tuvieroñ imis 
tadores felices en Francia é Inglaterra no dejaron en 
Su misma patria sino herederos de sus defectos. Fe- 
ipe TV, amante y cultivador de la poesía, contribuyó 
a propagacion del mal gusto favoreciéndole. Asi 
Se estinguió en España la antorcha del saber al mis- 
mo tiempo que el esplendor de la gloria nacional. 
1 La enfermedad mortal estaba ya arraigada en 
las entrañas de la nacion. El reinado de Carlos H no 
ue mas que una larga agonía en que se desenvol- 
Vieron todos los síntomas del mal: su erisis fue la 
$uerra casi civil de la sucesion. 
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REINADO 


DELS. D. CARLOS II. 


CAPÍTULO XIIL 


Principios del reinado de Carlos I1. Regencia de la 

reina madre. Continuacion de la guerra de Portugal. 

Guerra de Francia. Paz de Lisboa. Paz de Aix- 
la-Chapelle. Espulsion del padre VNithard. 


INTERVALO DE CÍNCO AÑOS Y MEDIO, DESDE 1665 
HASTA 1670. 


Cantos II sucedió á su padre á la edad de cuatro 
años, y la reina viuda ejerció con un poder absoluto 
la autoridad de la regencia , porque el consejo estable- | 
cido por el testamento del rey difunto, se l sometió 
enteramente, tanto por la influencia de la corte de 
Viena, á cuyos intereses atendia la reina muchó mas 
que á los de España , como por el dominio que sus 
gracias y amabilidad ejercian sobre los corazones 
Llevó á su confesor el padre Juan Everardo Nitharós 
jesuita aleman, á la dignidad de inquisidor genera s 
y le dió entrada en el consejo de estado, donde, pr 
breve se hizo el árbitro de las determinaciones- y 
nia firmeza de ánimo y virtudes religiosas; mas ©" 
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recia de prendas politicas y aborrecia á los españoles 
que le pagabañ en la misma moneda, principalmen- 
te cuando aumentando con sus persuasiones el odio 
c la reina á don Juan de Austria, se le obligó á 

Ste á huir de la corte y retirarse á Consuegra, re- 

sidencia propia suya, como gran prior que era de 
Castilla. Separado de los negocios el único hombre 
que por sus grandes calidades podia hacer frente á 
Nithard , se vió en las inespertas manos de este va- 

o el cetro de la monarquía española. 

La guerra de Portugal no tuvo sucesos decisivos 1666- 
Porque ambas potencias beligerantes eran debiles y 
Sstaban mal gobernadas. La reina viuda de Portugal 
Murió, y el rey don Alonso , cuyas pasiones eran 
violentas, entregado á favoritos corrompidos; empe- 
26 á mirar con envidia el afecto que los portugueses 
manifestaban á su hermano €l infante don Pedro. 
1 ta discordia sembró la corte de intrigas y paralizó 
“aS operaciones militares que se redujeron á hacer 
“otrerías en las tres fronteras de Galicia, Beyra y 

tremadura. El conde de Prado, general portugués, 
Pasó el Miño y taló todo el pais hasta Bayona, de 
Onde volvió cargado de botin; pero Silva de Sou- 
o que pretendió hacer otro tanto en la Estremadu- 
Sa española, fue derrotado por nuestra caballería 
tre Badajoz y Campomayor ; y perseguido por el 
ben de Parma , se refugió en Portugal con pér- 
a e quinientos prisioneros. Pantoja, comandante 
pañolen lafrontera de Tras-los-montes, pasó el Ta- 
Seny saqueó todos los pueblos de su ribera. $ 
serra mas grande y-peligrosa preparaba ¿la 
a la amhioion del gabinete! an eifi XIV, á 
SRFS a solemne renuncia hecha por la infanta 
Tah E an casó con él, pretendia que aquel 
o debia entenderse de la Flandes, el Braban- 
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te y el Franco Condado , paises en: donde las leyes 
daban mas derecho á las hembras que en las de- 
mas provincias de la monarquía española. Este era 
el pretesto de la guerra qué preparó contra España 
apenas murió Felipe IV. La verdadera càusa “era 
el deseo de redondear sus estados, y engrandecer- 
se á costa de una monarquía ya débil y administra- 
da por una muger y un religioso, cuando la Fran- 
cia tenia un gobierno fuerte, un erario rico, mu- 
cha y belicosa poblacion y escelentes generales. 
La corte de Viena no auxilió á la España en esta 
guerra , lo que dió motivo á sospechar que el oro ó 
las promesas del gabinete de París la habia nentra- 
lizado. Sin embargo la rama austriaca de Alemanil 
mo debió olvidar munca cuántos sacrificios y pérdi- 
das habia hecho y sufrido la España para sostener 
en la terrible Jucha de los treinta años. 

Este año la guarnicion española de Larache, com” 
puesta de solo ciento cincuenta hombres, rechazó W 
ejército de cuatro mil moros que emprendieron apo” 
derarse de aquella fortaleza. 

Los franceses abrieron la campaña por la tomó 
Charleroi, de que se apodéró Turena mientra 
tres cuerpos numerosos, mandados por Luis XIV, € 
mariscal de Aumont y el marques de Crequi penetra“ 
ban en el centro de la Flandes, defendida por” 
pequeño ejército de seis mil hombres, cuyo gener? 
era el conde de Marsin-, y por plazas mal guarned 
das y peor pertrechadas. Ath, Tournay, Bergues 
Furnes y Armentieres y Courtrai se defendieron 

ó tres días. En Doway hubo que abrir trinchera 
se rindió al quinto dia del sitio, Udenarda al terceros 
y Tila que estaba bien fortificada y tenía una guarro 
cion de dos mil hombres de infantéría y ochocientó” 
de caballería , mandados por el conde de Croy , ™ 
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Jitar de esperiencia y valor , capituló 4 los nueve dias 
e haberse comenzado el sitio ; de modo que el con- 
de de Marsin que venia á socorrerla , seretiró al Bra- 
nte, aunque no sin alguna pérdida , pues atacada 
$U retaguardia por el marques de Crequi, los españo- 
€s pelearon á la verdad con su acostumbrado valor; 
Pero les fue forzoso ceder al número, perdiendo 
ochocientos hombres entre muertos, heridos y prisio- 
Heros, La pérdida de los franceses fue mayor, pues 
Pasó de mil hombres , entre ellos muchos oficiales. 
El estado de debilidad en que se hallaba la Es- 668, 
Paña, hubiera espuesto esta vasta monarquía á las 
¡essiones de la Francia, si el sistema de equilibrio 
aginado por Isabel y perfeccionado por Richelieu 
O hubiera opuesto un obstáculo invencible á las em- 
Kasas de Luis XIV. Las mismas potencias que fue- 
m enemigas de la España cuando dominaba en Eu- 
OPa se hicieron aliadas suyas para impedir el dema- 
sado poder de la casa de Borbon. La Holanda y la 
glaterra se ofrecieron por mediadoras para termi- 
Mar la Jid, y el rey de Francia, que no se hallaba en 
“tado de aumentar el número de sus enemigos, ad- 
Mitió su mediacion, poniendo por condicion de la paz 
Ts se le cediesen las plazas conquistadas en Flan- 
SS, ó su equivalente en el Luxemburgo ó en el 
ranco Condado, Esta condicion pareció muy hone- 


rare oe de España, y la guerra prosiguió. 


V conquistó en la campaña de este año” 
abajo Condado Este pais afectísimo á la Espa- 
piss es abia conservado sus antiguos fueros, hu- 
y á Rie anaa la misma resistencia que í Enrique IV 
Mlimierdias! Mi las tropas de línea hubieran sido más 
Ma Ep casi no habia guarniciones en las 
e dd de a conquista de esta provincia se efectuó 
enos de un mes. Dole fue la única fortaleza que 


el Franco 
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se defendió con algun vigor, mas le fue forzoso ca-. 
pitular apenas la brecha estuvo practicable. 

Carlos IL, rey de Inglaterra, ofreció su media- 
cion para la paz entre Portugal y España con dos 
objetos: el primero, asegurar Ja independencia de 
Portugal, y con ella el comercio lucrativo que y2 
empezaba á hacer la gran Bretaña con aquel reino: 
el segundo, dejar á la España libre de esta guerra 
casi intestina para que pudiese resistir con todas 815 
fuerzas á la ambicion de la Francia, temible yad 
las potencias de Europa. Entrambos gabinetes acep- 
taron la mediacion , y la paz se firmó en Lisboa € 
trece de febrero, La independencia del Portugal fue 
reconocida con todos los dominios que poseia antes 
de su reunion i la España, EP plaza de Ceu 
ta que se agregó á nuestra monarquía. 

El rey don Alonso de Portugal empezó las ne- 
gociaciones , mas no las concluyó. Su hermano ® 
infante don Pedro le despojó de la diadema, le conf” 
nó á las islas Terceras , hizo declarar nulo por caus 
de impotencia el matrimonio de Alonso con la prin” 
cesa de Nemours, y obtenida la correspondiente dis" 
pensa se casó con ella. , z 

El consejo de España, libre de la guerra de Pot” 
tugal, resolvió enviar-4 don Juan de Austria po" 
gobernador de los Paises Bajos , no tanto porque $ 
creían necesarios en aquellos dominios sus tale?” 
“tos militares, como por quitar de la vista del p% 
dre Nithard el objeto. de sus temores y de su abot 
recimiento. 

La Holanda y la Inglaterra se asociaron con la 
Suecia para aumentar la fuerza de la mediacion ? 
acabar una guerra, enya continuacion no podia tent! 
otro efecto que aumentar el poder de la Franti? 
Señalóse la ciudad de Aix-la-Chapelle para celeb 
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el Congreso, y la paz se firmó el dos de mayo. Por 
ella perdió la España aquella parte de la Flandes que, 
unida desde entonces á la Francia, fue conocida con 
el nombre de Flandes francesa. Sus principales pla- 
Zas son Lila, Tournay y Udenarda. El Franco Con- 
ado fue restituido á la España. Esta paz solo fue una 
pda Luis XIV deseaba aumentar sus conquistas y 
Engarse de los holandeses , cuya intervencion le ha- 
na obligado á deponer las armas contra su voluntad. 
da entendió pues en Europa que la Francia volveria 
uar apenas consiguiese separar la alianza que 
lan formado las tres potencias mediadoras. 
Por esta razon la regenta de España determinó 
Civiar" ¿los Paises Bajos refuerzos considerables con 
Sobernador don Juan de Austria, Este príncipe 
a ya para embarcarse cuando supo que don José 
alladas , á quien tenia mucho afecto, habia sido 
Preso en Madrid 4 las once de la noche y ahorcado 
9s horas despues por orden de la reina sin que 
le supiese la causa de su prision y suplicio. Don 
Pr la atribuyó á la malquerencia del padre Nithard 
iia todos sus amigos, y desde entonces resolvió 
laga salir de España á aquel religioso ó perecer en 
A demanda. 
1 Suspendió su viage, y para disculparse alegó á 
y, ina el mal estado d lud y los dictímenes 
ia estado de su salud y los dictáme 
des lo dicos que aseguraban que el clima de Flan- 
los Pl m pernicioso. La reina dió el gobierno de 
des Bajos al condestable de Castilla, y mandó 
rán Ma se retirase á Consuegra. Bien quisie= 
Por in y el padre Nithard que se le formase causa 
> ediente ; mas el consejo, sumiso en to- 
dila ni órdenes de la reina , qas quiso compla- 
n esta parte ni vender al odio de un estran- 
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E a sangre de sus reyes. Otro acto de arbitrarie- 
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dad dió fin 4 la ignoble tiranía de Nithard. Hizo 
prender á don Bernardo Patiño, primer secretario de 
don Juan, y envió «á Consuegra al marques de Sali- 
nas con orden de arrestar al principe. Este lo supo 
tiempo, y se escapó 4 Aragon, dejando una carla 
escrita para la reina, en la cual le pide sin rebozo è 
destierro del padre Nithard. 

El palacio, la corte y las provincias se alhoro- 
tan con estas discordias, y aunque no faltaban par- 
tidarios al confesor de, la reina , era mucho mayo! 
el número de los que le aborrecian, tanto por st 
mala administracion, como por su enemistad declar 
rada á don Juan de Austria, que era muy querido de 
la nacion. Asi no fue dificil á este principe hace!” 
se fuerte en Jaca , de donde pasó á Flix, y despues 
á Zaragoza, siendo recibido en todas partes con acla- 
maciones y fiestas, 

Auimado con las voces del pueblo, escribió á 
la reina exigiendo la separacion de Nithard ; marc 
á Castilla, llegó ¿Guadalajara el veinte y tres de fes 
brero, y pasó á Torrejon de Ardoz, á tres legnas de 
Madrid , donde puso su gente en orden de batallas 
Algunos grandes ofrecieron á la reina sus servicios 
en aquel peligro por medio del presidente de Cast! 
la; mas los ministros se negaron: á firmar las érde 
nes necesarias para poner la corte en armas, YC 
cardenal de Aragon y. el conde de Peñaranda pe” 
suadieron á la regenta que no diese el primer g" 
de la guerra civil; Fue preciso pues firmar el deore 
to de estrañamiento de su confesor. Este partió £ 
veinte y scis de febrero acompañado de muchas mae 
diciones y algunas pedradas del populacho. Retro? 
á Roma, donde vivió en un convento de su iy 
den hasta que el Papa Clemente X, á instancia de 
la reina, le nombró arzobispo de Edesa. 


| 
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Don Juan de Austria entró en Madrid y alcan- 

zó de la reina todas Jas condiciones que quiso en una 
especie de tratado que se celebró bajo la: garantía 
el nuncio. de su Santidad. Obtuvo a gobierno de 

as tres provincias de la corona de Aragon con el 
título de vicegerente de S. M. Asi concluyeron las 
'Iscordias que amenazaron á la España una guerra 

Civil, funesta en todos tiempos á los estados, y en- 
tonces ignominiosa por el motivo ridículo que hu- 

iera tenido. . 

En este año Morgan, gefe de los piratas de las 
Antillas , conocidos con el nombre de Flibusteros, 
Saqueó á Portobelo. 

Se sosegaron las rebeliones de Cerdeña y Valen- 
ĉa que habian comenzado el año anterior. Fue no- 
table Ja crueldad del duque de San German, encar- 
Sado de someter los sediciosos de Cerdeña. 

Luis XIV consiguió disólverla triple alianza, se- 
Parando de ella á Carlos IL, rey de Inglaterra, prín- 
“ipe yoluptuoso y pródigo, ganándole á fuerza de 
oro, y renovando la antigua alianza de la Francia 
con la Suecia; de modo que Jos holandeses se que- 
Caron desamparados y espuestos al poder y al resen- 
Umiento de un monarca que aun no habia aprendido 
en la escuela del infortunio: 4 moderar su orgullo. 
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CAPÍTULO XIV. 


Continuacion de la regencia. Guerra de Holanda» 

Batalla de Senes. Batalla de Morellas.. Rebelion: 

de Mecina. Muerte de Turena. Fin de la regen- 
cia. Batalla naval de Palermo. 


INTERVALO DE SEIS AÑOS, DESDE 1671 HASTA 1676. 


La Holanda, amenazada del resentimiento de un 
rey poderoso y de las fuerzas navales de la Inglater- 
ra, recurrió al enemigo natural de la Francia que era 
la casa de Austria. La regenta de España y el empe- 
rador hicieron alianza defensiva con aquella repúbli- 
ca, y la corte de Madrid envió un refuerzo consi- 
derable de tropas á los Paises Bajos. Esta alianza cra 
dictada por la buena política que manda no permitit 
la opresion de los estados de segundo orden. No fue 
menos sensata la conducta del gabinele español con 
respecto al Portugal. El conde Castel-melhor, favo- 
rito del rey destronado Alfonso VI, y causa de s% 
ruina, pidió socorros á la España para quitarle la 
corona al rey don Pedro y: restitnirla á su hermano: 
La regenta desechó con indignacion esta propuesta 
que aceptada hubiera empeñado la España en uni 
guerra lan inútil:como ruinosa d favor de un prin” 
cipe aborrecido contra un rey querido y respetado 
de los portugueses. 

Morgan volvió á atacar las posesiones españolas, 
Se apoderó de la isla de Santa Catalina y saqueó 4 
Portobelo y Panamá. 

Esto año hubo en el Escorial un incendio que cor? 
sumió parte de la biblioteca , y en ella una multitu 
de libros y manuscritos árabes y jegos. 

Luis XIV y Carlos 11 declararon 3 
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Holanda ; y mientras el ejército francés, compuesto 
e ciento doce mil hombres , y mandado por el rey 
en persona, el mariscal de Turena y el gran Condé 
penetraba por el Mosa en las provincias de Güel- 
dres, Over-Issel y Utrecht, y llegaba casi hasta las 
Puertas de Amsterdam la escuadra combinada, com- 
Puesta de cien velas inglesas y treinta buques fran- 
Ceses de cincuenta cañones, amenazaba las costas de 
la república. El almirante holandés Ruyter salvó su 
Patria en esta campaña. Buscó las escuadras enemi- 
gas en las mismas costas de Inglaterra ; les dió una 
terrible batalla que duró un dia entero, y aunque la 
Victoria quedó indecisa, logró el fin que se habia 
Propuesto, que era poner las costas de Holanda al 
abrigo de toda invasion marítima, y hacer que en- 
trase en el Tejel la flota que venia de Indias rica- 
Mente cargada. 

Mas la Holanda, acometida por tierra sin tener 
Para su defensa mas que un ejército colecticio sin 
orden ni disciplina, era ademas trabajada por las di- 
Visiones intestinas: Desde 1660 se habia abolido el 
Cstatuderato ,>poseido antes por la familia de Oran- 
8e. Guillermo, jóven de veinte y un años, herede- 
To del nombre, el valor y la política delos Mau- 
Ticios y Federicos, aspiraba á que se restableciese 
aquella dignidad. El partido de los republicanos ri- 
gidos , í cuya frente estában el gran pensionario 
Dewitt y su hermano , preferian ser súbditos de un 
Monarca estrangero á la prepotencia de la casa de 
Orange. Esta discordia civil terminó en una conmo- 
cion popular, en la que perecieron los Dewiit, se res- 
tableció el estatuderato, y se puso en manos del 
Principe de Orange toda la autoridad militar y ci- 
vil de la república. 

Ya empezaban á sentirse los efectos de la riva- 
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lidad de la casa de Austria. Un ejército imperial 
marchaba por la Westphalia, y Turena tuvo que 
evacuar la Holanda para -oponérsele, al mismo tiem- 
po que el conde de Monterrey, gobernador de los 
Paises Bajos , despues de bien guarnecidas sus plazas, 
envió al de Orange un cuerpo auxiliar de doce mil 
hombres de buenas tropas. 

El duque de Luxemburgo que mandaba en la pro- 
vincia de Utrech se mantuvo en ella hasta el invier- 
no, y Guillermo no solo le hizo frente, sino arrojó al 
duque de Duras que mandaba otro cuerpo fráncés de 
la línea del Mosa, amenazando al ejército que blo; 
queaba á Mastrick , é insultando á Charleroi; Asi 
terminó esta célebre campaña, en la cual atendidos 
sus principios parecia infalible la ruina de Ja repúbli- 
ca holandesa. « 


1673. La campaña siguiente fue mas sangrienta por mar, 


porque la: escuadra combinada levaba á bordo un 
cuerpo: de tropas de desembarco , mandadas por el 
conde de Schomberg , que debia desembarcar en Ho- 
Janda para reunirse con el ejército francés: Lres ve- 
ces atacó á la escuadra holandesa, mandada por Ruy” 
ter; tres veces quedó la victoria indecisa; y las pla- 
yas holandesas seguras. 

Entretanto el conde de Monterrey declaraba la 
guerra á la Francia, y sus tropas reunidas con las de 
Cuillermo se rada de Naarden. Luis XIV que 
desde el año anterior habia mandado bloquear á Mas- 
trick aparentó insultar á Bruselas para hacer que los 
españoles por defender la capital de los Paises Ba- 
Je aglonasen al príncipe de Orange. En efecto 

rey amedrentado con aquella reperitina inya- 
sion cómcüntró todas sus fuerzas en el Brabante, Y 
el rey de Ftancia marchó sobre Mastiick , le puso ar 
tio , `y sezapøderó de esta plaza en ocho dias, sin que 
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el principe de Orange, debilitado por la separacion 
e las tropas españolas, pudiese socorrerla. 

A pesar de la toma de Mastrick fue preciso que 
los franceses abandonasen el territorio holandés. El 
Príncipe de Condé no pudo penetrar como queria en 
Cl contro de la Holanda , porque los holandeses ha- 

lan roto los diques é inundado el pais desde la cam- 
Piña anterior. Turena no pudo impedir que el ejér- 
“ito imperial; mandado por Montecuculi, se uniese con 
el del principe de Orange, ni salvar á Bona que cayó 
en poder de los'holandeses. Los príncipes del Norte 
€ Alemania, que en la guerra de los treinta años 
abian hecho causa comun con la Francia, medro- 
50s del escesivo poder de esta potencia, se ligaban 
ahora con elimperio y la España; y en fin, hi par- 
"ento de Inglaterra, indignado de ver las escuadras 
inglesas pelear al sueldo de Luis XIV, obligaron á 
rlos IT á hacerla paz con*las provincias unidas. 
ra imposible pues conservar la posicion de Utrecht, 
pi ejércitos franceses se concentraron entre el 
osa y el Rin. 

Los habitantes del Franco Condado, que temian 
Verse otra vez espuestos á los estragos de la guerra, 
apenas vieron rota la paz entre España y Francia, 
obligaron al gobernador español á salir del pais. La 
España y el imperio enviaron tropas para recobrar- 
0; mas los suizos, ganados por el oro de la Fran- 
cia , negaron el paso, yde este modo proporciona- 
ron 4 Luis XIV una: conquista fácil. 

En la frontera de Cataluña los españoles intenta- 
ron apoderarse del Boló; pero el teniente general 

ret les salió al encuentro y los rechazó despues de 
Un combate bastante porfado. 

Al mismo tiempo que se hacian los preparativos 

Mas formidables para la campaña, se daban á la Eu- 
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ropa esperanzas de paz por medio de 'un congreso 
reunido en Colonia; pero el emperador Leopoldo 
hizo prender contra el derecho de gentes al prin- 
cipe Guillermo. de, Furstemberg , plenipotenciario 
del elector de Colonia, y la Francia que deseaba con- 
tinuar la guerra se valió de esta ocasion , y dió orden 
á sus plenipotenciarios de retirarse del congreso- , 

La conquista del Franco Condado solo costó se!5 
semanas á Luis XIV. Besanzon y- Dole fueron las 
únicas plazas que hicieron verdadera resistencia. D4 
primera se rindió al rey despues de diez y nueve 
dias de sitio, quedando la guarnicion española prisio” 
nera de guerra. Una parte de ella, indignada de 
esta condicion, formó el atrevido proyecto de abrir 
se paso por medio de los cuarteles enemigos, y Po 
reció toda entera oprimida por- la: superioridad del 
número, despues de- haber hecho gran destrozo en 
las tropas francesas. Dole resistió solo. cinco dias. AS 
perdió la España aquella provincia. Desde entonce* 
quedó incorporada en la corona. de Francia. 

La campaña de Flandes fue mas: sangrienta Y 
menos decisiva. El príncipe de Condé mandaba en 
los Paises Bajos un ejército de cuarenta mil how” 
bres; el de los enemigos, compuesto de holandeses 
españoles y alemanes, era de sesenta mil soldados, Y 
estaba á las órdenes del príncipe de Orange que 1% 
nia el título de generalísimo, Los ps cup 
ban los fuertes de Erklens, Navague y Argenteal) 
que impedian á los franceses enviar provisiones 
Mastrick por el Mosa, y favorecian los proyec 
del principe de Orange que queria atacar aquello 
plaza ; pero el mariscal de Belfonds los desalojó E 
aquellos puntos y destruyó las fortificaciones. Eoi 
ces el principe resolvió el sitio de Grave, que D 
gó al general Ravenhaut, y determinó esperar al pri 
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Pipe de Condé qué amenazaba por el camino de Char- 
eroi. Los dos ejércitos se avistaron en Senes. Con- 
esperó á que pasasen por un desfiladero la van- 
guardia y el centro, y atacó la retaguardia donde 
AS los españoles con mucha ventaja. El de Orange 
a vió con todas sus fuerzas , restableció el des- 
en causado por el ataque inesperado de los fran- 
Ses, y entonces se empeñó una de las batallas mas 
Brientas que refiere la historia; Tres veces cesó el 
Mbate y y tres yeces se volvió á él con el mayor 
Cicarnizamiento. En fin » despues de doce horas de 
„tanza cesó la pelea á las once de la noche. Al 
A siguiente: se: retiraron los dos ejércitos del cam- 
TA e batalla, sin que ninguno de ellos pudiese can- 
A victoria. Mas de veinte y cinco mil cadáveres 

as cuatro naciones beligerantes cubrian los cam- 


que se estienden desde Senes hasta Say, donde 
Cu 
La 
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Son yó la accion, 
dl plaza de Grave , que estaba fuera de la línea 
*jército de Condé, se rindió á los holandeses. 
O fue menos sangrienta la célebre campaña e 
de eriscal de Turena hizo este año en las orillas 
Kin. Mandaba un cuerpo de veinte mil hom- 
alema? tenia {í su opósito un ejército de setenta mil 
dad ques que habian ocupado la Alsacia. La habili- 
des el general francés y la celeridad y exactitud 
tió ba marchas suplió la inferioridad del número. Ba- 
n Sintzheim al general Caprara, en Lademburg 
ama ¡Tue de Lorena, que por su alianza con el Aus- 
| lor de ta perdido sus estados, y en Turkein al elec- 
del e Brandemburg, generalisimo de los ejércitos 
del po Perador; echó ¿los austriacos al otro lado 
obispado? Subrió la Alsacia, la Lorena, y los tres 
o devastó el a IA ea] 
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En la frontera de Cataluña el duque de San Ger? 
man , general del ejército español, fingió atacar * 
Baños para atraer sobre aquel punto el grueso C° 
las tropas francesas, mandadas por el conde de chom 
berg, y revolver sobre el castillo de Bellegarde. Con? 
siguió el objeto que se proponia, y aquel castillo cay? 
en poder de los españoles. San German se apostó €" 
Morella, y el general francés se redujo á imped" 
que se acercase á Perpiñan. 

El general español fingió que proyectaba retira" 
se á Cataluña, y en electo empezó á hacer dest- 
lar algunas tropas. El general Bret, queriendo ma 
nifestar i se le habia hecho agravio dándole suc 
sor en el mando de la provincia y ejército, pers 
guió á los españoles con' toda la caballería sin orde? 
de su general, y cayó en el lazo que San Germa 
Je habia: dispuesto. Ña -infantería española se levat 
tó repentinamente de las quiebras de las montañas, 
y cayó sobre la caballería enemiga, que en un pai 
montuoso hubiera sido enteramente muerta ó pris!” 
nera , si Schomberg no hubiera venido á su soco 
y ocupado el paso de los desfiladeros por donde i 
nia la retirada antes que los españoles pudiesen 1% 
marlos. Mas aun asi perdieron tres mil hombres €% 
tre muertos, heridos y prisioneros, siendo de estos 
últimos un hijo del general Schomberg. Tal fue E 
resultado de la batalla de Morellas. El duque de se 
German, aunque victorioso, se veia precisado 4%, 
tirarse á Cataluña, porque una parte de su ejért, 
era necesaria en Sicilia. Para hacer esta retirada $., 
ser incomodado por los franceses amenazó á Colibri 
y mientras Schomberg marchaba para cubrir aque 5 
plaza y mejorar sus fortificaciones , el ejército cs 
pañol pasó sin obstáculo los desfiladeros , y Se ap 
tó en la frontera de Cataluña. 
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$ La rebelion de Mecina, una de las capitales de 
Sicilia , fue asi. Don Luis de Hoyo, gobernador 
iy Aquella plaza, determinó sostituir á su régimen 
dq cipal otro que dejase mas amplitud á la autori- 
ey los gobernadores. El pueblo y el senado se 
Di antaron contra él, y se le dió por sucesor á don 
ego de Soria, marques de Crispano. Este creyó 

T me el espíritu de rebelion , prendiendo á todos 
derg adores , y el pueblo tomó las armas , se apo- 
sao de todos los fuertes, escepto el castillo de'San 
don dor, y pidió auxilio á la Francia. El goberna- 
al Jecibió: socorros del ejército de Cataluña , atacó 
e Pútblo, y fue rechazado con mucha pérdida. Una 
l Vadra francesa llegó al puerto sin que la españo- 
bidi mandada por don Beltran de Guevara, lo im- 
tto; esei, y trajo á los rebelados algunos viveres y 
P mandadas por el caballero Valbelle, El primer 
Si o de éste fue apoderarse del castillo de San 
Ador, que su gobernador defendió con mucho 


Val 5 $ ARRO 
iT Pero Valbelle hizo minar las fortificaciones, 
a la rendicion antes de poner fuego á las mi- 


llo k, y el gobernador capituló la entrega del casti- 
Uno era socorrido en el término de ocho dias. 
te año se encendió la guerra en el Norte de 1675. 
dec, nia, La Suecia, solicitada por Luis XIV, se 
E Contra el elector de Brandemburgo , que tuvo 
ea al duque de Brunswick y al rey de 
a jusipa de Orange se reunió «ú principios de 
Muced; pana con el duque de Villahermosa que habia 
Bajos old Monterrey en el gobierno de los Paises 
Que babies Oponerse 4 las empresas de los franceses, 
se apoderado de Lieja y Herbay ame- 
Mtro, Luxemburgo por un lado y « Mons por 


Luis XIV tomó 4 Dinant , Huy y Limburgo 
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con tanta rapidez, que los aliados no tuvieron tiem 
po de socorrerlas. Impidió despues la union del ejer 
cito que mandaba el duque de Lorena con el 
principe de Orange, y se apoderó de San Tront 
“Tirlemont. Aqui cesaron los progresos del ejér! 
francés de los Paises Bajos, porque fue necesario 1% 
forzar el del Rin y el del Mosela. f 
Los imperiales pusieron al frente de sus: trop? 
á Montecuculi, digno rival del mariscal de Ture”? 
La campaña de movimientos que hicieron en el 
prueba la profunda inteligencia de uno y otro: Cf, 
ca de la aldea de Salizhack una bala de cañon de"! 
bó muerto á Turena en el mómento que Dris? g 
sitio á propósito para una batería. Asi acabó w0 
Jos mas grandes guerreros que ha tenido la F 
cia, comparable en su profundo. conocimiento 
arte militar á nuestro Gonzalo Fernandez de Córdo" 
La muerte de Turena proporcionó 4 Montech y 
li ocupar la Alsacia, ahuyentar de ella al ejército di 
cés y sitiar sus plázas fuertes: Al mismo tiemp?., 
mariscal de Crequi, queriendo socorrer á Trege 
sitiada por un cuerpo de veinte mil imperiales 4 
derrotado, quedando casi todo su ejército mues a 
prisionero. Crequi , que logró penetrar en la P“ n 
quedó prisionero, cuando poco despues la Lon 
los alemanes. Estos reveses obligaron á Luis X el 
dar al principe de Condé el mando del ejército g 
Rin, dejando en Flandes al mariscal de Luxem 
para que defendiese lo conquistado. rd 
En el Rosellon los españoles se mantuvieron ras 
bre la defensiva. Schomberg se apoderó de Fig Aw 
e ao 
| 
i 


que entonces era una plaza insignificante, Y b 

urias. Los miqueletes de Cataluña se contentaba y 
is la guerra de montaña, interceptándole i v 
voyes y mataudo los soldados que se separ: 


-o tiy 
Suerpos. Schomberg sitió y tomó á Bellegarde , se 
apoderó del fuerte de la capilla, construido el año 
terior por los catalanes sobre una roca inaccesible; 
Y penetrando en la Cerdania exigió contribuciones de 
© aquel pais. 
“utretanto la corte de Francia no descuidaba los 
e Socios de Sicilia. Ademas de un nuevo socorro que 
Pa en Mecina sin ningun obstáculo, á las órdenes 
i Marques de Valavoir , envió al duque de Vivon- 
i con una escuadra que encontró en el Faro con la 
igaiola, mandada por el marques del Viso. Empe- 
Me ` el combate, y enlo mas fuerte de él salió de 
Bos el caballero de Valbelle con sus navios, y 
qie E la escuadra española, que desordenada tuyo 
y uir á Nápoles, habiendo perdido cuatro navíos 
uehísima gente. Viyonne entró en Mecina, fue 
tao ocido como virrey de S. M. Cristianísima , y 
y eia tropas á campaña se apoderó de Augusta 
4 ni. 
A La teina madre determinó enviar á don Juan de 
ta, dia d Sicilia con el título de vicegeneral de los es- 
eñ el eS. M. en Italia, esperando que su presencia 
mie, os acabaria con el espíritu de rebelion, y te- 
y © por otra parte que aquel principe estuviese 
temo a cuando el rey llegase á mayor edad. Sus 
mi ves no eran vanos, como despues veremos. Al 
We el ctrl se solicitó y alcanzó de los holandeses 
9 almirante Ruyter viniese al Mediterráneo para 
eto á los progresos de la escuadra francesa, En 
liña o ¿quel célebre marino pasó ¿Jas costas de Cata- 
os fode debia unírsele don Juan de Austria, que 
Mo de efecto habia idoi Barcelona j: pero el térmi- 
Suma regencia se habia,ya cumplido :-el rey legó 
migos yor edad, y escitado por su confesor y su ayo, 
edon Juán de Austria y desáfoctos á la rei- 
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na, le escribió una carta de su puño, mandándole. 
que viniese á la corte. Ruyter partió sin él, y despo 
de haber sufrido dos tempestades antes de llegar * 
Caller, arribó á Melazzo. Los españoles, auxilia 
por su escuadra, se apoderaron de Ibiso que está 
por los franceses. 
Este año empezó , bajo la mediacion de 
Inglaterra, el congreso de Nimega, á pesar 
Luis XIV y del principe de Orange que no CN 
rian la paz. 
1676. La campaña de Flandes fue toda de sitios , pre 
habiendo entrado Luis XIV en esta provincia al frei 
de cincuenta mil hombres de sus mejores tropas» f! 
príncipe de Orange, que se reunió en Mons co” 
duque de Villaviciosa, no pudo hacer mas que 0b 
var los movimientos de los franceses, detenerlos E i 
cuanto le fuese posible, y reforzar las plazas ameh 
zadas. El rey abrió la campaña por el sitio de Gon! Ah 
plaza que se resistió pocos dias, á pesar de haber % 
cibido un refuerzo de trescientos hombres, que in! 
dujo un coronel español, arrostrando el fuego de 
- cuarteles enemigos con la mayor intrepidez. Desp 
mandó poner sitio á Bonchain , y él mismo lo € ý 
con su ejército. El principe de Orange se prest” 4 
mas no se atrevió á atacar ¿ los franceses , y la P ot 
se rindió. Despues envió al conde de Montbran ® 
un cuerpo considerable de tropas á impedir las o 
rías que la guarnición de Cambray hacia en la ie 
tera de Francia, y dió orden al mariscal de Hu”, 
res de sitiar 4 Ayre. Entretanto el príncipe de pps 
ge emprendió el sitio de Mastrick. El cuerpo del! par 
riscal de Schomberg observaba el ejército combi qe 
do; mas nada: podia hacer contra él por la inferi? 
dad de sus fuerzas. “Ayre se rindió primero ; Y2. qe 
res reforzó 4Schomberg, y éste obligó al princip?”: 


h i 
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Orange á leyantar el sitio de Mastrick, que FRE 
YA muy apurada. 
En la frontera del Rin el mariscal de Luxemburgo 
J; "boderó de Philibourg , no sin grave pérdida por 
aa tliente resistencia de la guarnicion. Esta fue la ac- 
n mas notable de la campaña en aquel pais. 
i El mariscal de Navalles, que mandaba el ejérci- 
el Rosellon penetró en el Ampurdan, ocupó á 
ieas, cuya guarnicion se babia retirado á Rosas, 
de] tó á Gerona, y fatigado de los contínuos ataques 
o miqueletes,. que se retiraban con la misma ye- 
cad que acometian , se contentó con mantener su 
Pército á costa de los pueblos ocnpados , y concluida 
Re mpata lo retiró á sus cuarteles de invierno en el 
Osellon, 
R campaña de Sicilia tuvo resultados de mas tras- 
sa encia. Du-Quesne , que hasta entonces no habia 
e Mas que un corsario, conducia á Mecina un so- 
tto considerable de gente, víveres y municiones. 
Escuadra se componia de veinte navios, seis bru- 
Lip. Y muchos buques de transporte. Ruyter salió de 
ari Para impedirle la entrada en el Faro. Las dos 
oras se ayistaron junto á la isla de Stromboli. El 
dé ate fue obstinado , pero el campo de batalla que- 
Por Du-Quesne. 


Cuadr dia siguiente se reunió ¿1os holandeses la. es- 
tareh española, mandada por el principe de Monte- 
Queso compuesta de diez navíos; y aunque á Du- 
e le reunieron otros diez, mandados porel 
Me dues de Almeras, viendo que no le era posible 
la a ecina por-el Norte del Faro , dió vuelta á 
El ES > Y penetró en la plaza porel Sur. 
Sina onde de Bucquoi, general español, sitió á Me- 
abing, Ja pasie de tierra, y Ruyter porla mar; pero 


rechazados- los españoles, con pórdida 
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de cuatrocientos hombres entre muertos y heridos et 
una salida que hicieron los sitiados , Ruyter se retiró 
al golfo de Catana. Du-Quesne salió del puerto de Me- 
cina con ánimo de darle la batalla. Acometiéronse las 
escuadras holandesa y francesa con el mayor furot; 
los españoles no pudieron entrar en combate por sel 
contrario el viento. Ruyter, á pesar de que una hala 
de cañon le había roto las piernas, y habia recibido á 

caer una herida peligrosa en la cabeza, continuó dan” 
do las órdenes con la mayor serenidad. Viéndose in- 
ferior en fuerzas á los enemigos, manda retirar la €65 
cuadra á Siracusa , dejando á los franceses la victori; 
A los ocho dias murió de las heridas recibidas en Y 

combate , y terminó gloriosamente su carrera aquel 
héroe, que no cedió á ninguno en valor, en peri! 

y en patriotismo. 

Las escuadras holandesa y española , despues de 
haber reparado sus daños, se fueron á Palermo. J 
marques de Vivonne resolyió atacarlas, y salió de MX” 
cina con veinte y nueve navíos, veinte y cinco gar 
ras y nueve brulotes. Encontró la escuadra enem! 
ye en línea , bajo la proteccion de los fuegos 

ciudad, y la atacó denodadamente. Los praloté” 
franceses quemaron cuatro navíos de la esc g 
combinada, entre ellos la almiranta de España, L 
comandantes de: los brulotes holandeses y españo 
les pegaron fuego para que no cayesen en poder de 
los enemigos; pero el viento arrojó estos bruloteS d 
cia el: puerto, donde se habia refugiado la eset 
combinada, € incendiaron la vicealmiranta españ? As 
la holandesa, otros siete navíos, y muchos buq", 
mercantes que estaban en el puerto, con una ô T 
ble esplosion que arruinó muchos edificios de '% rot 
dad. La pérdida fue inmensa. Los aliados perdie Jos 
setecientos cañones y cinco mil hombres, Y 
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Buques incendiados: Esta gran victoria, debida al ge- 

nio de Du-Quesne que dirigia las operaciones, costó 

Muy poca gente á los franceses. 

En esta batalla quedó destruida la marina españo- 
> y no volvió á levantarse de sus ruinas durante la 
Cominacion austriaca. El marques de Vivonne, due- 
no de la mar, emprendió la conquista de la isla, y 
Se apoderó de Merilli, Taormina y Scaletta. 

S Mientras la monarquía se arruinaba , y los laure- 
españoles se marchitaban en;todos los paises que 
lan sido teatro de nuestra gloria, el partido de 

n Juan de Austria y el de la reina se hacian una 
E 'érra ignominiosa en el palacio. La reina consiguió 

Principio de la campaña que se detuviesc á su rival 
De el virreinato de Aragon; mas al (in vista la desgra- 

à y mala direccion de nuestras armas , triunfó el 

tido del principe, y el rey le escribió que viniese 

a á ayudarle en la administracion de los ue- 

los. 


la 


CAPÍTULO: XV. 


Ministerio dedon Juan de Austria. Batalla de Mont- 

sel Pérdida de Gante. Batalla de Mons. Paz. de 

“Mega, Muerte de don Juan de Austria. Guerra 
de los Paises Bajos. 


1y Š 
'TERVALO DE STEVE AÑOS, DESDR 1077 HASTA 1083. 


buon Juan des Austria empezó su administrácion t6 77: 
an os auspicios de la venganza: Hizo confinar á la 
nado, madre 4 'Poledo con el honroso título de gober- 
ioma de aquella ciudad. Arrastró de prision en pri: 
A RRA y despues á Filipinas á don Fernando de 
habia oh que desde la espulsion del padre Nithard 

o, 


obtenido t A A 
Te odo el fayor pes regenta , y por él 
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se babia elevado desde un nacimiento obscuro 4 las 
dignidades y á la grandeza; desterró de la corte 4 
“muchos grandes que ó habian sido sus enemigos ó le 
eran sospechosos en su nueva fortuna. Estos actos de 
despotismo é inhumanidad le hicieron odioso no solo 
á los que comian en el estadio de la ambicion, sino 4 
pueblo mismo, pues bien notorio era que el rey 
bondadoso por carácter, débil de cuerpo y de espiri 
tu desde su nacimiento, é ignorante en la ciencia de 
gobierno por el cuidado que su madre habia tenido de 
que lo fuese , ni era mi podia ser el autor de semejan” 
tes determinaciones. 

Este, principio de su ministerio desengañó á 10$ 
que esperaban el remedio de las calamidades pública? 
de un principe lleno de escelentes cualidades, y Cu 
ya conducta hasta entonces habia sido pura é irrepre”” 
sible. El poder le corrompió como á otros muchos" 
Antepuso su venganza á la concordia, perdió su p0” 
pularidad , y no dió ni pudo dar, odiado y sospecho 
so, cl movimiento necesario á los negocios públicos 
Las derrotas y pérdidas continuaron mientras ya 
solo pensaba en sostenerse contra las intrigas palaci?” 
gas, y en hacer sentir el peso de su indignacion á los 
-que odiaba ó temia. 

En Flandes perdimos á Valenciennes, de que * 
apoderaron los franceses por asalto, á pesar de $ 
numerosa guarnicion , que quedó prisionera de gu 
ra, y de ser una plaza de primer orden. Luis 
sitió despues á Cambray, y dió orden al duque de or 
leans de que sitiase d San Omer, enviándole una di- 
vision d las órdenes del mariscal de Luxemburg 
porque sabia que el principe de Orange se dispone 
á socorrer aquella plaza. Cambray solo .se defendi 
seis dias, lo que proporcionó al rey reforzar com o 
division el ejército del duque, 
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San Omer dió lugar con su defensa á que llegase 
el príncipe de Orange. El duque de Orleans le salió 
al encuentro con el ejército que protegia el sitio, le 
encontró en Montcassel , y le derrotó completamente 
Con pérdida de tres mil hombres muertos, dos mil 
Quinientos prisioneros , trece cañones, dos morteros, 
todas las provisiones de boca y guerra, y muchos es- 
tandartes con casi todo el bagage. San Omer se rin- 
ió pocos dias despues, igualmente que la ciudadela 
€ Cambray, defendida por su gobernador don Pedro 
avala, tan valientemente, que el rey de Francia, al 
e desfilar con la guarnicion en el lecho donde iba 
erido , le saludó con el mayor afecto, y la aplaudió 
Por su valor y fidelidad. 
El príncipe de Orange, que habia resarcido sus 
érdidas y reunido un cuerpo de cincuenta mil hom- 
zes, emprendió el sitio de Charleroi ; pero las ma- 
Miobras de los ejércitos franceses le obligaron á levan- 
arlo, El mariscal de Humieres terminó la campaña 
“Poderándose de San Guilain. 
El conde de Monterrey, que mandaba el cuerpo 
pol de la frontera del Rosellon, se encontró con 
Mariscal de Navalles junto al arroyo de Orlina, y 
hor yn combate en que se perdieron mil quinientos 
res de cada parte, sin que en el resto de la cam- 
Pudiese ni uno ni otro ejército emprender nada 
Consideracion. 
que -As negociaciones de Nimega continuaban , aun- 
Costa ha mucha lentitud, porque la España, á cuya 
Para 1] bia de hacerse la paz, suscitaba dificultades 
Luis Xx Conclusion 3 y aunque las condiciones que 
Para tv ofrecia á la Holanda, eran muy ventajosas 
teaba Lo república , el príncipe de Orange que de- 
nominis guerra pretestaba para no concluir cuán ig- 
950 seria dejar en las garras del vencedor á la 
+ 


Pañ: 
de S 


164 

casa de Austria, que solo habia entrado enesta que- 
rella como auxiliar de la Holanda, y que la habia sal- 
vado de una ruina casi inevitable. ; 

Este año asaltaron los moros á Oran con un ejér- 
cito numeroso; pero fueron rechazados, y se retira- 
ron dejando el campo cubierto de-cadávores. 

1678. - Elrey de Inglaterra, colocado entre las sugestio- 
nes y sobornos de la Francia, y los gritos del parla- 
mento inglés, que miraba con indignacion los progre- 
sos de la marina francesa, y que le babia dado cuan- 
tiosos subsidios para hacer la guerra d Luis XIV, Sê 
decidió en fin á declararla en el caso que los frances 
ses no aceptasen los artículos de paz que como me- 
diador habia propuesto en Nimega. El matrimonio del 
príncipe de Orange con María, sobrina del. rey € 
hija de su hermano Jacobo, que le sucedió en e% 
trono, aumentó el entusiasmo de la nacion inglesa % 
favor de los holandeses. Pero todo fue inútil. Mien- 
tras en Lóndres se discutían los artículos de la alianz4 
ofensiva y defensiva con Holanda, Luis XIV pene” 
tró en Flandes, amenazó 4 Ipres, Mons, Namur 
Luxemburgo para que el duque de Villaviciosa des” 
guarneciese 4 Gante por reforzar aquellas plazas, 5 
vuelve sobre esta capital de la Flandes, que era ê 
principal objeto de su ataque, se apodera de el Al 
despues de Ipres, y se vuelve á Paris, dejando +. 
mariscal de Villeroi el mando del sitio de Mons- Ni 
las: operaciones militares entorpecian su negociació 
con Holanda, que concluyó la primera de todas: 
porque sabia que separada aquella república de 
alianza, ni la España ni el imperio podrian cont! 
la guerra. ; r 

Ya se'habia firmado la paz con los holandeses 
pero el príncipe de Orange, con la disculpa de a 
no la sabia de oficio, cayó casi repentinamente so 
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el ejército francés que sitiaba 4 Mons. La batalla fue 
Cruel, inútil y solo:gloriosa para los franceses , que 
Aunque descuidados con la certeza de una: próxima 
Paz, no dejaron ni la victoria:ni el campo de batalla 
en poder delos enemigos. 

La campaña de Cataluña se: redujo alsitio y to- 
Ma de Puigeerdá por los franceses, á pesar de la he- 
Yóica resistencia desu gobernador. El conde de Mon- 

trey, que se habia acercado con el objeto de socor- 
rer la plaza, no se atrevió: 4 atacar las líneas, y se re- 
tiró dejándola entregada ú su suerte. Navalles la 
mandó desmantelar, porque preveia que en la próxi- 
Ma. paz seria forzoso restituirla á la España. 

Las condiciones de la paz con los holandeses fue 

la restitución de Mastrick, y el establecimiento de la 
trera, esto es, que el rey de Francia no podria te- 
Rer plazas fortificadas cercanas á la Holanda, y que 
a distancia de ellas debia ser mayor que la. de Char- 
toi, Courtrai, Oudenarde, Ath, Gante y Lim- 
urg, las cuáles se habian de restituir á la España. 
Esta potencia, obligada 4 hacer la paz despues 
Que la Holanda se separó de la confederacion, cedió 
t Francia el Franco Condado y las plazas de Bou- 
linin; Condé, Ipres, Valenciennes, Cambray, Mau- 
euge, Ayre; San Omer, Cassel y Charlemont. En 
Cuanto 4 la Sicilia y á los franceses, habian evacuado 
Mecina y Angusta, porque tenian necesidad de las 
Merzas marítimas del Tirreno para oponerse í la 
guerra que amenazaba de Inglaterra. 

=] emperador cedió á Fribourg, y el elector de 
Re emburgo y el rey de Dinamarca restituyeron á 

uecia los estados que le habian quitado en esta 
Pía: El duque de Lorena que no quiso acceder á 


paz fue privado d domini » quedaron 
P r de Luis XIV. sus dominios que quedaron en 
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Esta fue la época de su mayor grandeza. Ven- 
cedor de toda Europa, habiendo dictado á sus prin- 
cipes las condiciones de la paz , no creyó que pu- 
diese haber una fuerza capaz de oponerse á sus yO" 
luntades. No miró aquella pacificacion sino como 
una tregua , principalmente con respecto á la Es- 
paña, que habia llegado al mayor grado de debili- 
dad, y con respecto al imperio amenazado enton- 
ces por los turcos. Asi no cesó de emprender agre- 
siones contra la casa de Austria que produjeron fi- 
nalmente otra guerra universal. 

79- España recibió como un beneficio la paz de Ni- 
mega á pesar de ser tan desventajosa. Los dos paru- 
dos que dividian la corte, el del ministro y el de Ja 
reina madre, trataron cada uno por su parte de ca- 
sar al rey; la reina con una hija del emperador, Y 
don Juan de Austria con María Luisa de Borbon , hi- 
ja del duque de Orleans, y sobrina de Luis XIV. 

El rey se enamoró de esta princesa por su re- 
trato y por las noticias que de ella le dieron sus cor- 
tesanos (1). Fue pedida pues á la corte de Franciá 
que euvió de embajador estraordinario al marques 
de Villars. Éste no tardó en enemistarse con dol 
Juan de Austria, y desde entonces los enemigos de 
príncipe empezaron á indisponer contra él el ánimo 
del rey. Una enfermedad peligrosa que le detuvo e” 
cama muchos dias le hizo perder el ascendiente ba" 
bitual que habia adquirido sobre el espíritu de Car” 
los 11; de modo que ya nada se hacia por orde? 
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(1) Obsérvese que en muchas comedias españolas escritas 
en este tiempo , y representadas delante de S. M., se intro de 
cen príncipes enamorados por la fama ó por los retratos * 
sus princesas. ; 
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suya. Los desterrados por él volvieron d la me 
à mayor parte de sus amigos le abandonó , y su 
enfermedad degeneró en una ficbre intermitente que 
€n pocos dias le condujo al sepulero. Asi acabó 

on Juan de Austria en medio de las agonias de la 
ambicion desengañada ; principe digno de elogios 
Por sus talentos militares y políticos, si su minisLe= 
Xio hubiera correspondido á las esperanzas que dió en 
Ss primeros años de su carrera política. 

La reina madre volvió á palacio, y las bodas del 
tey se celebraron con grande alegria , aumentada 
Por la yenida de una flota muy rica de América. En- 

'Ctánto Luis XIV mandó ocupar militarmente el Lu- 
“emburgo , porque el duque de Villaviciosa no que- 
Ma cederle á Charlemont hasta no tener órdenes de 

adrid. Es' de advertir que por la paz de Nimega 
bia cederse esta plaza á la Francia en el caso de 
Auc el obispo de Lieja rehusase entregar á Dinant á 
kmisma potencia. 

La corte de España consumió todo este año en 
las fiestas nupciales y en la eleccion de primer mi- 
nistro, Aspiraban á este puesto el condestable de Cas- 

y el duque de Medinaceli, ambos distinguidos 

su elevado nacimiento , y recomendables por sus 
Cualidades é instruccion; llas. era imperioso, 
Severo y digno de los tiempos de Felipe 11; el du- 
a era afable, indolente y de ninguna cosa'ambi= 
1050 sino del afecto de su soberano. La reina ma- 
Rp queria elevar al condestable que siempre habia 
pra e su partido; pero sus esfuerzos fueron inúti- 
Pa bagh el rey, aunque la amaba y respetaba 
alone, en hijo , nunca pudo borrar las malas impre- 
jà De que concibió contra ella desde el tiempo de 
pS gencia, No presentándose pues otro candidato 
Paz de rivalizar con los dos, obtuvo el puesto do 
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primer ministro el duque de Medinaceli. Para des? 
empeñarlo sin forzar su indolencia creó varias juntas, 
# cuyas consultas arreglaba las resoluciones. 

Las provincias cercanas al istmo de Darien su- 
frieron este año frecuentes invasiones de los piratas 
de las Antillas, y «sus ciudades fueron saqueadas- 
Hubo tambien una sedicion popular en Madrid que 
se apaciguó por sí misma. Su orígen fue la indigna”, 
cion que causó en el pueblo la muerte de Marcos 
Diaz , comerciante que habia ofrecido al gobierno 
descubrir los fraudes cometidos por los administra” 
dores de las rentas de la villa: Se le amenazó ocuk 
tamente que le asesinarian si volvia hacer repre” 
sentaciones de queda especie. O su temor ó mala 
constitucion le postró en la cama y murió. El pueblo 
le creyó envenenado, rodeó su casa , corrió las CY 
Mes, gritó por muchos dias contra eF mal gobierno 
y cansado de gritar se sosegó sin haber cometido nin- 
gun delito mas que la asonada , y sin que se tomase? 
contra él disposiciones coercitivas. 

1681... Mientras el letargo habitual del gobierno esp% 
ñol era solamente interrumpido porel movimientó 
sordo de las intrigas de corte, Luis XIV caminaba 
largos pasos á la dominacion iniversal. Envió u” 
ejército á Halia para apoderarse de Casal, plaza que 
le habia vendido el duque de Mántia ; ocupó milita” 
mente á Strasburg, y privó de todos sus fueros 
esta ciudad imperial, antes libre bajo la proteccion 
de la Francia ; estableció tribunales en Metz y © 
Brisac para reunirá su corona las antiguas depen” 
dencias de la Alsacia y de los tres obispados; se 3P% 
deró, en virtud de las decisiones de estos tribun 
les , de los señoriós.de Falkembourg , Gemersio” 
y Véldentz, sin que Leopoldo, amenazado ento? 
ces por los húngaros rebelados y los turcos , pudiese 
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Oponerle mas que vanas protestaciones ; obligó á a 
Spañia á cederle el condado de Chiney en los Paises 
RASA y amenazó con una escuadra la isla de. Ma- 
Ma en wma palabra , obró como si fuese sobera- 
e toda Europa. ¿a 
La La corte de paña hizo life con la Holanda, 
A Suecia y el imperio para defender los Paises» Ba- 
J0S, amenazados por la ambicion de la F. rancia. Mas 
“sta alianza surtió: poco efecto, porque los: turcos 
Penetraron en Hungría con un ejército formidable. 
mismo tiempo la naturaleza misma parece que se 
eclaró contra la España. El mar rompió los diques 
€ Flandes, é inundó esta provincia y las de Holan- 
y Celanda y Brabante , destruyendo ciudades y 
ahogando un gran número de familias + unà’ ciu- 
de Sicilia fue aniquilada por la avenida: de los 
trentes , y cinco bajeles que yenian de Indias con 
Veinte millones y más de mil cuatrocientas perso- 
Mas fueron acometidos de una furiosa tempestad», yy 
Sumergidos sin que se salvase un solo hombre. 
“Luis XIV solicitó que la España le cediese el 
Condado de-Alost, el viejo Gante y algunos otros 
territorios de Flandes. La España se negó á ello mo- 
“vando su negativa , no solo con- la justicia del de- 
Fecho de propiedad, sino tambien con el tratado de 
arrera , porque aquellos pueblos estaban dentro 
Se ella. Las: hostilidades se interrumpieron por la 
vicia que llegó del cerco que los turcos pusieron á 
Ear en este mismo año. Luis XIV dijo que no 
¿e privar al emperador de. los. auxilios que po- 
a contra Jos infieles larama austriaca de 
a. 
o sponi Don fue salva, y los turcos ahu- 
Polo dos por el valor de Juan de Sobieski , rey de 
nia , volvió á encenderse la guerra en Flarides, 
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Tos franceses tomaron á Courtray y Dixmuda , Y 
bombardearon á Luxemburgo. Luis XIV insistia en 
que se le diese el condado de Alost y las tierras que 
eran el.motivo de la querella , ó si esto mo podia ser 
por estar dentro de da barrera, un equivalente 2 
Sur de los Paises Bajos, ó en Cataluña ó en Na- 
varra. 

Este año murió María Teresa, reina de Francia» 
y nació Felipe, duque de Anjou, nieto de Luis XIV» 
que- despues fue rey de España. 


CAPITULO XVI 


Sitio y pérdida de Luxemburgo, Tregua de Ratisb0? 
na. Ministerio del conde de Oropesa, Liga de Aus” 
burg: Revolucion de Inglaterra y espulsion de los 
Estuardos. Guerra general. Accion de Camprodon 
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En la frontera de Cataluña el mariscal de Bel- 
fonds, comandante de las tropas fraucesas, desalojo 
á:los españoles de los puestos que ocupaban delantó 
de Gerona, emprendió el sitio. de esta plaza, Y s 
apoderó de una media luna; pero dando el asalto 1 
la ciudad, fue rechazado con mucha pérdida pone 
paisanage reunido á cacheo tropa de línea. Se rel 
al Rosellon, y no volvió á emprender nada en rs 
restante de la campaña. F 

En los Paises Bajos puso sitio ‘el mariscal e 
Crequi á Luxemburgo, plaza que entonces se mif 
ba como la mas fuerte de Europa; pero que e 
sazon estaba guarnecida de pocas tropas, aunque t 
trépidas, T., 

Luis XIV cubria el sitio al frente de un ejér®" 
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na ios que impidió al de los españoles socorrer 

A plaza. El príncipe de Chimay , su gobernador , la 

tindió 4 los veinte y cinco dias de trinchera abierta, 

Cspues de haber agotado todos los recursos del arte 
Para su defensa. 

Viéndose el gabinete de Madrid sin medios de 
PPonerse á la Francia y sin aliados, pues el de Oran- 
80 se negaba á hacer la guerra , porque aun no te- 
E A reunidas las fuerzas necesarias para emprenderla 
se esperanzas fundadas de buen éxito, y el empe- 
por, empleado en echar á los turcos de Hungría, 

zo en Ratisbona una tregua de veinte años com la 
tancia , se vió obligada á sufrir la ley del vence- 
XIV fue incluida en dicha tregua, y cedió á Luis 
el ducado de Luxemburgo en satisfaccion de 
tra Pretensiones sobre el condado de Alost. Cour- 
y y, Dixmuda fueron restituidas á la España. 
PESA XIV continuó haciendo sentir su poder á 
d 9s los estados débiles que se le habian manifesta- 


Pr afectos. Obligó al cabildo eclesiástico de 


Su à y los pueblos de su territorio á someterse á 
R Obispo ; hizo arrasar las fortificaciones y cegar los 
Sos de 'Preveris; envió una escuadra contra Géno- 
ue esta república era muy amiga de los es- 
San es; la ciudad fue bombardeada; el arrabal de 
dida o de Arenas quemado, aunque no sin pér- 
a de los franceses, y su gobierno obligado ú en- 
rl al Dux y Cuatro senadores que diesen sa- 
l TN rey. Cada dia se aumentaba en Euro- 
ambicion y aborrecimiento contra su orgullo y 
ntretanto la administracion interior de España 

los males de la nacion ; el padre Relux, 
que d l rey, le hizo exhortaciones vivísimas. El 
e Medinaceli, apenas lo supo , le separó de 
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> destino. Sin embargo las palabras de aquel reli- 
gioso quedaron grabadas en el ánimo de Carlos; Y 
ya esde entonces se podia preyeer que no durari? 
mucho tiempo el ministerio de Medinaceli, pues € 
monarca conocia los males de la nacion y la indo- 
lencia de su ministro. ; 

El duque cedió pues á las circunstancias é hizo: $" 
dimision del ministerio. Sucedióle el conde de Qro” 
pesa, hombre íntegro é inteligente, que auxiliado 
pe el marques de los Velez , encargado del ramo: de 

racienda, remedió gran parte de los males públicos 
limitando el número de los empleados y sus sueldos 
restableció el crédito pagando con exactitud 10% 
intereses de la: deuda, para lo cual formó un fond” 
compuesto delas pensiones mal dadas que la pro 
galidad de los gobiernos anteriores habia concedido 
sin discernimiento; y si no pudo cortar de raiz è 
cáncer de la penuria que devoraba la monarquía y 1% 
porque la: corte se negó redondamente d limitar su 
gastos. El rey, cuyas intenciones eran escelente?, 
se aplicó al trabajo del gobierno y perdió el gusto” 
las diversiones que se le habian ocupado esclusivY 
mente en su primera juventud; de modo que se ! 
peró entonces con justo fundamento la restaura0! 
de una monarquía, cuyos recursos eran inmenso 
y ála cual solo faltaba para recobrar su antiguo £ 
plendor un gobierno hábil y aplicado. Aa 

En los negocios esteriores se hicieron sentit pie 
pronto las mejoras de la administracion interior. = 
agentes diplomáticos de España manifestaron % sp 
dos los principes de Europa el dominio que ya os 
cia sobre ellos el despotismo dé la Francia, Y ¿l 
animaron á hacer el último esfuerzo para rompe", 
yugo. Favoreció mucho , para esta direccion Ios Th 
tomando la política europea , la muerte de Car 
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tey de Inglaterra, que durante su reinado fue siem- 
Pre pensionario del gabinete de Versalles. Sucedió- 
- su hermano Jacobo II, y aunque profesaba la reli- 
Sion católica, subió al trono sin la menor oposi- 
“ion. En esta época se volvió contra la Francia la 
iPecha de dominacion universal que poco antes 
E Pivaba la casa de Austria, y no fue dificil armar 
asi toda la Europa contra Luis XIV. 
sta conspiracion contra el poder de la Francia 1686. 
produjo la liga de Ausburg , que se celebró este año 
tre el emperador , el rey de España, el elector de 
ja tera y otros muchos príncipes de Alemania é Ita- 
“Su objeto era obligar á la Francia d cumplir las 
Soudiciones, del tratado de Nimega: y á renunciará 
5 úsurpaciones. No se dudaba que la Holanda acce- 
la í esta liga ; pero los proyectos del príncipe de 
Mange eran mas vastos é ignorados todavia de las 
tencias confederadas ; asi se negó á entrar por en- 

Ces en la alianza general, pretestando que aun no 
tenia las fuerzas necesarias para ello. 

El emperador: se hallaba ya en' estado de pelear 
$ la Francia , por haber caido en poder de las ar- 
is austriacas , despues de un sitio sangriento, la 
ga lante plaza de Buda, capital de la baja Hun- 
ta turcos reducidos á la línea, del Dravo, y 

Os en muchos reencuentros , inspiraban menos 
oy principalmente desde que los lara iTe- 
tado do al espíritu: de rebelion que los habia agi- 
CA tanto tempo, se sometieron al dominio aus: 


E planta, Luis XIV mo cesaba: de atormentar á la 
S tanca, on el pretesto de resâror, á los comercian- 
Bidos S > Iteresadgs en varios contrabandos co- 
Cad: a península , envió una escuadra al golfo 
» la cual apresó dos galeones , y exigió de 
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i ciudad quinientos mil. escudos de contribucion St 
queria libertarse del bombardeo. 

1687. - Melilla y Oran fueron sitiadas por los moros. En 
la primera su gobernador don Francisco Moreno pe 
reció gloriosamente en una salida, en la cual arrojó 
á los moros de sus líneas, causándoles mucha pérdida 
y obligándolos á retirarse. En la segunda mandaba 
don Diego de Bracamonte; apenas se presentaron los 
moros salió á su opósito al frente de ochociento? 
hombres y cayó en nna asechanza, donde pereci 
con setecientos cincuenta de los suyos; pero no sin 
venganza, pues quedaron mas de mil cadáveres en% 
migos en el campo de batalla. El duque de Ver” 
guas vino al socorro de la plaza , y los cnemigos *% 
retiraron. 

Los venecianos entraron este año en la liga de 
Ausburg. Su cooperacion fue muy útil, porque de 
clararon la guerra á los turcos y se apoderaron 
la Morea, al mismo tiempo que los ejércitos 4 
triacos de Hungría ganaron contra los otomanoS 
memorable victoria de Mohaez; de resultas de ella 
perdió la Turquía todo el pais que hay entre el Dr% 
vo y el Savo. 

A fines de este año supo Luis XIV el concierlo 
de Ausburg, que hasta entonces se habia seguido 
con el mas profundo secreto, y despues de ba 
agotado todos los medios políticos para disolver 
se preparó á la terrible lucha que ya se miraba comt 
inevitable. 

1688. Llegó en fin la época en que debian efectuarsi 
con asombro de Europa los designios ocultos de 
príncipe de Orange. Una escuadra numerosa CoN ot 
torce mil hombres de tropas de tierra, mandados Ea 
el príncipe, salió de Holanda, se dirigió 4 Ingles 
ra, y desembarcó sin oposicion en la bahía de 
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bày. Todas las fuerzas inglesas de tierra y mar se le 
reunieron ; y el infeliz Jacobo que poco antes des- 
Preciaba los avisos de Luis XIV y sus promesas de 
Auxiliarle, se halló solo en su palacio, abandona- 

9 hasta de su favorito Churchill, que fue despues 
el famoso duque de Malborrough, y de su yerno el 
Príncipe de Dinamarca, marido de su hija Ána. Fu- 
£llivo de Lóndres, aprisionado en el camino, y con- 
ado á Rochester con bastante libertad , se escapó 

ariš, donde encontró en Luis XIV la- mas gene- 
tosa hospitalidad, mientras el principe de Orange, 
Wiunfante en Lóndres, reune el parlamento inglés 
con el nombre de convencion, Esta junta declara d 
“Cobo caido del trono; nombra reyes de Inglater- 

María su hija y á su marido, que se coronó con 
nombre de Guillermo UL; estipula las libertades 
äras de la nacion, y establece el orden de la su- 
ion al trono. Esta revolucion fue producida por 
Odio de los ingleses á la religion católica que pro- 
“Saba Jacobo , y por los esfuerzos que este rey hizo 
aumentar las prerogativas de la corona, 

te suceso cambió el sistema politico de Euro- 
ES Pues ponia en la balanza contra Luis XIV las 
densas de dos naciones marítimas , opulentas y po- 

i , al mismo tiempo que el emperador, toma- 
la Por sus tropas la plaza de Belgrado, y conquistada 

Oznia, humillaba la Turquía, y se preparaba á 

s r la guerra á la Francia con todas sus fuerzas. 

él ambargo Luis XIV estuvo tan lejos de temer, que 
ismo fue el agresor de la guerra general que 
p preparaba , é invadió la frontera del Rin con el 


el 


Salo de sostener los derechos del cardenal de 
Jo de oberg á la silla episcopal de Colonia contra 


e Baviera que la disfrutaba. 
os franceses sitiaron y tomaron á Philisbourg, 


1689. 
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Ja ‘apoderaron de” todas las plazas del Rin desde 
Mäguncia hasta Strasburgo. 

A principios de este año murió sin dejar sucesion. 
la reina de España. Carlos casó en segundas nup- 
cias con María Ana de Neoburg, hija del elector 
Palatino. 

En la primavera la Francia declaró la guerra Ú 
la España, y el imperio y el emperador la declara- 
ron á la Francia. 

La escuadra francesa venció d la de los ingleses 
y holandeses en el canal de la Mancha. El rey Jaco” 
ho desembarcó en Irlanda con un ejército francés: 
al cual se reunió un gran número de irlandeses. Ja” 
cobo recobró una gran parte de aquella isla; ma? 
rechazado de Londonderri con mucha pérdida , fue 
despues vencido por Guillermo HI en la batalla de 
Boyne, y se vió obligado á reembarcarse y volver” 
se al asilo que el rey de Francia le habia dado en 
San German. 

Las campañas de Flandes y del Rosellon probaro" 
que la administracion española estaba ya en mano 
mas activas. Los franceses no pudieron hacer prog!” 
sos en los Paises Bajos, y el mariscal de Humicré” 
fue batido en Valcour por el ejército combinado» £ 
Jas órdenes del príncipe de Valdeck , con pérdida de 
mas de dos mil hombres. 

El mariscal de Noailles, que mandaba en la fron- 
tera de Cataluña, abrió la campaña sitiando Y to; 
mando á Camprodon , ocupando á Junquera y Figa 
ras, y manteniendo su ejército á costa del pais- 
duque de Villahermosa salió con' su ejército á ^ 
je o de aqucllos puntos, y encargó á don José 

lo el sitio y reconquista de Camprodon. Los esp? 
Toles se reforzaron con tropas enviadas de alia, 
las que levantó en Cataluña el marques de Co 


ge 
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Sucesor de Villaviciosa en el virreinato del princi- 


Pado. Prosiguióse con actividad el sitio de Campro- 
on, y Noailles que se habia retirado por la superiori- 

de las fuerzas enemigas, habiendo recibido tro- 

Pas de refresco, bajó. del Pirineo para socorrer la 
Plaza, Consiguió en efecto ponerse en comunicacion 
“on. ella por un punto; pero habiendo atacado el 
Campo. de los españoles , fue rechazado con pérdida 
€ mas de ochocientos hombres , y muy poca del 

Sército. sitiador. Entonces pensó en relirarse al Ro- 
i on, lo que ejecutó, habiendo antes volado las 
ortificaciones de Camprodon. Este segundositio cos- 

Ak los franceses dos mil hombres entre muertos y 
ridos, y á los españoles trescientos. ' 


CAPÍTULO XVIL 


Batalla de Fleurus y Stafurda. Sitio de Mons. Sitio 
de Namur y. batalla de Steinkerque. Batalla naval 
del cabo de la Hoque. Batallas de Nerwinda 7 
e la Mursala. Sitio de Gerona. Reconquista 
Y de Namur, 


INTERVALO DE SEIS AÑOS, DESDE 1690 HASTA 1695. 
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ue de Saboya Victor Amadeo accedió este 1690. 
Yor. 
Al 


iga de Ausburg, y se peleó con la ma- 
ad en' Flandes y en la frontera de log 


mariscal de Luxemburgo habia sucedido al 
Esto o aueres en el mando del ejército de Flandes. 
Con pe. general, cuya suerte era ganar batallas 
Ecos resultados, se encontró con el princi- 
oxill deck, comandante del ejército aliado en 
oO s del Sambra, no lejos de Fleurus, y re- 
1x. i 
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Sl á decidir la suerte de la campaña en una ba 
talla, despues de varios movimientos dirigidos á t07 
mar posicion , vinieron á las manos el primero e 
julio: La izquierda de los aliados, donde peleaba la 
caballería española, hizo mucho estrago en la de- 
recha de los franceses y los obligó á cejar ; pero 
Luxemburgo, superior en la otra ala, restableció el 
combate y ahuyentó del campo de batalla la caba 
lería de los enemigos. El principe de Valdeck, re“ 
suelto á disputar la victoria hasta cl último punto, 
formó un enadro de su infantería para dar lugar 
que la caballería se repusiese y volviese al combate. 
Tres veces atacó el mariscal este terrible cuadro 
tres veces fue rechazado con mortandad de los suyo 
Al fin habiéndolo rodeado por todas partes y hec 
el último esfuerzo logró romperlo y penetrarlo. La 
victoria de Fleurus costó á los franceses catorce 1! 
hombres entre muertos y beridos. Los aliados perdie 
ron seis mil hombres muertos, muchos heridos, 
ocho mil prisioneros (entre ellos setecientos ofició” 
les), cuarenta y nueve cañones, doscientos Carro 
cargados de municiones, doscientos estandartes 
cinco pontones. 

Siendo la pérdida casi igual de ambas partes, 
uno y otro ejército tuvieron necesidad de reponers® 
El ejército aliado se reforzó con tropas alemanas, 
tomó el mando de él el elector de Brandembur8% 
Los frauceses no pudieron hacer ninguna emprest de 
consideracion, y se contentaron con talar el pre" 
bante y la Flandes , hasta que legó la época de 
mar cuarteles de invierno. 4 

En Alemania, queriendo los franceses poner y 
desierto entre el ejército del emperador y la linea co 
Rin, asolaron segunda vez el Palatinado, y des ye 
yeron sus ciudades y campiñas; medida atroz q 
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Puede solo disculparse en el caso muy raro de no 
er otro medio de defensa, 

La campaña del Piamonte no fue tan sangrien- 
ta aunque tuvo mas resultados. Catinat , que era el 
emulo de Luxemburgo en el arte militar, atacó en 

tatarda el ejército del duque de Saboya , com> 
PO de piamonteses, españoles y alemanes, y 
O derrotó completamente con pérdida de cuatro mil 
hombres. En esta batalla mandó el cuerpo de los ale- 
Manes que peleaban en el ejército del duque el cé- 
“re principe Eugenio de Saboya, nombre funesto 
casa de Borbon y á los otomanos. Resultados de 
la victoria fueron la conquista del ducado de Sabo- 
Ja que cayó en poder de los franceses, escepto la 
ucrte plaza de Montmelian, las ciudades de Saluces 
Jusa con otras fortalezas de menor cuantía , y las 
Contribuciones que Catinat impuso en los pueblos 
Abiertos del Piamonte. El conde de Fuensalida, go- 
trtador del Milanesado , envió cuatro mil hombres 
Lo refuerzo al ejército del duque, y con este auxi- 
a y las levas del pais se puso en estado de cubrir 
urin, 


eses tomaron cuarteles de invierno en el Rose- 


» el Conflans y la Cerdania. 
oil la campaña siguiente mandó el mariscal de 16914 


sitiar á Urgel, quedándose él en Mont-Luis 
+ 


MCEse: 
llon 
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con el doble objeto de defender el Rosellon y sos 
tener el sitio. Urgel se rindió dentro de pocos dias, 
y los franceses pusieron en aquella ciudad una guar- 
nicion numerosa que frecuentemente hacia incursio- 
nes en la frontera vecina de Aragon, y talaba sus 
campos y poblaciones. Despues fortificó á Bellevert, 
corrió el campo de Barcelona exigiendo contribucio- 
nes y asolando el pais, sin que el duque de Medina 
Sidonia, virrey de Cataluña, que estaba con su ejér- 
cito en Vich, tratase de impedir sus escursiones por 
no comprometer su pequeño cuerpo de tropas. 
mismo tiempo la escuadra francesa bombardeó á Bar- 
celona , haciendo mucho daño en los edificios. Pasó 
despues á la plaza de Alicante é hizo lo mismo; mas 
habiendo aparecido la escuadra española, mandada 
por el conde de Aguilar, la francesa huyó sin que 
fuese posible darle alcance, Las galeras de Nápoles, 
mandadas por el duque de Nagera, apresaron enfren” 
te de Liorna un buque francés de veinte cañones Y 
otros tantos pedreros y dos tartanas despues de 0% 
combate de cuatro horas. Los corsarios de San Sebas” 
tian hicieron tambien presas de consideracion. 

En Flandes se presentó el rey de Francia al fre!” 
te de un ejército de cien mil hombres á principios 
marzo y puso sitio á Mons, una de las plazas mas 
fuertes de los Paises Bajos. Defendíala el principe de 
Berghes con una buena guarnicion compuesta de tro” 

as españolas, Todo lo que el valor mas intrépido 
E táctica de aquel siglo puede y supo hacer en 
ataque y defensa de las plazas , se empleó en aq 
sitio memorable. Sostenia el ejército sitiador el 
riscal de Luxemburgo con un. cuerpo que se re 
zaba contínuamente á proporcion que se acercaba E” 
ejército aliado, á cuyo frente. estuvo este año pë 
llermo HI. Consumidos en fin todos los medios ¢* 
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defensa, y sin esperanzas de socorro, la plaza se 
rindió á los veinte y cinco dias de sitio. El resto de 
la campaña se consumió en marchas y contramar- 
chas. Guillermo UL habia fortificado la plaza de Hall 
para que defendiese el camino de Bruselas, y le puso 
Una guarnicion de tres'mil hombres, maudada por el 
conde de Thiers: El mariscal de Luxemburgo sitió esta 
Plaza, y su gobernador la eyacuó con toda la guarni- 
cion. De este modo la capital de los Paises Bajos 
No tuvo mas defensa que el ejército de los aliados. 
En la frontera de Italia la campaña fue muy fe- 
iz para los franceses, pues se apoderaron sucesiva- 
Mente de Benasque; Savigliana, Villafranca, Vizac, 
Veillane y Carmañola ; mas fueron” rechazados de 
Coni; y el duque de Saboya, habiendo recibido los. - 
Cuerpos auxiliares del Milanesado y de Alemania, 
tomó la ofensiva y recobró á Carmañola y Saluces; 
Mas no pudo socorrer la plaza de Montmelian , que 
era la única que le quedaba en la Saboya , y que 
Cayó este año en poder de los enemigos. En el se- 
gundo sitio: de Carmañola se distinguió mucho el 
Cuerpo español que servia en el ejército Saboyano 
atacando un reducto cercano á la contraescarpa, y 
alojándose en él y conservándolo á pesar del terri- 
fuego de los enemigos. 
Tan incendio de la guerra habia: pasado á Santo 
ce Cussy, gobernador de las posiciones que 
tenian los franceses en la parte occidental de la isla, 
¿EE el proyecto de arrojar á los españoles de toda 


Caller rechazado de la ciudad de Santiago de los 


do ros con bastante pérdida , fue despues derrota- 
Y muerto con casi todo su ejército en el llano de 
Eo Real por un pequeño cuerpo español, manda- 
Os don Francisco de Segura Sandoval , al mis- 
tiempo que nuestra armada , al mando de don 
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Jacinto Lopez Giron , se apoderó.en.el puerto del 
Guarico de dos mavios y una fragata francesa que hä- 
cian el corso en aquellos mares, 

Las mejoras que. el conde de Oropesa habia he- 
cho en la administracion interior hubieran podido 
bastar para subvenir 4 los gastos-de la guerra, á no 
ser por el lujo devorador de: la.corte , aumentado. 
estos años por las magnificas fiestas que se hicieron 
con motivo del matrimonio de S. M. ; y viage y en- 
tradaen la corte de la nueva reina, El ministro pagó, 
segun la costumbre , Jos funestos efectos de una pro- 
digalidad , contra la cual no habia cesado de clamar: 
Sucedióle en el ministerio el conde de Malgar, que 
tenia las mismas ideas y principios que su antecesor; 
y los puso en práctica con tan mal éxito como él, 
porque no se queria renunciar á la costumbre funes- 
ta de gastar en placeres y en- magnificencia los pro- 
ductos de nuestro comercio en América, único ramo: 
de industria que nos babia quedado. 

1692. Luis abrió la campaña de Flandes tomando la 
plaza de Namur. despues de siete dias de trinchera 
abierta. El castillo se defendió veinte y cinco, dias 
mas, sin que el rey de Inglaterra, que ocupaba con 
un ejército poderoso las riberas del Mehaigne, fuera 
poderoso á otra cosa quexí ser testigo de la pérdida 
de la plaza. El mariscal de Luxemburgo cubría el 
sitio con un cuerpo de observacion. í 

El rey. se volvió á París despues de la toma ide 
Namur, y Luxemburgo quedó mandando el ejército, 
atento siempre á impedir los movimientos. de GW 
lermo. Éste resolvió tentar la suerte: de las armas 
en Steinkerque , y nada omitió de cuanto debia ha- 
cer un hábil general para asegurar Ja victoria. Fin- 
gió que iba á alacar á Namur y á Dun-Querque, Y 
este modo diseminó los cuerpos de los enemigos» 
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euando menos lo esperaba Luxemburgo le acometió 
con todas sus fuerzas. Si el general francés hubiera 
sido menos hábil, ó su ejército menos disciplinado, 
su derrota era segura ; péro apenas conoció la verda- 
dera intencion del enemigo , reunió todos los cuerpos 
que habia destacado y los hizo entrar en batalla. A 
Pesar de .esto'la yictoria estuvo casi en las manos de 
Guillermo, y sin el yalor-con que los duques de 
Chartres y de Vendoma y el príncipe de Conti Ie- 
Varon al combate los regimientos de la guardia real, 
Aquel dia hubieran sufrido los franceses una derrota 
Memorable. El rey de Inglaterra se retiró en buen 
Orden, dejando el campo de batalla al enemigo , seis 
mil hombres entre muertos, heridos y prisioneros, 

lez cañones, cinco estandartes y diez banderas. La 
Pérdida de los franceses fue de diez mil hombres. 

La hatalla de Steinkerque, tan gloriosa para las 
AYmas francesas, fue tau poco útil á sus miras políti- 
ĉas, que nn mes despues se apoderó el rey de Ingla- 

de Funes y Dixmuda , é impidió que los fran- 
teses tomasen á Charleroi. 

En el Rin la guerra no era mas que defensiva por 
ambas partes, y asi no hubo acciones de importancia, 
a En Italia el ejército aliado , mas poderoso que el 

€ Catinat , despues de dejar bloqueadas las plazas de 
ir Suza y Piñerol, ocupó el valle de Barcelo- 
ne penetró en el Delfinado, tomó la fortaleza de 
villome y la ciudad de Embrun, echó contribucio- 
el sobre todo el pais , saqueó y quemó á Gap , y Se 
TNE al Piamonte , dejando guarnicion en Barcelo- 
Bae aae le facilitaba la entrada de la Provenza y 
má finado para la campaña siguiente. Catinat se 
tuvo en Brianzon observando los movimientos del 
£migo ,-y cayendo sobre los cuerpos y sotdados 

5e separaban de la masa del ejército. 
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dt Cataluña el duque dé Medina Sidonia penetró 
en el Rosellon, y antes de llegar al Boló se retiró te- 
miendo ser cortado por el mariscal de Noailles. Éste 
penetró despues en Cataluña , y tuyo que retirarse 
Inmediatamente, porque destacó tropas para reforzat 
á Calinat. $ 

Luis XIV, ademas dela guerra que hacia por lier- 
ra d los aliados, puso en el canal de la Mancha una 
escuadra formidable destinada á conducir á Inglater- 
ra al rey Jacobo. Éste esperaba en la costa de: Breta- 
ña con toda su corte que «el mar quedase desembar 
razado de las escuadras enemigas. 

El conde de Tourvillè, á quien el mal temporal 
habia impedido reunir su escuadra, que constaba de 
cuarenta y cuatro navíos de línea y once brulotes 
con la del conde de Etrées, que estaba en Brest, $ 
encontró entre el cabo: de la Hoque y la punta de 
Harfleur con la armada enemiga, mandada por € 
almirante inglés Roussel , y cuya fuerza era de ochen” 
ta y un navíos de línea y diez y nueve brulotes, á Jos 
cuales se reunieron otros siete buques cuando emp 
zó el combate. Esta batalla arrebató 4 la Francia € 
imperio de la mar que le habian dado los triunfos de 
Du-Quesne para no recobrarlo jamás. La victoria qué 
dó por los aliados; catorce navíos franceses: fueró 
quemados en la rada de la Hoque, y el:resto de tê 
escuadra quedó muy maltratada. 

La campaña de Cataluña se redujo al sitio y tomá 
de Rosas, plaza que tevia dos mil hombres y cuatro” 
cientos caballos de guarnicion al mando de don ze 
dro Robi; pero habiéndola atacado por tierra el E 
riscal de Noailles, y por mar el conde de Etrées s “ 
gobernador se vió obligado á rendirla despues de De 
ber perdido un brazo que le levó una bala de nda 
El castillo de la Trinidad capituló pocos dias despue 


| 
r 


185 
El duque de Medina Sidonia no hizo ningun movi- 
miento para socorrer la plaza ni el castillo. 

En Flandes añadió el mariscal de Luxemburgo un 
Mueyo laurel á los de Fleurus y Steinkerque. Habia 
Penetrado en el pais de Lieja, insultado la capital y si- 
tado á Huy. El príncipe de Orange amenazó el Ar- 
tois : Luxemburgo vino al socorro de esta provincia, 
Y los dos ejércitos se avistaron en los campos de Ner- 
Winda. Los aliados se apostaron y forlificaron en esta 
Villa, en la cual comenzó la batalla. Cuatro veces fue 
tomada y perdida por los franceses con gran matanza 

€ unos y otros, hasta que al fin quedaron dueños de 
la, y atacaron las alas del ejército enemigo. La ca- 
allería española, que peleaba en la: derecha, bizo 
prodigios de yalor; sostuvo cuatro ataques de laca- 
alería enemiga, que habia arrollado á la de Hanno- 
“e y ¿la de Brandemburg, y no cedió su puesto 
Sta que Guillermo, viendo pa la batalla en to- 
95 los puntos, mandó tocar la retirada. Esta se hizo 
onitan buen orden, que la caballería francesa no se 
“evió á atacar al ejército vencido. La pérdida fue ca- 
“igual de ambas partes en muertos, heridos y pri- 
¡Oneros, y ascendió á seis mil hombres; pero los alia- 
95 dejaron en el campo de batalla setenta y seis ca- 
Pues, ocho morteros, nueve pontones, muchás mù- 
¡Ciones, setenta estandartes y veinte y dos banderas. 
> El fruto de esta victoria fue la plaza de Charleroi, 
'£ mandada por el marques del Castillo, y guarneci- 
Por cuatro mil hombres , no se rindió á los france- 
baa cuando solo le quedaban mil doscientos hom- 

e guarnicion. 

ejérci augue de Saboya reunió en esta campaña un 
Atina AÑ cincuenta mil combatientes, y arrojó á 
el Pi e todos los puntos fortificados que tenia en 
tamonte , al mismo tiempo que el marques de Le- 
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ganés, apoderíndose del castillo de San Jorge, estres 
chaba el bloqueo de Cassal. Catinat, inferior en fuer- 
zas, se reliró/al Delfinado, á pesar de un cuerpo espa- 
ñol de diez y seis mil hombres , que emprendió: cor= 
tarle marchando por el camino de Fenestrelles. LoS 
aliados emprendieron! entonces: el sitio de Piñerol, 
que fue valerosamente defendida por el conde de 
Tessé: 
a: Catinat, que habia empleado sus cortas fuerzas 
en guarnecer á Brianzon, Guillesne y Barceloneta; 
de:donde habia arrojado d los enemigos, habiendo re* 
cibido tropas del Mediodia de Francia, marchó á 50” 
correr á Piñerol, y encontró al ejército aliado en 13 
Marsala. Alli lo derrotó tan completamente que 1uvO 
que refugiarse 4 Turin y Montcall'er. La pérdida de 
los aliados fue de seis mil hombres entre muertos, 
heridos y prisioneros, veinte y Cuatro cañones 
ciento «seis estandartes y banderas; los fraceses tus 
yiéron cuatro mil muertos y cerca de tres mil heridos 
„oCÇatinat volvió á enseñorearse del Piamonte, puso 
guarnicion en Saluces y Villafranca, exigió contribu” 
ciones de los pueblos abiertos, y volvió á tomar cuar” 
teles de invierno:en el Delfinado. 

Tourville;: comandante de la escuadra francest 
del Océano , se apoderó en la costa de Portugal d 
una tica flota mercante de los aliados, que se eva” 
en treinta y seis millones de esterlinas, y de dos na” 
vios de línea que la escoltaban. > 

Este año acometicron á Oran los moros del rein 
de Mequinez, pero fueron rechazados. Cuatro mil 
aquellos bárbaros perecieron en el asalto. BE 

Las campañas de Flandes, del Rin y de la Sa 1 
ya, no presentaron resultados de consideracion: 
rev de Inglaterra y el mariscal de TuxemburgO 
hicieron mas que observarse recíprocamente. 
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En Cataluña estuvo mas encendida la ES 
Porque Luis XIV, deseando obligar á la España á ha= 
Cer su paz particular, reforzó el ejército del mariscal 
e Noailles hasta: el mímero de veinte y quatro mil 
¡ombres de infantería y seis mil'de caballería, El de 
%s españoles, mandado por-el duque de Escalona, 
Mueyo virrey de Cataluña , constaba de quince mil 
Mfantes y cuatro mil caballos; 
a Noaillés forzó. el paso del Ter por el vado de Tor- 
ella y el del canal que está junto ,d'Berghes, y dió 
En ruta considerable á los españoles , en la q 
«Cron tres mil hombres entré muertos y prisioneros, 
¡cuenta carretas de municiones y todo el equipa- 
y El duque de Escalona se -retiró á Granollers, 
te rde tomó posicion , dejando entregadas á susuer= 
Ge as plazas dela Cataluna septentrional. Palamos, 
ma ma ,' Hostalric y :CasteĻfollit cayeron sucesiva- 
te en poder del 'ejércitovencedor. Éste hubiera 
endido el sitio de Barcelona si la escuadra alia- 
“Uno hubiera aparecido en las costas de Cataluña , y 
ahy > . ill 
Ñ Yentado al almirante Tourvi e, que durante toda 
Campaña amenazó la capital y otros puntos mariti- 
el principado, favoreciendo con esta diversion 
€Mmpresas de Noailles. Este mariscal recibió. de su 
na eel título de virrey de Cataluña, como pará ame- 
RE la España de la pérdida de esta provincia si 
tinuaha la guerra. f 
tario erario de España estaba exhausto, y fue nece- 1695. 
estr, Para continuar la guerra recurrir á empréstitos 
lios ngeros y d la venta de empleos. Con estos auxi- 
Nail Pudo hacer frente en Cataluña al mariscal de 
Asta, Diose el mando del ejército al marques de 
ina aga, sucesor del duque de Escalona en el vir- 
Noaill Tuvo que pelear por haber caido enfermo 
es con el duque de Vendoma, que era mirado 
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como uno de los mejores generales de la Francia. 
Los españoles sitiaron sucesivamente # Castelfollit, 
Hostalric y Palamos , y se: vieron obligados á levantar 
los tres sitios: En el ataque de las líneas de Castelfo- 
Mit pelearon los soldados de ambas naciones con € 
mayor denuedo, y la victoria costó mucha gente 
los franceses. Vendoma desmanteló lás tres plazas 
conociendo que pronto iban á cederseá la España, Y 
se apostó en el Pirineo, apoyando en Rosas la izquie!" 
da de sus cuarteles; si i 

Este año perdió Luis XTV dos plazás importantes 
la de Namur en los Paises: Bajos y y la de Casal €” 
Italia. El duque de Saboya, viendo que Catinat esta” 
þa reducido á la defensiva por el corto número 
tropas que tenia, sitió esta plaza y la tomó. 

El rey de Inglaterra tomó 4: Namur del mis 
modo que Luis XIV la habia tomado:antes ; teniendo 
á la vista un ejército contrario muy” numeroso- El 
mariscal de Villeroi „ique despues de la muerte del de 
Luxemburgo mandaba el ejército de Flandes, w 
que ser testigo del sitio de Namur: y de: su cast 9; 
que duró dos meses, sin poder atacar al de Guil ji 
mo HI que cubria las operaciones: El general fran 
cés amenazó á Bruselas y la bombardeó, aciendo 1% 
table daño en los edificios; mas no pudo tomarla por 
que el enemigo marchó á su socorro sin desguar™ 
cer por eso las líneas del sitio de Namur. 
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CAPÍTULO XVIIE 


Neutralidad-de Italia. Sitio de Barcelona. Paz de” 
Riswik. Tratado del Haya. Muerte del principe 
de Baviera. Tratado de Lóndres. Muerte 
de Carlos II. 


INTERVALO DE CINCO AÑOS, DESDE 1096 HASTA 1700: 


Luis XIV, perdida la plaza de Casal, conoció que 1696. 
Ano tenian objeto las hostilidades de Italia, é hizo 
4 alianza separada con el duque de Saboya, resti- 
Uyéndole las plazas que le habia quitado, á escep- 
On de Susa, Niza y Montmelian, que no debian en- 
ttegarse al duque hasta la paz general. Este se obligó 
1 oponer á los aliados que hubiese neutralidad en 
talia , y aunque al principio se negaron á ello hubie- 
“on de admitirla cuando vieron que el ejército fran- 
“és unido con el de Saboya, penetraba en el Mi- 
Lnesado y sitiaba á Valencia del Pó. 
„En Cataluña el duque de Vendoma salió á cam- 
a con fuerzas muy superiores á las de los españo- 
tad Cerca de Hostalric atacó al principe de Darms- 
de que comandaba nuestras tropas. Los españoles 
do cularon el terreno con suma pertinacia, rechazan- 
pe Muchas veces al enemigo, y cediendo solo 4 la su- 
ad del número. Al fin se retiraron con pérdi- 
- e doscientos hombres. La de los enemigos fue 
| - Entretanto el caballero de Aubeterse entró en 
1 ania española, sorprendió y disipó los mique- 
Po ocupó el distrito de Borida y da podes del 
Me de Aristot, cercario.: 4 Urgel. 
obj endòma estableció sù campo en Tordera con el 
Eto de cortarle al ejército español la comunicacion 


Son : 
| Barcelona; mas no pudo' sostenerse en él por 
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flia de viveres, porque riuestra escuadra apresó lo$ 
convoyes que se le traian por mar. Retiróse pues á Ge- 
rona, incomodándole y persiguiéndole en su marcha 
las tropas españolas. Hubo algunas acciones parcia- 
les , y una muy reñida en que los franceses perdieron 
mas de doscientos hombres, entre ellos un marisca 
de campo. Vendoma desmanteló todas las plazas pe” 
queñas que quedaban aun entre Rosas y: Barcelona 
y se reliró á sus cuarteles de invierno. a 

El diez y seis de mayo murió la reina madre donê 
Mariana de Austria, á la:edad de setenta y un años Y 
cinco meses; princesa fúnesta á la nacion por su iW 
pericia en el arte de gobernar; por su ceguedad €” 
favor de sus validos, y por el odio que tenia á 
pocos hombres de mérito que aun quedaban en la m% 
narquía. En el mes de setiembre enfermó el rey 
wias tercianas malignas, que le condujeron á las puer 
tas del sepulcro, y aunque se logró que se restable? 
ciese , siempre estuyo despues de esta enfermed”! 
en un estado débil y achacoso que anunciaba su P 
xima muerte. 1 

Este año los moros levantaron los sitios que be 
bian puesto 4 Oran y Melilla dos años antes, despt”, 
de haber sufrido incalculable pérdida de gente- po 
marqueses de Valparaiso y Avellaneda , gobernador? 
de estas plazas, adquirieron mucha gloria. €” 
defensa. i 

Aunġue: la Francia se hallaba libre de la guert? 
de Italia no por esó se peleó con calor en Flandes 
Alemania. La única accion considerable que hu De 
fue la:tóma de Ath por los franceses. Los 4nimos * 
taban vueltos á la paz, y las potencias beligera™ 
admitieron! lamediacion de la Suecia, y enviaron Le 
nipotenciarios al congreso que se reunió en Risa 

Luis ¿XIV queria sinceramente la paz. El era 
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exhausto y la nacion sobrecargada era un cóntepeso 
demasiado fuerte para el esplendor de sus victorias: 
Por otra parte, había muerto Louvois el ministro de 

guerra, que mientras vivió no dejó nunca de esci- 
tar äl rey contra sus vecinos, quizá con la mira de 
cer mas necesarios sus talentos. En fin la edad hizo 
ä aquel monarca menos confiado en su fortuna, prin 
“ipalmente cuando vela que su rival el rey de lugla- 
terra, á pesar de tantas derrotas como habia sufrido, 
Se hallaba siempre al frente de un ejército poderoso 
Que le daban los zelos de la Europa contra el rey de 
tancia. > 
, Estos mismos motivos incitaban la España á con- 
únuar la guerra, esperando de sus vicisitudes la re- 
Conquista de parte de lo que habia perdido en las 
terras anteriores. Luis XIV, que no ignoraba los 
Pensamientos de la corte de Madrid, reforzó consi- 
derablemente el ejército de Vendoma en Cataluña 
Para obligar á Carlos H á hacer la paz: 
d Vendoma se puso en campaña y sitió por tierra á 
ircelona , mientras la escuadra del conde de Etrées 
posaba; el puerto. Defendia la plaza el principe de 
dequastadt con ouce mil hombres y cuatrocientos ciu- 
Yolnos que habian tomado las armas. El conde de 
log eco, virrey de Cataluña, se habia apostado á dos 
Buas de la plaza al pie de las montanás. 
Barcelona se defendió con mucho yalor é inteli- 
Cía, como lo prueba baber perdido los franceses 
ia de catorce mil hombres en este sitio. Pero á los 
a y dos dias de trinchera abierta se vió precisada 
¡o Pitu ar, porque no la socorrió , como era necesa- 
o ejército de fuera. Una tentativa que hizo Ve- 
toda. atacar uno de los cuarteles del sitio fue'in- 
Combina Cuando se preparaba á hacer otra mejor 
a, Vendoma salió de sus trincheras con un 
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he de dos mil quinientos caballos y tres mil in* 
fantes, y sorprendió en San Feliu al virrey que esta- 
þa en la cama, entrando en el campamento espada en 
mano. Los nuestros perdieron trescientos hombres, Y 
aun pudiera decirse el honor, si la ignominia militar ` 
de una nacion pudiese estar consignada á la incapaci- 
dad ó negligencia de un gefe. 

No fueron mas felices nuestras armas en el nuevo 
mundo. El caballero de Pointis, burlando la vigilan- 
cia de los cruceros ingleses y holandeses, se hizo 4 
la vela desde las playas de Bretaña, y despues de 
una navegacion de tres meses fondeó delante de Car 
tagena de Indias, riquísima ciudad de la costa firm? 
del nuevo reino de Granada en la América meridi0” 
nal; y una de las escalas mas opulentas del come!” 
cio entre el Perú y los paises que circundan el go" 
fo de Méjico. Pointis desembarcó su tropa, se ap% 
deró del fuerte de Bocachica, que tenia doscient% 
hombres de guarnicion, y sucesivamente de ot" 
menores, basta llegar al cuerpo de la plaza que re“ 
sistió con valor al principio, pero se rindió antes € 
tiempo. La capitulacion fue singular : no se permi 
tió saqueo ninguno á los soldados; pero se recog" 
ron con el mayor orden todas las riquezas públicas 
particulares y de las iglesias, y se llevaron á bo 
de la escuadra francesa. Ésta, rica con un botin Y 
considerable, escapando á fuerza de velas de i 
escuadra inglesa que la esperaba en la Barbada Y° 
vió «¿ entrar en el puerto de Brest. 

Estos sucesos militares aceleraron la conclusion do 
la paz. La de España se firmó el veinte de setiem. e 
Por ella restituia Luis XIV las plazas que habia a 
mado en Cataluña en el mismo estado que tenia! 
al tiempo de la conquista, el ducado de Laso 
burgo , y los paises y plazas de Flandes , de q" 


| 


193 

habia apoderado desde la paz de Nimega , escepto 

ochenta y dos aldeas que se agregaron á los distri- 

los de Charlemont y Maubeuge: El rey de España 

ofreció restituir al duque de Parma la isla de Ponza. 
emperador hizo la paz poco despues. 

Esta: guerra , emprendida por la ambicion, fue 
terminada por la prudencia, el desengaño y la buc- 
Ma política: Luis XIV conoció á tiempo que ya es- 
ba organizada la oposicion contra la Francia, y que 
Sus fuerzas y rentas no bastaban 4 pelear contra to- 

S. Asi, aunque no fue vencido, concedió sin em- 
„argo á sus enemigos un tratado de paz mas venta- 
lso que el que algunos de ellos, principalmente la 

ispaña , podria esperar. 


de Concluida la guerra esterior comenzó la intestina 1698. 


a corte, originada de la situacion física y mo- 
Y del rey, y de la gran cuestion de la sucesion del 
E que entonces comenzó á ventilarse, y que era 
Mas capaz de poner en ejercicio la actividad de 
los ambiciosos. 
y ¡El rey no habia tenido sucesion, y el estado de 
debilidad física en que se hallaba y que anunciaba su 
Próxima muerte , no daba esperanzas de que pudiese 
ner hijos. Sus dos hermanas habian casado con el 
hin, de Francia y el emperador de Alemania; y una 
pun esta emperatriz con el elector de Baviera, y 
hapo ba de decidir en cuál de-cstas tres familias 
la de buscarse un sucesór ‘Carlos IL: Maria Te- 
n, muger de Luis XIV, habia hecho en el-contra- 
le matrimonial renuncia de: todos los derechos que 
acrecia su nacimiento con el objeto de que mo se 
pos 'se el poder de Francia cóh la agregacion de 
interesado estados de la monarquía española. Pero los 
ea Ar os en invalidar esta renuncia objetaban que 


traria á las leyes fundamentales de los'reinos 
Tomo 1x, 13 
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ae España tocantes á la sucesion. Y en cuanto al pe- 
ligro de la acumulacion de las coronas demostraban 
que era fácil evitarlo , nombrando por sucesor de Es; 
paña al que no pudiese Dunca serlo de Francia. ASÍ 
los partidarios de la casa de Borbon designaban 4 
Felipe, duque de Anjou, hijo segundo del delfin, 
por la misma razon los de la casa de Austria ä 
archiduque Carlos, hijo segundo del emperador Leo- 
poldo. d 
Si la renuncia fue válida, claro es que la coront 
pertenecia de derecho á la casa de Baviera que "° 
habia renunciado, y que tenia sucesion de la elec” 
wiz María Antonia „bija única del emperador Leo” 
poldo, y de la infanta Margarita Teresa, á saberz el 
principe José Fernando de Baviera , á la sazon nino 
de seis años. Si no lo fue, el derecho de la casa de 
Borbon era incontestable, porque la muger de Luis 
X1V- era la mayor de las dos hermanas. 

Los derechos de la casa de Austria se apoyaban 
en varios tratados celebrados con ellaipor los m0” 
narcas de la rama:española; mas estos tratados era! 
visiblemente contrarios á las leyes fundamentales 
la monarquía , que solo dan la corona por el deret 
de nacimiento; de modo que aun suponiendo válida 
la renuncia de María Teresa debia pertenecer el ce 
español á Luis XUV, ó á la casa de Orleans, proce” 
dentes de Ana, hija mayor de Felipe IH, mas bien 
que á la de Austris en el caso de faltar la línea 42 
Baviera. 

En cuanto al elector de Baviera y tenia á la ver” 
dad un sucesor, pero no tenia ejércitos como 40 
XIV y el emperador; y la animadyersion de Ew? 
pa, que el rey de Francia habia atraido sobre Si P g 
sus proyectos, deambicion, daba muchas fuerzas 
la casa de Austria para disputarle con las armas 
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sucesion de España. Por consiguiente los juegos R- 
nerales de Carlos II debian ser terribles , y este 
solo punto de semejanza tuvo aquel monarca débil 
y enfermizo con el conquistador de la Persia. 

Ya se deja entender que la corte de España es- 
taria llena de agitacion, pues en una cuestion tan 
complicada , cada uno debió seguir el partido que ó 
Sus principios de justicia , ó su ambición ó sus espe- 
tanzas le dictaban. 

El rey amaba, como era natural, á su familia y 
á aquella gloriosa dinastía que durante dos siglos ha- 

ta dominado en Europa. Aborrecia á los franceses 
Por la rivalidad perpétua de Jas casas de Aragon y 
Austria contra la Francia , y por los males que ésta 
nos habia causado en la guerra casi continua que 
Mos hizo desde el ministerio de Richelieu. A esto se 
Tgregaba que desde la última enfermedad de Carlos 
ia cobrado mucho ascendiente sobre su espíritu 
i reina su muger, que era alemana, y unida con los 
Vínculos del parentesco y de la gratitud d, la casd de 
Ustria. No es de estrañar, pues que el rey prebiriese 
Personalmente al archiduque Carlos. Mas tal era la 
rectitud de si corazón y šu amor á sus pueblos, que 
¿> podia resistir 4 los que le presentaban la mayor 
Justicia que realménte tenia la casa de Borbon, 0 
po Inconvenientes dé una Hlevá guerra contra Fran- 

ia que aumentaría lås cálámidades de la nacion. 
A La réiód pues y él conde de Harrach, embajador 
PAR , érdi los efes del partido austriaco, y 
Pet y influencia cómo por la obligacion de 
que as e de Darmstadt y otros alemanes 
ra, el la setyido con distinción en la última guer- 
oa dispensó muchos honores y empleos en 
Este s Estrangeras adictas č la casa de Austria. 
medio de que se valió la reina para aumentar 
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ae de sus partidarios, fue precisamente el 
que hizo odioso el partido austriaco á los españoles, 
zelosos en todos tiempos de los destinos , y poco 
afectos á que se dé entrada en la administracion á los 
estrangeros. Por otro lado la reina afectaba siempre 
altivez, y á imitacion suya los de su partido , que te- 
nian favor en palacio, miraban con desden á los gran- 
des y empleados españoles. No se ocultó esta im- 
prudencia al cardenal Portocarrero y al conde de 
Harcourt, embajador de Francia, geles del partido 
de la casa de Borbon, y observaron una afabili- 
dad y condescendencia con los españoles que les 
ganó su afecto y triunfó de la ojeriza antigua de am- 
has naciones. 

Entretanto las potencias estrangeras, curándose 
muy poco de la legislacion española y menos de Jas 
intrigas de Madrid , atentos á que el equilibrio euro- 
peo no se rompiese por la sucesion de España si call 
toda ella en poder de uno solo, trataron de repar- 
tirla entre todos los que tenian derecho. La Ingla- 
terra y Holanda juntaron un congreso en el Haya» 
para el cual convidaron á Luis XIV. Este, aun no 
bien seguro de recoger toda la sucesion , envió UN 
embajador á la Haya, y en once de octubre se fir- 
mó el tratado mas singular que ha visto el mundo: 
En él se dispuso de la monarquía española como "1% 
compañía de comercio dispone do, su capital. Se $e” 
Saló para el príncipe de Baviera la España y las In- 
dias, para el delfin de Francia las dos Sicilias, los 
presidios de Toscana é Islas Adyacentes y lá Guipi% 
coa, y para el archiduque Carlos el Milanesa o. 
Cuando este tratado se supo en España , brotó en 7 
corazones pundonorosos la mas justa indignacion 
pero el gobierno, débil y apocado, se contentó 09 
quejarse y protestar. 
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El príncipe de Bavièra murió al principio de este 1699. 


año, y su muerte anuló el tratado de repartimiento. 
Ademas de los dos partidos que habia en la corte de 
España acerca de la sucesion se formó otro tercero, 
á cuya frente estaba el conde de Oropesa, el al- 
mirante de Castilla y el marques de Melgar. La in- 
fluencia de estos en el' ánimo del rey, se' hizo sospe- 


„chosa 4'los partidarios de Francia, y se valieron de 


sediciones de la plebe sobornada para echar de Es- 
paña á la condesa de Berlips, dama de la reina, que 
Poseia toda su confianza, y á todos los alemanes que 
servian en palacio, y para hacer huir de la corte al 
conde de Oropesa con el pretesto de la, carestía del 
pan, por estar encargado del ramo de ábastos. Pero 
a intriga mas atroz y sacrilega fue la del padre Froi- 
lán Diaz, confesor del rey y enemigo del partido ale- 
man. Abusando de su ministerio y de la credulidad 
iufantil dé Carlos, le persuadió que estaba hechizado 
y aun poseido del demonio, y le obligó 4 que sufrie- 
selas ceremonias del exorcismo , que en su ánimo 
Teligioso y en su estado de debilidad física produge- 
ron un efecto terrible y aceleraron su muerte. Este 
indigno religioso fue castigado con el destierro cuan- 
do su' maldad llegó á los oidos de la reina. 
La Inglaterra y la Holanda, viendo anulado el 
Primer tratado de repartimiento , procedió de acuer- 
o con la Francia á otro segundo que se firmó en 
«óndres el tres de marzo, y el veinte y cinco del 
Mismo mes en la Haya. Por él se daban al archidu- 
que Carlos la España y las Indias; al delfin, sobre 
© que se le habia señalado en el primer reparti- 
Miento, se le añadia la Lorena , que se habia restitui- 
o á su duque por el tratado de Riswik , y ú éste se 
aba por resarcimiento el Milanesado , ó ši lo rehu- 
Sase se entregaria al elector de Baviera, dando al 
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dafn la Nayarra ó al duque: de Saboya, dando al 
delfin el ducado de Saboya y el condado de Niza: 
Este nuevo insulto á la magestad é independencia del 
trono y de la nacion española , determinó á Car- 
los II á decidirse por el archiduque, y escribió al em- 
perador qog lo enviase d España ; mas Leopoldo se 
negó á e lo, pretestando el riesgo que correria su 
persona , y Solo prometió enviar diez mil hombres 
de tropas al Milanesado , lo que era empezar de 
hecho la desmembracion. AI mismo tiempo la Fran- 
cia amenazó con sus tropas las fronteras de España. 
El cardenal de Portocarrero , en cuyo sistema po- 
lítico , como en el de todos los buenos españoles „iera 
un principio fundamental la integridad de la monar- 
guía, viendo que esto era imposible teniendo por ene- 
miga á la Francia, persuadió al rey á que nombrase 
por su sucesor al duque de Anjou, llamado al trono 
por las leyes del reino. Carlos, para aquietar su:con- 
ciencia, consultó á su Santidad, y siendo su respues- 
ta favorable á las miras del cardenal , hizo su testa- 
mento el veinte, y uno de octubre , nombrando por 
heredero de todos sus estados, en ambos mundos á 
Felipe, duque de Anjou; el veinte, y nueve del mis- 
mo mes nombró para el gobierno, durante su enfer- 
medad, una junta compuesta de los partidarios de 
Francia , y ekte de noyiembre murió despues 
de una larga agonía x los treinta y nueye años desu 
edad, y treinta y cinco de su reinado. Príncipe esce- 
lente, si la inocencia de costumbres , el deseo; del 
bien y la bondad del corazon bastasen para ser buen 
rey. Careció como su padre y abuelo de los conoci- 
mientos necesarios para gobernar ;: tuyo aun menos 
fuerza de carácter que Felipe HÍ; y sus virtudes 
que hubieran sido muy apreciables en el cláustro Ó 
en la vida privada , fueron inútiles á la monarquía. 
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Esta quedaba en una situacion muy semejante á la 


larga y penosa agonía de su principe. 
¿La dinastía austriaca, estinguida en Carlos II, hà- 
la consumido todos los. medios de fuerza que poseia 
a nacion, creados ¡por Fernando Y en empresas y 
Berras inútiles, yopor consiguiente dañosas á la Es- 
paña. A la verdad tuvimos la gloria de ser la po- 
lencia dominante.en Europa durante siglo y medio; 
Yä este fantasma efímero (porque ¿qué son ciento cin- 
Cuenta años enlai vida de las maciones?), á esta 
ilusion peligrosa, de la cual nos despertaron el tra- 
tado de Westphalia y el de los Pirineos, se sacrifi- 
Caron los tesoros del nuevo mundo, la industria y 
agricultura nacional y diluvios de sangre española. 
¿Por qué Carlos V en el repartimiento que hizo de 
Su mal combinado imperio entre las dos ramas aus- 
triacas, nos dejó. el Franco Condado y los Paises Ba- 
Jos , causa y alimento de guerras: destrucloras , y que 
en nada aumentaban el poder de la España? 
Fernando Y conocia mejor,los cimientos que de- 
bian darse d la potencia española ; Africa era el tea- 
ro natural de nuestra ambicion. Poblarla y civili- 
zarla debió ser el objeto de nuestros hombres de 
estado. ¿Qué nos importaban las guerras de religion 
de Francia ó de Alemania? Dueños del Mediterrá- 
neo por la posesion de Nápoles, Sicilia y Cerdeña, 
Por la dependencia de Génova , que:era casi un va- 
sallage,, por la nulidad de Venecia, y por la debili- 
dad de los estados pontificios y de Toscana, pudi- 
Mos oponer nuestras fuerzas navales y terrestres á 
las tríbus bárbaras de los turcos. Si Felipe II no hu- 
biera tenido otras guerras á que atender despues 
e la batalla de Lepanto, ¿hubiera sido tan imútil 
esta memorable. victoria? El poder de España, au- 
Wentándose x costa de los musulmanes, enemigos 
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naturales de la nacion, hubiera: convertido en ciu- 
dades florecientes de comercio las guaridas que Ar- 
gel, Tunez y Tripoli dieron á los pirátas ; y nuestras 
escuadras, recorriendo victoriosas desde el estrecho 
hasta la costa de Siria, hubieran convertido la Gre- 
cia y el Egipto en colonias -ó provincias de lamo? 
narquía española. Su potencia hubiera estado. con- 
centrada , y las comunicaciones hubieran sido fáciles 
por la superioridad de nuestra marina, que hubiéra- 
mos conservado, porque era evidente su necesidad: 
-Pero Carlos V, sucediendo á aquel gran: monar? 
ca, cambió el teatro de su ambicion, y desplegó 
nuestras fuerzas en el Elba, el Danubio y el Mose- 
Ja, donde nada teníamos que ganar, Felipe TI quiso 
aumentar su poder en los estados que ya tenia, mas 
bien ique conquistar otros nuevos. La política de Fe- 


lipe II fue conservar. Felipe 1V queriendo, invadit 1 


perdió ; y vemos que en tiempo de Carlos 1, 4 pes 
sar de las pérdidas del Franco Condado y de una par” 
te de Ja Flandes , aun se queria conservar lo que. 
teníamos en los Paises Bajos y en Italia ; y u00 
de los motivos mas poderosos que hicieron populat 
en España el partido del duque de Anjou, fue % 


esperanza de que con el poder auxiliar de la Franció 


se podria conservar la Bélgica y la Italia. Todos 105 
buenos españoles, al mismo tiempo que confesabal 
lo inútiles que nos eran aquellos dominios, creia® 
sin embargo que estaba consignada á su posesion 
la gloria del nombre y la dignidad del trono esp?” 
ñol; mucho mas cuando sentian vivamente cuán ig” 
uominioso era para la nacion sufrir la ley de los tra“ 
tados de repartimiento del Haya y de Lóndres. Ha” 
bia ya caido el antiguo poder de la España ; per? 
la memoria de su esplendor vivia en todos los cor?” 
zones, y este espiritu de puudonor, que es caracte- 
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rístico de los españoles, siendo bien dirigido daba 
esperanzas , que despues se cumplieron , de nuestra 
Tesurreccion politica... , 

Desgraciadamente, aunque el principio era no- 
e y honrado, se oponia á las nociones mas èle- 
Mentales de la ciencia del gobierno. Era imposible 
Conservar la Italia sino con fuerzas navales, y éstas 
Mi las teníamos ni podíamos adquivirlas sino despues 
e muchas y. grandes reformas en nuestra adminis- 
'ACion «interior. La herencia pues de la monarquía 
Cspañola integra’ erá la herencia de una guerra cruel 
que pudi haberse evitado cediendo desde el prin- 
Cipio dontiios inútiles que era imposible conservar. 
La dinastía austriaca de España, que cuando con- 
i aba todavia un gran poder, cedió despues de cor- 
0s esfuerzos-el reino de Portugal, tan cercano, tan 
1 de conservar, tan útil á la España bajo todos 
% aspectos," legó d la casa de Borbon la guerra con 
„resto de la Europa por sostener dominios y con- 
distas antiguas que de nada nos servian. La desgra- 
Do fue que se hizo una estrecha alianza entre el ho- 
Pr español«que levaba á mal las desmembraciones 
la ambicion del gabinete francés, al cual acomo- 
raba queda España, ya aliada suya, tuviese posesio- 
esen Italia y en los Paises Bajos que sirviesen de 
Minos militares 4 los ejércitos de Luis XIV. 
re administracion interior era entonces poco 
glo nos semejante: á la de toda Europa en el si- 
8laterra > però como primero Holanda y despues In- 
a y Francia habian mejorado sus leyes admi- 
5 ms favorecido la produccion , se ballaban 
otros encia y prosperidad: un siglo delante de nos- 
+ La poblacion habia disminuido notablementè 
alco Pana por la ruina de la industria, reducida casi 
mercio de factoría de América; y se habrá ob- 
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servado en esta noticia que durante los reinados de 
Felipe' IV. y Carlos II, una desgracia que sucedie- . 
se á la flota de Indias sumergia á la nacion en la 
miseria y desconsuelo. La suerte de un pais indus- 
trioso y agricultor, por la estension y feracidad de su 
terreno, estaba confiada por un gobierno indolente 
al arbitrio de las olas y de los vientos. 

Nuestra literatura era correspondiente al estado 
de decadencia de la nacion. Los vicios de Góngora 
y Paravicino plagaron la poesía y la elocuencia bis- 
tórica y sagrada; y. no estuvo exento de ellos Solis» 
el mejor escritor de esta época. Muerto Calderon 
se apoderaron él y Candamo del teatro , “y con mu- 
cho talento dramático produgeron obras medianas; 
porque Solís era conceplista, y Candamo el mas 
fiel de los discipulos de Góngora. Nicolás Antoni? 
y Pellicer ilustraron los dos reinados últimos de Ja 
dinastía austriaca, mas como eruditos que como esci” 
tores clásicos. A 

Cuando murió Carlos I estaba la nacion sin filó- 
sofos, siu poetas, sin oradores, sin riquezas, n 
ejército. y sin marina. Habia llegado sen fin al Ú 
timo grado de decadencia. Una nueva era histó"! 
se abre para la España d principios del siglo xvul 
la Europa la vió, bajo los auspicios de la casa de por 
hon, cobrar nuevas fuerzas y concurrir en el estadi? 
de la gloria con naciones mas adelantadas entonceó 
que ella; y si no aspiró á la supremacía que obtu? 
en el siglo XVI, supo á lo menos trabajar con e 
to por su felicidad, conservar su independencia , 
cer respetar su pabellon, mejorar notablemente $% 
leyes administrativas y abrir los verdaderos mana 
tiales de la riqueza pública. La gran dificulta 
dar energía al pueblo español, desalentado c0” y 
calamidades contínuas de mas de medio siglo; 


A 203 
uirió en los mismos riesgos que rodearon la dinas- 


lía de Borbon en sus principios. La España era in- 
lente cuando la atacaban en Flandes y en Italia; 
ero apenas vió invadidas sus provincias interiores, 
Cspertó del letargo y volvió á hallarse con aquellos 
MOS , con aquella constancia indomable que triunfó 
1 dos sarracenos en nna lid de ochocientos años, 
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Principios del reinado de Felipe V. Guerra del 

Austria. Alianza del Haya. Guerras del imperio: 

Holanda é Inglaterra. Sorpresa de Cremona. Bat 
lla de Luzara. Batalla naval de Figo. 


INTERVALO DE DOS AÑOS, DESDE 1701 HASTA 1702: 


¿isis XIV aceptó el testamento de Carlos TI, 1% 


disculpó como pudo de haber infringido el tratado, 
repartimiento con la Inglaterra y la Holanda, a 
disimularon por entonces. El duque de Anjou fue 
conocido y jurado rey en todos los dominios de 
monarquía española , é hizo su entrada pública en 
capital de España el catorce de abril. L 
Era indudable la guerra con el Austria, y $e pri 
paraba á invadir el Milanesado un ejército man 
por el principe Eugenio de Saboya. Si los estados. 
Italia hubieran tenido fuerza y union, pudieran 
ber libertado aquel pais de las calamidades de la g e 
ra, juntando un ejército de observacion que pro 
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Biese la neutralidad. Mas el duque de Saboya no que- 
Fla la paz, que era contraria á sus miras de engrande- 
Cimiento, y se unió con las dos coronas de España 

tancia, estipulíndose en el tratado de alianza defen- 
šiva y ofensiva el matrimonio de su segunda hija Ma- 

Luisa Gabriela con Felipe V. 

La Holanda diferia con diversos pretestos recono+ 
Ser al rey de España; y Luis XIV para obligarla en- 
VIS 4 los Paises Bajos españoles un cuerpo conside- 

e de tropas, que el elector de Baviera , goberna- 
las por España de aquellos estados, hizo entrar en 

Plazas de Nieuport, Udenarda, Ath; Mons, Char- 
AA, Namur y Luxemburgo; lo que era una mani- 

Sta infraccion del tratado de la barrera. Las tropas 

olandesas que las guarnécian antes fueron enviadas 

MU pais. La república disimuló y atesoró indigna- 
Md No por eso dejó de entablar negociaciones in- 
ques con la Francia para ganar tiempo, mientras 
le llermo II arreglaba con el parlamento inglés la 

Y de la sucesion de Inglaterra. Esta ley escluyó de 
deso rona al hijo de Jacobo IL, y transfirió el cetro 

'Spues de la muerte de Guilermo á su cuñada Ana, 
Mager del príncipe de Dinamarca ; y sì ésta moria sin 
ya á los descendientes de su hermana Sofía , mu- 

erdel duque de Brunswick Luneburg. 
al un no habian comenzado las hostilidades sino 
sa talia; pero los preparativos de guerra y de defen- 
` cue teclas .en todo el dias europeo anun- 
esplosion de una querella larga, sangrienta 
Y memorable, En efecto, pa la pá de pe ca 
de duque de Saboya era generalísimo del ejército 

%5 dos coronas en Italia ; pero los mariscales de 
no es y Catinat obraban con independencia , y aun 
lanta 'n muy unidos entre sí. Los franceses seade- 

ron hasta “las orillas del Adige; mas el terreno 
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pantanoso que ocupaban los obligaba «£ tener muy $” 
parados sus cuarteles, cuando el principe Eugenio 
que habia bajado de los Alpes de Trento con un ejé” 
cito de treinta mil hombres, lo tenia reunido en Y 
orilla izquierda del rio. No le fue pues dificil forz0% 
el paso de Carpi, defendido por el mariscal de cam 
po San Fremont, que fue batido en Cástagnano cot 
pérdida de mil soldados, y ocupar el Bressau. L 
aliados se retiraron detras del Oglio. Este revés pizo 
ue se diese por sucesor á Catinat al mariscal de vi 
Teroj: Hubo otra accion de poco momento , aungi? 
desventajosa para los'aliados en Chiari, á la derect* 
del Oglio, donde ya habian pasado los alemanes ; ] 
llegando el invierno el ejército de las dos coronó 
tomó cuarteles en las fronteras del Mantuano , pur” 
de las cuales ocupó Eugenio. Eu Nápoles hubo W? 
conspiracion muy peligrosa, cuyo objeto era entreg! 
aquel reino á los austriacos; mas fue descubierta Ý. 
castigada. Pe 
Mientras el rey de España celebraba sús bodás pe 
la hija del duque de Saboya, y celebraba las cortés de 
Cataluña en Barcelona, se formaba en la Haya la Let 
rible tempestad que iba á caer sobre las dos moda 
quías de España y Francia. Guillermo HI era el alm? 
de la liga que se estipuló en aquella ciudad entre ie 
glaterra, Holanda y el emperador: Los principes 1 
Alemania, aunque al principio quisieron adopt" i 
sistema de la neutralidad , ganados pör Leopoldo e” i 
dieta de-Hailbron, accedierón á la alianza. Entré Le 
se distinguian el daque de Hannovér y el elector le 
Brandemburgo; que ganó er esta guerra el título E 
rey de Prusia, pais tnido'd la casa electoral desde, ia 
tiempos de la reforma, Entretanto Luis XIV digi 
los negocios de España: por medio del cardenal Por 
carrero, primer ministro de Felipe. 
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La sórpresa de Cremona fue uno de los antan 1702. 
Mas notables de la campaña de Italia. El mariscal de 
Villeroi tenia en esta plaza su cuartel general. La no- 
che del dia último de enero dormia descuidadamente, 
Cuando le dispertaron de improviso Jos tiros dela 
Mosquetería. Vistióse, tomó sus armas, salió apre- 
Suradamente y encontró con un escuadron enemigo 
que le hizo prisionero. El príncipe Eugenio se había 
Introducido en la ciudad por un conducto subterráneo 
indicado por un habitante de Cremona, afecto á los 
äustriacos. Toda la ciudad se pone en armas, el gober- 
Mador don Diego de Concha es muerto de un tiro de 
'usil; muchos oficiales generales son muertos ó pri- 
Sioneros, y Eugenio peleaba en las calles y plazas con 
Wa guarnicion valiente y numerosa, pero sobrecogi- 
a, esperando llegase un destacamento de su ejérci- 
> que debia entrar por el puente del Pó , para com- 
Pletar su victoria. Dos casualidades se la arrancaron 
e las manos. La primera fue que un regimiento fran- 
estaba pasando revista á las cuatro de la mañana 
“una estremidad del pueblo, opuesta á aquella por 
e habia entrado el príncipe. A este regimiento, 
ue estaba formado, se reunió poco 4 poco la guarni- 
a On, y peleaba contra los alemanes ya con mas espe- 
nzas de resistirles. La segunda, que el cuerpo aus- 
'aco; enviado por Eugenio para apoderarse del Pó, 
Y dar entrada á sus tropas de fuera, perdió su guia, 
Ia mataron de un tiro desde “una ventana, erró las 
$, retardó su marcha, y cuando llegó 4 la puer- 
| iy eL rio la encontró ya ocupada por un Lec ira 
cial y 3 de la rnicion, El marques de Praslin , ofi- 
uperior del ejército francés , se aprovechó del 
| aa hizo, cortar el puente, y asi conservó la 
e reir principe Eugenio peleó todo el diaz al fin 
tiró por la puerta de que se había apoderado al 
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entrar; llevándose prisionero á Villeroi y 4 muchos 
oficiales generales. 

Luis XIV envió para mandar el ejército de Italia 
al duque de Vendoma, general hábil é intrépido, 
aunque indolente y amigo de los placeres. Felipe 
juzgó necesaria su presencia en los estados de ltaliay 
tanto para apagar el espíritu de sedicion que reinaba 
en Nápoles, como para alentar los ejércitos españo- 
les, que habia siglo y medio que no veian al frente st 
monarca. Pasó pues, dejando á la reina por regenta» 
de Barcelona á Nápoles, donde su clemencia no pu 
do vencer la irritacion de los ánimos. Costeó el Tirre- 
no hasta Vado en la ribera de Génova , donde desem- 
barcó; visitó en Turin á su suegro, que con diversos 
preteslos se negó á mandar el ejército , lo que escit 
sospechas justificadas despues, y llegó á Cremona. Ya 
entonces el príncipe Eugenio habia sitiado á Mántutr 
y el objeto de las dos coronas era obligarle á levanta! 
el sitio. Vendoma atacó una columna enemiga en San” 
ta Victoria del Crústolo, y la derrotó con pérdida de 
tres mil hombres, tomiándole el bagage y algunos €5“ 
tandartes, El rey se apoderó de Reggio y de Módent% 
y Eugenio, viendo flanqueado el ejército que sitiabt 
Mántua, dejó libre esta plaza , concentró sus fue 
en Borgofonte, y encontró al enemigo cerca de Di 
zara, donde habia algunos almacenes austriacos con 
guarnicion, y se empeñó la batalla, Tres veces ataca” 
ron los austriacos la línea del contrario: tres vece 
fueron rechazados ; mas al cuarto ataque la rompie“ 
ron, y fue menester que Vendoma les opusiese la re” 
serva. Ya era la una de la noche cuando cesó cl com” 
bate. La pérdida fue igual de una y ótra parte; má 
el campo de batalla y la victoria quedó por el mý 
$ habia entrado en lo mas vivo del fuego animal 

lo á los suyos. Rindiéronse Luzara y Guastala, que 
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tenia dos: mil hombres de guarnicion, y e 
y los demas pueblos que habian servido al enemigo 
para bloquear á Mántua. Felipe volvió. 4 España, don- 
de le llamaban los cuidados del gobierno , mal seguro 
en manos de una regenta jóven, sin esperiencia, y 
Yodeada de consejeros ambiciosos. 
+ Ya desde el quince de mayo habian declarado la 
peo la Inglaterra, la Holanda y el Imperio. Gui- 
ermo TIL, hombre temible 4 la Francia como guer- 
tero, y como politico , dejaba hechos todos los prepa- 
Yativos de esta lid memorable ; mas la muerte le impi- 
ió comenzarla. Sacedióle Ana, su ċuñada, herede- 
ta de sus proyectos contra Luis XIV. El mando dl 
Sjército aliado en los Paises Bajos se dió al célebre du~ 
Yue de Malborough, grande general y profundo po- 
litico. En esta primer campaña se apoderó de Venló, 
wemunda, Huy y Lieja. Namur se salvó por la 
lealtad de un oficial español, que avisó al goberna- 
or el proyecto que Le: ian los enemigos para sor- 
Prender la plaza por soborno. Los: franceses, cuyo 
Ejército era inferior , no hicieron mas que observar ba 
Progresos de Malborough. 
El príncipe de, Baden, que mandaba el ejército 
imperial en la frontera del Rin, tomó á Landau des- 
s de cuatro meses de sitio. Pero.el marques de Vi- 
lars. le derrotó en la batalla de Fridlinga, le arrojó 
e la Alsacia, y ganó en esta memorable accion el 
ton de mariscal. El elector de Baviera, habiéndo- 
së declarado. 4. fayor de Francia y; España, se. habia 
Apoderado de Ulma ; lo que determinó á los austria- 
ĉos á repasar el Rin y apostarse en la Suavia. 
3 Entretanto apareció en las agnas de Cadiz la escua- 
ra combinada¡al mando del almirante Rooke, con un 
Cuerpo de desembarco, compuesto de diez mil ingle- 


365 y algunos holandeses , al mando del duque de Or- 
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mond. Venia:con ellos el principe de Darmstadt, que 
salió de España desde que vió arruinado el partido 
austriaco, y venia ahora para alentarlo por medio 
de sus amigos y conocidos, y valiéndose ademas de 
la gloria que habia adquirido en las últimas campañas 
de Cataluna. 

La Andalucía estaba defendida por el marques de 
Villadarias con un corto número de infantes y caba- 
los, que la lealtad de sus habitantes aumentó en'bre- 
ve, y que hizo parecer mayor la astucia de levante! 
grandes polvaredas de dia y numerosos fuegos de no” 
che. Los enemigos se apoderaron de Rota, que les 
entregó el gobernador, y del puerto de Santa Maria; 
mas no pudieron hacer aproches al castillo de Mata- 
gorda, porque las galeras españolas y francesas quê 
estaban en lo interior de la bahía de Cadiz, al mando 
del conde de Fernan-Nuñez, destruian los trabajo? 
que hacian por la noche los ingleses. Resueltos pues 
abandonar el proyecto detorzar á Cadiz, evacuaron € 
puerto de Santa María despues de un horrible saqueos 
y se embarcaron no siu grave pérdida, picándoles * 
retaguardia el marques. Tambien abandovaron á Ro? 
ta, y el gobernador que la habia vendido sufrió el 
suplicio infame de horca. j 

El almirante inglés se apartó del golfo de Cadiz 
y dobló el cabo de San Vicente con el objeto de 
apresar la flota española que venia de Indias, y qué 
escoltada por una escuadra francesa, á las órdenes 
del conde de Chateaurenault, entró en el puerto 
Vigo en Galicia para evitar el encuentro con 10 
ingleses. . 

La escuadra aliada se presenta á la boca del pue” 
to, seapodera de los miserables castillejos de la e 
trada yrompe Ja cadena. Entonces comenzó una 
las mas furiosas batallas que se dieron en esta guert? 
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Los franceses y españoles se defendieron con el ma- 
yor valor. Escaleta, teniente de navío español, de- 
terminó engancharse con el navío almirante inglés 
Para incendiarlo y saltar los dos juntos; y habiendo 
Muerto antes de lograrlo, recomendó esta accion de- 
sesperada á su sucesor, que la emprendió y ejécutó. 
Al fin triunfó el número despues de un combate de 
dos horas. Todos los buques franceses y españoles ca- 
Yeron en poder del enemigo, ó fueron quemados, ó 
5 sumergieron en el mar con las riquezas que traian. 
en géneros y en metales preciosos. La escuadra ene- 
miga perdió mil quinientos hombres, y la de España 
Y Francia dos mil. Los ingleses y holandeses dijeron 
que el botin les habia valido cuatro millones de pesos. 
il cardenal de Etrées sucedió al mariscal de Marsin 
€n la embajada de España. Marsin se habia grangea= 
' el odio de los españoles por su altanería, y por el 
esprecio con que los miraba, y queno sabia disimular, 


CAPÍTULO XX. 


Guerra de Portugal. Defeccion del duque de Saboya. 

Batallas de Spira y Hocstett. Pérdida de Gibraltar. 

Batalla naval de Málaga. Segunda batalla de Hocs- 
tett. Batalla de Cassano. Pérdida de Valencia 


y Barcelona. 
1 
INTERVALO DE TAES AÑOS, DESDE 1703 Hasta 1705. * 


Este año comenzó añadiendo á la liga dós nuevos 
nemigos de España y Francia, temibles, no tanto 
a fuerzas como por su posicion geográfica. Don 
Won » rey de Portugal, habia celebrado con las dos 
E as un tratado de neutralidad y de alianza defen- 
ue pero movido por las sugestiones de la Inglater- 

> que desde el principio de Ja dinastía de Braganza 
e r 


793. 
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tenia mucha influencia por su'comercio y su politica 
en Portugal, y por la esperanza de tener alguna parte 
en el repartimiento de la vasta monarquía espanola, 
accedió á la alianza del Haya, y preparó un ejército 
de veinte y seis mil hombres que debia pagar la In- 
glaterra. No tuvieron poco influjo en esta determina- 
cion las exageradas descripciones que hicieron del 
mal estado de España el almirante de Castilla, el 
conde de la Corzana y otros señores españoles, que 
disgustados de la preponderancia del cardenal de Por- 
tocarrero y del presidente del consejo de Castilla, se 
refugiaroná Lisboa, y juraron por rey de España al 
¿archiduque Carlos, apenas el emperador Leopoldo 
renunció en él sus derechos á esta monarquía. Portu- 
gal era un punto muy apreciable para los aliados, pues 
les proporcionaba un camino fácil para penetrar en 
el centro de las Castillas. 

El duque de Vendoma, general de las dos coro- 
nas en Italia, habia formado el proyecto de acercar- 
se á los Alpes de Trento, y uniéndose alli con el elec- 
tor de Baviera, que por su parte debia ocuparel Ti- 
rol, leyar Ja guerra al centro del Austria. Este pro” 
yecto se malogró , porque las dos operaciones de qué 
se componía se hicieron en épocas diferentes; pero 
dió motivo al duque de Saboya, cuya suerte era muY 
precaria entre la Francia y la España , señora del Mi- 
lanesado , para dar oidos á las proposiciones de la co!” 
te de Viena, que le prometia el Monferrato si aC- 
cedia á la grande alianza. Via el riesgo de abandona" 
á las dos coronas; pero este riesgo no era mayor qUé 
el que correrian perpótuamente sus estados, si la ES” 
paña y la Francia quedaban triunfantes. Decidió: 
pues porel partido que le daba mas esperanzas tel 
aumentar su territorio, y accedió á la alianza “ 
Haya. 
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. Vendoma tuvo que volver sus fuerzas contra el 
lamonte y'se apoderó de Astiz pero cuando el du- 
Que de Saboya, cuyo ejército era solo de ocho mil 
Infantes y tres mil quinientos caballos, estaba espues- 
lo al resentimiento de la Francia, se le reunió el ejér- 
Cito imperial, mandado por Guido de Staremberg, 
Gueshaciendo una marcha atrevida y casi ínica en los 
anales militares, desde las gargantas de los Alpes 
asta las orillas del Ténaro, penetró en el Piamonte 
1 socorrió al nuevo aliado. Eran ya teatro de la guerra 
0s estados del duque de Saboya. 
La campaña de Flandes fue gloriosa para las ar- 
Mas de las dos coronas. El mariscal de Villeroi tomó 


A Tongres, derrotó en Eckeren, auxiliado por el 


Cuerpo del marques de Bedmar, gobernador de los 
aises Bajos, al general Obdam, con pérdida de seis 
Mil hombres entre muertos y prisioneros, é impidió 
Que el duque de Malhi se acercase á Amberes. 
Entretanto Villars y Tallard se cubrian de gloria 

€n las fronteras del Rin. El objeto de Villars era re- 
Unirse con el elector de Baviera , ast como el de Sta- 
Yemberg habia sido unirse con el duque de Saboya , y 
' consiguió por medio de una marcha tan dificil y 
Sábia, que se acerca mucho á la gloria de la del gene- 
ral austriaco. Empezó apoderándose de Kelt, pasó el 
in , atacó las líneas de Bihen, defendidas valerosa- 
Mente por el príncipe de Baden , y rechazado de ellas 
Cie sobre Offenburg, atraviesa la Selva Negra y se 
reune en Dulling al elector. Éste, dueño ya de Ra- 
'Sbona , conquistó en breve el Tirol para darse la 
mano con Vandoma ; mas habiéndosq ya retirado de 
Pd el ejército francés de Italia por la defeccion 
Pa ue de Saboya, tuvo que volver d sus estados á 
D ler la linea del Yun y atacada por los austriacos. 
Sspues de haberla puesto en defensa:se reunió con 
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Villars, `y derrotaron en Hocstett al ejército austria 
co, que perdió cuatro mil hombres, treinta y tres ca- 
Tones y muchos estandartes. 

Tallard recobró á Brisac y á Landau, y dió una 
gran rota junto á Spira al principe de Hesse Casel, 
que perdió cinco mil hombres entre muertos, heri- 


dos y prisioneros, treinta piezas de artillería, las tien- ` 


das y muchos equipages. 

Entretanto la corte de Madrid era teatro de un3 
Jid palaciega entre el cardenal de Etrées y la princesa 
de los Ursinos , camarera mayor de la reina, que ha- 
bia ganado la confianza de los reyes. Ésta triunfó; 
el cardenal se volvió á Francia, y le sucedió en la 
embajada: su sobrino el abate de Etrées por breve 
tiempo; pues determinado á continuar la guerra con” 
tra la camarera mayor, escribió á la corte de Versa- 
Jles notas sangrientas acerca de ella, de lo que el rey 
de España se quejó amargamente á su abuelo. En loS 
principios del reinado de Felipe Y el destino de em 
bajador de Francia en España era muy codiciado, 
porque tenia entrada en el consejo de gabinete, y er 
el alma de las determinaciones , como depositario de 
la confianza y autoridad de Luis XIV. Durante estas 
intrigas, cayeron Portocarrero y el presidente 40 
Castilla de la gracia del rey, y el conde de Monte” 
llano fue primer ministro. Oryi dirigia la hacienda» 
empezaba á hacer reformas en ella con suma dificut 
tad y lentitud. r 

El archiduque Carlos, que reconocido ya rey de 
España por la grande alianza , babia pasado de yie- 
na á Inglaterra, se embarcó en la escuadra delalmi 
rante Rooke, y desembarcó el siete de marzo en; ** 
ria de Lisboa con nueve mil hombres de tropas 10r 
glesas, á las cuales debian reunirse los grandes rer 
fuerzos que se esperaban de Holanda. 
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El rey de España decidido: í penetrar en Portu- 
gal, dividió su ejército en cuatro Cuerpos: el pri- 
mero, mandado por-él mismo, que debia obrar en 

a frontera de Alcántara: el segundo en Andalucía, 

¿las órdenes del marques de Villadarias; otro en Ga- 

icia, que mandaba el duque de Hijar; y el cuarto, 
as órdenes del marques de Ronquillo. 

Estos cuerpos penetraron en Portugal , se- apode: 
taron de los pequeños fuertes de la frontera, y echa- 
ron contribuciones sobre el pais. Las plazas mas im- 
Portantes que cayeron en poder de los españoles, 

eron Portalegre , Castel-devid y Castel-branco. El 
archiduque Carlos se mantenia sobre la defensiva 

Sta saber el éxito de la espedicion del almirante 
Rooke y del principe de Darmstadt en Cataluña. Este 
Seneral habia prometido levantar aquel principado á 
favor de los amigos y allegados que en él tenia. La 
escuadra inglesa llegó á wista de la plaza ; el princi- 
ps se acercó en una falúa para. dar, calor á sus va- 
edores. En efecto hubo una conjuracion, y se reu- 
nieron algunos: para apoderarse de las puertas y dar 
entrada 4 las tropas de Darmstadt; mas la vigilancia 

l virrey, que era don Francisco de Velasco, des- 
cubrió y oprimió á los facciosos, y burló el proyecto 

l enemigo. El almirante inglés bombardeó la ciu- 

5 pero casi no hizo daño ni causó turbacion, y 
tuvo que retirarse de aquellos mares. 

A la vuelta de esta espedicion: malograda em- 
Prendieron los ingleses otra que Jorará España, por 
Mucho. tiempo. Gibraltar tenía una guarnicion: de 
ochenta infantes y treinta caballos, sin artilleros ni 
Municiones, Este descuido en una plaza tan impor- 
tinte merece la eterna reprension-de la historia con- 
ta el ministerio: de Felipe Y. Era gobernador de la 

a don: Diego Salinas, que hizo. cuanto pudo por 
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defenderla; pero habiéndose apoderado el o 
de un buque francés de doce cañones que estaba 
en el muelle viejo, hizo callar con un horrible ca- 
Sioneo las baterías del Sur, se apoderó del muelle 4 
pesar de una mina que volaron los españoles y que 
les mató mucha gente, entró en el bástion que hay 
entre el muelle y la ciudad, y fue preciso capitu 
lar. Aunque en la plaza se proclamó á Carlos por 
rey de España, quedó sin embargo en poder de I- 

laterra que hasta ahora la posee. 

Felipe V habia vuelto á Madrid cuando se toma: 
ron-enarleles de verano en Portugal, mandando 4 
marques de Villadarias que partiese con su cuerp0 
de ejército á emprender el sitio de Gibraltar. El due 
que de Berwick; que mandaba las tropas, privado 
de este cuerpo, y sabiendo que Milord Galloway ha- 
bia desembarcado en Lisboa con nuevos y conside- 
rables refuerzos, se mantuvo en observacion lo res” 
tante de la campaña, y los portugueses recobraroll 
algunas de las plazas que habian perdido. 

Entretanto el conde de Tolosa, bijo natural de 
Lois XIV , y comandante de la escuadra de las dos 
coronas en el «Mediterráneo, avistó d la inglesa € 
veinte y cuatro de agosto en las aguas de Málaga, y 
Te dió una batalla bastante sangrienta en que ambas 
partes se atribuyeron la victoria; Sin embargo los 1 
gleses y holandeses perdieron dos navíos de linea 

casi lodas sus tripulaciones que ascendieron á mi 
cuatrocientos hombres. Los franceses y españoles ™ 
quivientos entre muertos y heridos. Los navios de 
ambas escuadras quedaron sumamente maltratados., 

El conde de Tolosa destacó al caballero points 
con diez navios de línea, nueve fragatas y tres mi 
hombres de desembarco para auxiliar Villadarias, 
que sitiaba á Gibraltar sia: fruto , « causa de la facis 
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lidad con que los ingleses: la socorrian por Fost 
Pues la escuadra francesa tenia que volverse á Cadiz 
cuando los vientos le cran contrarios. Asi que el sitio 
se convirtió en bloqueo por la parte de tierra siendo 
Imposible Moqueatda plaza-por mar. | 

En la campaña de Flandes no hubo suceso al- 
$uno de importancia , porque la situacion de Alema- 
nia fijaba principalmente la atencion de los aliados: 

s victorias del elector de Baviera y del mariscal 
e Villars comprometian notablemente los estados he- 
feditarios del Austria, y es probable que si Villars hu- 
iera continuado en el mando, podrian haberse dado 
Solbas decisivos en el centro del imperio. Pero aquel 
riscal, gran militar, carecia del arte de hacer 
àmable su superioridad ; y el elector de Baviera, en 
yo favor trabajaba , no le podia sufrir , y pidió á 
A Corte de Francia que le diese un sucesor. Vilars 
G. destinado á la operacion insiguificante de sujetar 
os calvinistas rebelados de las Cevennes, y Ta- 
ard célebre ya por la victoria de Spira, pasó 4 
mar el mando del ejército francés que hacia la 
Serra en Alemania. 

Todas las fuerzas de la grande alianza se acumu= 
Pe contra este ejército. Al mismo tiempo que el 
do de Malborough pasó el Rin, y arrojó á los 

ap de Schelemberg , aunque con pérdida de 
liba z cinco mil hombres , el principe Eugenio vo- 
migo reunirse con él, Encontraron al ejército ene- 
a los campos de Hocstett, insignes ya por la 
antoni Ss queen ellos habia conseguido Villars, el año 
wn nomi, pero que esta segunda batalla convirtió en 

sre infausto para la nacion francesa. 

mil AS bávaro y francés constaba de sesenta 
y el elo atientes. Tallard mandaba el ala: derecha, 
tor la izquierda, Malborough atacó la de- 
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recha, precisamente en el momento que Tallard ha- 
bia pasado á la izquierda á dar algunas disposiciones, 
y aunque volvió pronto 4 ponerse al frente de los su- 
yos, no pudo mejorar la desventaja con que habian 
empezado á pelear estando ausente su gefe, Tallar 
era muy corto de vista; queriendo hacer que yolvie- 
se al combate la caballería fugitiva, se acercó á W 
escuadron enemigo creyéndole francés, y fue hecho 
pS Malborrough prosigue la victoria y rodea 
a aldea de Blenheim, donde once mil hombres „dê 
las mejores tropas de Francia, inutilizadas por Y 
prision del mariscal, tuvieron que rendirse prisione” 
ros. Al mismo tiempo el principe Eugenio derro” 
taba al elector de Baviera y completaba la victoria. 
Esta memorable batalla se dió el trece de agost0: 
Costó á los aliados cinco mil hombres muertos, oct? 
mil heridos y trescientos prisioneros ; á los francesé* 
doce mil muertos, catorce mil prisioneros, toda 
artillería, tiendas y bagages, y un inmenso número 
de trofeos militares. La Francia , acostumbrada á sen 
cer en el espacio de mas de medio siglo, perdió E 
superioridad que da siempre el prestigio de la victo: 
ria: El elector de Baviera perdió todos sus estados, 
y no quedó un solo francés en la derecha del Rin , 
En Italia, donde los austriacos se mantenian 
la defensiva, porque habian reunido casi todas 1 
fuerzas para la campaña de Alemania, recayó 
peso de la guerra sobre el duque de Saboya» 2%, 
franceses se apoderaron de Lodo el ducado esceb” 
de Montmelian y de Verceli en el Piamonte. A 
tradas de invierno sitió el duque de Vendomi 
Verrue. 
Luis XIV al mismo tiempo que quitó al abae di 
Etrées la embajada de España , dándole por Suc” yo 
al duque de Grammont, mandó que la princes 
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los Ursinos saliese del reino, temiendo su iS 
en el ánimo de la esposa de Felipe. Este destierro 

luró poco: Luis XIV se convenció que era inevita- 
le el influjo de la reina en el gobierno ,.se propuso 
irigirlo xí sus fines por medio de la princesa , y ésta 
Volvió a Madrid el año siguiente con mas poder que 
Nunca, p 

Verrue cayó en poder de los franceses despues 
de un obstinado sitio ; Feuillade se apoderó de Mont- 
p clian Berwick de Niza, y Albergorti de Setimio, 

que facilitó la toma de Chivas. Pero Vendoma 
Me yió obligado 4 transportar la masa, de sus fuerzas 

l Oglio „que el principe Eugenio, vuelto de la cam- 
Ma de Alemania, intentaba pasar para socorrer los 
“Stados del duque de Saboya. Encontráronse los dos 
ércitos en Cassano, donde se dieron tuna renidisi- 
batalla, en que perecieron seis mil hombres de 
la parte. La noche dividió los combatientes , sin 
lle por ninguno quedase el campo ni la victoria; 
Mtistecho Vendoma con haber detenido la marcha 
£ los enemigos, y Eugenio con haber impedido el 
"iio de Turin que iban á emprender los franceses. 
En la frontera del Rin los aliados se apoderaron 
è Landau y Trarbuch, y fue preciso «colocar de 
ento al mariscal de Villars al frente del ejército 

'ncés, Malborough, que habia vuelto 4 los Paises 
sposa obligó al mariscal de Villeroi 4 levantar el 
P de Lieja, é intentó penetrar en Francia por 
en ronteras de Lorena. Villars le sale al encuentro 
pre everis, y con ejército inferior en número le 
senta la batalla, El general inglés que no queria 
de da ála fortuna, esperó el cuerpo del principe 
fron aden, y viendo que no llegaba, se retiró á las 
as de Holanda. Las líneas que tenian los es- 


oles y franceses en la frontera del Brabante fuc- 


170%. 
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ron sorprendidas por los enemigos, que hicieron mil 
quinientos prisioneros, y poco despues se apoderaro! 
de Tillemont. 

El consejo de Madrid resolvió emprender de nu” 
vo el sitio de Gibraltar, y envióse al mariscal de Tessé 
para que mandase el ejército de tierra. Pointis debi! 
sitiarla por mar con la division que mandaba en 
diz. Pero el almirante Lack le atacó con una escu?” 
dra muy superior en el momento que no tenia más 
que cinco buques, porque un temporal habia dis 
persado los demas. Tres de aquellos cinco navíos C% 
yeron en poder del enemigo : Pointis se abrió paso 
con dos, varó entre Estepona y Marbella, y les peg? 
fuego despues de haber puesto en salvo làs tripoli 
ciones. El'sitio de Gibraltar volvió á convertirse ® 
bloqueo.  * 

Estas desgracias fueron preludios de pérdidas 1” 
ores. Desde el principio de la guerra habian fij” 
a vista los aliados en los pueblos de la córoni de 

Aragon , mas fáciles de ganaral partido austriaco» 1, 
por la grande estension de sus costas que los espo 
nia al soborno de los ingleses, ya por ser los €” 
migos mas inyeterados de la Francia. DistingulW” 
particularmente los catalanes, como fronterizos +... 
su aversion d la dinastía francesa, quizá mas indig” 
nados, porque en su última revolucion habian €", 
contrado en los militares franceses un poder suficien 
te para oprimirlos , mas no para libertarlos dë 5 
fuerzas de España. Añadiase á estos principios de 
belion el disgusto general que tenian todos Jos 
pañoles por la demasiada influencia del emby% ge 
francés Amelot; que habia sucedido al duque se 
Grammont en «el consejo del rey ; influencia P 
saria en aquella época desgraciada , porque ere 
podia disgustar 4 Luis XIV , por no esponerse 
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der el apoyo de la Francia, sabiendo que algunos 
Oros personages de la corte de París, aterrados con 
4 derrota de Hocstett, aconsejaban 4 su abuelo que* 
% abandonase , y preservase su reino propio de las 
“alamidades que le amenazaban si persistia en de- 
“nder el ageno. 
Es Las provincias fieles, aunque disgustadas , obe- 
a y callaban; pero ¿cuándo faltó á los amigos 
Ya novedades pretestos especiosos para favorecerlas? 
rcelona solo esperaba ya para declararse la Nega- 
i de las fuerzas aliadas. Éstas se embarcaron en Lis- 
Y el diez y siete de julio; consistian en un cuerpo 
doce mil hombres de escelentes tropas al man- 
Y del conde de Peterborough , inglés , y uno de 
mejores generales de su tiempo. Iba en la es- 
e dra el principe de Darmstadt, que seguia la cor- 
1 Ondencia con los amigos del archiduque Car- 
dl » Esté era el gefe supremo de la espedicion, y con 
¿lílulo de rey de España debia dar calor al par-, 
do > cubriendo la rebeldía con pombre de obe-, 
dencia, 
Al pasar la escuadra por Denia desembarcó Ba- 
lenciano. adicto al partido austriaco , el cual 
el título de virrey , y con dos mil ingleses que 
ieron , y Jas tropas que levantó en aquél rei- 
1 Organizó la guerra civil. No tardó en tener fuer- 
suficientes para ahuyentar las débiles guamicio= 
lag Que ocupaban algunos puntos, y Valencia le abrió 
Puertas. 
ütretanto el archiduque desembarcó en Palamos 
unie un cuerpo de ocho mil hombres, al cual sere” 
Barcelo inmediatamente muchos catalanes; y sitió á 
don Ona, Darmstadt contaba con que el goberna- 
€ Monjuich le entregaria aquel punto impor- 
Como se lo habia ofrecido, Mas don Francisco 
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de Velasco , virrey de Cataluña, que estaba resuelto 
d defender la plaza hasta el estremo, descubrió % 
traicion y mandó ahorcar al traidor. Sin embarg? 
una casualidad entregó aquel importante castillo á 105 
aliados. Despues de haber sido rechazados dos veces 
una bomba inceridió el almacen de pólvora, y la €% 
plosion mató al gobernador y á los oficiales. Los qué 
quedaron, intimidados por hallarse sin municiones) $ 
rindieron prisioneros de guerra. El castillo de Mov- 
juich costó 4 los aliados ochocientos hombres, ent? 
ellos el principe de Darmstadt, que pereció en el pr 
mer asalto. 

Ganado Monjuich los aliados adelantaron los 
trabajos del sitio y obligaron al virrey á capitulat 
El nueve de setiembre se firmó la capitulacion , 
segun ella el catorce debia salir la guarnicion 00 
todos los honores de la guerra y ser conducida á Ge 
rona. En el intervalo se alborotó el populacho de B%% 
celona, porque los rebelados habian esparcido la 1 
de que el virrey queria llevarse á los presos de está 
do. Peterborough entró por la brecha, sosegó el a 
pulacho y libertó al virrey; pero muchos artículo 
de la capitulacion se quedaron sin cumplir. m 

La, toma de Barcelona dió la señal de defecció 
en toda Cataluña, y dela guerra oivil en Aragor” 
Organizáronse partidas, y la guerra se hizo casi de ho?” 
bre á hombre y con mucha barbarie, pues los prii 
neros pocas veces quedaban vivos. Monzon yë e 
dado de Ribagorza se decidieron por el arcbidug"%i 
Fraga pasó varias veces del poder de un partid? i 
de otro. Mequinenza, que al principio fue sorp e 
dida por los partidarios austriacos, volvió ao 
diencia de Felipe. Todo era confusion y matanza 
las fronteras de Cataluña y Valencia. 


je” 
En las de Portugal los españoles se mantu" 
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ron á la defensiva, porque tuvieron que enviar refuer- 
205 , tomados de aquel ejércitos á las provincias 
Orientales, Los aliados se apoderaron de Valencia de 
Alcántara y de Alburquerque , y sitiaron á Bada- 
192; pero habiéndose acercado el mariscal de Tessé, 
Yesuelto ä dar la batalla y socorrer la plaza, se reti- 
Leon á Elvas y Olivenza, donde tomaron cuarte- 
es de invierno. 

u Este año murió el emperador Leopoldo, que ha- 
lendo esperimentado todas las vicisitudes de la for- 
ina adversa y próspera, fue el fundador del poder 
“tual de la casa de Austria. Sucedióle su hijo mayor 
S archiduque José. 


CAPÍTULO XXI. 


Continuacion de la guerra de sucesion. Sitio de Bar- 

ona, Pérdida de Aragon. Entrada y salida de 

5 aliados en Madrid. Pérdida de Alicante y de 

E Baleares: Batalla de Calcinato. Batalla de Tu- 

y pérdida del Milanesado. Batalla de Rami- 
llies y pérdida de los Paises Bajos. 


CAMPAÑA DE-1706. 


La funesta batalla de: Hocstett habia debilitado 17 


de uerzas de la Francia; pero aunle quedaban gran- 
ral. recursos, ejércitos numerosos y buenos gene- 
Mo Es verdad que tenian que pelear contra Euge- 
Y Malborough , y la corte de París estaba dividi- 
lip Porque la duquesa de Borgoña , cuñada de Fe- 
la de no queria la guerra , pretestando que no de- 
Es £sangrarse la Francia por sostener la corona de 
Páña, Ademas Luis XIV amaba personalmente al 
cal de Villeroi, general mediano y muy des- 


224 
graciado. El rey se empeñó en sostenerlo contra los 
que hablaban mal de él, y esta obstinacion le fue 
funesta. í 

La España era atacada en su mismo, seno. La re- 
belion en las provincias orientales y uni ejército PO” 
deroso de aliados en las META mandado por 
el marques de las Minas, portugués Milord , Gay 
lloway y el general holandés Fagel, amenazaban el 
centro de la monarquía. Entonces el:valor y la lea? 
tad, castellana empezaron á despertar de. su larg? 
sueño: los españoles yierón infeliz al rey que habia 
jurado , y resolvieron sostenerlo. Desde esta ¿poca 
cada nuevo desastre que sufrian las armas de Felip? 
V le daba un nuevo título al amor y á los socorro? 
de sus vasallos. Asi se esplica como en medio de Y 
pérdidas terribles y contínuas que sufrieron las d% 
coronas , principalmente la F; rancia ; no hubo sin em” 
bargo un solo momento en que se pusiese en dude 
que Felipe conservaria el cetro de España. Xx 

El consejo de Madrid determinó dar en epi 
cipio de esta campaña un golpe atrevido é inespe” 
do que aterrase á los enemigos y restaurase las pl 
didas del año anterior. Diósele al duque de Berw!® z 
un cuerpo suficiente para observar los movimient” 
del ejército enemigo, que estaba en la raya de A 
tremadura , y el'rey se puso al frente de las demi 
tropas que pudo recoger, y marchando con la mayo 
celeridad á Cataluña puso sitio á Barcelona. E A 
intencion apoderarse de esta capital antes que 
cuadra aliada apareciese en aquellos mares, Se 
de que tomada Barcelona, quedaba sujeta la r 
lion; y-los enemigos sin ningun punto fortificado 
la costa del Mediterráneo. ; yal E 

Los españoles aceleraron los trabajos del sitio ¿078 
el mayor vigor, como que sabian que la tar 
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malograria sus designios: Por mar sitiaba la plaza, la 
escuadra del conde de Tolosa. El castillo Monjuich 
se rindió despues de haber sufrido un asalto: ya es- 
taba la ciudad en los mayores apuros, cuando el tres 
de mayo se avistó la escuadra aliada, compuesta de 
Cincuenta y tres mavíos de línea é igual número de 
transportes con diez mil hombres «de infantería y mil 
de caballería. Dos dias antes sé habia retirado de 
aquel apostadero-el conde de Tolosa. Fue necesario 
Pues leyantar el sitio dejando abandonada la artillería 

le batir, municiones y. demas pertrechos. El ejér- 
Cito español, disminuido por los combates del si- 
io, no podia volver con seguridad por el camino 
de Ara on , infestado de partidas, y por el cual 
seguirian infaliblemente los enemigos. Por esta 
Causa: se retiró al Rosellon , y el rey volvió á en- 
trar en España: por el camino de Navarra; yaun- 
qe se le invitó ir 4 París, donde se trataba con 
9s aliados de-un nuevo repartimiento de la monar- 
Quia; lo rehusó y dijo + que queria morir entre sus 
Españoles. : 
1 En el sitio de Barcelona se: observó que mientras 
k castellanos rogaban á su rey que se apartase de 
os riesgos retirándose 4 Perpiñan , los catalanes de 
oa d quienes se les habia dicho que el ar- 
¡duque pensaba en saliv:de la plaza , se amotina- 
Tony le dijeron, que le: habian jurado conde para 
€ muriese, si era menester, en su compañía en 
ensa de'la patria. 
l El desgraciado éxito de la espedicion de Barce- 
consumió un ejército inútilmente , y acabó: de 
Tod, nar el partido de Felipe en Sr provincias. 
hizo el Aragon dió la obediencia al archiduque, que 
Su entrada triunfante en Zaragoza. 


ntretanto el -ejército aliado de Estremadura, 
TOMO rg,’ 15 
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que ascendia á treinta mil hombres entre portugueses, 
ingleses y holandeses, se apoderaba de Alcántara, 
haciendo prisionera la guarnicion, que erà de cinco 
mil hombres , tomaba 4 Ciudad-Rodrigo, marchaba 
por: Salamanca á la corte, y ocupaba el punto de Es- 
pinar, sin- encontrar mas resistencia que las escara- 
muzas con que el pequeño cuerpo de Berwick retar” 
daba su marcha. Al mismo tiempo el archiduqu£ 
Carlos y. Peterhorongh marchaban por Molina y Pas- 
trana, para unirse cori Minas y Galloway en las ork 
las del Tajo, donde creian , que dueños del centró 
de España, é interceptada la comunicacion entró 
Castilla y Andalucía, acabarian en breve la conquis” 
ta á que aspiraban. 

La reina y los tribunales marcharon á: Burgos: 
evacuando la capital que ya no podia dejar de caer 
en manos de los enemigos. Efectivamente el mat? 
ques de las Minas entró en ella; pero solo encontró 
silencio y soledad, y como no era punto que intere” 
sdra militarmente, solo pensó en verificar su union 
con el ejército del archiduque. . 

En este terrible conflicto, las provincias septe” 
trionales de España y las Andalucías hicieron los may E 
res sacrificios para d 
del duque de Berwick y con quince mil hombres que 
llegaron de Francia, podía ya medirse con el enche 
go, y se disputó el paso del Henares, que po" i 
primera vez despues de seiscientos años oia €u Le 
orillas el estruendo militar. La union pues de es 
trambos ejércitos, el de Portugal y el de Aragon ea 
pudo: hacerse en la orilla derecha del Tajo; los Fa 
dos tuvieron que evacuar á Madrid y pasar aquel ds el 
y el marques de las Minas se juntó cow el ejército" 
archiduque enel territorio de Cuenca, de cuy? ca 
tal se habia apoderado el general inglés Windham- 


ar un ejército. Unido éste cont, 
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Ya en esto el ejército del rey habia ocupado á To- 
ledo , Aranjuez y los demas pasos del Tajo. Toda la 
Poblacion de la Mancha estaba armada contra los 
aliados por el marques de las Torres; de modo que 
era imposible 4 Minas y Galloway volverá Portugal. 
vieron pues que invernar en el reino de Valen- 
Cia, y Peterborough se retiró 4 Inglaterra, diciendo 
que la conquista de España era imposible. 
Entretanto la. escuadra inglesa del Mediterráneo 
se apoderó de Alicante, Cartagena, y delas. islas 
aleares , en las cuales. sólo quedó por el rey de Es- 
Paña el castillo de Mahon: Las tropas del archidu- 
que atacaron á Murcia y fueron rechazadas, Cuenca 
Y Orihuela volvieron al poder de los españoles. 
Tal: fue el. éxito de esta: célebre campaña, en 
la cual los aliados adquirieron: tres reinos, el de 
ragon, el de Murcia y el de Mallorca; pero al 
ismo tiempo reconocieron la imposibilidad de so= 
Meter á: los españoles. El rey, que mostró en todas 
äs acciones grande valor y energía , concibió. 4 pe- 
T de sus pérdidas ,:la esperanza fundada de reponer- 
$, porque el haber conservado las Castillas equi- 
Yalia una victoria, 


Campaña De Íranra. 


Esta fie infelicísima pará-las dos coronas, aun- 
uo Empezó bajo los mejores auspicios. El duque de 
¿doma que deseaba acabar la guerra en el Pia- 
Ao derrotó. junto 4 Calcinato un cuerpo del: ejér- 


e. inci ñ je ul 
ción, Principe Engenio queno se halló enla ac 


a testidado porel conde de Ravenilaa, mátán» 
5 es mi i g i= 
sioneros mil onibres , haciéndole otros tantos pri 


niaaa Cutre: ellos mil de:cabailería, y quitándole 
“tones y cl hagaga. Engenio se vió precisado á 
+ 
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retirarse 4 los Alpes del Trentin para esperar nuevos 


refuerzos de Alemania. Vendoma, habiendo asegu- 
rado con esta victoria el oriente del Milanesado, de= 
termina dar el golpe que habia de decidir la guerra 
de Italia y sitió á Turin, única plaza que le quedaba 
ya al duque de Saboya de todos sus estados. 

Luis: XIV tuvo necesidad de un general como 
Vendoma en Flandes para animar las tropas desalen: 
tadas por los desastres que diremos despues, y se 
le dió por sucesor en el mando del ejército de lta- 


lia val duque de Orleans. El duque de la Feuillade 


dirigió las operaciones del sitio. Este general valien” 
te, pero poco hábil, y almismo tiempo indócil, ata: 
có la plaza por la parte mas dificil, quevera la de ta 
ciudadela: no hizo cireunvalacion entera ,:de modo 
que Tuvin recibia víveres, y el duque de Saboya sa- 
lió ¿reunir tropas y acelerar lá venida del princip? 
Eugenio; dió asaltos inútiles; salió de las líneas para 
perseguir al duque de Saboya, que se le escapó, re” 
tardándose asi los trabajos del sitio; en fin no hizo 
nada de lo que era necesario para. tomár la plaza. E 
duque de Vendoma, que esperaba en el ejército de 
Pó á su sucesor, dejó al principe Eugenio, que y? 
se habia reforzado, acercarse á Turin y unirse con el 
duque de Saboya; de modo que cuando el de or- 
leans legó á tomar el mando del ejército no pud? 
hacer otra cosa que reunirse: con la Feuillade. p 
Eugenio y el duque de Saboya tenian bajo sus org 
denes cuarenta mil combatientes, y resolvieron ali” 
car los atrincheramientos del enemigo. Elsiete de 5°“ 
tiembre:se dió la:meraorable batalla de Turin, en la 
cuál la habilidad del príncipe Eugenio triunfó de la 
intrepidez francesa: El mariscal de Marsin recibió w 
herida mortal en la accion; el duque de Orleans né 
tambien herido, y el ejército francés tuyo que rel 
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giarse al Delfinado. Su pérdida en muertos’ fue solo 
e dos mil hombres; pero dejaron seis mil prisione- 
ros y toda la artillería y pertrechos del sitio, cuyos 
Preparativos habian sido inmensos. Asi quedó la Lom- 
ardía por los' aliados. Las plazas del Milanesado se 
rindieron sucesivamente al vencedor en virtud de un 
tratado , y España perdió aquella importante provin- 
cia, ganada por Carlos V, para nunca mas recuperarla. 
Pocos dias antes habíamos perdido los Paises Ba- 
Jos , provincia que nunca debió haber sido parte de la 
Monarquía española, y que á haberla cedido en mil 
Setecientos uno, quizá se hubiera evitado la calamito- 
sa lid de la sucesion. El duque de Malborough derro- 
tó el veinte y tres de mayo al mariscal de Villeroi en 
a funesta jornada de Ramillies, en la cual los france- 
ses perdieron veinte mil hombres entre muertos, he- 
tidos y prisioneros, la reputacion militar, porque ni 
las tropas pelearon con: valor ni el general las dis- 
Puso bien, y casi todos los Paises Bajos españoles. 
Bruselas, Amberes y Ostende abrieron sus puertas al 
Vencedor. ; 

Solo Villars sostuyo en esta campaña el honor de 
las armas francesas. Batió á los imperiales, mandados 
Por Luis de Baden, y les quitó todas las plazas que po- 
seian en Alsacia, escepto Landau y Haguenau, 
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CAPITULO XXII. 


Continuacion de la guerra de sucesion. Pérdida de 
Nápoles. Batalla de Almansa y reconquista de Va- 
lencia y Aragon. Toma de Lérida. Espedicion de 
los aliados en Provenza. Pérdida de Cerdeña y de 
los presidios de Toscana. Toma de Tortosa. Bata- 
lla de Udenarda y sitio de Lila. Pérdida 
de Oran. 


INTERVALO DE DOS AÑOS, DESDE 1707 HASTA 1708. 


La pérdida del Milanesado produjo necesariamen- 
te la del reino de Nápoles, que no podíamos ya de- 
fender por mar ni por tierra, Esta preciosa conquista, 
que fue principio y base de la potencia española, se 
perdió tambien para siempre. Mas no la perdimos sin 
gloria. El marques de Villena, su virrey, y las guar- 
niciones españolas no la cedieron hasta haber agotado 
todos los medios de defensa contra un ejército supe- 
rior y una poblacion rebelada, 

El príncipe Eugenio, dueño de la Italia septen- 
trional, envió al reino de Nápoles un cuerpo de nue- 
ve mil hombres de todas armas á las órdenes del con- 
de de Daun, que no encontró resistencia de las ori- 
las del Garellano, famoso por la victoria del Gran 
Capitan, donde la ciudad de Sora fue la primera que 
Je abrió las puertas hasta la ciudad de Cápua, donde 
el marques de la Roca hizo una vigorosa defensa; 
mas el pueblo se alborotó contra la tropa española, Y 
fue preciso capitular. Cuando Daun llegó á Nápoles 
salieron á recibirle los habitantes de esta capital, Y 
el virrey no pudo hacer otra cosa que poner buenas 
guarniciones en los castillos del Ovo y de San Telmo- 
Estos se rindieron haciendo capitulacion honrosa, Y 
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su ejemplo fue seguido de las guarniciones de los de- 
mas fuertes , escepto las de Gaeta y Pescara» Don Es- 
tebán Billet, oficial español , defendió á Pescara, ha- 
ciendo mucho daño 4 los sitiadores, hasta que estos 
se apoderaron de una torre, sin la cual no podia de- 
fenderse la plaza, y le concedieron una capitulacion 
honrosa. El virrey se habia encerrado en la fortaleza 
de Gaeta , único puesto que ya poseian los españoles. 
Daun la sitió en forma, y despues de abierta brecha la 
tomó por asalto. El virrey quedó prisionero con los 
soldados y oficiales de la guarnicion. La conquista de 
esta plaza completó la del reino. 

Tal es el poderío de las cireunstancias, que la no- 
ticia de la pérdida de Nápoles no causó grande impre- 
sion en la corte de España, alegre entonces por la in- 
signe victoria de Almansa , que alejaba al enemigo 
del centro de la monarquía, cùya conservacion era 
el único.cuidado del gobierno español. Curado el can- 
Cer, que devoraba el seno , no se hacia caso de los 
granos que salian en las estremidades. 

El marques de las Minas y Galloway abrieron la 
campaña , ocupando á Yecla y dirigiéndose á Alman- 
sa, donde estaba el duque de Berwick; y aunque este 

eneral no queria emprender operacion alguna hasta 

a legada del duque de Orleans, que debia suceder- 
le en el mando de aquel ejército, tuvo que ponerse 
en orden de batalla porque los enemigos se la pre- 
sentaron: 

La accion empezó el veinte y cinco de abril á las 
tres de la: tarde. Los enemigos atacaron el centro del 
ejército español con tanto denuedo que rompieron la 

rimera línea y: abrieron la segunda ; mas los españo- 
es y franceses que las componian, formándose en 
dos frentes com maravillosa prontitud, cogieron al 
enemigo entre dos fuegos é hicieron en él un estra- 
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go horrible. Al mismo tiempo cargó don José Ameza- 
ga con la caballería á la espalda del centro de los con- 
,trarios, y se unió con él el conde: de Pinto con un 
cuerpo de tropas recien llegado de Ayora. Casi todos 
los ingleses perecieron, y, Galloway escapó con algu- 
nos oficiales. Minas, que sostenia el combate en la 
derecha, fue herido, y su tropa desharatada se entre- 
gó á la fuga. El general francés Asfeld sitió al conde 
de Dona en las alturas de Caudete, donde se habia 
refugiado con trece batallones, mientras don Miguel 
Pons y Mendoza les cortaba la retiráda en el camino 
real, y toda aquella tropa quedó prisionera. En esta 
gran batalla perdieron los aliados diez y ocho mil 
hombres, cinco tenientes generales, siete brigadieres 
Y veinte y Cinco coroneles, un gran número de oficia- 
es, veinte canones, trescientos carros de víveres; 
ciento doce banderas, infinitas armas y municiones 
y todo el bagage. El egército vencido no paró hasta 
Tortosa, donde pasando revista á sus tropas no halla- 
ron mas que cinco mil hombres de veinte y cinco mil 
que tenian antes de la batalla. El ejército de las dos 
coronas tuyo dos mil quinientos muertos y mil heridos- 
El duque de Orleans , que llegó al dia siguiente, 
tomó el mando del ejército, y ocupó como fruto de 
aquella victòria Jos reinos de Valencia y Aragon, En- 
tregó 4 Asfeld un cuerpo considerable para la con- 
quista de. Valencia, mientras él se dirigia á Zaragoza 
con el grueso del ejército. z 
Asfelditomó á Requena por capitulacion , arruinó 
a Jáliva; donde los paisanos se defendieron con una 
obstinación digna de mejor causa, y que recordaba la 
destruccion de Sagunto , y. ocupó 4 Valencia mientras 
el duque de Orleans se encaminó por Madrid 4 Zaraz 
goza sin hallar oposicion en ninguna parte. La alegrias 
originada de tantos túúrifos pse aumentó con la noti” 
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cia de haberse recobrado la isla de Menorca por: el 
conde de Villars, que desembarcó en ella y arrojó á 
os ingleses que la ocupaban, y por el nacimiento del 
Príncipe don Luis, hijo primogénito de Felipe V. 
duque de Orleans, continuando el curso de sus 
conquistas, sitió:y tomó á Lérida, que fue-valerosa= 
Mente defendida por el príncipe Enrique de: Darms- 
tadt. En las fronteras de Portugal se recobró á Ciudad- 
odrigo , que tomó por asalto el conde de Aguilar. 
Vendoma se opuso en Flandes al victorioso duque 
€ Malborough, y no hizo poco en impedirle la en- 
trada en la Flandes francesa. Villars forzó las lineas 
€ Stolfen, penetró en la Suavia y Franconia, é im- 
Püso contribuciones sobre todo el pais. Pero la princi- 
al espedicion de los aliädos contra la Francia fue la 
Mvasion de Provenza. El principe Eugenio y el duque 
“e Saboya entraron en esta provincia con fuerzas nu- 
Merosas y pusieron sitio á Tolon; mas no pudieron 
mar esta plaza, y su ejército, disminuido por las 
Mfermedades y escasez de subsistencias, y amenaza- 
T por las tropas francesas que se enviaron al Ródano 
esde todos los puntos del interior, se retiró en buen 
tden al Piamonte. Es de observar que dos siglos an- 
S habia tenido igual éxito la espedicion de Carlos V 
Otra la misma provincia. 
la principio de este año atacaron los imperiales 
5 presidios que España poseía en la:costa de Fosca- 
a. Apoderáronse fácilmente de Orbitelo y Piombino; 
do fueron rechazados de Porto Hércule y Porto Lon- 
as Entretanto perdíamos la isla de Cerdeña, donde 
a o pontagio de la rebelion habia cundido hasta en las 
Met pues habiéndose presentado delante de Ca- 
RERS almirante inglés Lacke y desembarcado un re- 
ño. nto, no se encontró un artillero que asestase un 
n contra el encmigo. Llegada la noche, el pue- 
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blo abrió las puertas á los ingleses, yá la sumision 
de la capital se siguió inmediatamente la de toda la isla; 

El duque de Orleans abrió la campaña en Jas fron- 
teras de Cataluña por el sitio de Tortosa. Despues e 
haber vencido á un cuerpo enemigo eń Falset, que 
atacó con el mayor valor don Francisco Gaetani, 
mandó reconocer aquella plaza al intrépido partida- 
rio don José Vallejo. Hecho el reconocimiento la ew 
vistió el once de junio. Defendíala el conde de Efrem, 
aleman, y general de reputacion, El ejército principal 
austriaco é inglés, mandado por el célebre Guido de 
Staremberg y por el general Stanhope , estaba en € 
llano de Tarragona; y aunque no muy fuerte, erá Le 
cesario precaver contra sus ataques ls cuarteles dol 
sitio. Pero los austriacos uo hicieron movimiento 2” 
guno para socorrer la plaza, y capituló. El quince 
julio entraron en ella las tropas españolas. Esta victo” 
ria se contrapesó con la pérdida de la isla de Meno!" 
ca, que ocuparon los ingleses despues de haber co” 
quistado la de Cerdeña. 

En el reino de Valencia cayó en poder del conde 
de Mahoni , general español, la plaza de Alcoy > Se 
nazmente defendida por los paisanos. El genera As 
feld, vuelto del sitio de Tortosa, donde habia ausi 
liado al duque de Orleans, tomó á Denia despues 
un sangriento sitio, ocupó las ciudades marítimas que 
estaban aun bajo la obediencia del archiduque, Y 2 
preparó para la conquista de Alicante. En las fronie 
ras de Estremadura el marques de Bay se apoderó 5 
Altura y derrotó un cuerpo portugués de mil doscie” 
tos hombres. 


Campaña De FLANDES: 


Fue muy calamitosa para la Francia. El princip z 
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Eugenio, convencido de que los grandes golpes debian 

arse en la frontera de los Paises Bajos , reunió el 
ejército austriaco que mandaba al de Malborough. 
üntaban hasta ochenta mil hombres. La Francia les 

Puso cerca de cien mil; pero mandados por el du- 
ue de Borgoña, que no era general ni afecto á la 

terra. Es verdad que bajo sus órdenes servia Ven- 
oma, pero irritado de tener un superior. 

Los franceses se apoderaron al principio de la 
pupaña de Gante y de Ypres, y marcharon hácia el 
endra; mas cambiado el plan por la poca armonía 

ES los generales, retrocedieron al Escalda. Malbo- 
ough los atacó y derrotó en Udenarda. La pérdida 

Me sufrieron en este combate no fue grande; pero 

Uedaron tan desordenados, que un cuerpo de cuatro 
il hombres que marchaba á Ja casualidad cayó en 
Oder de los enemigos. 

E El príncipe Engenio emprendió, el sitio de Lila á 
ista del ejército francés , y la tomó despues de cua- 
© meses de sitio, habiéndola defendido yalerosa- 

Mente el mariscal de Boufflers. Entretanto el ejército 

i; Flandes se consumió poco á poco; Gante é Ypres 

pe ieron al poderdel enemigo, y-era tanto el alrevi- 

lento de este, que un cuerpo holandés penetró des- 

S Courtray hasta cerca de Versalles, é hizo prisione- 

G el puente de Sevre al primer escudero del rey 

Yendo que era el delfin. i 
ian as, moros se.apoderaron de Oran, plaza que te- 
Ha sitiada desde algunos años antes, impelidos por 

ingleses hacer la guerra á España. 

de E sumo Pontífice Clemente XI reconoció por rey 

e e al archiduque Carlos; atemorizado por las 

deta i del emperador, que ocuparon ú Comachio y 

an los estados de Parma y Plasencia, las, Le- 

ones y el Ferrarés. 
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CAPÍTULO XXIIL 


Continuacion de la guerra de sucesion. Toma de 


Alicante. Batalla de la Gudiña. Sitio de Tournay. 

Batalla de Malplaquet y sitio de Mons. Congreso de 

Gertruidemberg. Sitio de Douay. Batalla de Zarú* 

goza. Pérdida del Aragon, y entrada y salida del 

archiduque Carlos en Madrid. Batallas de Brihueg? 
y Villaviciosa. 


INTERVALO DE DOS AÑOS, DESDE 1709 HASTA 1710- 


El general Asfeld, que gobernaba las armas dë 
las dos coronas en Valencia, habia sitiado á Alicanté 
á fines del año anterior. El sitio se continuó hasta € 
veinte de abril, en que se rindió la plaza, atacada Ý 
defendida con el mayor valor. Los sitiadores volaro” 
una mina en peña viva, que causó grandes estrago% 
en las fortificaciones y en la ciudad. Los sitiados 
obstinaron en defenderse, porque estando libre la €% 
trada del puerto, las escuadras inglesas les proporti? 
naban tropas y víveres de refresco. Mas los vien! 
contrarios obligaron á los inglesesá huir de aquel g% 
fo; el valor de nuestras tropas hizo inútiles todos 10% 
esfuerzos de los enemigos contra las trincheras; Y la 
plaza ya casi desmantelada aceptó capitulacion. 

En la línea del Segre no mandaba ya el duque de 
Orleans. La princesa de los Ursinos, que tenia E 
mayor yalimiento con la reina, y por su medio 0 


el rey y Amelot, embajador de Francia, le obligaro?- 


con sus intrigas á retirarse. Dióse el mando de las t? 
pas españolas al conde de Aguilar, y el de las franco 
sas al mariscal de Besons. Asfeld, asegurado Y? g 
reino de Valencia, aumentó el ejército con un cu£ 
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del suyo, mandado por él mismo; de modo que las 
Os coronas tenian en aquella frontera veinte y ocho 
mil hombres de buenos soldados, y lo que es mas, 
Victoriosos-, cuando el ejército de Staremberg solo 
constaba de veinte y tres mil. Es verdad que estos es- 
taban muy unidos entre sí, y la rivalidad nacional en- 
tre franceses y españoles empezó á ejercer una in= 
uencia funesta desde que el mando de todas las tro- 
Pas no estuvo confiado á un solo general. Staremberg, 
Aproyechándose de esta discordia, pasa el Segre, se 
_Apodera de Balaguer, haciendo, prisionera la. guarni- 
_ lon, que era de seiscientos hombres, y toma una 
Superioridad decidida sobre sus enemigos. Felipe V, 
Para impedir sus progresos, se puso a frente de los 
yos, y se quejóá Luis XIV de la conducta del gen 
ral francés Besons. Éste recibió orden de retirarse, 

Y solo quedaron doce mil soldados de aquella nacion 
al sneldo de la España. Desde esta época conoció Fe- 
ipe que para reinar necesitaba apoyarse principal- 
Mente en el-amor y lealtad de sus vasallos; su polí- 
ica comenzó á ser. puramente ‘española, y la Fran- 
“la perdió gran parte de. su influjo en el gabinete de 
Madrid. El resto de la campaña se pasó en movimien- 
al conde de Estain derrotó 4 los catalanes, que 
Abian penetrado hasta Venasco ; despues don Miguel 
Ons los encontró en el puente de Montañana , y los 
A yentó cogiéndoles seis banderas. y cuatrocientos 

Prisioneros. 

A En la frontera de Portugal consiguieron nuestras 
oia una victoria , gloriosa ála verdad , pero sm 
secuencias. El marques de la Frontera, ¡genera 

èl ejército de los aliados, mandaba veinte y ocho 
il hombres, entre ellos un cuerpo inglés, 4 cuya 
ente estaba Galloway. Determinó sitiar á Badajoz. 
marques de Bay cubrió la plaza y se apostó en las 
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riberas del Caya,:donde esperó al enemigo, aunqué 
su ejército era inferior, pues solo constaba de diez Y 
seis mil hombres. La batalla se dió en los llanos de la 
Gudiña. Los enemigos fueron derrotados, y perdie 
ron dos mil hombres muertos, mas de tres mil pri? 
sioneros, entre ellos el conde de San Juan , genert 

de la caballería portuguesa , cuatro brigadieres, cin- 
co coroneles y muchos oficiales , todo el bagage , sie” 
te banderas , ocho estandartes, diez y siete piezas d£ 
artillería, muchos carros de municiones, y las tien 
das y puentes para pasar los rios: La pérdida de 10$ 
españoles fue solo: de cuatrocientos hombres entré 
muertos, heridós y prisioneros. 

En las fronteras de Alemania é Italia estuvierol 
unos y otros 4 la defensiva. La atencion de la Europ? 
estaba fija en la campaña de Flandes. La Francia op™ 
so en fin d Málborough y á Engenio, “el único hom” 
bre capaz de coritrarestarlos en la dicha y en la hab 
Jidad, y €l maristal de Villars mandó: el ejército 4 
los Paises Bajos; que constaba de cién mil: hombres 
mas con órdenes positivas de no arriesgarlo todo «ú la 
suerte dé una batalla: Esta precaucion era necesaria 
porque la' Francia no tenía otro ejército, ni medió 
de formarlo en el estado tristísimo de su erario y 
los pueblos afligidos , sóbre las demas calamidades de 
una guerra infeliz, con la particular de los escesivo% 
frios del invierno de este'año, que destruyeron hast 
las esperanzas de la cosecha. 

Malborough abrió la campaña sitiando á Tournay 
el príncipe Eugenio cubria el sitio y y la plaza se rin” 
dió despues de diez y ocho dias de trinchera abiertár 
El general inglés y Eugenio marcharon inmediato” 
mente á poner sitio á Mons. Villars, que no habia 
obtenido permiso del rey para socorrer á Tournay + lo 
consiguió para defender aquella plaza, y salió al en” 
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Cuentro de los enemigos en las llanuras de Malplaz 
quet. Dió d Boufflers el mando de la derecha, y él se 
pp al frente de Ja izquierda, contra la derecha de 
9s enemigos, donde estaba Malborough; el principe 
Engenio mandaba el centro de los aliados, y en la 
Wquierda estaban los holandeses. 
| Desde el principio del combate fue derrotada la 
izquierda de los aliados y perseguida á la bayoneta; 
Pero habiendo debilitado el centro Villars para atacar 
alborough, este hábil general ataca el punto des- 
Suarnecido y lo rompe. Villars corre á defenderlo, y 
Wa hala Je hiere gravemente. Desde este momento 
93 franceses solo pensaron en la retirada, que se hizo 
Mn buen orden. Los vencidos perdieron solo ocho mil 
mbres, y los vencedores veinte y un mil entre 
Muertos y heridos. 
Esta fue la batalla de Malplaquet, cólebre en los 
les militares: de la historia moderna por dos:cira 
“instancias: la primera fue que los vencedores per- 
ron mas gente que los vencidos, y la segunda que ` 
ninguna otra ha habido mayo número de muer- 
i S. Los aliados lograron por fruto de-esta victoria la 
'Mportante plaza de Mons, que capituló apenas se 
abrió la brecha. 
Ri Las cuatro batallas de Hocstett, Ramillies, Ude- 1710. 
da y Malplaquet, la pérdida de los Paises Bajos 
o Pañoles y de las plazas de Lila, Tournay y Mons, 
queegaban la Francia} casi indefensa, al furor de los 
ta aos; Luis XIV habia dado algunos pasos solici- 
T la paz; mas se le habian indicado condiciones 
a Vergonzosas para un rey, que no le fue posible 
vigo alas. Despues de la batalla de Malplaquet vol- 
¥ á hacer proposiciones: los aliados para gozar del 
nie ectdeulo de su humillacion, admitieron sus ple- 
Potenciarios en el congreso que se abrió en Ger- 
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AETAT de Holanda: La Francia no solo 
aceptó las condiciones honerosas que la imponian , Si- 
mo tambien ofreció dar dinero para la guerra que los 
aliados hacian á Felipe V, hasta destronarlo. Enton- 
ces le impusieron una nueva condicion, y fue que 
solo con sus ejércitos le obligase 4 renunciar ú 
corona de España. Las negociaciones se rompieron, 
orque fue fácil conocer que los aliados no queria! 
la paz. El principe Eugenio, que era omnipotente eN 
Austria, mientras durára la guerra, teatro de su glo- 
ria, queria ademas vengarse de Luis XIV, que le ne 
gó el empleo de coronel de un regimiento cuando er 
jóven; desaire que le determinó 4 pasar al servici? 
del emperador. Malborough queria tambien pelea 
para aumentar sus riquezas y su reputacion, Domini” 
ba al gobierno inglés por los ministros que eran sus 
hechuras; al palacio, por su muger, valida de la re” 
na de Inglaterra; al parlamento , porel partido de 
los wighs. No era menor el odio que tenian los holan“ 
deses'4 Luis XIV, ya por el mal que les habia hech? 
cuando invadió su pais, ya por la aversion de aquellos 
republicanos que se creian los moderadores de Euro? 
pa contra el poder absoluto, que un' tiempo afec? 
el monarca francés sobre toda ella. 

Durante las negociaciones de Gertruidemberg t 
maron los aliados á Douay , Bethune, Ayre y San 
Venant, de modo que si querian podian enviar Sé 
partidas hasta las puertas de París. El mariscal 
Villars , que sanada su herida, habia vuelto á pone!” 
se al frente del ejército , estaba solo. 4 la defensiv? 
conservando en él la última esperanza de la Eranció” 


poo CAMPAÑA DE La PENÍNSULA. 


Fue una de las:mas memorables de esta guert” 
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Y aunque ¿los principios infelicisima para los espa- 
ñoles, tuyo un éxito glorioso, y afirmó la corona en 
as sienes de FelipeV. Este monarca se puso al prin- 
cipio de- la campaña al frente de su ejército , com- 
Puesto en gran parte de los nuevos reclutas, gente 
no acostumbrada á la disciplina militar. Staremberg 
© reconoció, notó el desorden, y resolvió aprove- 
Charse de él. Estaba apostado en las alturas del Al- 
Menara. Nuestra caballería le acometió; pero él ha- 
iéndola rechazado con su infantería avanzó al frente 
e ella y derrotó en breve el ejército español. Ape- 
nas hubo mil hombres muertos ó heridos de una y 
Otra, parte. Los nuestros se desbandaron , y el rey, 
Teconociendo que solo tenia trece mil hombres úti- 
Us, se retiró d Zaragoza. Staremberg , que mandaba 
Veinte y dos mil hombres de tropas escogidas, le 
Persiguió en la retirada , y alcanzó la retaguardia en 
eñalba ; mas ésta, revolviendo contra él, le obligó 
retirarse con pérdida de mil soldados muertos y, 
Muchos prisioneros. A 
El rey dió el mando del ejército al marques de 
ay, distinguido por la victoria de la Gudiña. Apos- 
e en el monte Torrero. Staremberg llegó y trató 
desalojarlo. Los españoles eran diez y nueve mil 
Hombres, y los aliados veinte y cinco mil. El com- 
rte se dió el veinte de agosto, y tiene en la histo- 
“ía el nombre de batalla de Zaragoza; pero fue mas 
en fuga que batalla. Apenas muricron cuatrocien- 
s españoles; quedaron prisioneros cuatro:mil; se 
rdió toda la artillería y cien banderas y-estandar- 
tes, Esta derrotå ignominiosa se atribuyó á la mala 
calidad é indisciplina de las tropas, y á la poca con® 
EA que se inspiraban recíprocamente el ejército y 
n general, El rey no abandonó el campo de batalla 


sta que fue completa la dispersion. 
TOMO 1x, 1 


242 
Los resultados de esta accion fueron funestisimos; 
Felipe se retiró por Agreda á Madrid, y de Madrid 
á Valladolid con la corte , los consejos y tribunales, 
porque el enemigo, dueño segunda vez del Aragon», 
marchaba hácia la capital del reino por el camino de 
Zaragoza. El archiduque Carlos entró en Madrid, Y 
se oyó proclamar rey de España por algunos mu- 
cha: pagados para gritar; pero conoció muy pron- 
to que los ánimos estaban á favor de su competidor- 

El objeto de esta marcha habia sido reunir con 
el ejército victorioso el portugués , que debia avan- 
zar por Estremadura, y que no salió de la frontera; 
de modo que los aliados estaban colocados en € 
centro de España sin objeto militar, sin comunica” 
ciones con las provincias poseidas , y sin medios de 
subsistencias. Atribuyóse á los consejos de milor 
Stanhope esta operacion imprudente y arriesgada con 
tra la opinion de Staremberg, que quena pelear e” 
Navarra y en Valencia , provincias limítrofes á las 
r poseidas, mas bien que en Castilla, donde na 

abia que ganar. 

Los españoles negaban víveres á los aliados, Y 
repartian su mezquina subsistencia con las tropas 4 
rey: las guarniciones de Tortosa, Lérida y Mequr” 
nenza interceptaban con sus partidas los caminos de 
Aragon y Cataluña: don Antonio del Valle , gober 
nador de Valencia, hizo huir un cuerpo espediciona” 
rio que los catalanes habian enviado para la conquis” 
ta de aquel reino: las tropas fugitivas de la batal 
de Zaragoza se reunieron en Soria y Valladolid: las 
provincias enviaban otras nuevas: el clero y la noble- 
za acudió al rey con grandes sumas de dinero : DWS 
XIV, que no podia socorrerle con tropas, porque 
necesitaba todas las que tenia, le envió al duque de 
Vendoma á ruegos del mismo Felipe V, y cont 
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envió la victoria. La afabilidad de aquel gran guerre- 
ro le ganó los corazones de los soldados; suaire 
Marcial y su reputacion les inspiró la confianza de 
Yencer. 

Entretanto el ejército aliado se consumia en la 
inaccion. Su subsistencia era muy precaria, su fuer- 
za numérica disminuia, y era preciso salir de aquel 
Saco en que tan inútilmente se habian metido. Starem- 

rg comenzó á maniobrar y fortificó á Toledo , co- 
Mo para asegurarse en aquel punto la retirada á Por- 
tugal, y atraer de este modo las fuerzas españolas 

ue querian impedir su marcha sobre el Tajo infe- 
rior, Vendoma no cayó en el lazo, y se mantuyo 
siempre en observacion para atacarle en el camino 
de Zaragoza , que era la direccion natural de su re- 
tirada. 

Staremberg, viendo inutilizadas sus estralagemas, 
emprendió la marcha con un ejército disminuido y 
mal contento. Felipe entró en Madrid el tres de di- 
ciembre para dar esta satisfaccion á la lealtad de los 
madrileños , y volvió á ponerse al frente de sus tro- 
Pas. Las partidas del ejército español , señaladamen- 
te las que mandaban Vallejo y Bracamonte, incomo- 

ban la retirada del enemigo, haciendo prisione= 

tos á los soldados que se separaban de la columna „y 

Un regimiento portugués cayó en sus manos. Starem- 

rg pasó adelante con el grueso de las tropas; Stan- 

, que mandaba la retaguardia , compuesta de 

mas de cinco mil ingleses, se alojó en Brihuega el 
Seis de diciembre. 

Vendoma dió orden inmediatamente de rodear 

os los puntos vecinos y de cortarle la rellrada, y 
el ocho se dispuso á penetrar en la villa. Stanbope 
Y sus ingleses se defendieron con la intrepidez pro- 
pia de su nacion , de modo que hasta la noche no * 

* 
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pudieron entrar los españoles en la plaza. El inglés 
defendió las calles palmo á palmo, y duró el com- 
bate hasta el amanecer del día nueve. Retiráronse 
los ingleses al castillo y pidieron capitulacion ; mas 
les' fue forzoso rendirse. Cayeron prisioneros cuatro 
mil ochocientos ingleses, entre ellos los tres gene- 
rales Stanhope, Hill y Charpenter; murieron en 12 
accion quinientos. Los españoles perdieron dos mil 
hombres entre muertos y heridos. Es de observar qué 
en esta batalla pelearon como leones los mismos 
T tan torpemente habian abandonado el monte 

'orrero. La presencia del rey , que siempre estuvo 

su frente, y la confianza en el general , hizo que re- 
naciese en sus ánimos el valor español. 

Entretanto Staremberg volvia al socorro de la re- 
taguardia ya perdida, y su vuelta dió un nuevo triun- 
fo á muestras armas. sos españoles le esperaron for- 
mados en batalla en las alturas de Villaviciosa; Ven” 
doma mandaba la izquierda, y la derecha el rey; 
que á pesar de las instancias de sus generales , no qu” 
so apartarse del fuego ni del mando de las tropas. Sta 
remberg, reconocida la situacion y continente del ene” 
migo, y no oyendo estrépito militar hácia Brihuegds 
conoció que Stanhope se habia rendido, y solo pen“ 
en retirarse, aunque haciendo movimientos que mā“ 
nifestaban la intencion de pelear. Vendoma no $ 
dejó engañar y le acometió á las tres de la tarde pu? 
aprovechar lo poco que restaba del dia : era el die” 
de diciembre. Dos veces atacaron los españoles co 
el mayor denuedo : dos veces fueron rechazados» Y 
otrás tantas estuvo Ta victoria en las manos de Starem- 
berg. Al fin el conde de Aguilar hizo el último es” 
fuerzo, protegido por nuestra caballería, que era aus 
perior á la de los enemigos, y rompió sus líneas: 
Staremberg formó de su infantería un cuadro que lós 
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españoles no pudieron romper; d favor de esta dis- 
Posicion y de las tinieblas dejó el campo de batalla, 
Y se retiró áun bosque cercano donde se atrinche- 
ró. Al dia siguiente, no, atreviéndose el ejército ven- 
Cedor á atacarlo, se reliró d Zaragoza. * 

Esta fue la: famosa batalla de Villaviciosa, en 
que los generales y las tropas de ambos ejércitos ad- 
Guirieron mucha gloria. El rey estuvo siempre: en 
Medio del fuego. Los enemigos perdieron mas de tres 
Mil muertos , muchos heridos y seis mil prisioneros, 
Veinte cañones, dos morteros , veinte y siete bande- 
Yas, muchas municiones y casi todo el bagage. La 
Victoria costó á los españoles mas de siete mil hom- 

es entre muértos , heridos y prisioneros. 

La retirada de Staremberg equivalió á una nueva 
derrota , pues perseguido por una numerosa caballe- 
Ma, mandada por gefes. hábiles é intrépidos; tuvo 
Jue refugiarse con muy pocas tropas en Balaguer, 
Sag donde habia comenzado esta campaña memo- 

e. 


CAPÍTULO XXIV. 


Continuacion de la guerra de sucesioh. Conquista 

deip ona; Muerte del emperador José. Congreso 

Utrecht: Batalla de Denain. Paz de Utrecht. 
Toma de Barcelona. 


WTERVALO DE cuàtno AÑOS, DESDE 111 HASTA 1714. 
ly E Cuestion: de la península quedó decidida en 
Aid de Brihuega y Villaviciosa. La Francia 
proc enla de sus inmensas pérdidas por el valor y 
encia de Villars ; todos deseaban la paz, escep- 
don a tenian un interés personal en la continua- 
e la; guerra, cuando dos:sucesos inesperados 
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proporcionan la satisfaccion del deseo general de 
Europa. El primero fue la muerte del emperador 
José á los treinta y tres años de edad sin dejar su- 
cesion; por lo cali los estados hereditarios del Aus- 
tria y la corona imperial recaian en su hermano el ar- 
chiduque Carlos, que en efecto fue reconocido por 
emperador, á pesar de la oposicion que le hizo el 
partido del elector de Baviera, auxiliado con el oro 
de la Francia y España. Este suceso cambiaba ente” 
ramente la política de la Inglaterra y de la Holanda» 
porque si habian peleado para sostener el equilibrio 
europeo, no debian emplear ya sus ejércitos y $US 
tesoros en hacer á Carlos el príncipe mas formidable 
del mundo, añadiendo á la corona de Alemania Y 
de Italia, que casi toda estaba en su poder, la del rer 
no de España. Juntábase á esto la resolucion qué 
aquellas potencias habian ya tomado, despues dele 
accion de Brihuega, de no enviar mas tropas 1% 
glesas y holandesas á España, pais que devoraba 
los soldados del Norte, y donde habian hecho la guer” 
ra con mala suerte. A 

El segundo suceso fue la caida de la duquesa de 
Malborough del favor de la reina Ana. Aquella vali- 
da era orgullosa, y no podia templar su genio dspe” 
ro; la reina, que la amaba, la sufrió por mut, 
tiempo, hasta que al fin la dignidad real la obligó * 
separarla de su lado. Malborough, á pesar de la gram 
de influencia que tenia en el gobierno, no p“ 
sostenerse, y su partido, que deseaba la continua” 
cion de la guerra, fue vencido aunque no sin gran” 
des dificultades por el de los torys, que declamabat 
contra un sistema que sin ventajas para la gran 
taña costaba mucha sangre y oro. 

Empezaron pues las negociaciones entre 
de Paris y de Lóndres, y se firmaron los pre 
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res para la paz, y fueron: que nunca las ¿eos 
e Francia y España pudiesen recaer en un mismo 
Principe : que se demoleria el puerto de Dunquerque; 
Y que la monarquía española quedaria limitada á las 
Posesiones de la península y de América. La Holan- 
, tan orgullosa poco antes, casi mendigó la paz, 
Y seabrió el congreso de Utrecht, adonde concurrie= 
Ton plenipotenciarios de todas partes para comple- 
lar la grande y dificil obra de la pacificacion general. 
El ejército inglés, que á las órdenes de Malbo- 
tough habia forzado las líneas de Montreuil y to- 
mado á Bouchain al principio de la campaña, se 
retiró cuando se firmaron los preliminares , y poco 
Cspues recayó sobre el príncipe Eugenio todo el peso 
la guerra en los Paises Bajos. 
En Cataluña el mariscal de Noailles, que habia 
entrado por el Rosellon con un ejército de catorce 
il franceses al fin del año anterior y puesto sitio 
Gerona, tomó esta plaza por capitulacion el primero 
“le febrero. Ofreció un perdon general á los subleva- 
Vol y este acto de clemencia fue utilísimo , porque 
ich; el yalle de Aran y Venasco se redujeron vo- 
Witariamente, y muchos catalanes dejaron las armas 
Se retiraron á sus casas. 
del Entretanto Vendoma pasaba el Segre al frente 
ejército español victorioso sin encontrar resis- 
neia en ninguna parte. Balaguer, Cala, Cervera 
Y Solsona cayeron en poder de Valdecañas, Maho- 
Y Graston, mientras Noailles ocupaba el Ampur- 
a Sl Es modo que los austriacos quedaron reducidos 
a. o plazas de Barcelona y Tarragona ; que de- 
le con un ejército de nueve mil hombres, resto 
A 
upado el Aragon y las Castillas. El archi- 
duque Carlos, sabida liais de su hermano , de- 
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zerminó volver ¿Alemania á cuidar de sus estados 
propios, y se embarcó el veinte y siete de setiembre 
con notable sentimiento de los catalanes. 

En la frontera de Portugal no hubo acciones de 
importancia sino la toma: de Miranda de Duero por 
los portugueses., y la de Vimioso y otros castillos 
por los españoles, 

Este año murió Luis, delfin de Francia. Suce- 
dióle en este título su hijo mayor el duque de Bor- 
goña, hermano de Felipe Y. i 

Los: plenipotenciariosireunidos en Utrecht ade” 
Jantaban muy poco, porque unos. querian que $ 
examinase separadamente la pretension de cada po” 
tencia, y Otros que se discutiesen todas á un mismo 
tiempo. Aumentaron lá dificultad los-golpes espan- 
tosos que: el año anterior y el presente sufrió la ra” 
ma de Borbon que reinaba en Francia; porque des” 
pues de la pérdida del delfin, que falleció, como 
te dijimos, el año antes, murió en el. presente SU 

ijo el nuevo delfin, antes duque de Borgoña, $ 
esposa, su hijo mayor el duque de Bretaña, y dos 
años despues el duque de Berri, tercer hijo del pr 
mer delfin y hermano menor de Felipe V; de mo? b 
que no quedó mas heredero dela corona de Eranció: 
anterior al rey de España, que el duque de Anjo™ 
segundo hijo del segundo delfin, niño enfermizo, 

ne á la sazon tenia. dos años. Parecia' pues proba 
ble que fuese Damada‘ á la corona de Francia la ram? 
borbónica de España, lo que amenazaba nuevameb” 
te el peligro de la reunion de ambas coronas. Pe 
la reina de Inglaterra, determinada yaá la paz, cre” 
yó suficiente garantía contra este riesgo la renine 
que hizo Felipe Y. de todos. sus derechos al reino de 
Francia, y las negociaciones continuaron. 


El emperador, que habia adquirido grandes po” 
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sesiónes por medio de la guerra, y que no end 
Tenunciar sus derechos á la España, estimulado ade- 
Mas por el principe Eugenio , cuya gloria se intere- 
ba en manifestar que no necesitaba Ipara lograr 
triunfos de la “cooperacion de Malborough , hizo la 
guerra en Flandes con el mayor vigor. Presentóse 
Al frente de un ejército de ciento yeinte mil hombres, 
Y emprendió el sitio de Landrecy- Villars mandaba 
cien mil; mas la Francia no tenia otro ejército si 
Sste era derrotado; y sin embargo era forzoso pelear 
Para dar actividad á las negociaciones y hacer que 
Se terminasen favorablemente para la Francia. Es de 
notar que Luis XIV, cansado yade la guerra, es- 
dispuesto 4 ceder la plaza de Landau, restituir 
Strasburgo su antigua libertad, y renunciar á la 
poboranía de la Alsacia, contentándose con el tita- 
La) atribuciones de prefecto de aquella provincia. 
fortuna engañó al emperador, persuadiéndole á 

no contentarse con estas ventajosísimas condiciones. 
Eugenio tenia sus almacenes en Marchiennes, un 
Cuerpo considerable de tropas en Denain , y sitiaba 
Lo peson á Landreey. Villars finge que va á atacar 
líneas de sitio, y mientras Eugenio se prepara á 
*cibirle bien , revuelve sobre Denain y se apodera 
4 aquel puesto importante, matando ó haciendo pri- 
os las tropas que lo defendian. Eugenio cono- 
à que Villars lè habia engañado y marchó contra 
el? Pero era tarde ; los franceses hábian ocupado ya 
poente; de Prouro. Tuvo pues que volverse des- 
EA ado 4 su campo. Villars se apodera de Marchien- 
un obliga á Eugenio d levantar el sitio de Landreoy, 
onto Douay , á Quesnoy y Bouchain, asegura la 
utera de Francia, y termina gloriosamente la cam» 


a f : ñ 
na, en la cual perdieron los austriacos cincuenta 
tallones. 
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En Cataluña y en la frontera de Portugal casi no 
hubo guerra , esperando los resultados de las nego” 
ciaciones. El duque de Vendoma falleció en Viuaro% 
á los cincuenta y ocho años de edad, general hábi 
y afortunado, y que poseia el arte de inspirar valor 
y confianza á las tropas. 

Este año se firmó la paz de Utrecht. Por ella re- 
cobraba Luis XIV en la Flandes francesa las plazas 
de Lila, Ayre, Bethune y San Venant; se. reconocí 
á Felipe V por rey de España y de Indias, cediendo 
á los ingleses la plaza de Gibraltar y la isla de Me 
norca; al duque de Saboya el reino de Sicilia; 2 
elector de Baviera los estados de Namur y Luxem" 
burgo , i aun le quedaban en los Paises Bajos 6% 
pañoles hasta que el emperador restituyese sus dom! 
nios á aquel elector y al de Colonia, en cuyo cas? 
debian darse á la casa de Austria, á la cual se e 
dian tambien los reinos de Nápoles y Cerdeña y * 
ducado de Milán. A los ingleses se concedia el asien 
to ó venta de los negros en la América española; 
escluyendo de él á todas las demas naciones, 123 
clusa” la- francesa: Los holandeses “obtuvieron 1% 
barrera mas considerable que la de Nimega , debier” 
do ellos guarnecer á costa del pais las plazas que Ja 
formaban. Es de advertir que nisel emperador, ps 
los reyes de Francia y España hicieron entre Si la 
paz, aunque se convino en un armisticio en los Pa 
ses Bajos, y en la evacuación de la Cataluña por 
es. 
mberg había empezado la campaña ponien“ 
kí Gerona; pero el duque de Bormict: Ai 


ceses; Je obligó d levantarlo y á- retirarse hácia Y 
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entregó d Tarragona á las armas del rey de España; 
Mas no hizo lo mismo con Barcelona y con otros. 
Puntos en quese habian hecho fuertes los catalanes, 
Porque seria necesario pelear contra ellos. El hecho 
®s que gran parte de las tropas alemanas tomaron 
Servicio á sueldo de los rebeldes ; y es probable que 

laremberg y el emperador miraron con gusto esta 
Parente desercion. 
Todas las fuerzas de España cargaron entonces 
Sobre Cataluña. Manresa , Solsona , los demas pun= 
$ militares- que ocupaban los rebeldes, escepto 
dona , cayeron sucesivamente en poder de los es- 
holes; y a duque de Populi se preparó para sitiar 
Capital. 
Entretanto pagaba el Austria la imprudencia de 
ye haber accedido á la paz de Utrecht. El duque de 
Ulars atacó y tomó á Landau, pasó el Rin por Fuerte 
m , forzó las lineas del Brisgaw, y se apoderó de 
tibourg , mientras sus lugar-tenientes devastaban las 
vincias de Maguncia, Suavia y Palatinado. El em- 
or reclamó los auxilios de sus aliados; y nin- 
Buno Je socorrió. Conoció al fin que la Francia era 
so] avia la potencia dominante de Europa, y que él 
lo. no bastaba para coutrarestarla. Entonces, aun- 
Ue ya tarde, se determinó á entrar en negociacio- 
es de paz. 
cla Este año se estableció en España la ley que: es- 
Keta á las hembras deJa sucesion á la corona, no 
tep grandes oposiciones, que venció la resuelta de- 
inacion del rey. 
las A utatoros de febrero murió la reina de resul-1714. 
z sobreparto del infante don Fernando. Felipe, 
Ei del sincero dolor que tributó a Ja pérdida 
Ai na. esposa tiernamente amada , pensó en con- 
raer segundo matrimonio, y su eleccion recayó en 
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Isabel Farnesio , princesa heredera de los ducados 
de Parma y Plasencia. Apenas Ja nueva esposa llegó 
á España, aun antes de verse con el rey, echó de 
palacio y del reino á la princesa de los Ursinos, 
favorita de la reina difunta, y causa de todas las 
turbulencias de la:corte y aun de muchas de las des- 
gracias que habia sufrido la monarquía, por el mi 
uso que habia hecho de su valimiento. Felipe no ha- 
bló de la princesa ni á su esposa mi 4 'nadie ; lo que 
hizo creer que impidiéndole la bondad de su cor?” 
zon hacer por sí mismo :aquel acto de severidad, lo 
habia reservado para la reina, muger de mucho C% 
rácter, y que imprimió una actividad desconocida al 
gabinete español. 

Entretanto el emperador y el rey de Francia ha 
cian la paz en Rastadt. Los plenipotenciarios par 
ella fueron los mismos ¿Pes que con tanta glo” 
ria habian combatido , el príncipe Eugenio y el mé 
riscal de Villars. Volvieron á sus electorados el at 
zobispo de Colonia y el duque de Baviera, y d 
emperador entró en posesion de los Paises Bajos 65 
pañoles. $ 

No quedaba pues otra llama del incendio , ca 
sado por la guerra de sucesion, que la rebelion de 
Cataluña. Los habitantes de este principado sostuv” 
ron en esta lucha, ya tan desigual, su carácter cono” 
cido de obstinacion y de rencor. Barcelona fue sitia” 
da por un ejército numeroso de tropas francesas 
españolas al mando del duque de Berwick por la par 
te de tierra. Bloqueaba el puerto la “escuadra com” 
binada de ambas naciones; de modo que solo la des- 
esperacion pudo dar aliento á los catalanes para 50% 
tener su capital. Hacian frecuentes salidas en que 


enviaban’ tropas á'otros pueblos:del principado part 


Jeyantarlos, como lo.consiguieron algunas veces, ® 
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Que para perdicion de unos y otros pues los pueblos 
eran quemados y los rebeldes pasados á cuchillo. 
esistieron dos asaltos en el frente principal del ata- 
Que despues de haber sufrido un bombardeo honro= 
50; recobraron algunos de los: bastiones ocupados por 
el enemigo en un asalto general; le hicieron mucho 
0, aun:cuando ya era dueño de las fortificaciones; 
Y solo rindieron á discrecion la: capital, la plaza de 
ardona , y las islas de Mallorca é Iviza, cuando 
Vieron ocupados por los españoles:no solo todos los 
tos fortificados, sino tambien el casco mismo de 
Ciudad , cuyas plazas y calles habian defendido con 
intrepidez digna de mejor causa. 


CAPITULO XXV. 
Reconquista de Mallorca. Muerte de Luis XIF: 
dep terio del cardenal Alberoni. Conquista de Cer- 
y espedicion de Sicilia. Batalla navalde Araich. 
“Guerra con la cuadrupla alianza. Caida 
de Alberoni. 


Mtenvaro DE CINCO AÑOS, DESDE 1715 HASTA 19194 


de Los mallorquines continuaron levantados á pesar 
eny; Capitulacion de Barcelona. El general Asfeld, 
tado con diez mil hombres á la isla de Mallorca, 
iodal ujo en breve á la obediencia, concediendo un 
aña to ¿sus habitantes. Asi quedó pacífica toda la Es- 
iaa, Y el rey se dedicó con todo empeño á curar las 
fieren omades por la guerra, y á aprovechar las 
iaki be realmente habia creado el entusiasmo de 

dor, Púioles durante una lucha tan larga y devasta- 
Marquía una grande leccion histórica ver á esta mo- 
spues de tantos desastres y d esmembracio- 
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nes mas poderosa al concluirse la guerra de suce 
que en tiempo de Carlos I. 

Luis XIV murió el treinta de setiembre de est 
año á los setenta y siete de su edad. Mereció el now” 
bre de Grande, que su nacion y la Europa le diero”, 
tauto por las (idas cosas que se hicieron bajo sus 
auspicios, como por su carácter firme y elevado. Gran 
politico, militar inteligente, amante de la religio”, 
de las ciencias y de las artes; imprimió d su siglo * 
sello de la civilizacion. La naturaleza le auxilió , Pr” 
duciendo en su tiempo grandes generales, profun a 
políticos, y genios ilustres en todas las carreras del 
gloria. A él le deben los reyes este grande axiom” 
reinar es elegir. F 

Luis el grande no careció de defectos, que 
mismo reconoció cuando el infortunio y la vejez te" 
plaron la vivacidad de sus pasiones juveniles. El mé 
yor de sus yerros en política fue el inmoderado dese? 
de dominar. Su ambicion debió quedar satisfecha ¢% 
el tratado de los Pirineos que hizo á la Francia la P:, 
tencia dominante de Europa. Conservar la influent, 
adquirida por aquel puesto, debió ser el objeto 
sus operaciones, y no los aumentos de su territo" 
Pero tal es la propension de los gobiernos. La Er E 
cia, heredando el puesto del Austria, heredó SU 
gullo, su deseo de dominacion, y con ellos ela 
recimiento y la oposicion de Eiropa. a 

A Luis XIV sucedió su biznieto, último mo, 
duque de Borgoña, en la menor edad de seis ani 
con el nombre de Luis XV. Tuyo por regente 4 pe la: 
pe, duque de Orleans, como primer principe de 
sangre. 

La situacion política de la España, con respec 
¿las demas potencias de Europa, al principio, de 
año era la siguiente. Tenia por aliada la Francia j 
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e ay personales entre Felipe Y y el duque 
he a $ desde que éste tuvo el gobierno de las 
s spaña, y fue despedido por las intrigas de 
pies de los Ursinos en ambas cortes, hacian 
ds “a segura esta alianza. A estas enemistades se aña- 
a rivalidad del imperio. Habiendo perecido toda 
escendencia de Luis XIV, escepto Luis XV, de 
[egueña edad y enfermizo, y Felipe V, tocaba á éste 
a, cra Beni por gaseta hereditario, en ca- 
a nr 
Dor ela = Fi chas á la faz e la Europa 
Pe pe Ven e tratado de Utrecht, debia ser re 
F pe el Le de pogui , como primer prínci- 
e ma aya sido la que se quiera la con- 
e príncipe en otras materias, es induda- 
Le pa sus cuidados por la conservacion del rey niño 
Que n los mas activos y sinceros; pero tambien lo es 
Coro rante su regencia se preparó para trasladar la 
e ra de Francia ú su familia en el caso de estinguir- 
lp. tama francesa de Luis XIV. Felipe V era caba- 
len ¡Y 20 Se negaba á cumplir los tratados; mas ha- 
o © sido forzadas sus renuncias, no le habria pe- 
dase pe eximir de ellas sin deshonor » y que que- 
Mem eta la accion de la ley hereditaria y funda- 
kian e los franceses, segun la cual era indudable- 
l En A á la corona antes que el duque de Or- 
Mec e a ns a gabinete de Madrid con 
o francés. 
Con da „demas naciones estaba en paz, ls 
tratados e y con el imperio. Mas en virtud de los 
5 e Utrecht y de Rastadt no podian hacerse la 
ú talig, Pues España no podia emprender espediciones 
dinaria? E el Austria á España. Esta situacion estraor- 
Carlos as con el nacimiento del infante don 
» ro por su madre, la nueva reina de Es- 
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paña, de los estados de Parma, Plasencia y del gran 
ducado de Toscana; lo.que dió gran cuidado á la corle | 
de Viena, que lemia ver de nuevo á los españoles el 
ltalia. La reina tenia carácter firme, como lo mani- 
festó el destierro de la princesa de los Ursinos, Y 

randes miras políticas y deseo de establecer sus hijos 
en Italia. Animaba sus intenciones Alberoni, homb'? 
sagaz, de grandes recursos y de ideas muy superio” 
res dellos. Era hijo de un pobre jardinero de Plase?” 
cia; fue mayordomo del obispo de esta ciudad, y des” 
pues canónigo. Vino á España en compañía del dugu? 
de Vendoma, que le amaba mucho , y despues dela 
muerte de aquel príncipe quedó bajo la proteccion de 
la princesa de los Ursinos, la cual le empleó en 
negociacion para el enlace de Felipe V con la here” 
dera de Parma. Despues de la caida de la prin 
obtuvo el yalimiento de la nueva reina, y po ; 
despues el del rey. Desde entonces empezó á ser 
alma del gobierno. 

Los turcos atacaron á los venecianos por tierra Y 
mar. Estos pidieron auxilio á los príncipes de la cr 
tiandad, y Felipe Y por consejo de Alberoni en 
las galeras de España, al mando de don Baltasar $ 
Guevara , con ocho mil hombres de desembarco: 
te marino obligó á que le siguiesen ú todas las na 
que encontró; de modo que cuando se presentó d 
lante de Corfú acometida por los turcos, creyero 
estos que iba á cargar sobre ellos una armada mif 
numerosa, y huyeron abandonando el bagage Y p 
chos viveres y municiones. pê? 

El feliz éxito de esta espedicion le grangeó la fi 
nevolencia de la corte-de:Roma: en la de Espa? siy 
encontraba mas obstáculos su emprendedor espro 
que la prudencia del cardenal de Judice, prime! ofi 
nistro despues que cayó la princesa de Jos e 
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Consiguió que se le despidiese por el influjo de la rei- 
Ma, y empezó á mandar como dueño absoluto en los 
Ministerios , aunque sin título ostensible todavia. 

La corte de Madrid estaba indispuesta con la dern17. 
Soma desde que las armas austriacas obligaron al 
Sumo Pontífice en 1709 á reconocer el archiduque 

los por rey de España. Alberoni, que aspiraba al 
ĉapelo de cardenal, siendo ya muy bien visto en 
Oma por la espedicion de Corfú, dirigida por él, 
tató de reconciliar aquella corte con el gabinete de 
Braña, lo que consiguió fácilmente , y en premio 
pao el cardenalato, que era el objeto de su am- 
¡cion, Felipe V le hizo grande de España, obispo 
* Málaga, arzobispo de Sevilla y primer ministro. 
Todos los historiadores conceden 4 este hombre 
“straordinario “saber, talentos y cleyacion de ideas. 
Dig un grande impulso á Ja monarquía, mejorando 
“olablemente la real hacienda, formando una marina 

Petable, organizando un ejército valiente, fiel y 
mandado por buenos generales ; y en fin, influyendo 
"sus talentos diplomáticos en los demas gabinetes 
ES Europa. Si semejante hombre hubiera aparecido al 
“ente del gobierno español en los tiempos de Feli- 
AID 6 ¿Carlos IL, probablemente hubiera impedi- 
a degradacion de'la monarquía. Mas su espíritu 
icioso le llevó mas allá de adonde aleanzabah las 
“zas que España tenia en tiempo de Felipe V. 
le reino, agotado ademas por una guerra cruel 
pentos años sobre, sus pérdidas anteriores, necesi- 
reno? Somo la Francia, de una larga paz si habia de 
dlp nerse. Alberoni buscó fuera de España los apoyos 
ttair grandeza, y formó el atrevido proyecto de res- 
e los estados que la paz de Utrecht le habia he- 
Perder en Italia, Este plan era desatinado sino se 
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dian ahogarlo antes de nacer, El ministro español se 
persuadió á que la osadía, el secreto y los artificios 
diplomáticos podrian suplir la: falta de medios efecti- 
vos. Sin embargo no queria comenzar la lid hasta ha- 
ber reunido las fuerzas que creia necesarias. Un acer 
dente le obligó á declararse antes de tiempo. Don José 
Molinés, nombrado inquisidor general por- el rey de 
España, caminaba desde Roma á este reino, cuando 
al pasar por Milán fue arrestado de orden del emp?” 
rador. Felipe miró esta accion como una injuria, qué 
de propósito le hacia su rival, y su impaciencia no 
permitió esperar ála época en que Alberoni se habia 
propuesto desplegar sus grandes proyectos. 

Una escuadra española, mandada por Estebal 
Mari, salió de Barcelona el yeinte de julio con un 
ejército de ocho mil infantes y seiscientos caballos» 
mandado por el marques de Lede. En él sirvió 02 
mariscal de campo el conde de Montemar, tan có 
bre despues. Mientras toda la Europa creia que estas 
fuerzas se dirigian á los mares de Levante para aux” 
liar 4 los venecianos contra los turcos, las tropas *% 
pañolas desembarcaron en la isla de Cerdeña, Y se 
apoderaron de ella despues de haber tomado bp 
de Caller, que se resistió diez y siete dias. Quedó eb 
esta isla don José Armendariz, teniente general, 
tres mil hombres para guarnecerla , y la escuadra 
volvió á Barcelona. 4 

Este golpe atrevido é inopinado despertó las gran 
des potencias de Europa, y las hizo ver de lo que E 
capaz Alberoni si se le dejaba libre el camino PA, 
continuar sus empresas. El emperador, que o 
estaba tratando con el duque de Saboya de camb 
la Cerdeña por la Sicilia, que se le habia dado á ira 
príncipe en la paz de Utrecht, se quejó al rey cp 
glaterra, garante de dicha paz, y formó con él y 
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la Francia, cuyo regente no era amigo de Felipe y 
una alianza que se llamó cuadrupla por haber accedi- 
do á ella la Holanda, Los artículos principales de esta 
alianza fueron la observancia de las estipulaciones de 
Utrecht, y la paz entre España y el emperador, me- 
diante la herencia de Parma, Plasencia y Toscana, 
qe aseguraba al infante don Carlos el trueque de Sici- 
la con Cerdeña, y el reconocimiento del rey de Es- 
paña por la corte de Viena. Presentáronse estos artie 
Culos al gabinete de Madrid: Alberoni, deslumbrado 
Con el éxito de su primera empresa, y queriendo aven- 
turar la segunda que estaba preparando, hizo que se 
desechase esta proposicion. 

Don Alfonso Felipe de ‘Andrade cruzó el golfo de 
Méjico con una escuadrilla sutil, y apresó hasta diez 
Y ocho barcos, piratas ó contrabandistas, que tenian 
í bordo grandes riquezas, ` 

Instalóse este año la universidad de Cervera, que 

a producido hombres: muy recomendables pór sus 
Sonocimientos y virtudes. 

Los ola, animados por la felicidad de la 1718. 
Primer tentativa, «uxiliaron al gobierno con el ma- 
Yor zelo y actividad para recobrar los dominios de 

talia, y en la primavera de este año salió de Barce- 
lona una escuadra , compuesta de treinta navios y al- 
Sunas fragatas, con otros buques menores y cuatro- 
‘entos cuarenta barcos de transporte, con un ejér- 
“ito de desembarco de cerca de treinta mil hombres. 
ndaba la armada don Antonio: Gastañeta, y el mar- 
¿us de Lede el ejército. Echóse la voz de que este 
Ormidable armamento se dirigia contra Nápoles; y 
âsi el almirante inglés Bing, que entró en el Medi- 
"ráneo con una escuadra de veinte navíos de línea 
Y Otros. buques: menores de guerra, la buscó en las 


aguas di 


e Nápoles, al tiempo que desembarcaba: el 
* 
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ejército español cerca de Palermo. Sus conquistas fue- 
ron rápidas; en breve no quedaron al duque de Sabo- 
ya en toda la Sicilia mas que las plazas de Siracusa, 
Trapani y Melazo; pero la escuadra española, que- 
riendo auxiliar el movimiento del ejército de tierra 
contra Siracusa , se encontró con la inglesa en el gol- 
fo de Araich, y el once de agosto se dieron un terri- 
ble combate, en que los enemigos arruinaron ente- 
ramente nuestras fuerzas navales en el Mediterráneos 
y por consiguiente destruyeron la esperanza de con- 
tinuar con suceso la conquista de la Sicilia. El almi- 
rante Bing, despues de su victoria, introdujo en Si- 
cilia tropas austriacas con dos objetos: el primero 
echar á los españoles de la isla, ó á lo menos impe- 
dir sus progresos; y el segundo obligar al duque de 
Saboya, mal su grado, á admitir el trueque de aque” 
lla isla por la de Cerdeña. 

Otra escuadra inglesa atacó los puertos de Vizca- 

a, dónde se construian nuevos buques, se apoderó de 

laa que habia hechos , y destruyó Jos astilleros. Albe- 
roni empezaba á recibir el fruto de su imprudente 
ambicion; mas no por esto se abatió su ánimo: al 
contrario , empezó á activar los recursos que en su 
imaginacion habia creado. Ofreció dineros á Ragolzh 
rebelde de Hungría, para penetrar con un ejército 
de treinta mil hombres en la Transilvania; apres 
una nueva escuadra en los puertos de Galicia para 
conducir d Inglaterra al hijo de Jacobo I, lama o 
el Pretendiente; fomentaba en la corte de París ye 
la provincia de Bretaña una conspiracion para quita 
al duque de Orleans la regencia de Francia y dársela 
á Felipe V; en fin, trataba de mover contra elimpe” 
rio y la Inglaterra las armas de Rusia y de Suecia. 

Reinaba entonces en Rusia Pedro el grande, Y 
en Suecia Carlos XUL, célebres uno y otro, el prin 
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ro por haber civilizado sú nacion y echado los funda- 
mentos del poder que hoy tiene; “el segundo porsu * 
intrepidez personal, sus grandes victorias y aun ma- 
yores infortuniós. Estos dos monarcas rivales se dis- s 
putaron largo tiempo la gloria de dar un rey d la Po- 
lonia, favoreciendo Pedro á Augusto , duque de Sa- 
Jonia, y Carlos 4 Estanislao Lezinski, Palatino de 
Posmania. La victoria fue, durante tres campañas, 
fiel al rey de Suecia; pero vencido en la memorable 
batalla de Pultawa por los rusos, obligado á refugiar- 
seála Turquía, y á volver como un aventurero á sus 
estados , perdió casi todo lo que poseía fuera de Sue- 
cia, quedando en poder de Pedro la Livonia; los du- 
cados de Verdin y Brema en poder del rey de Ingla- 

“terra, como elector de Hannover, y la mejor parle 
de la Pomerania en poder del rey de Prusia. Estas 
guerras agitaron el Nordeste de Europa , mientras el 
Occidente y Mediodia eran teatro de la guerra de 
Sucesion. 

Alberoni pues solicitó aquellos dos hombres sin- 
Bulares para mover nueyos enemigos contra el impe- 
rio y la Inglaterra ; de modo que su política abrazaba 
todos los estados de Europa. Mas fue infeliz en todas 
Sus partes: la conjuracion de París fue descubierta 
Por la imprudencia de sus agentes: la escuadra que 

ebia favorecer el desembarco del Pretendiente en In- 

Blaterra , fue deshecha por una tempestad : la Tur- 
quía, cansada de una guerra infeliz, hizo la paz con 
E: "emperador, abandonando los intereses de Ragotzi, 
Si como el Austria abandonó los de Venecia, y dejó 
a Morla en poder de los turcos: Carlos XIE, el 

mbre mas capaz de entear en los planes aventura- 

Pidka Alberoni, fue muerto de un tiro de cañon en 
` sitio de Frederictadt, ciudad fronteriza de Norue- 
$45 y nuestro ministerio , que habia conmovido toda 
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la Europa, se halló reducido á solas sus fuerzas con- 
tra la cuadrupla alianza. 

‘Sin embargo , nuestro ejército de Sicilia se soste- 

s nia á favor del afecto de los sicilianos 4 la dominacion 
española. El marques de Lede puso sitio á Melazo, 
y rechazó una fuerte salida que hizo la guarni- 
cion, matándole mas de mil hombres. Pero como 
los austriacos tenian libre la mar, socorrian fre- 
cuentemente la plaza, y el sitio hubo de convertirse 
en bloqueo. 

1719. Habia pasado al Norte de Escocia, donde el pre- 
tendiente tenia mucho partido, un teniente corone 
español con trescientos soldados y armas para dos mi 
hombres. Pero sabida la ruina de la espedicion prin- 


cipal, pereció con su tropa defendiendo algunos pa” 


rages montuosos de aquel pais contra el general in- 
glés Wigman. Una pequeña armada que teníamos 
aun en los mares de Sicilia cayó en poder de los in- 
gleses, al mismo tiempo que el emperador envió í 
aquella isla un cuerpo de diez mil hombres de infan- 
tería y tres mil quinientos caballos á las órdenes de 
* general Merci. Éste atacó al marques de Lede e” 
Francavilla, y fue rechazado con mucha pérdida- 
Atacó despues á Mecina, y la tomó, aunque á mu- 
cha costa. El ejército español se atrincheró primero 
en Castrogiovane , y despues en Alcamo, en lo inte” 
rior de la isla; Trapani cayó en poder de los alema- 
nes, y era imposible todo socorro de España. Asino 
pudo salir de Sicilia hasta hecha la paz. Tal éxito tuvo 
aquella imprudente espedicion, para lo qual era pre” 
ciso ó que España fuese snperior por la mar, ó que 
fuese amiga de quien lo era. 1 
Entretanto un ejército francés, «las órdenes del 
mariscal de Berwick , pasó el Vidasoa, se apoderó 
de Pasages, Fuenterrabía y San Sebastian, habien 
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do hecho los españoles una defensa honorífica, aten- 
didas sus fuerzas en aquel país. Berwick era dueño de 

a Guipúzcoa; pero ni permitió que se exigiesen con- 
tribuciones , ni que se destruyesen los establecimien- 
tos marítimos, cosa á que instaban mucho los ingle- 
ses. Trasladó despues el teatro de la guerra á Catalu- 
ha , donde se apoderó de Urgél; pero habiendo pues- 
to sitio 4 Rosas se halló sin víveres, por haber pere- 
cido en una tempestad un gran convoy que se le en- 
viaba desde Colioure, con lo cual tuvo que retirarse 
de la plaza. En esta desgraciada espedicion perdió 
Una gran parte de su ejército. El marques de Castel 
Rodrigo , comandante del ejército español en Catalu- 
Ma , recobró á Urgél y los demas puntos que ocupaban 
os franceses en la Cerdania y el Ampurdam, y los 
echó al otro lado del Pirixreo, apoderándose de sus 
almacenes de viveres. , 
Felipe V, viendo las desgracias que amenazaban á 
a monarquía por las imprudentes empresas de Albe- 
toni, é incomodado con este ministro por su altivez, 
dió oido á los consejos del regente de Francia y de la 
república de Holanda, que le solicitaban á la paz, y 
siendo ésta imposible mientras el cardenal ocupase el 
Ministerio, se resolvió en fin d alejarlo. El cinco de 
iciembre dió un decreto en que le mandaba salir de 
adrid en el término de ocho dias, y de España en 
el de tres semanas, y Je prohibia presentarse en la 
Corte. Asi concluyó su carrera política appe, hombre, 
que pudo haberse coronado de eterna gloria, si con- 
tento con fomentar la riqueza y prosperidad interior 
e España hubiera sabido esperar las ocasiones opor- 
tunas de desplegar sus grandes cualidades en la es- 
Cena diplomática. Su modelo era Richelieu ; pero éste 
ue mas prudente, y no daba los grandes golpes sino 
Cuando estaba seguro del buen éxito. 
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El rey no por baber separado 4 Alberoni del mi- 
nisterio se prestaba á las condiciones de paz que le 
ofrecia la cuadrupla alianza. Aquejábale yer por los 
estados de Parma , Plasencia y Toscana hubiesen de 
recaer en su hijo con el nombre y condiciones de feu- 
dos del imperio : sentia que se le quitase la Cerdeña» 
antiquísimo dominio de la corona de Aragon, y 50- 
licitaba que álo menos se le diese por cederla algun 
resarcimiento. Queria la paz; pero al mismo tiemp0 


pretendia que no fuesen inútiles los gastos hechos en . 


esta guerra. 
CAPÍTULO XXVL 


Paz del Haya y congreso de Cambray. Espediciot 
al Africa. Matrimonio del principe de Asturias- 
Muerte del dugue de Orleans. Renuncia 
de Felipe Y. 


INTERVALO DE CUATRO AÑOS, DESDE'1720 HASTA 172% 


Todos los esfuerzos del gabinete de Madrid fue” 
ron inútiles: el duque de da sostuvo Ja cuadrú” 
pla alianza, y Felipe V accedió á ella por un tratado 
firmado en la Haya el diez. y siete de febrero. Un? 
de sus condiciones fue que se habia de reunir un con; 
greso para asegurar lá paz general, y se designó 
la ciudad de Cambray para teatro de ye conferen” 
cias.: Mas las pretensiones eran demasiado oputs 
tas para que este congreso fuese wítil, Solo sirvi 
de gastar dinero en banquetes, ganar tiempo y dar 
esperanzas, 

Entretanto el principe Pio acabó con algunos 19 
beldes de Cataluña, que en la invasion de los france” 
ses en el año anterior se les habian reunido. Estos erv? 
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las reliquias del antiguo incendio , prontas d inflamar- 
Se con cualquier novedad. El marques de Lede, des- 
Pues de. haberse llenado de gloria en Sicilia, man- 
teniéndose siempre sin esperanzas de socorro contra 
Un enemigo superior por mar y tierra, dejó aquella 
isla á los alemanes, y trajo á España su ejército, que 
Constaba de veinte y cuatro mil soldados veteranos. 

sa Cerdeña se entregó al duque de Saboya; que:des- 
* entonces tomó el título de rey de Cerdeña, y lo 
conservado su dinastía. i 
. El rey envió al marques de Lede al frente de un 
ejército de diez y seis mil hombres para hacer levan- 
el; sitio que los moros de Marruecos tenian pues- 
t0 4 Centa desde el año de mil seiscientos noventa y 
Cuatro , esto es, veinte y seis años habia. El marro- 
Quí empleaba en este sitio las tropas, que en otro 
empo habian servido á un hijo suyo sublevado con- 
pael , de modo que era mas político que militar aquel 
ârgo cerco. El número constante de los enemigos 
“ta de cuarenta á cincuenta mil hombres; pero se 
Valúía en cien mil moros los que habian perecido des- 
tal que empezaron las hostilidades. Los bárbaros es- 
jn en un campo atrincherado que parecia una po- 
“cion, porque los goles principales tenian en él ca- 
Y jardines, y se labraban las tierras vecinas. El 
närques de Lede atacó sus trincheras, y despues de 
Combate de cuatro horas los desalojó de su cam- 
- Murieron quinientos moros; de los nuestros cien- 
e A quedaron heridos doscientos. Asi se libertó 
quella plaza de un enemigo mas incómodo que 
Peligroso. JA 
coner dolencias de la exederele alianza, que habian 
i ido grandes sospechas del armamento dirigido 
> las depusieron cuando fue conocido el obje- 
espedicion ; mas no por eso eran mas aclivas 
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to de la 
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las operaciones del congreso de Cambray para la pêa“ 
cificacion general. Todo se hacia por medio de tran” 
saciones particulares y secretas. Al mismo tiempo 
que el emperador retardaba dar al rey de Inglaterr% 
como elector de Hannover, la investidura de los du- 
cados de Brema y Vendin para tenerle suspenso J 
que no se inclinase á la España, el duque de Orleanó 
procuraba reconciliarse con Felipe V por medio E 
dos matrimonios. El primero de Luis XV, rey pe 
Francia con doña Mariana Victoria, hija del rey de 
España, de su segundo matrimonio ; el rey tenia 0 
ce años y la infanta tres. El segundo del princip? 
de'Asturias don Luis con la princesa de Montpensie" 
Luisa Isabela, hija del duque de Orleans, ambos en 
edad nubil, aunque tierna. La infanta de España pas 
París á concluir su educacion en aquella corte, Y° 
matrimonio: del principe de Asturias se celebró elan? 
siguiente , aunque el rey no permitió que se const, 
mase hasta algunos meses despues. Restituyéronse E 
la España las plazas de Guipúzcoa, ocupadas por !0 
franceses, que habian corrido gran riesgo de ser des" 
manteladas: con tanto ardor pedian su ruina la dos 
glaterra y el Austria ; mas el duque de Orleans nuno? 
quiso venir en ello, pues consideraba, y con razo” 
que aquella desavenencia entre España y Francia €"? 
accidental y estraordinaria, y que en el estado comt” 
de los negocios políticos servirian de antemural 4% 
dos coronas. Tambien se restituyeron , en virtud 4 
tratado del Haya, los buques españoles cogidos P% 
el almirante Bing, que estaban en Puerto Maho” 
mas ya podridos é inútiles, y el mejor de ellos, que 
era el San Felipe, se babia quemado en el mis” 
puerto, si por accidente ó de intento no se sabe: 
España pues convirtió esclusivamente su política 
á asegurar los estados de Parma y Toscana al infante 
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don Carlos, convencida ya de la inutilidad de otras 
Pretensiones. 
Este año murió el sumo: Pontífice Clemente XT, 
Y con su muerte cesó la persecucion que, incitado 
e la corte de España y por sus propios resentimien- 
A 5, habia movido contra el cardenal Alberoni, has- 
A obligarle:á ocultarse en las fronteras de Génova y 
el Milanesado , y á vivir desconocido para evitar ser 
preso y puesto en juicio. El cónclave de sede vacante 
€ envió indulto y carta de convocacion , en virtud 
e la cual concurrió á él. 
lo Este año salió Luis XV de la minoridad segun las 1722» 
SS del reino de Francia, y tomó en apariencia las 
lendas del gobierno. El duque de Orleans, en cali- 
he de primer ministro, fue el verdadero rey: El 
er greso de Cambray dió algunas señales de vida, 
Xigiendo del emperador que reconociese los dere- 
Sl os del infante don Carlos á los estados de Parma y 
Oscana. El emperador pasó la minuta lo mas tarde y 
O Peor que le fue posible ; pues contra el tenor del 
ätticulo 5.* del tratado de la cuadrupla alianza , hizo 
*l reconocimiento exigido, bajo la condicion que se- 
tian considerados aquellos dominios como feudos del 
p Perio. La España desechó esta: condicion; y la 
vo nia y la Inglaterra , garantes del tratado; la fa- 
ecieron en su justa pretension: El emperador se 
*alía de diversos pretestos para retardar la decision de 
Este negocio, aunque conocia que ltimamente ten- 
Sd que acceder á las solicitudes de las tres cortes 
ewidas. La Holanda estaba disgustada con la casa 
e Austria , por: haberse establecido en Ostende una 
Ompañía de comercio de las Indias Orientales, vival 
ela de Amsterdam; los príncipes de Italia deseaban 
novedades, porque el yugo aleman les era siempre 
loso , y entonces mas, á causa de las fuertes y ar- 
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bitrarias contribuciones que los generales del emp? 
rador exigian. El duque de Saboya no olvidaba m 
trueque que se le habia obligado á hacer de la Sici sA 
porla Cerdeña. Una escuadra española de ocho 14 
víos con seis mil hombres de desembarco cruzaba 103 
mares de Italia para auxiliar contra los turcos al gra" 
maestre de Malta, que/amenazado de los mahomet” 
nos habia pedido socorro á la corte de Madrid. A t 
dos estos peligros oponia el gabinete austriaco los ú 
timos recursos de la lentitud diplomática. 

Felipe V empezó este año á sentir con mas veb? 
mencia una profunda melancolía, de la que adoleci? 
por la primera vez en'su viage á Italia, y que le e° 
torbaba atender d los negocios del gobierno. yine 
retirado en el Escorial ó en Balsain, donde hizo con; 
truir la iglesia de San Ildefonso, que despues dio 
nombre á aquel sitio. real. La situacion del rey pan 
lizaba la administracion y porque la reina solo ente” 
dia en el negocio de las investiduras, que era el qu 
mas le interesaba. El padre Daubenton , jesuita 
confesor del rey, y el marques de Grimaldo, aunq? 
inteligentes y laboriosos, apenas bastabari al desp? 
cho, mucho mas habiendo ya muchos años queno se 
juntaba el consejo de estado. x 

Los.moros de Marruecos juntaron una grande es 
pedicion para invadir las costas de Andalucia, en ye” 


ganza de la derrota que habian sufrido junto á Conta; 


pero una horrible tempestad los dispersó, sumergic”” 
do gran número de naves, y las demas solo pensaro" 
en arribar á los puertos de aquel imperio. i 
Los negocios del congreso caminaban á paso SEA 
to, ó por mejor decir, no adelantaban nada, porq"? 
el emperador no queria que adelantasen , y estaba a 
guro que sus detenciones no producirian mas So E 
que la diplomática. Destinó por esppso para Maria 
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resa, la mayor de sus hijas y su heredera cil, 
á Francisco , duque de Lorena; matrimonio que se 
Verificó despues. 

El cardenal Dubois, primer ministro del duque 

le Orleans, murió el seis de agosto, y el dos de di- 
“iembre le siguió aquel príncipe, hombre estraordi- 
Mario por sus talentos, vicios y virtudes, y cuyo go- 

lerno tuvo una influencia grande en la suerte futura 
la Francia, de la Europa y del mundo. Dominó 
con un poder absoluto, al cual Luis XIV habia acos- 
tumbrado aquella nacion; pero al mismo tiempo fa- 
Voreció con su ejemplo la depravacion de costumbres, 

“cubierta antes con el velo de la decencia; sumer- 
ió á la Francia por el establecimiento y bancarrota 

le la compañía del Missisipi en el peligroso abismo 

e la codicia; quitó su fuerza á los sentimientos mo- 
tales; y en fin, dejando libre enrso 4 la escesiva li- 
tencia de escribir, hizo que sucediese al gran siglo 
literario de Luis XIV un siglo filosófico , amigo de 
Wovedades y de empresas contrarias al sosiego públi- 
to, Entonces empezaron á ser de moda los libros ir- 
"lieiosos; y en vano la autoridad eclesiástica y los 
Parlamentos levantaban un grito favorable á las anti- 
guas instituciones. El impulso estaba dado, y solo un 
Bande escarmiento podria corregir el espíritu de in- 
“ovación. 

En cuanto á la política esterior la administracion 
del duque de Orleans fue bastante prudente, porque 
Conoció que la primera necesidad de la Francia era 
£itonces la quietud, y le conservó este bien á pesar 

€ las sugestiones belicosas de Alberoni. 

w a indisposicion moral de Felipe V continuaba; 
astidio á los negocios del gobierno era insupera- 

€; por eso resolvió renunciar la corona en su hijo 
y retirarse á vivir en la soledad de San Ildefonso con 
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Pos esposa. Mas la renuncia no se formalizó hasta el 
diez de enero del año siguiente. Algunos atribuyero? 
su abdicacion, y no sin probables fundamentos, * 
dos causas. Primera: Felipe creia que la corona 
España no le pertenecia de derecho, y sí la de Eran 
cia. Segunda ; Luis XV estaba: enfermo de peligro 
y su débil complexion le amenazaba la muerte. El rey 
de España abdicando su corona satisfacia á los estimu- 
los de su conciencia, y se ponia en estado de soste 
ner sus derechos al trono de Francia si Luis XV 
moria; pues en virtud de su renuncia cesaba el peli 
gro de que ambas coronas se reuniesen en una 50% 
persona. 

En este año afligió los reinos de España y Po” 
tugal una cruel sequedad, y tras ella la -carestiê 
la hambre, y una epidemia `de fiebres maligns* 
que dejaron despobladas muchas villas. Se dice qu” 
en solo Lisboa perecieron cuarenta mil personas 
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Reinado y muerte de Luis I. 


INTERVALO DESDE FEBRERO y. AGOSTO DE 1724- 


L, renuncia de Felipe V fue tan sincera , que no 1724. 
solo dejó el trono á su hijo primogénito , mas previ- 
Mo el caso de la muerte de éste sin sucesion en la 
Menor edad de su hermano el infante don Fernando, 
Y nombró un consejo de regencia que gobernase du- 
tante esta menor edad. 
El nueve de febrero subió al trono don Luis I, 
lespues de aceptada la renuncia de su padre, por 
cuyos consejos se gobernó durante su corto reinado; 
Y como el marques de Grimaldo se habia retirado al 
Palacio de San Ildefonso , él y la reina madre con* 
tinuaron dirigiendo los negocios de la monarquía. 
gunos cortesanos poco espertos del nuevo rey tra- 
taron de inclinar su ánimo 4 la: independencia, y le 
Aconsejaron que gobernase por sí mismo ; y es evi- 
ente que á la larga estas sugestiones hubieran roto 
a buena inteligencia de los dos palacios, Desgracia- 
amente para estos consejeros sus planes no pro- 
ujeron mas efecto que ocasionar algunos leves dis- 
gustos, y esponerlos á ellos al resentimiento de Gri- 
maldo cuando volvió al destino de primer ministro. 
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Al fin pudo arrancarse al emperador la investi- 
dura absoluta de los estados de Parma y Toscana; 
despues costó algun tiempo “que reconociese en € 
infante don Carlos el título de gran príncipe de Tos: 
cana; despues se movió otra contestacion capaz de 
inutilizar todos los pasos dados anteriormente para 
la pacificacion. La España pedia que se restituyesen 
á los principes de Italia los estados que habian per- 
dido en la guerra de sucesion , y señaladamente 4 
duque de Parma algunos territorios de su fronter2 
con Mántua. El emperador se negaba á esto, tanto 
por su deseo de ser absoluto en aquel pais, como po! 
el interés que tenia en desterrar de él para siempr? 
la influencia española. 

El rey de España murió el treinta y uno de agos- 
to de viruelas malignas ó mal curadas. Este princi 
pe tenia prendas muy amables y mucha aplicacion 
al trabajo. Los españoles le lloraron con lágrimas 
sinceras por las esperanzas que habian concebido 
de él. Dispuso al morir que su padre volviese £ ocu- 
pár el trono. 

Felipe V lo rehusaba; mas no pudo negarse á las 
instancias de su esposa y familia, á las representa” 
ciones de] consejo de Castilla , y á la consideracion de 
Jos males á que está espuesta una grande monarquía 

- bajo el gobierno de un rey menor y de una regencia» 
El infanté don Fernando fue jurado príncipe de As- 
turias, y el rey volvió á tomar las riendas del estado- 

La reina viuda se volvió á Francia. Aborrecia la 
etiqueta de la corte de España hasta tal punto, que 
por infracciones contra ella la tuyo en reclusion st 
marido durante seis dias en el palacio de Madrid. Su 
corta edad de quince años, y la libertad en que 5è 
habia criado en casa de su padre.el duque de Orleans, 
disculpaban su imprudencia. 
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SEGUNDO REINADO 


DEL S D. FELIPE Y. 


CAT T AUTO OA YI aL 


P? rincipios del segundo reinado de Felipe Y. Trata- 

dode Fiena. Ministerio y caida de Riperdá. Guer- 

Ya con Inglaterra. Preliminares de París. Paz de 
Sevilla. Viage del infante don Carlos á Ltalia. 


INTERVALO DE SIETE AÑOS, DESDE 1720 HASTA 1731. 


odo Felipe V subió la segunda vez al trono de 1725. 
paña estaba desengañado de las empresas milita- 
Ea Veia bien que la España por sí sola no podia 
Mprender nada con buen éxito por su situacion, 
Or su inferioridad marítima y por la disposicion de 
F Francia , la Inglaterra y la Holanda á conservar 
â paz, El escarmiento que siguió á los proyectos am- 
te de Alberoni no fue inútil ; y si bien el rey 
Pa a dispuesto siempre á sostener su dignidad, sin 
argo renunció á todas miras de engrandecimiento, 
Y se limitó á solicitar la herencia de los -estados de 
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rma y de Toscana, único punto en gue su esposa 
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le instaba, y único partido que por entonces podía 
sacarse de la Italia. Mas aun en esta parte la moro” 
sidad de las potencias mediadoras oponia graudes obs- 
táculos á las pretensiones justísimas del gabinete €e 
Madrid. El duque de Borbon, que habia sucedi- 
do al regente en el cargo de primer ministro de 
Luis XV, queria á todo trance conservar la paz ; la 
Holanda por impotencia, y el rey de Inglaterra por 
ser dependiente del emperador, como elector 40 
Hannover, solicitaban flojamente el cumplimie”” 
to del tratado de la cuadrupla alianza; y el gr 
binete de Viena , que conocia la posesion de £% 
tas potencias, lo prometia todo y nada cumplia; ce 
modo que el congreso de Cambray fue la junte di- 
plomática mas inútil que ha conocido la Europa m0 
derna. y a 

El rey de España se dedicó pues casi esclusiva 
mente al gobierno interior de sus pueblos, en el cu 
hizo mejoras importantísimas. Redujo el ejército 
cercenó empleos inútiles y sueldos crecidos, esté 
bleció fábricas, señaladamente la de paños de Gua“ 
dalajara, en la cual le fue muy útil el zelo y la 1 
teligencia del baron de Riperdá, que habia sido e*” 
bajador de Holanda en España, y que concluida su 
embajada , se volvió á Madrid, se. hizo católico, * 
casó con una señora de nuestra corte y auxilió 2 
ministro de hacienda Orendain en todas las mejora? 
que entonces se hicieron. . 

Estos cuidados ocupaban el ánimo del rey cua” 
do el duque de Borbon remitió á España la infant? 
doña María Ana, destinada esposa de. Luis XV, con 
el pretesto de que era muy niña, y que la Eranci 
necesitaba de una pronta sucesion realy El verdadero 
motivo era, que el ministro queria Casar al rey 


: ja de 
su mano para tener un apoyo contra la influencia € 
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Fleury , obispo de Frejus, y despues cardenal, He 
abia sido preceptor del rey, y poseia toda su con- 
fianza. En efecto á poco tiempo casó con María 
Leczinski , hijade Estanislao , rey desposeido de Po- 
onia, que vivia retirado en Alsacia; matrimonio que 
se creyó estravagante, y que por una rara combi- 
nacion de circunstancias fue utilísimo á la monarquía 
francesa. Mas mo por eso el duque de Borbon pudo 
conservarse en el ministerio. El cardenal de Fleu- 
Ty tuyo que optar éntre ser sacrificado ó suplantarlo, 
Y lo suplantó. 
¿Felipe V, indignado no solo del desaire de su hija, 
sino de la manera con que se le habian hecho, sin 
lemplarlo con la urbanidad de las formas diplomáti- 
Cas, remitió 4 Francia , con la reina viuda de Luis L, 
la hija del duque de Orleans, que se educaba en 
Madrid como esposa prometida del infante don Car- 
os. Retiráronse los embajadores y cónsules de am- 
os reinos; mas ni se declará la guerra, ni se inter- 
rumpió el comercio. 

Pronto se proporcionó á Felipe V otro modo de 
vengarse de la Francia. Riperdá pasó á Viena, trató 
con el principe Eugenio , cuya amistad habia po~ 
seido en otro tiempo, y acabó en breve lo que 

$ potencias mediadoras no habian podido en mu- 
chos años. El tratado de Viena, que se concluyó el 
treinta de abril, dió fin á la larga contienda entre 
España y Austria. El emperador reconocia á Feli- 
pe V como rey: de. España, aceptaba las renuncias 
cla Bélgica yde Ja Htalia , y daba la investidura de 
os estados de Parma' y Toscana al infante don Car- 
S sin condicion alguna feudal. El rey de España 
“oncédia ciertos privilegios al comercio de los aus- 
triacos en: 5us dominios, y reconocia la compañía de 
Ostende y se:obligaba á sostenerla. Entonces se disol- 
* 


1726. 


276 

vió el congreso de Cambray con grande enojo de la 
Francia y de la Inglaterra, y con mayores sospe- 
chas, porque ignoraban las condiciones secretas de 
esta paz. El emperador la hizo para acometer libre- 
mente su grande empresa de'la pragmática sancion; 
en virtud de la cual aseguraba la herencia de sus es” 
tados á su hija mayor María Teresa. ; 

Al tratado de Viena accedió la Rusia, goberna- 
da entonces por la célebre Catalina , esposa de Pe- 
dro I el grande, que acababa de fallecer. La Rusia, 
en caso de guerra, debia contribuir á la alianza co”, 
un cuerpo considerable de tropas para auxiliar al em- 
perador en Alemania. 

Por una reaccion natural, la Francia, la Ingla- 
terra y la Prusia celebraron en Hannover un tratado 
de alianza defensiva y ofensiva , al cual accedieron 
sucesivamente todas las provincias unidas. De nuevO 
se vió la Europa dividida en dos partidos prontos 4 
declararse la guerra. 

Las dos alianzas de Viena y Hannover estaban 
mal formadas. La España y la Francia, que debian 
permanecer unidas, se hallaban enemistadas. La In- 
glaterra , potencia rival de la Francia , “se aliaba con 
ella; el Austria aparecia en la alianza de Viena com0 
potencia dominante, título que sus fuerzas no podiat 
ya sostener; y la Francia, que no era la potencii 
dominadora de Europa sino por su alianza con Es- 
paña, se separaba de ella. A semejantes absurdos dió 
lugar la ignorancia de los diplomáticos, que 50% 
miraban el interés del momento, «sin ciuda á las 
consecuencias mas inmediatas: de sus operaciones- 

El baron de Riperdá volvió 4 Madrid, y fue re- 
cibido con el agasajo que debía esperar quien habia 
concluido el negocio tan deseado del establecimitD? 
to del infante don Carlos, y habia comenzádo “ 
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parecer bajo felices auspicios el del matrimonio 7 
dicho infante con María Teresa, hija del emperador. 
En breve obscureció ¿todos los magnates de la corte, 
y ocupó el puesto de primer ministro. 

A la verdad su mérito no era igual d tanta ele- 
vacion. Inteligente en fábricas, comercio y hacien- 
da, no era mas que un mediano diplomático. Las 
circunstancias habian favorecido su negociacion de 
Viena; mas cuando fue necesario trabajar para des- 
truir la alianza de Hannover , se reconoció su nuli- 
dad é imprudencia , que llegó hasta descubrir á lord 
Stanbope, embajador de Inglaterra en España, los 
artículos secretos del tratado con el emperador y las 
pretensiones: de la corte de Madrid sobre Gibraltar 
y Puerto Mahon. Allegábase d esto la arrogancia, 
propia en los que obtienen favores inesperados de la 
fortuna, su encono contra los antiguos ministros del 
rey , y en fin-los grandes enemigos que adquirió 
hasta con las reformas útiles que hizo. El conde de 
Konigsek , embajador de Viena cerca del rey católi- 
co, y muy bien visto de la corte, incomodado con 
las imprudencias de Riperdá, solicitó y obtuvo su 
caida. Riperdá hizo dimision de sus destinos, y se 
refugió en casa del embajadoringlés , porque temia, 
y con razon, que sus imprudencias se aparentarian 
traiciones. El rey maudó sacarlo de su asilo y con- 
ducirlo. al alcázar de Segovia. Tuvo medios de huir 
de la prision y pasó á Holanda, despues á Inglater- 
ra, y últimamente á Marruecos, donde adoptó la re- 
ligion musulmana, fue nombrado bajá, peleó contra 
os españoles, y murió cuando trataba reformar la 
secta de Mahoina. El marques de Grimaldo y Oren- 
dain, á quien Felipe habia dado «el título de mar- 
ques de la Paz, volvieron al ministerio. El primero 
lo dejó pronto , porque el embajador de Viena, dr- 
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Pia entonces en Madrid, no podia tolerar el afec- 
to conocido de Grimaldo á la Inglaterra y su aversion 
al Austria. 

La Inglaterra envió á América una escuadra, 
mandada por el almirante Hozier, que bloqueó á 
Portobelo. Otras divisiones de la marina inglesa ro- 
deaban los mares de España con el pretesto de im- 
pedir una espedicion dirigida á transportar al Preten- 
diente á las islas británicas. España por su parte re- 
unia grandes fuerzas en la Andalucía, y no se dudaba 
que iba ú emprenderse el sitio de Gibraltar. 

Despues de la caida del duque de Borbon habian 
vuelto enviarse embajadores las cortes de Francia y 
de Madrid ; pero vivian en el estado de desconfian- 
za que debian inspirarles las dos alianzas opuestas á 
que pertenecian. 

Al fin vino á declararse la guerra. Un ejército 
español de quince mil hombres puso sitio á Gibral- 
tar. Mandábalo el conde de las Torres, general de 
valor y prudencia , pero sin instruccion alguna, que 
habia prometido como segura la conquista de aquella 
importante fortaleza, que segun dicen nuestros his- 
toriadores , debia restiwirse d la España por un artí- 
culo secreto de la cuadrupla alianza. Nosotros no 
podemos persuadirnos á qué se haya hecho esta pro- 
mesa , y si efectivamente se hizo, fue muy inhábil 
el ministro español que esperó su cumplimiento, pues 
era fácil de conocer que las especulaciones mercan- 
tiles y políticas de la Inglaterra en el Levante y en 
Italia, no la permitian dejar la escala de guerra y 
comercio que tand propósito tenia’ en aquel pun- 
to, fovtificado por la naturaleza é inexpugnable á 
toda nacion que no fuese superior en marina á la bri- 
tánica. 

El marques de Villadarias, que podia conocer 
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por esperiencia las dificultades de aquel sitio, R 
opuso á la empresa en el consejo; mas prevaleció el 
dictímen del conde de las Torres como mas confor- 
me a los deseos del ministerio. Diéronsele por te- 
nientes generales guerreros muy distinguidos, entre 
ellos el conde de Montemar y los marqueses de Bay 
y de Castelar, á quienes una casualidad proporcionó 
la posibilidad de sorprender la plaza por medio de 
desertores españoles que estaban de guardia en la 
puerta; mas el conde de las Torres no quiso deber 
nada á la traicion, como él decia. El embajador 
Stanhope salió de Madrid; y al mismo tiempo el mi- 
nistro inglés , cerca de la dieta de Ratisbona, tuvo or- 
den de salit del territorio del imperio. Todo anun- 
ciaba: una guerra tan terrible como la de suce- 
sion. El rey de Prusia vacilaba , y al mismo tiem- 
po que pertenecia d la confederacion de Hannover, 
firmaba tratados de alianza defensiva con la Rusia 
y el Austria, Los preparativos de Francia y de In- 
glaterra eran grandes ; mas ninguna de estas dos 
potencias queria la guerra , y por eso no Se hizo ge- 
neral. 

El sitio de Gibraltar duró cinto meses, consumió 
la mitad del ejército, espuesto Sin fruto al fuego de 
los enemigos , y para levantarlo sin detrimento del 
honor español, fue preciso á nuestro gobierno acce- 
der 4 los preliminares de París, firmados el treinta 
y uno de mayo, que dieron fin á la guerra, ó por 
mejor decir, 4 las hostilidades entre Inglaterra y Es- 
paña. En ellos se tomaron por basas los tratados de 
Utrecht, Rastadt y de la cuadrupla alianza; se con- 
vino en la restitución de todo lo que los ingleses ha- 
bian quitado á los españoles en América, que era un 
islote cerca de la Florida, y del navío príncipe Fe- 
derico , inglés, retenido en Veracruz; en fin, se acor- 
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dó rennir un congreso para. la paz definitiva. Se con- 
yocó. primero á Aix la Chapelle, y despues á Sois" 
sons, donde efectivamente se reunieron los plenipo- 
tenciarios sin hacer nada, por la invencible aversion 
del emperador á que el infante don Carlos y los €s- 
pañoles se estableciesen en Italia. 

Fallecieron este año Jorge I, rey de Inglaterra, Y 
Catalina I de Rusia; pero su muerte en nada trasto! 
nó el sistema político de Europa, porque sus suceso” 
yes continuaron en las mismas alianzas. Pedro 1, hijo 
de Alejo y nieto de Pedro el grande, continuó la 
union con el Austria; y Jorge Il, hijo y sucesor de 
Jorge L, era tan amigo de la paz como su padre. 

Este año se envió á la corte de Rusia el primer 
embajador que ha tenido España en ella; fue el du- 
que de Liria, hijo del célebre mariscal de Berwick. 

La cesacion de las hostilidades dió motivo á que 
las potencias de Europa tomasen naturalmente la di- 
reccion propia de sus intereses respectivos, direccion 

ue habia sido estraviada por las alianzas impolíticas 
E Viena y Hannover. La Francia estreehó cada dia 
mas los lazos que la unian con la España, y el Aus- 
tria volvió dla alianza de las potencias marítimas, sa- 
crificándoles la compañía de Ostende. 

La España creó otra en las provincias Vasconga- 
das, á la cual dió el nombre de compañía de Cara- 
cas», sin duda con el objeto de dar zelos á la Ingla- 
terra, que siempre se conservaba armada con mu- 
cho costo, mientras no se verificaba la paz. De este 
modo obligaba á aquella potencia á favorecer el ar- 
tículo de la paz de mil setecientos veinte y uno, en 
que se habia prometido á la- España que un cuerpo 
de seis mil españoles ocuparia los estados de Parma 
y Toscana para sostener, la herencia del infante don 
Carlos, artículo que nuestra corte ocultó cuidado- 
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ŝamente d la de Viena, aun durante el tiempo de la 
mayor cordialidad entre ambas. 

El emperador, que no queria españoles en Ita- 
la, pero que tenia mucho empeño en poner la prag- 
mática relativa á'Ja sucesion de su: hija bajo la ga- 
tantía de las principales potencias de Europa, cre- 
Yéndose bastante seguro con la Holanda é Inglaterra, 
y engañado por las' promesas del cardenal de Fleu- 
ty, no se curaba de- las pretensiones de la España, 
de aye alianza se desviaba insensiblemente. 

cardenal de Fleury estaba bien convencido de 
que la aliada natural y necesaria de la Erancia era 

España; pero al mismo liempo quería la paz, y 

afectaba la indiferencia de un mediador eu las diver- 

Sas; y opuestas pretensiones de los gabinetes. Esta 

afectacion fue muy útil á` la corte de Madrid, por- 

Que la Inglaterra , no viéndola apoyada por la Fran- 
Cia ; se sentia mas dispuesta á anionin las estipulacio- 
hes de mil setecientos veinte y uno. 

En esta lid diplomática pasó todo el año, sin que 
el congreso de Soissons diese un paso adelante. Con- 
Vencidos.los plenipotenciarios de su inutilidad, se re- 
tiraron y quedaron Jos gabinetes cada uno con sus 
pretensiones; pero.al:mismo tiempo con cierta segu- 
Yidad de que no se renovarian las hostilidades, por- 
Que dos motivos: de' las. desavenencias no eran tan 
Brandes que merecieseb un rompimiento. 

El rey de España, viéndo á su hijo Fernando 
Mayor de edad , y habiendo ya tratado:su casamien= 
lo con doña Bárbara, infanta de Portugal , deseoso 
Ampre de la vida privada $ quiso renunciar la coro- 

la segunda vez, y envió la renuncia al presidente 
La consejo. La reiha, que Jo a e y le di- 
uadió una medida que en aquellas circunstancias 
ubiera comprometido el éxito de las negociaciones 
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relativas al establecimiento del infante don Carlos e" 
Italia. Felipe se convenció; el decreto de renunci? 
se recogió cuando ya se daba cuenta en el consejo 
y no se volvió á hablar del asunto. 

Al principio de este año se celebraron en Elvas 105 
matrimonios del príncipe de Asturias don Fernando 
con la infanta de Portugal , y del príncipe del Bra- 
sil con doña María Ana Victoria, infanta de Esp” 
ña, que siendo niña habia sido prometida á Luis KN? 
Asistieron á esta solemnidad los reyes de España Y 
Portugal, y despues de celebradas las bodas con los 
regocijos de costumbre, la corte de Portugal se volvi 
á Lisboa, y la de España pasó á las Andalucías, no SP 
sentimiento del rey, que en todas partes anhelaba po 
su amada soledad de San Ildefonso; su condescende”” 
cia con la reina le determinó á hacer mansion por 4 
gun tiempo en el reino de Sevilla. Añadiéronse d0% 
motivos políticos: el primero , examinar por sí miso 
el estado de la marina y el astillero de Puntales , con” 
truido hajo la direccion de don José Patiño, y ver 
el embarco de géneros en laʻrica flota de los galeo 
nes. Estos espectáculos, nuevos para una corte e 
cerrada entre los arenales y las montañas que Y% 
dean á Madrid, debian incitarla á fomentar el comert! 
y la navegacion, verdadera fuente de la grandeza e5 
pañola, pudiéndose decir que la obstinacion de 1% 
príncipes de la dinastía austriaca en vivir encerrado? 
en el centro de las Castillas fue una de las grandes 
causas de la decadencia de nuestra monarquía. 

El segundo motivo pertenecia á la política est” 
rior. El gobierno inglés queria la paz, pero la p3” 
consolidada; porque el estado indeciso de los ke 
gocios públicos le causaba los. mismos gastos quê E 
guerra, sin las ventajas que de ésta pudiera pr 
meterse. Conoció que nada se haria cn Soissons, - 
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determinó negociar separadamente de la España. A 
este efecto envió 4 Sevilla , donde 4 la sazon estaba 
Muestra corte, á lord Stanhope, bien visto del go- 
lerno: español”, «con plenipotencia para concluir la 
Paz, Los plenipotenciarios españoles fueron el mar- 
ques de la Paz y don José Páliño. 

Las negociaciones empezaron pidiendo nuestro 

Obierno la: restitucion de Gibraltar y Puerto Ma- 
qa prombiidas segun se decia, desde el tratado de 

ndres. Stanhope conoció que bajo esta pretension, 
ue solo era: un lugar comun de la diplomacia, se 
Encubria la verdadera solicitud, que era la introduc- 
tion en Italia de seis mil españoles y la garantía de 
herencia del infante don Carlos. Asi no tardaron 
9S plenipotenciarios en entenderse, y el tratado de 
àz se firmó en Sevilla el nueve de noviembre. Acce- 

eron 4 él la Erancia y la Holanda. 

Sus condiciones fueron el resarcimiento de todos 
hi agravios 'y pérdidas sufridos durante las hostili- 
AE. Y la renovacion del comercio” segun las bases 

el tratado de Utrecht + la alianza defensiva, en vir- 
ud de la cual cada potencia contratante debia poner 
isposicion de la otra, en-caso: de ataque, «ocho 
nil hombres de infantería y cuatro: mil de caballe- 
FA ó su equivalente en fuerzas marítimas ó en di- 
Mio, + los seo de Francia é Inglaterra y la repú- 
A de Holaida garantizan larherenċia del infante 
> Carlos en Halia: las: tropas españolas guarne- 
y rán ă Liorna:, Porto. Ferrayo Parma , Plasencia 
Otras plazas para asegurar dicha herencia. 
Salon emperador, apenas legó á şu conocimiento 
pus aos se quejó en todas lasccortes de que se hu- 
rý Kya sin su participación: El cardenal de Fleu- 
den ió una carta al ministro de Austria , dándole 
tender que en caso de resistencia d la introduc- 
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cion de los españoles en Italia no debia por eso 
temer una guerra general. contra la corte de Viena 
Esta carta, que el conde de Konigsek' tuvo cuida- 
dode:hacer pública en:là corte de España, no Pr” 
dujo sinembargo ' desavenencia alguna entre losg” 
þinetes de Madrid y París, porque el rey penetra yA 
bien las intenciones del ministro francés. El part” 
do' de la' oposicion: en: Inglaterra clamó altamente 
contra la paz de Sevilla, que aumentaba el po er 
de la casa de Borbóns: La corte de España preve 
que las resistencias de Viena se vencerian con la P% 
ciencia y la firmeza, por la necesidad que tenia Y 
emperador de buscar garantes para: la pragmátich 
que era entonces el objeto principal de su solicitud: 

A` principios de este año falleció:el- Czar PO 
dro IL, y le sucedió Ana, sobrina de Pedro el gran” 
de, é hija de Juan, hermano mayor «del fundado" 
de la monarquía rusa: 

La corte de España pasó 4 Granada para 11915 
ferirse desde allizá Barcelona y presenciar el en 
barco del infante don' Carlos y de las tropas gu 
debian acompañarlo 4. Italia, que ya se estaban m 
uniendo en los puertos: de. Cataluña: Pero las len" 
tudes diplomáticas hicieron que se difiriese esta e 
pedicion hasta el año siguiente. La reina sin em A z 
go promovia estos viages, porque con: las distracci” 
nes que producian apartaban al rey de la determin? 
cion de encerrarse enSan:Ildefonso, siempre fija A 
su dnimo. Asi cuando:el éscesivo calor obligó á 
corte ád dejar el soto de Roma , cerca de Granat, 
donde residia , pasó á Cazalla, y por el otoño VOY * 
á Sevilla y al puerto de: Santa María, donde los TO 
yes gozaron un especkículo nuevo para los mona”... 
de España, cual fuevel.de dos galeotas berber! o 
cas, que audabaná corso, apresadas en Ja punta 
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doña Ana; y que pasaron por delante de los balco- 


_ esi de palacio. 


, Entretanto el emperador, favorecido por la con- 
Mivencia del cardenal de Fleury ,' que á todo «precio 
Queria: conservar la paz, y:por el poco interés, ó 
Por mejor decir aversion con que la: Inglaterra mi- 
Taba el establecimiento del infante español. en Htalia, 
Mo dejaba piedra por mover para impedir, ó por lo 
Menos retardar esta operacion: Hizo un tratado de 
lanza con el rey de Cerdeña; llenó la Italia de sus 
Wopas; confirmó al duque de Toscana en su odio 
fontra la casa de Borbon ; procuró, aunque no:con 
elicidad, atraer á su partido los principes del impe- 


Mo y las potencias del Norte. Parecia dispuesto. 4 en- 


tender una guerra general antes que someterse á las 
ĉondiciones de la paz de Sevilla. 

La indignacion de la corte de España llegó á su 
“olmo , mas aún contra las potencias que habian fir- 
Mado aquella paz, que contra el emperador. Y asi 
"tirado de París don Lucas Espinola, buen militar, 
Pero diplomático poco hábil, se envió á aquella cor- 

al marques de Castelar, quedando su hermano 
don José Patiño de primer ministro , pues el mar- 
Thes de la Paz dejó de asistir al despacho por sus 
ächaques , y porque ya no: era bien visto en la corte. 
A rey de Cerdeña abdicó este año la corona en 
a hijo: Carlos Manuel. Algunos han atribuido: esta 
enuncia al arrepentimiento de su último tratado con 
E Austria, á uno nuevo y secreto que hizo con Es- 
as en el cual se Je ofrecian los territorios de Pa- 
kagi Novara şi yi al temor del resentimiento del 

Mperador cuando llegase á tener noticia de esta 


alianza, 


del cardenal dei Fleury con la corte de Viena en 


“No dejaba de admirar ála Europa la comnivencia 1731. 
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cuanto dla instalacion de un principe de la casa de 
Borbon en Italia, pues parecia que su interés er 
favorecerla, mas bien que impedirla. La Inglaterra 
penetró «antes que todos la verdadera causa de esté 
indiferencia aparente por los intereses de la dinas- 
ta. Fleury no queria salir garante de la pragmática 
sancion; esta era entonces la estrella polar de SU 
política; y como en diplomacia toda solicitud € 
pagada con otra, porno verse obligado á declara" 
sus intenciones en cuanto 4 la garantía, aparentab 
no importarle nada el negocio de la herencia de Pa!” 
ma y Toscana. 

No era la misma la situacion de la Inglaterr% 
mucho mas cuando el rey de España declaró q9? 
no se creia obligado á cumplir el tratado de Sev” 
la, pues sus consignatarios no lo cumplian. La co!” 
te de Lóndres temió que el comercio inglés en Amé” 
rica sufriese nuevos daños: por otra parte deseab? 
cumplir Jas obligaciones que habia contraido con 
corte de España para quedar libre en la direccion 
futura de su política; deseaba ademas separar de esté 
negocio al gabinete francés, haciendo que el esp% 
ñol agradeciese lo que era preciso hacer. Habló pues 
con resolucion á la corte de Viena, y en un 1% 
mento quedaron allanadas todas las dificultades. Ce- 
lebró con ella un tratado en Lónidres á diez y 5°“ 
de marzo, por el cual la Inglaterra se declaraba 8% 
rante de la pragmática sancion, con tal que Mari? 
Teresa no casase con un principe de la dinastía de 
Borbon , ni de otra casa demasiado poderosa par 
turbar algun dia el equilibrio de la Europa. Al mis” 
mo tiempo el emperador accedia á la paz de Sevilla: 

A principios de este año murió Antonio Farne- 
sio, duque dé Parma, en el cual se estinguió la © 
nea varonil de su familia, que ha dado tantos hom 
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bres ilustres á Ja Italia, y ála Europa el mayor ge- 
neral de su tiempo, el célebre Alejandro Farnesio. 

l emperador ocupó militarmente los estados de Par- 
Ma y Plasencia, con el pretesto de que la duquesa 
Viuda Enriqueta de Este habia quedado en cinta, y 
asi lo: declararon las matronas, siguiéndose'su dictá- 
Men contra los médicos. 

De resultas del tratado de Lóndres se firmó otro 

en Viena entre España y el emperador, el veinte y 
0s de julio, por. el cual lograron en fin nuestros 

"eyes el establecimiento del infante don Carlos y la 
Ocupacion de los ducados de Toscana y Parma por 
topas españolas. Al infante, que aun era menor, se 

“señalaron por tutores en el estado de Parma la 
Princesa Dorotea su abucla, madre de la reina cató- 
ica, y en el de Toscana el gran duque. Este prin- 
“ipe hizo un tratado particular con España, en el 
Cual reconociendo al infante por su inmediato suce- 
Dr estipuló por los intereses de su hermana la elec- 

z palatina viuda. El error de las matronas de Par- 
Ma fue reconocido fácilmente , y la viuda del último 

luque se retiró á Módena su patria. 

Habíase estipulado en el tratado de Viena que 
la Inglaterra misma pusiese á los españoles en pose- 
go de aquellos estados. Para cumplir este artículo 
legó el catorce de setiembre á Barcelona una escua- 
ra inglesa , compuesta de diez y seis navios, y man- 
da por el almirante Carlos Wager. Reuniósele en 
quel puerto la española , á las órdenes de don Este- 
aù Mari, de yeinte y cinco navios , siete galeras y 
Muchos transportes, que conducian un cuerpo espa- 
Mol de siete mil quinientos hombres, mandados por 
anuel de Orleans, conde de Charny. Salieron el diez 
l Siete de Barcelona, y «los diez dias se presentó de- 

Ante de Liorna, doude desembarcaron las tropas. 
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deteniéndose en Valencia, Barcelona” y Rosellon á 
recibir los homenages de las autoridades , hasta An- 
tivo, donde se embarcó en la Capitana de las gale- 
ras de España el veinte y dos de diciembre; y á pe- 
sar de una borrasca: que separó los buques, arribó fe- 
lizmente á Liorna el veinte y siete del mismo mes- 

Este fue el término de la larga y fastidiosa ne- 
gociacion que tuvo la Europa suspensa y temeros? 
de nuevas guerras. por el espacio de doce años. LaS 
relaciones politicas volvieron £ tomar su direccion 0 
dinaria. Las potencias marítimas se enlazaron maS 
estrechamente con el emperador; y la Francia, ase” 
gurada en la alianza de España, continuó siendo eL 
Europa el poder dominante. 

Esta nos parece ocasion de llamar la atencion 
sobre un fenómeno diplomático poco advertido el 
aquella época y aun mucho despues, y cuyo desco- 
nocimiento dió motivo á nuevos errores en politica: 
Tal fue la posicion de Inglaterra acabada la guerr? 
de sucesion. El Austria, 4 pesar de haber adquirido 
por la paz de Utrecht y de Rastadt grandes dominio’ 
en Italia y en los Paises Bajos, no era ya la poten” 
cia rival. de la Francia, como lo habia sido desde % 
paz de los Pirineos, porque la España se habia $e 
parado de su alianza y unídose á la potencia.dow* 
nante. Asi que su poder absoluto se habia aumentado 
y disminuido el relativo. La verdadera potencia TE 
val de la Francia era entonces Inglaterra, lama 
á este puesto por su poder marítimo, por sus rique- 
zas que le. permitian tener á su sueldo grandes eje" 
citos por los estados de Hannover, que eran de su 
rey, y que le daban una grande influencia en Alema- 
nia por la decadencia relativa del comercio de Ho- 
landa, que someta esta república á la gran Bretan4 


El infante don Carlos hizo el viage por vierra, 
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y en fin por su. interés vital .en conseryar:el Ms 
Wio del continente , si queria gozar el imperio ab- 
soluto de los mares. s] i 
Sin embargo este nuevo orden de, Cosas noiera 
entonces conocido en la diplomacia, porque áserlo, 
Xi el Austria hubiera obrado como potencia rival de 
2 Francia, creyéndose aunyá fines del siglo. XYL, 
ni la Inglaterra hubiera favorecido la introduccion 
e tropas españolas en Italia, ni la Francia se hu- 
iera opuesto: la pragmática sancion, de; la cual 
Augun mal podia resultarle, biol 


CAPITULO, r T Ma 


Reconquista de Orán y Mazalquivir,, Guerra: de 
sucesion de Polonia; Conquista del ¡Milauesado 
Por los franceses. Batalla de. Bitonto , y+ conquista 
de Nápoles y Sicilia. Batallas de Parma: grids- 

tala. Preliminares de K iena. Evacuación 
de Toscana. leqel 


INTERVALO DE SEIS AÑOS, DESDE 1732 HASTA:1737» 


3 e nuai 
La melancolía habitual del:rey: se-disipó por al- 
Sun tiempo con, una nueva empresa, muy capaz de 
Spertar su carácter guerreros Una escuadra de:wvein- 

E Y Cinco navíos al mando dèl teniente general don 
tancisco, Cornejo con treinta’ mil hombres de des- 
*Mbarco, mandados por el conde de Montemar bajo 
Cuyas órdenes militaban los marqueses de 'Sanía: Cruz 
e Marcenado , de Villadarias , desla Mina:y de Val= 


1732, 


5 PESSE npe 
cañas y; se reunieron con estraordinaria* prontitud 


E la playa y “puerto, de- Alicante, é hizo temer al 
Mperador y á las potencias marítimas alguna nueva 
Mpresa de la: corte de España contra la: paz gene- 
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o de Europa. La corte de Viena reforzó las guar? 
niciones de Sicilia y Nápoles. Génova temió mas que 
nadie viendo aparecer delante de su puerto una e 
cuadra española de seis navíos de línea, mandada 
por Mari, que exigió honores estraordinarios y "°: 
cogió dos millones de duros que tenía España en € 
banco de San Jorge. Parte de este dinero se entreg 
al infante duque de Parma, parte yolvió en dicha es“ 
cuadra á Alicante. 

Los temores públicos se desvanecieron con el real 
decreto de seis de junio, en que S» M.'declarabi 
que la espedicion era contra Orán , plaza tomada por 
los moros en' 1708, y que no hubo ocasión de Y% 
cobrar hasta la época presente. Ya el secreto la? 
importante’ para asegurar la empresa no se aventi 
raba, pues la escuadra salió de Alicante el quince de 
mismo mess aunque los vientos contrarios no le pes: 
mitieron' desembarcar en la playa de Orán hasta el 
veinte: y nueve. Dos navíos dieron fondo en la cal? 
de Arcos, siete leguas al Oriente de Orán , para ha- 
cer creer al enemigo que aquel era el punto de des” 
embarco; + mientras éste se efectuó en las Aguadas» 
legua y media al Occidente de Mazalquivir. 

El: célebre duque de Riperdá, refugiado com? 
à dijimos ¡en Marruecos , mandaba el ejército qué 
osymoros: habian reunido para oponerse á los espr 
ñoles::El desembarco de estos se efectuó sin grande 
resistericia: El duque bajá , que estaba'4 corta dis- 
tancia «des nuestras tropas, atormentado de la gor 
dió orden 4 los moros para que se apoderasen de una 
fuente, larínica que hay en aquellos parages- Mon" 
* temardestacó á don Lucas Fernando de Patiño , hijo 
* del marques de Castelar, con orden de tomar y Co” 
servar aquel punto importante, mientras el mard 
de la Mina cortaba á los moros la retirada, ap 


es 
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rándose: de las alturas adyacentes á la derecha del 
ejército. Estos dos oficiales cumplieron su comision 
Y desalojaron al enemigo , mientras Montemar cons- 
truia un fuerte al pie de Monte Santo en la orilla del 
mar para asegurar sus comunicaciones Con la escua- 
dra, El enemigo bajó segunda vez de las alturas para 
impedir la construccion de este fuerte , y se hizo ge- 
neral la batalla. Los españoles, al mismo tiempo que 
sostenian el ataque del enemigo, marchaban de co- 
lina en colina á apoderarse de las alturas de donde ha- 
bian descendido los moros. Despues de un reñido 
combate huyeron estos , habiendo perdido quinien- 
tosi ocho soldados, diez y seis oficiales muertos y 
un gran número de heridos. La pérdida de los veu- 
Sedores fue muy corta. 

Esta victoria puso en poder de nuestras armas las 
Plazas de Mazalquivir y de Orán, porque dos mil 
turcos que guarnecian e primera y habiéndose reuni- 

o, al ejército árabe , no pudieron volver á ella des- 
Pues de la accion; y el bey y guarnicion de Orán, 
no creyéndose con fuerzas suficientes para defen- 

er esta plaza, huyeron con sus riquezas , apenas 
supieron el éxito de la batalla, Los españoles toma- 
ron ciento treinta y ocho piezas de artillería, entre 
las ochenta y siete de bronce, siete morteros, mu~ 
Chos, utensilios y provisiones, doce cañones que de- 
jaron los moros al huir, una galeota y cinco ber- 
gantines. 

El ejército español volvió “con su general á las 
Costas de la península, dejando de gobernador en 
Orán al marques de Santa Cruz con ocho mil hom- 

res de guarnicion. Los moros volvieron á sitiar la 
Plaza; pero su gobernador, habiendo recibido re- 
fuerzos de España, despues de haberles muerlo mu- 
Cha gente en yarios ataques infructuosos que dieron 

pl y 
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aig fuertes que la defendian , hizo una salida , que 
aunque no esperada de los bárbaros , no les impidió 
defenderse con el mayor valor; al fin fueron derro- 
tados, mas la victoria costó cara á los españoles. 
valiente a de Santa Cruz pereció atacando & 
enemigo; militar distinguido no solo por su intrepi- 
dez, sino por sus conocimientos militares y diplo- 


“máticos, de que dan fé las obras que dejó ó escritas 


` nian de 


1733. 


ó empezadas. Sucedióle en el gobierno de la plaza 
de Orán el marques de Villadarias. gr 

El mismo año la guarnicion de Ceuta rechazó “dos 
asaltos de los moros, dirigidos por el duque dé Ri- 
perdí y por Ali Den, renegado francés. La pérdida 
de los moros fue muy considerable. 

El baron de Keene , embajador de Inglaterra eN 
Madrid , no cesaba de pasar notas sobre las infra” 
ciones que las autoridades españolas de América c0- 
metian contra el tratado de comercio, y nuesti2 
corte le respondia quejándose del comercio de com” 
trabaudo que hacian los ingleses én al uellas pose” 
siones. A vuelta de estas quejas hubo algunos actos 
de hostilidad, que anunciaban un próximo romp 
miento. Sin embargo no se yerificó por entonces por 
el deseo Y la necesidad que entrámbas potencias te- 

a paz marítima. Mas esta disposicion rec” 
proca debia producir la guerra en' lo sucesivo, Y 
efectivamente la produjo. j N 


Estre AÑO SE ERIGIÓ LA COMPAÑÍA pe FiLiprvas: 


Despues de la conquista de Orán la corte de ES 
paña , hallíndose poseedora de una marina respeta 
ble y.de un ejército numeroso y bien disciplinados 
no cesaba de instar al cardenal de Fleury para qu 
unidas las dos coronas hiciesen la guerra al empèri 
dor en Alemania y en Italia; mas el ministro france” 
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se había resistido siempre d estas sugestiones por el de 
mor de llamar las fuerzas de: Inglaterra contra la 
Francia, y porque no veía qué ventajas podria sacar 
la corte de París de una guerra ,:sino la estension de 

dominacion española en Halia. Tal era la situacion 
de las potencias cuando la muerte de Augusto JI, 
duque de Sajonia y rey de Polonia, unió las dos cor- 
tes de París y Sevilla en un mismo interés, 
Augusto habia disputado la corona de Polonia con 
stanislao, suegro del rey de Francia , á principios 
del siglo , protegido, el primero por Pedro el grande, 
yel segundo por Carlos XIL, rey de Suecia. Vencido 
éste en Pultawa, reinó Augusto sin oposicion hasta su 
Muerte. Deseaba que su hijo Augusto II le sucediese 
en aquel reino electivo , y murió en el momento que 
le estaba preparando el camino del trono. Estanislao 
aparece en Polonia reclamando sus antiguos derechos 
y apoyándose. enla fuerza y el crédito de la Francia. 
Los polacos le reeligieron ; pero esta reeleccion atra- 
jo'contra ellos las:armas de la Rusia , interesada en 
Conservar aquel trono á la familia protegida por Pedro 
el grande. El Austria se le unió , esperando con este 
meficio hacer. fayorable, á la pragmática sancion la 
Sasa de Sajonia ; que basta entonces se habia mostra- 
losadversa j- y no,queriendo, tener á sus. espaldas un 
endo. tan cercario.al.rey de Francia. 
Los ejércitos rusos y austriacos penetraron en Po- 
lonia y «derrotaron elade Estanislao, y este príncipe, 
espies de -baber emprendido ¡inútilmente hacerse 
Verte en-Dantzick , tuvo que, huir segunda yez del 
pa que le queria, por su rey. Bajo los auspicios de las 
ayonetas rusas y austriacas se juntó: una nueva dieta 
en Varsovia , y en ella fue elegido rey Augusto, du- 
que de Sajoniá, 
Contra la alianza que celebraron el Austria, la 
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Reta y Sajonia, se formó otra dela Francia, la Es 
paña y la Cerdeña. Luis XV queria sostener d su padre 
político, ó por lo menos vengarlo. El rey de Gerde- 
Tía reclamaba los territorios del Milanesado , que se le 
habian prometido desde que se adhirió á la casa de 
Austria en la guerra de sucesion, y que el empera” 
dor no tenia intencion de ceder. En cuanto d la Espa- 
ña, su deseo de gúerra era tan ardiente que apenas 
supo Felipe V la muerte de Augusto se levantó de Ja 
cama, donde yacía devorado de su tristeza habitual, 
sin cuidar de Tos negocios ni aunde su persona, 5€ 
presentó en el despacho y mandó que se hiciesen't0” 
dos los preparativos para la guerra. Su esposa favore- 
ció con sus inspiraciones el ardor belicoso del rey; Y 
temiendo las intrigas de la corte de Lisboa, que de- 
seaba ver en el trono al principe de Asturias, y que 
ya habia empleado algunos medios para persuadir al 
rey una nueva abdicación, determinó trasladar 14 
corte á Madrid para estar mas lejos de la influencia 
portuguesa. Asi acabaron las esperanzas que se habian 
concebido de que se estableciese la corte en “un punto 
donde el' espectáculo contínuo de la navegacion, * 
comercio y el mar le recordase que el principal ele- 
mento de la fuerza de España debe ser una márina p% 
derosa. El rey accedió gustoso d'Jaʻtranslacion d Ma- 
drid , porque asi se acercaba mas á la soledad de Sal 
Ildefonso. 
La guerra fue declarada com los manifiestos de 

costumbre. La Inglaterra no tomó parte en «ella, 

or el carácter pacífico del w ó porque se acercaba 
lá época de nueva eleccion el parlamento , que Se” 
gun los antecedentes se esperaba que fuese turbu- 
Jenta. La Holanda no se atrevió d'entrar en lid sin e 
apoyo. de la Inglaterra, y se contentaba con que RO 
se hiciese la guerra en los Paises Bajos. 
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Un ejército francés, d las órdenes del mariscal de 
Berwick, se apoderó de Kelly penetró enla Suavia; 
otro, mandado por el célebre mariscal de Villars, 
Pasó los Alpes, se reunió con el ejército sardo , que 
constaba de diez y ocho mil hombres de escelentes 
tropas, é invadió el Milanesado, donde casi no en- 
Contró resistencia hasta Mántua. Al mismo tiempo 
diez y seis mil hombres de infantería española, 4 las 
órdenes del conde de Montemar, escoltados por vein- 
te navíos de línea desembarcaron en Génova, y se 
reunieron con cinco mil hombres de caballería , que 
marcharon por tierra hasta: Antilo , desde. donde pasa- 
Ton á aquella ciudad por mar. Los franceses y sardos 
creyeron que este cuerpo se les uniria. Mas las inten- 
ciones de la corte de España eran olras. El ejército 
español se dirigió á la Toscana y sentó su cuartel ge- 
neral en Sena. El infante don Carlos se declaró ma- 
yor, tomó las riendas del gobierno de Parma , pasó 
ă Sena ,: y fue proclamado generalísimo de Jas Lropas 
españolas en Italia. Parecia. que se renovaban los 
tiempos de nuestra antigua gloria en aquel pais. Los 
alemanes estaban aterrados ; y el emperador, por dar 
un rey á la Polonia, perdió sus estados.en Italia, 

Los napolitanos imploraron el auxilio del rey, de 
España para que los libertas e del yugo de los alema- 
nes. El infante don Carlos, habiendo reunido, al ejér- 
Cito que mandaba Montemar las tropas españolas, que 
habia en el Modenés, atravesó los estados de la igle- 
sia, con el consentimiento de, su Santidad, y penetró 
en el reino de Nápoles por Erusinone y San German, 
El general aleman Traun , que solo tenia cuatro mil 
hombres disponibles, se retiró 4 Gaceta, Al misme 
tiempo una escuadra española, mandada por el con- 
de de Clavijo ; atacó las islas de Isquia y Proquita, y 
fayoreció los moyimientos tumultuosos del pueblo de 
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Nápoles: Visconti, que era virrey por el emperador, 
no pudiendo atajar lá osadía de la plebe , se retiró 
Roma. El'infante don Carlos entró en Cápua , atrave- 
só el Valdarña, y reunió” todas sus fuerzas en San 
Angelo de Rocca Canina. Disipó fácilmente el ejer- 
cito imperial que estaba en aquella posicion, y ma” 
chó á Nápoles , dejando un cuerpo de tropas para 
bloquear “á Gaeta: "En Aversa recibió la diputación 
de la capital. Trescientos españoles atacaron y tom? 
row los castillos de Nápoles y el puerto de Bayas , J 
el diez de mayo lizo el generalísimo su entrada uiun- 
fante en la corte del' reino. Proclamó wn decreto 
de Felipe V, én que le nombraba rey de las dos SË- 

y desde entonces tomó este título. 

Mientras se dedicaba'4 arreglar el gobierno de SU 
nuevo estado , Monlemar perseguia al ejército aus” 
triaco , que en número de nueve mil hombres se reti- 
raba por Bari, y se habia atrincherado delante de Bi- 
tonto. Visconti solo queria ganar tiempo y dar lugar 
a que le llegásen -los refuerzos que esperaba por € 
Adriático 5 pero Montemar marchó d él con rapidez 
sin que Je detuviesen las plazas de Gaeta y Cápua 
que aun estaban en podér de los enemigos, y que a” 
gunos generales querian que se acometiesen antes 40 

asar adelante. s 

Visconti acababa de recibir dos mil hombres que 
Je enviaba de lo interior dël reino el conde de Sásta- 
go, y cuatro mil que desembarcaron en Manfredonia. 
El marques de la Mitia” y “el duque de Castropinano 
salieron de Averzá con cuatro mil hombres para 0 
servarlal enemigo Montemár no tardó en seguirlos, 
apenas supo que Visconti se bahia reforzado. Su ejér- 
ciw, qie'era de'ddce mil hombres, acomëtió deno- 
dadameónte á los dustiiacos, escaló: los trinchera- 
mientos5 las murallas “mientras el “marques de Ma- 
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ccda'atacaba por el centro. Elenemigo abandonó A 
posicion, y el general Radoschi, que entró en la 
ciudad:con la: infantería creyendo que podia defen- 
derlay' se rindió prisionero. La-cahallería española 
alcanzó á la austriaca é hizo en ella gran destrozo. 
Todo'el ejército enemigo, escepto cuatro mil tiom- 
bresique se escaparon; cayó en poder de los españo- 
los; Se:dió la batalla veinte y cinco de mayo. 

'ooEsta'fue lá memorable jornada de: Bitonto, que 
puso en poder del infante don Carlos el reino de Ná- 
el Gaeta se riúdió:al fin del año, despues de la 

eróica defensa: que hizo el general Traúun , su gober 
nador: El conde de Montemar, á cuyo talento y acti- 
vidad se debió en gran parte la victoria, recibió en 
premio de la corte de: España la dignidad de grande 
de primera clase con'el título de duque, y del nue- 
Vo rey de Nápoles:el título de duque de Bitonto, con 
uña pensión anual; de catorce mil ducados, y el go- 
bierno perpétuo de Castelnovo. 

Mientras se hacian los sitios de Cápua, Gaeta y 
Pesèara , reforzado con socorros de España , desem- 
barcó' en las:cercanías de Palermo al frente de un 
ejército considerable, y fue recibido en aquella ca- 
Pital como virrey de su nuevo soberano ; y antes que 
mediára el año siguiente quedó sometida toda la isla; 

Yapani”, que se- resistió mas tiempo, se rindió el 
Veinte: y:uno de julio: de dicho: año. 

Mientras Montemar conquistaba un reino el ejér- 
Cito combinado” de franceses y sardos, cuyo genera- 
isimo era el roy dé'Cerdeña,pero'que mandaba los 
Máriscales de Coigni y de Broglie, ganaron una gran 

latalla: junto 4 Parma al conde de Mercy, general 

pr austriaco, que queria abrirse paso por 
aquellaciudad ' para penetrar en los paises bañados 
Porel Pó. Mercy pereció en la batalla de Parma. La 


1735. 


299 

Sena de Viena envió nuevos refuerzos al ejército, Y 
le dió por general al célebre conde de Staremberg» 
que fue tambien batido junto 4 Guastala, despues de 
muchos movimientos infructuosos para ocupar los pa” 
sos del Pó. 

Un alentado que cometieron los criados del em- 
bajador de Portugal en España espuso á una guerra 
las dos naciones. Aquellos criados quitaron un pres0 
á la justicia, y le dieron asilo en el palacio de laiem- 
bajada, El corregidor , despues de haberlo reclama- 
do inútilmente, allanó la casa y lo:sacó. El rey de 
Portugal en represalias prendió los criados del em- 
bajador de España en Lisboa. Ambas cortes despidiez 
ron recíprocamente á los ministros, y se acercaron 
tropas á la frontera ; mas la mediacion de Inglaterra 
y Francia hizo que se restableciese la armonía entró 
los dos gobiernos, á pesar de que la escuadra e57 
pañola habia salido ya con el objeto de ‘interceptat 
la flota portuguesa del Brasil que traia un rico car“ 

amento, 

Acabada de conquistar la Sicilia, y coronado Car- 
los y jurado rey en esta isla y en Nápoles, Monte? 
mar marchó con un cuerpo de veinte mil hombres 4 
reunirse con el ejército de Lombardía, que á princi- 
pios de esta campaña hizo nuevos progresos, De paso 
se apoderó de Orbitelo y de los presidios de Toscana- 
Los imperiales , inferiores en número, se retiraron 
al obispado de Trento, y Mántua fue sitiada. Manda- 
þa las tropas del sitio el marques de Maceda, y el du- 
que de Montemar, apostado en Concordia, le cubri2 
con su ejército. Eu el Rin cayó Philisburg en poder 
de los franceses, terminando en el sitio de esta plaz 
su gloriosa carrera el mariscal de Berwick. La Lorent 
fue ocupada por un ejército francés.: La fortuna favo- 
recia las armas de la triple alianza, y parecia que har 
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bia llegado el momento de quitar al Austria los aida 
conquistados por ella en la guerra de sucesion. 

Sin embargo el sitio de Mántua no adelantaba por 
falta de artillería , que los franceses no enviaron ä 
Pesar de las continuas reclamaciones del general es- 
pañol. Esta morosidad procedia de las negociaciones 
secretas que habia entablado el cardenal de Fleury 
con la corte de Viena. 

Aquel hábil ministro que no tuvo otro motivo pa- 
ra emprender la guerra sino el honor nacional vul- 
nerado en la persona de Estanislao, padre politico de 
Luis XV, halló:que el estado de las cosas proporcio- 
naha ventajas positivas d la Francia, trocando la Lo- 
. "ena por la Toscana. Por otra parte la Inglaterra, 
acostumbrada d:mirar el Austria como la potencia ri- 
val de la Francia», amenazaba declararse á favor de 
Su antigua aliada sino se hacia la paz. La declaracion 
de la Inglaterra hubiera producido la de Holanda, y 
sumergido d'la Francia en una guerra maritima, que 
tra precisamente lo que queria evitar el cardenal de 
Fleury, porque conocia que la verdadera rival de la 
Prancia dee gabinete de Lóndres; idea poco gene- 
ralizadá entonces en Europa, y que los mismos ingle- 
Ses no habian percibido todavia. 

Es claro que esta paz no podia hacerse sino á cos- 
la del rey de Nápoles, que habia de ceder los estados 

reditarios de su madre para dar un resarcimiento 
emperador por el reino de las Dos Sicilias y la Tos- 
Sana para indemnizar al duque de Lorena. Fleury 
Sabia muy bien que la corte de España no accederia 
Sino forzada á estas disposiciones». El plan del minis- 
español era mas vasto y bien entendido, acaso 

ho contrario: ¿los intereses de la Inglaterra y al equi- 
ibrio de Europa: El reino de las Dos Sicilias, la Tos- 
Cana y los ducados de Parma y Plasencia formaban en 


300 

Italia un poder mayor que el que los españoles habian 
tenido en aquel pais desde Carlos Y. hasta: Carlos D, 
y eran un contrapeso natural no solo contra el Aus- 
tia, sino tambien, en caso necesario ,/,contra 1 
Francia. Mas la Inglaterra, enojada entonces con Ja 
España por sus. amenazas contra Portugal, habia 
enviado una escuadra á Lisboa, y no estaba dispues” 
ta á favorecer nuestra política. 

Fleury pues trató secretamente coni el: Austria ba- 
jo la mediacion de la Inglaterra y de la Holanda, y 
el tres de octubre se firmaron en Viena los prelimi- 
nares de la paz. Segun ellos, Estanislao renunciabi 
á la corona de Polonia, y obtenia en calidad de in- 
demnizacion los ducados de Bary Torena; separados 
completamente del imperio, los cuales despues de s" 
fallecimiento debian’ incorporarse con-la“corona de 
Francia; Francisco, duque de Lorena, era recono” 
cido por heredero de Gaston de Médicis, gran duqué 
de Toscana, en lugar del infante donCarlos, y. € 
Austria renunciaba á favor de éste el reino,de las DoS 
Sicilias, y recibia por indemnizacion Jos.ducados de 
Parma y Plasencia y el Milanesado, conquistado por 
Jas armas aliadas, escepto los territorios de-Noyarás 
Tortosa, Longa y Vigevano , que se cedian al rey de 
Cerdeña. Los presidios de Toscana quedaban: unidos 
al reino de Nápoles como en tiempo de los reyes aus” 
triacos de España. La Francia quedaba garante de la 
pragmática sancion, y consentir en el. casamiento 
del duque Francisco, nuevo heredero de Toscana con 
María Teresa , hija mayor del emperador; 

No es fácil de esplicar la indignacion de la: corte 
de España cuando se'supieron en ella; tales condicio” 
nes. En premio de tantos tesoros espendidos, de tan- 
ta sangre derramada para la creacion den gran po” 
der en Italia , se perdian los estados: hereditarios de 
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la reina católica, quedaba reducida la ventaja. de una 
guerra feliz al trueco de las Dos Sicilias por los duca- 
dos de Parma y Toscana, y se le conservaba al em- 
perador la preponderancia en aquella península. Fleu- 
Xy se disculpaba con la Inglaterra ; mas sus disculpas 
uo calmaban la irritacion , y fue preciso que los he- 
Chos hablasen para que la España accediese d los pre- 
iminares de Viena. 

En este año hubo una querella considerable en- 
tre las cortes de Nápoles y Madrid y el gobierno pon- 
tificio. Algunos agentes españoles que procuraban 

acer reclutas en Roma fueron asesinados en un tu- 
multo popular. En Veletri hubo tambien un alboroto 
causado por las exacciones de la tropa española que 
cupaba aquel punto , y que se vió obligada á retirar- 
se 4 Roma: Pidióse satisfaccion á su Santidad, y no 
labiéndola dado, los embajadores de España y Nápo- 
lés salieron de Roma, el tribunal de la Nunciatura se 
Cerró en España, mandando 'al Nuncio que saliese 
de Madrid, y varios destacamentos españoles entra- 
ron en Veletri, Ostia y Palestrina, y exigieron con- 
tribucionės exhorbitantes. El samo Pontífice dió la sa- 
Usfaccion exigida, y envió el capelo de cardenal al 
infante don Luis , que solo tenia diez años. Asi se res- 
tableció la buena armonía entre las tres cortes. 

„_ En virtud de los preliminares de Viena se estable- 
ció un armisticio en Italia entre las tropas austriacas, 
francesas y sardas , armisticio d que no quiso acceder 
el duque de Montemar, cuyo valor era superior á la 
Srandeza del peligro. Diseminadas sus tropas en una 
grande estension de pais no pudiendo esperar auxilio 
de los aliados, y teniendo contra sí un enemigo supe- 
tior en fuerzas, evacuó el Mantuano y se acampó al 

ediodia del Pó. Los austriacos Jo siguieron, pene- 
traron en el estado eclesiástico, en cuyos dominios 
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estaba, le obligaron d evacuar á Bolonia, y le persi- 
guieron en su marcha á Toscana, cogiéndole sus equ” 
pages, algunos soldados que se quedaban atrás, Y 
el hospital que tenia en Bolonia con mil quinientos 
enfermos. À pesar de este: revés costó mucho per” 
suadirle 4.que hiciese armisticio con el ejército imp 
rial. Felipe V sufrió la ley de la necesidad y accedió 
á los preliminares de Viena el diez y: ocho de may0: 
El rey de Nápoles los habia firmado el primero de 
mismo mes. y 

Casi al mismo tiempo se apoderaban Jos españo” 
les de la colonia del Sacramento, que los portugueses 
habian fundado en la:izquierda del: rio de la Plata 
en terreno perteneciente á la corona de España. AU? 
esto no produjo guerra, porque.la Inglaterra y 2 
Francia, que eran mediadoras, conocian la justici 
de las pretensiones de nuestra corte en aquella mate” 
ria, y la España temia, no solo un rompimiento co? 
la Inglaterra, sino tambien el rumor, aunque fues? 
falso, dela guerra: marítima , por.el daño que cat 
saria su comercio. Oğ À 

La España limitaba sus pretensiðnes:en Italia á los 
bienes alodiales del- difunto duque de Parma, y 1% 
biendo salido de aquellos. paises,muchas tropas aus” 
triacas para oponerlas al Turco, que segun su antigua 
costumbre declaró la guerta al Austria cuando ést 
no tenia,enemigos en el Occidente, hizo preparativo? 
la España para guerrear' de nuevo por la posesion 
aquellos bienes, con la intencion de quedarse con 0 
estados de Parma si se ¡ofrecia una ocasion favor% 
ble. La muerte del primer ministro, Patiño dió fin 
por entonces á estas esperanzas. 

Patiño reunia la autoridad y las miras de Albe- 
roni, cuyo discipulo habia sido, con un gran fon, 
de prudencia y con tacto finisimo para conocer 9 
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que: era posible hacer: y emprender en cada circuns: 
tancia particular. Fayoreció con todas sus fuerzas las 
miras de la reina con respecto al establecimiento de 
su hijo Carlos en Italia, y asi aquella princesa le 
honraba con su confianza. Ño asi x! rey; á quien la 
Melancolía habia hecho suspicaz, y que por otra par- 
le no gustaba de la conyersacion de Patiño, aunque 
no queria despachar con ningun otro ministro, por 
el arte que éste poseia de presentar los negocios con 
suma claridad y ahorrar el trabajo del despacho. No 
lo elevó á la dignidad: de grande sino:cuando estaba 
en su última enfermedad , lo que hizo decir á Pati- 
ño: S. M. me da el sombrero cuando no tengo ca- 
beza en que ponerlo. Este fue el primer ministro, 
despues de siglo y medio de inepcia ó de locura, que 
conoció las verdaderas necesidades de España, y los 
Medios de hacerla poderosa en la balanza europea. 
La' Italia y la América fueron los dos polos de su 
Política; pero como era necesario para establecer el 
imperio español en estas dos partes tener una ma- 
tina numerosa y bien servida, se dedicó á este ra- 
mo, que entendia muy bien, con tanta perseve- 
tancia, que lo elevó £ un grado de esplendor desco= 
Bocido en España. Todo el dinero: que sobraba al te- 
ŝoro, despues de satisfechas las urgencias mas indis- 
Pensables , lo empleaba en la construccion de buques; 
nviaba fuerzas navales á los mares de América, y 
esto 4 escondidas de las naciones marítimas de Euro- 
Pa, para que en caso de una guerra naval, que pre- 
Yeia próxima, estuviesen defendidos aquellos vene- 
tos de la riqueza de España. Su política era callada 
Y perseverante , su penetracion viva, Su inteligencia 
€n los negocios, y. su conocimiento de los hombres 
admirables. : , 
Como la marina de guerra no se alimenta sino con 
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la: mercantil, favoreció en granmanera el comercio 
de España , y trató de alimentar en nuestro pais cow- 
pañías semejantes á las: de los holandeses é- ingleses, 
quese mirabán como medios poderosos para dar UB 
vuelo rápido ¿la industria comercial, Cuando: se tra- 
16 en Viena; de trasladar la compañía de Ostende 

Trieste, Palino, redació un proyecto, segun el cual, 
uniendo èl comercio; de aquel puérto del Adriático 
con el de Cadiz, debia ser esta plaza: el emporio de 


munidos A- este proyecto , que no:se verificó: por la - 


abolicion, de zaquella compañía! «sucedió: el. dela de 
Caracas, establecida ¡en Guiprizcua ,:y «el de la de 
Filipinas , cuya idea se debia «Riperdá. f 
Se: ha acusado lá Patiño de obscuridad en sus DO” 
tas, y mala féion sus negociaciones, «vicios comunes 
de la diplomacia. Pero lo cierto:és que el ministro 
inglés Walpole; su rival :en política; dijo' al sábe£ 
su muerte, qué la pérdida de Patiño era irreparable 
para España. ¡Sucedióle enel cargo «de primer minis? 
tro: don Sebastian de la Cuadra ;sse encargó. elonis 
nisterio. de hacienda al marques des Torrenuevay Y 
-el dela guerra al ilustre duqueide Montemar.» ©“ 


1737. La muerte de Gaston de: Médicis ,: acaecida' este 


año, resolvió lap cuestion de! lós estados de Parmā 
y Toscana, ho evacuados aun por-los españoles 4 
causa de las muevas pretensiones de: la corte de Ma- 
drid, que solicitaba colocar en ellos: al infante idot 
Felipe , segundo hijo de la reina. Mas el Austria:eD” 
vió un ejército para apoderarse de Parma y asegura! 
el estado de Toscária al duque de Lorena Francisco» 
esposo ya de María Teresa. Las tropas españolas, 19“ 
feriores en múmero y sin esperanza de auxilio, ev 
cuaron aquellos paises , y se restitnyerou parte á Nät 
poles, parte á la península. 


Entretanto las desavenencias entre las cortes do 
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Madrid y Lóndres tomaban cada dia un carácter 


mas peligroso. Los guarda-costas españoles registra- 
an y apresaban muchos buques ingleses con pre- 
testo del contrabando. Es cierto que“los ingleses lo 
lacian , y es cierto tambien que algunás presas se- 
"lan injustas. Mas estas querellas podrian haberse ter- 
minado por la decision imparcial de los tribunales, 
eso Año que deseaba Walpole, amigo siempre de 
Y paz. Mas las quejas de los ingleses despojados cre- 
Clan en el parlamento ; el partido de la oposicion las 
- Cogia con ansia; las respuestas altivas de Giraldi- 
no , nuestro encargado de negocios en Lóndres > ly 
(ue eran sostenidas por la corte de Madrid, aumen- 
taban la: irritacion de: los ánimos. Ésta llegó á tal 
Pinto que la cámara de los comunes dió un bill anun- 
“lando un rompimiento próximo entre ambas nacio- 
Mes. Por él sy aseguraba á los apresadores de bu- 
ques españoles la propiedad de la presa ; se asignaba 
Nu premio por cada prisionero hecho en el mar, y 
Se daban las plazas que se conquistasen á los vence- 
Orts. Walpole se opuso con todas fuerzas á este bill; 
Más no pudo impedir que se aprobase. La mediación 
€ la Francia no fue mas eficaz, 
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CAPITULO. XXX. 


Guerra con la gran Bretaña. Espedicion de los al- 
mirantes Anson y Vernon. Muerte de Carlos Ki, 
y guerra de la sucesion austriaca. Ocupacion de la 
Silesia por el rey de Prusia. Elevacion de Carlos 
Alberto, elector de Baviera, d la dignidad impê- 
rial. Pictorias de María Teresa. Paz entre el. Aus” 
tria y la Prusia. Espedicion contra Panamá. Neuz 
tralidad de Nápoles. 


INTERVALO DE :CINCO AÑOS y DESDE 1738 MASTA: 1742 


Este año se pasó. en recriminaciones entre ambas 
“cortes. La de España miraba como una parte: esen- 
cial de su soberanía en América el derecho de visitë 
que los guarda-costas ejercian sobre los buques in- 
gleses, salva la obligacion de castigarlos si cometia? 
injusticias y vejaciones; los ingleses invocaban la li- 
bertad de los mares para dividir con los españoles 
las ganancias del comercio, de América, como “las 
habian dividido durante los últimos reinados de 1 
dinastía austriaca , durante los cuales la España ha- 
bia tenido necesidad de la Inglaterra para contrareS” 
tar el poder de Luis XIV. Walpole conocia que un? 
guerra no mejoraria la suerte del comercio inglés» 
y templaba por todos los medios posibles la eferves” 
cencia del parlamento. Felipe V, que habia esper” 
mentado repetidas veces la superioridad de la mar” 
«na británica, queria tambien la paz, mas sin renun- 
ciar al derecho de visita, que fue en esta época 0% 


jeto de las discusiones políticas. La Francia, que es”. 


: e 
taba muy interesada en la flota que se esperaba d 


América, hacia los mayores esfuerzos para conser 
var la paz marítima. Esta disposicion de ánimos 
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intereses la prolongó por mas tiempo que se dr: 

Entretanto se celebraron las bodas del rey de Ná- 
poles con María Amalia, hija mayor «del elector de 
Sajonia y rey de Polonia. La nueva reina hizo su en- 
trada en Nápoles el dos de junio. 

Este mismo año fuudó y dotó Felipe Y la real 
academia de la historia de Madrid, cuyo instituto es 
el exámen de todos Jos hechos y noticias pertene- 
cientes á la historia de España , desde la mas remota 
antigüedad. La ereccion de este sábio cuerpo, que 
nunca ha cesado de llenar su objeto con la mas lau- 
dable laboriosidad , dió un nuevo impulso á los bue- 
nos estudios que empezaban ya á:establecerse en Es- 
pana disipadas algun tanto: las tinieblas del esco- 
asticismo , merced: á los escritos *del Benedictino 
Feijóo. 

El ministro inglés Walpole, deseoso siempre de 1739- 
conservar la paz , habia logrado que la cámara de los 
Comunes rechazase, aunque á uña mayoría muy débil, 
el bill de la cámara de los pares dirigido á obligar á 
la España á que abandonase: el derecho de visita que 
la corte de Madrid queria conseryar á todo trance. 
Alentado con esta pequeña victoria, propuso al go- 
bierno. español una convencion,en la cual evitan- 
dó con cuidado toda esplicacion:relativa á aquel de- 
techo, se ponian á cubierto en términos honrosos los 
Mtereses de: ambas maciones. Esta convencion fue 
Aceptada y firmada en el Pardo el catorce de enero. 
Por ella se estipulaba:que en el ¡término de seis sema- 
Mas se reunirian plenipotenciarios «en Madrid para 
Arreglar las diversas pretensiones de: ambas coronas, 
relativas tanto al comercio y navegacion en Améri- 
ca y Europa, como á los ios de la Carolina yla 
Florida , sobre los cuales habia tambien contestacio- 
Des ,:y dla inteligencia de los éntiguós tratados de 
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comercios que los plenipotenciarios terminarian sus 
conferencias en dos meses: que entretanto cesarlan 
los trabajos en las fortificaciones de las fronteras €1 
las provincias de la América Septentrional: que cua- 
tro meses despues de la ratificación pagaria el de Es" 
paña al de Inglaterra noventa mil- libras esterlinas, 
y que: con esta suma se indemnizaria 4 los súbditos 
ingleses que tenian reclamaciones que hacer contra 
España. 7 

¿El primer ministro Cuadra añadió como condi- 
cion que se diesen ä España sesenta y ocho mibdi- 
bras esterlinas que le correspondian por su parte de 
ganancias en la compañía inglesa de la América Me- 
ridional. Mr. Keene, embajador en nuestra corte, 
remitió á Lóndres la convencion. 

La irritacion de los ingleses llegó á lo sumo 


viendo que nada de lo que deseaban se les cedia. 


La' prudencia del ministro Walpole no pudo calmar 
los ánimos; y la nacion entera pedia la guerra. A 
la verdad el parlamento , aunque iá una mayoría 
muy corta, aprobó la convencion; pero al mismo 


tiempo: puso á disposicion del gobierno los fondos 


necesarios para hacerla guerra con vigor, y una es 
cuadra, mandada porel almirante Haddock , se pre- 
sentó en Gibraltar para “apoyar las negociaciones 
La corte de España observó que los ingleses que” 
rian imponerle: la ley y y asi exigió quese retirase la 
escuadra inglesa; y/aunque se reunieron los plenipo? 
teuciariós , de nada sirvió este congreso. Felipe de- 
claró que nada concederia , mientras no se retirase 
la escuadra y se reconociese el derecho de visita; Y 
querevocaria el privilegio del asiento y secuestrarid 
los efectos de la: compañía inglesa. como una indem” 
nizacion por las sesenta y ocho mil: libras esterlinas 
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So 
que-le debia. El ministro inglés se. vió obligado 
‘pelear, España fue la primera que. declaró la guerra. 
La nacion la' aceptó con entusiasmo , porque su ho- 
hor y sus intereses estaban comprometidos en ella. 

El rey, obseryando la escelente disposicion de los 
españoles , tomó varias medidas, que aunque grá- 
vosas á algunos particulares, produgeron una suma 
de cien millonésíde reales anuales para subyenir á los 
gastos de la guerra. 

«Este año se celebró el matrimonio del infante 
-don Felipe con: Luisa Isabel, hija primogénita de 
Luis XV, rey de Francia... >! > 

Corduá. , peruano, descendiente de los antiguos 
Incas, formó una conspiracion desatinada , cuyo ob- 
jeto era arrojar á los españoles del Perú y. restable- 
cer el trono de Atahualpa. Descubierta la trama él 
y sus cómplices fueron castigados con el último su- 
plicio. ği i 

Los ingleses llenaron el Océano de sus navios; 
mas no por eso lograron coger la flota española que 
volvía de América ricamente cargada, y que bnrlan- 
do los cruceros ingleses evitó las latitudes ocupadas 
por el enemigo , y arribó 4 Santander. Al mismo 
tiempo salieron' de. todos los«puertos de España un 
gran número de buques armados en corso , que:re- 
corriendo los golfos del Océano y» señaladamente el 
canal de la Mancha, hicieron notable daño al comer- 
cio inglés, apresándole:muchos. y riquísimos carga- 
mentos. fenit 

La Inglaterra concibió entonces el gran plan de 
arrojar á Jos españoles de América. Una escuadra 
poderosa á las órdenes del almirante Vernon,» con 
buenas tropas de desembarco , , debia señorearse del 
golfo de Méjico, al mismo tiempo que otra division, 
mandada por. el célebre conmodoro- Anson, penetra- 
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se en el'Océano Pacifico, devastáse las costás del 
Perú, y se diese la mano por ebistmo de Panamá:con 
las fuerzas del almiránte Vernon; El buen éxito: de 
este plan dependia de la prontitud con que se ejecu- 
tase, A la verdad Vernon llegó en pocos dias 4 la isla 
de Antigoa ; y habiendo:atacado inútilmente el puer- 
to de la Guayra para apoderarse de los navíos de los 
azogues refugiados en él, se: dirigió vá Portobelo 
el cinco de noviembre, atacó la plaza, y la rins 
dió por capitulacion el veinte y dos delo mismo mes. 
Mas el resultado no correspondió nicá las esperan-- 
zas ni á los gastos de la empresa, porque los habi- 
tantes habian retirado tierra adentro Jos. efectos mas 
preciosos. El vencedor la desmanteló y se: volvió á la 
Jamayca , sin hacer.mas uso de su conquista que Ja 
comodidad del puerto para reparar lás avenidas de 
los buques ingleses: me XL 
El gobierno español, enfurecido mas bien que 
consternado por la pérdida de Portobelo, mandó po- 
ner en consejo de guerra al gobernador de aquella 
plaza, arrojó de España á todos los súbditos de In- 
glaterra, dió wn “decreto para castigar con pena de 
muerte 4 los españoles que comerciasen: con los ins 
gleses, y envió 4 los mares de América una escuadra 
mandada por Pizarro, i ! 
Entretanto el conmodoro Anson salió con sues- 
pedicion de Spithead, legó ála isla de la Madera el 
veinte y cinco de octubre, y: ¿ola de Santa Catalina 
en la costa del Brasil el veinte y uno de diciembre: 
Alli esperó ocasion oportuna para entrar:én el Océa- 
no Pacifico. Los ingleses de la Carolina juntaron un 
ejército y atacaron á San Agustin, capital de la Flot 
rida; pero don Manuel de Montian,- su gobernat 
dor, la defendió con tanto valor, que el enemigos 
despues de: haber perdido mucha gente en varios 
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ataques, tuvo que retirarse dejando en el campo al- 
gunos cañones y muchos viveres y municiones. 

© Mientras España é Inglaterra se disputaban el do- 
minio de la América , la muerte del emperador Car- 
los-y1 sumergió el continente de Europa en una guer- 
ra casi universal. Estinguióse en él la descendencia 
varonil de la casa de Austria; y su bija máyor Ma- 
ría Teresa, muger de Francisco de Lorena A gran du- 
que de Toscana, sucedió y fué reconocida en'todos 
los estados hereditarios: Esta princesa, admirable por 
su prudencia 'é intrepidez, enla cual comienza la li- 
“nea de: Austria-Lorena'; coriociendo Ja teinpestad 
que lajamenazaba, procuró ganarse el afecto de sus 
vasallos y séñaladamente delos húngaros ; que habien- 
do sido hasta entonces los súbditos mas rébeldes de 
la casa de Austria, fueron bajo María Teresa sus de- 
fensores: 154 j Lair 
Si la pragmática: sancion se ejeentaba en los es- 
tados hereditarios ¡ninguna! de' las potencias que ha- 
bian prometido sostenerla cumplió los “tratados; Ja 
Francia, porque queria abatir la casa de Austria; la 
Holanda porque temia el*poder de la Francia; la 
Iiglaterra, porque ademas “de estar ocupada'con la 
guerra marítima, tenia que mirar por el “electorado 
de Hannover; espuesto á'lasocnpación' de 'las tropas 
francesas; España, las"Dos Sicilias y Sajonia, por- 
que tenian pretensiones Pla herencia total, con cuyo 
pretesto encubrian sos planes" de “apoderarse de’ una 
Parto de'ella; el rey dé Gerdeña, porqué se mante- 
nia en observacion, dispuesto < declararse por el par- 
tido mas favorable “á sú' engrandecimiento: Elelec- 
tor de Baviera, único príncipe que no habia salido 
garante de la pragmática sancion, aspiraba £ la co- 
rona imperial y ¿a sucesion austriacá. Sin embargo 
ninguno de estos pretendientes se atrevia a declarar- 
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se hasta haber formado alianzas seguras. y: conocido 
las intenciones de las demas,cortes. El primer caño- 
nazo se disparó desde la: hatería que: menos se €s- 
peraba: 

Reinaba en Prusia Federico IT, á quien sus vic- 
torias,.su politica. y su talento adquirieron: despues 
el sobrenombre ae Grande. Su padre Federico Gui- 
llermo, durante un largo. y pacífico reinado en que 
convirtió los yastos desiertos de sus dominios en cam- 
pos cultivados y abundantes de todo género.de pro* 
dncciones, babia juntado un: tesoro inmenso y. for- 

+ mado un; ejército de ochenta mil hombres perfecta- 
mente disciplinados. Federico I , cuyos. antepasados 
habian cedido antes de la guerra, de los reinta años 
una gran'parte de la Silesia á la casa de Austria, pot- 
que eran. débiles, empreudió.recobrar estos, dominios 
Ehagenados, y propuso á María Teresa que se los ce- 
diese; y. que él la sostendria contra todos sus ene- 
migos. La corte de Viena.se negó á:ello;..y el rey 
de Prasia penetró en Silesia, al frente de su ejército 
en medio ¿del mes de diciembre. Venció al general 
Nieuperg.en;,la batalla de Molvitz, en la cual se re- 
conoció -por la primera vez la superioridad de la tác- 
tica prusiana, y se hizo dueño de la. provincia. Tal 
fue el principio de la guerra de la. sucesion, austila- 
ca, que algunos llaman guerra pragmática, 

174, A Vernon se le reunió. sen la Jamayca una escua- 
dra de veinte 7 un navíos de línea , mandada por el 
almirante Chaloner, Ugle, que escoltaba un. cuerpo 
de nueve mil hombres de desembarco. 4 las órdenes 
del general Wentworth, Esta formidable espedicion 
amenazaba el. centro de la América española: y el per 
ligro! era inminente; pero las dilaciones ocasionadas 
por. el,clima y Jos vientos, y la llegada á aquellos 
.»mares-de dos:escuadras francesas,, retardaron los mo- 
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vimientos-de los ingleses. En fin cuando los buques 
de Francia se volvieron á Europa, la: espedicion tomó 
el rumbo de Cartagena. 

Mandaba en aquella fortaleza don Sebastian Es- 
lava, virrey de la. Nueva Granada, militar intrépido 
é inteligente; y poco antes que los ingleses llegó á 
Cartagena el teniente general de marina don Blas de 

zo: con una division, cuyas tripulaciones fueron 

e un gran socorro para el sostenimiento de la plaza. 
laya aumentó sus medios de defensa, de modo 
que pudiera haber resistido á un ejército de cuaren- 
ta mil hombres. El ataque de los ingleses fue vigo- 
roso. Despues de desalojar á los españoles de: los 
Puestos avanzados atacaron por mar y por tierra el 
Castillo. de Boca-chica, defendido por ochenta caño- 
Mes; y cuando estuvo AEI F brecha, lo asal- 
laron y se apoderaron de él, como tambien de una 
tería flotante : los españoles habian puesto tres 
ay defender la entrada, y tuvieron que quemar 

: otras dos porque no cayesen en poder de los 
enemigos, 6 

Dueños estos del puerto desembarcaron á una 
legua de la ciudad , y atacaron el castillo de San Lá- 
“aro que la dominaba, y que tomadoshacia casi se- 
Suraia conquista de Cartagena. 

El almirante Vernon, creyéndose ya señor de 
alla » escribió á Inglaterra carias- llenas de la con- 

lanza:que él mismo tenia; y los ingleses , por una 
igereza que no es.comun en ellos, acuñaron una 
Medalla para eternizar la victoria. La suerte de las 
armas. dispuso las cosas) de otro modo. El diez. y 
nueve de abril dieron: el asalto al enstillo- mil. dos- 
toa hombres escogidos de todo el ejército ; mas 
4 legar á las obras esteriores se encontraron “sin 
Uginas para llenar el foso, y con escalas demasia- 
` 
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do cortas. Sin embargo sufrieron el fuego enemigo 
hasta que perdieron Ja mitad de la gente , y al re- 
tirarse bizo la guarnicion una salida que- acabó Con 
aquélla tropa'väletosa. Este revés, las desavenenciós 
de los generales de tierra y de mar, y las enferme” 
dades del clima, obligaron á los ingleses á levanta! 
el sitio y volverse d la Jamayca. 2 
"Este éxito tuyo el célebre:sitio de Cartagena. si 
esta plaza hubiera caido en poder de los ingleses, Es- 
«paña hubiera perdido el dominio de la América; po 
que el conmodoro ‘Anson, que había invernado e” 
Santa Catalina, pasó d principios del año el mar Pa” 
cifico por el estrecho de Maire. El general Pizarro 
ue le seguia, sufrió una horrenda tempestad que 
riendo doblar el cabo de Hornos, y se Yió obligado 
-á volverse á Buenos Aires perdida casi toda: su 6S- 
cuadra. Anson, aunque reducido por otra tempestú 
al navío Centurion , que montaba, y á otros dos 
buques menores, tomó y saqueó á Paita y se dirig? 
á Panamá ; mas sabiendo por los prisioneros el mê 
resultado del ataque de Cartagena, atravesó el m" 
Pacífico para apoderarse del galeon que se desp? 
«chaba: anualmente de Filipinas á Acapulco. Cog! 
efectivamente esta presa, la mas rica que ha ent? 
do en los puertos biutitend: sin embargo débil 1- 
demnizacion de Jos gastos y pérdidas de ambas 5 
pediciones. El Centurion volvió á Lóndres en mi 
setecientos cuarenta y cuatro porel cabo de Buen” 
Esperanza, habiendo dado una vuelta al globo. , 
Vernon, despues del desastre de Cartagena, Hno 
otra espedicion contra la isla de Cuba y sitió á e 
tiago; pero hallándose sin las fuerzas necesarias de 
tomarla, se volvió á la Jamayca, habiendo perdí o 
imil ochocientos hombres! y muchos víveres y 9% 
niciones. 
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Entretanto! el rey. de España envió 4 Ttalia/al du- 
que de Montemar,con un cuerpo de quince mil hom- 
bres, al cual debia: reunirse otro.de trece- mil , pro- 
cedente de Nápoles, quedarido al frente del minis- 
terio. don José de Campillo, discípulo de Patiño, y 
encargado de los departamentos de hacienda ,:gner- 
Ya y marina. Una desavenencia funesta se originó en- 
tre este ministro y Montemar: sobre la eleccion del 
Punto de desembarco en Italia, prefiriendo Monte- 
Mar á Sestri en. la: ribera ide Génova, y Campillo 4 
Orbitelo. en los: presidios de Toscana: Esta: disputa 
fue de malisimo -agiiero para los progresos de mues- 
Was tropas. Entretanto:se celebraba, una aliabza en- 
tre Baviera, Prusia, Eraricia y España con elvobjeto 
e favorecen la pretension:al imperio de Carlos Al- 
erto , elector de Baviera: Este; auxiliado por la 
tancia, penetró enel Austria y recibió en Lintz Ja 
Corona archiducal, se: apoderó de- Praga, donde“se 
e juró rey de Bohemia, y poco despues fue! elegi- 
o er Francfort emperador con-el nombre de: Car- 
los VIC, mientras: el. rey «de Prusia penetraba: ere la 
oravia. En vano el rey de Inglaterra se presentó en 
el Hannover con un ejército :de veinte y seis mil 
ombres: Elmariscal de Maillebois, que sostenia-en 
1 'estphalia con: un ejército:superior la causa de: Car- 
Os-VI1, le obligó id firmar un tratado de' neutrali- 
ad y y ni él mi Ja Holanda pudieron auxiliar á Ma- 
sa Tëresarsino! con dinero y buenos deseos. El 
e de Cerdeña trataba de unirse'á la Francia’ y la 
Ñ pana. hiris i y ad 
María Teresa , “sin ejércitos , porque los de: Car- 
a S habian:sido destruidos en la iltima¡guerra:con- 
a lOs turcos que fue desgraciada, sin erario, ton- 
DEERE en li misma guerra , y sin aliados, se piesen- 
la dieta de los húngaros consu hijo deun año en 


los 
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los brazos: Este espectáculo exaltó el entusiasmo de 
aquella nobleza independiente, y clamaron todos * 
una yoz: muramos: par nuéstro rey, María Terest- 
La Hungría le dió soldados intrépidos, y auxiliada 
con lossocorrós pecuniarios de la Inglaterra y HO 
landa, se presentó en'la lid. 1 
1742. Mientras Carlos' Albertó: recibia la corona imp? 
rial en Francfort; un: ejército austriaco , “manda 
por Carlos de Lorena; cúñado de María Teresa, PO 
queño á la verdad: en «$u+múmero , pero! valeroso Y 
bien' dirigido, manteniéndose 4 la defensiva ¿inter 
ceptando las provisiones del ejército bávaro-francé 
en la Bohemia , obligó! al mariscal de Belléisle, qUé 
lo mandaba, á evacuar: Praga, -Estimóse como ne 
grande. operacion: militar. Ja retirada! de trege ™ 
hombres desde Ta capital de Bohemia'hasta Eg” 
que dista: de Praga veinte y ocho: leguas, «por med! 
de un ejército enemigo ánimoso y lero de entusiaS” 
mo. Trausfivióse.el teatro: de la guerra 'al Palatinad 
de Baviera. Los! franceses tenian: poca caballería» ei 
os austriacos erari superiores'en-esta/arma. Tres Y% 
ces segané y sevolvióvá perder la Baviera, hasta que 
al fio el.ejército francés: tuyo que-acercarse al ua 
para reponer susi pérdidas y y Manía: Teresa fue $ 
Bora, de la Alemania Meridional. En toda esta car” 
pañamo hubo imassola batalla decisiva Todos los 1% 
vimientos: fueron: réeenquentrós parcialés y marchas: 
En. medio de:estos desastres de las armas france” 
sas murió el cardenal de Fleury. Este fue el pres, 
hombre de estado que conoció la verdadera polo 
ca que debiera: haber ádoptado la Francia desde É 
¿poca:en que fue la potencia dominante. Conserv? 
la pazo de Europa fuesiempre su'primer cuidado s 
si entró en la guerra de, sucesion: fue:mas por 5 
descender-4 la voluntad de Luis: XV, incitado POF 
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mariscal de' Belleisle , que por inclinacion propia. ; 

Al mismo tiempo que María Teresa recobraba sus 
estados, daba la paz d Alemania y tomaba la supe- 
"oridad: en Italia por medio de tratados. Hizo la paz 
Con el rey de Prusia, cediéndole la mayor: parte de 
a Silesia, reclamada por él, y en ella entró el 'elec- 
tor de Sajonia. El rey de Cerdeña, que hasta enton- 
“es habia dado esperanzas á la casa de Borbon yá 
à de Austria, temeroso por una parte de los proyectos 

le España sobre el Milanesado, y animado por la 
inglaterra, que le dió subsidios, hizo un tratado de 
alianza con el Austria, en virtud: del cual, sin re- 
nunciar á sus derechos sobre la Lombardía, se:con- 
Vino en auxiliar á María Teresa contra el enemigo 
Comun , y se puso en movimiento con su gis 
Para reunirse con el austriaco, mandado por el con- 

Traun , y reforzado con las muevas tropas austria- 
“ás menos necesarias ya en Alemania. 

Montemar, habiendo recibido nuevos refuerzos 
de España por la ribera de Génova, y reunidose con 
el ejército mapolitanó , marchó al Pó y juntó en Bo- 

nia cuarenta mil hombres, ocupó á Módena y Mi- 
"ándula; mas á esto se limitaron sus operaciones. El 
tey de Cerdeña volvió á tomar aquellas dos plazas; 
Y el general español, aunque habia recibido en sus 
"strucciones la orden de arriesgar una batalla , 'co- 
Mociendo que de ganarla no se adelantaba nada, y de 
Perderla se ponia en peligro el reino de Nápoles, 

*sanimado tambien con la desercion que 'minaba su 
“jército., principalmente-el cuerpo napolitano , tuvo 
pon conveniente, “despues: de haberse cubierto con 

ma decision, del consejo de generales, retirarse á la 
tera del‘ Abruzzo. Los austro-=sardos le persiguic- 
ton hasta Rimini: $ 

Al mismo tiempo una division de la escuadra in- 
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glesa del Mediterráneo se presenta delante de Nápo- 
les y amenaza bombardear aquella capital si el ref 
no se declara neutrál. Los ministros reciben al capt- 
tan encargado. de lu'intimacion,.y quieren: eludirla 
por medio de negociaciones. El oficial pone su mues” 
tra sobre lamesa, y les dice que necesila-la respuesta 
dentro de una hora. Fue preciso ceder, yel gobier” 
no de Nápoles hizo la declaracion exigida: La escua” 
dra se separó del puerto antes de las veinte y cuatro 
horas de “haber llegado. Jamás el rey Carlos olvidó 
esta injuria; y su recuerdo influyó en su política 
cuando obtuvo el cetro de España. El ejército apo” 
litano se separó del de Montemar. 

La corte de Madrid, que atribuia 4 su general 
las desgracias de esta campaña, le separó del mando 
y le dió por sucesor al general Gages, uno de sus tê“ 
nientes generales. Aquel hombre ilustre fue confi- 
nado á su encomienda de Moratalla ; efecto sin dud? 
de la envidia y venganza del ministro Campillo, pt% 
despues de la muerte de éste obtuyo' el permiso 
volver á la corte. è A 

Este año hizo el almirante Vernon otra tentati? 
tan inútil como las anterióres contra la América esp” 
ñola. Llegó á Portobelo, donde desembarcó un cuerpo 
de cuatro mil hombres, destinado la conquista de Pé”. 
namá. Esta:plaza estabá casi indefensa; :el paisanag? 
hacia en parte el servicio militar, y el virrey del Pé? 
rú solo pudo enviarlé-de socorro: dos compañías Y al 
gunos víveres; pero por fortuna se hallaban e” E 
puerto cuatro navíos yuna fragata, que el mismo ue 
rey habia/énviado en Scghimento del almirante Anso?* 
De ellos se habian sacado ciento treirita y cinco how- 
bres: para, el servicio dela: plaza. Estos buques eran 
muy grandes; y Vernon juzgando pòr su tamano > 
tendrian mucha mas artillería y gente de la que elec 
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tivamente tenian, desistió de su empresa, y se reliró 
con la pérdida que era de esperar por la intemperie 
del clima, y por el yalor de los defensores. 


; CAPÍTULO XXXI. 
Continuacion de la guerra pragmática. Batalla de, 
amposanto. Ocupacion de la Saboya. Declaracion 
de la Inglaterra á favor del Austria. Guerra entre 
rancia é Inglaterra. Batalla de Dettinguen. Batalla 
naval de Tolon. Campaña de Flandes , Piamonte 
| 7 Roma, 


INTERVALO DE DOS AÑOS, DESDE 1743 HASTA 1744. 


El conde de Gages habia recibido. de la corte de 1743. 


paña orden terminante de dar batalla para favore- 
Cer una irrupcion en los estados del rey de Saboya 
Por un ejército mandado por el infante Don Felipe, 
Y bajo sus auspicios por el marques de la Mina, discí- 
Pulo de Montemar en el arte de la guerra. Este ejérci- 
to se reunia en el Delfinado , y debia cooperar con él 
ùn cuerpo francés á las órdenes del príncipe de Conti. 
Gages obedece con tanto valor como prontitud. 

Ca en silencio sus tropas de Jos cuarteles, se separa 
eun baile que daba en Bolonia, asi comú César se 
Separó del banquete que daba en Raven para pasar el 
uúbicon , y hace una marcha rápida con el objeto de 
“orprender á los austriacos acampados junto al Tana- 
to. Sin embargo, sus movimientos fueron conocidos 
el general Traun; y cuando llegó á Camposanto 
Sncontró á los austriacos: dispuestos 4 recibirle. No 
Por eso dejó de atacarlos; y á las cuatro de la tarde 
Se emprendió un combate sangriento, «que se conti- 
Muó hasta media noche, al resplandor de la luna. 
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Gages logró algunas ventajas contra la caballería aus- 
triaca; mas no pudo forzar la posicion que habia t9- 
mado su infantería, y despues de haber pasado la no- 
che en el campo de batalla se retiró 4 Bolonia, sin 
que el enemigo se atreviese ¿inquietarle, con fuer- 
zas muy disminuidas, pero con trofeos militares, que 
dieron pretesto á la corte de Madrid para atribuir 
victoria á sus armas. Traun recibió socorros, y € 
ejército español, reducido 4 cuatro mil hombres» 
buscó un asilo»en Rumins. 

Entretanto el rey de Cerdeña y la Inglaterra ce- 
lebraban alianza ofensiva con el Austria en VWormes* 
María Teresa cedió, para obtener la del rey de Cer; 
deña, el condado :de Anghiera, sus pretensiones Y 
marquesado de Final, la ciudad de Pavía y una pat” 
te de su ducado. La Francia, á quien 490 rey habia 
entretenido con vanas negociaciones, determinó ata” 
“carlo con todo vigor, uniéndose con España y Nápo” 
les por medio de uná alianza perpétua, ofensiva Y 
defensiva. El rey de Nápoles no se creyó obligado + 
cumplir la neutralidad forzada á que le habian oblig?” 
do los ingleses. Estipulóse que el Milanesado y los e°- 
tados de Parma y Plasencia se darian al infant? 
don Felipe. 

Este, despues de haber ocupado la Saboya y de- 
jado en ella: un cuerpo de treinta mil españoles, 4” 
terminó abrirse paso al Piamonte por el valle sel 
Chateau Dauphin ; pero: las medidas tomadas po"? 
rey de Cerdeña y la intemperie de la estacion, hicie? 
ron imposible esta empresa, y tuvo que volverse 
Delfinado. s 

Entretanto los franceses evacuaban la Alemama 
El emperador Carlos VIT, arrojado de la Baviera, se 
hallaba en Francfort, ciudad cuya neutralidad habiaD 
reconocido todas las potencias beligerantes; pero 
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Francia habia declarado la guerra al Austria yá la In- 
glaterra, y su ejército, mandado por el mariscal de 
Noailles, uno de los generales mas sábios y esperi- 
mentados de Francia, tenia encerrado al enemigo en 
Aschafemburg, entre el Mein y una montaña. Este 
enemigo era el mismo rey de Inglaterra en persona, 
que mandaba un ejército de cincuenta mil hombres, 
compuesto de ingleses, hannoverianos y austriacos. 
Tenian que pasar bajo el fuego de las baterías france- 
sas, si habian de marchar á otro pais donde encon- 
trasen los víveres que ya les faltaban. En efecto, se 
emprendió esta peligrosísima marcha, y en ella hu- 
biera perecido todo el ejército si el duque de Gram- 
mont, que guardaba el punto de Dettingen, por 
donde forzosamente habian de pasar los enemigos, 
no les hubiera acometido antes de tiempo, y dejádo- 
les lugar para ponerse en orden de batalla. Los fran- 
ceses pelearon con desventaja; y aunque la pérdida 
fue casi igual por ambas paries, los aliados quedaron 
dueños del pais; y poco despues los franceses pasa- 
ron el Rin para defender la frontera de Suavia , ataca- 
da por Carlos de Lorena. 

En América, el almirante Knoovles , que habia 
sucedido á Vernon en el mando de la escuadra ingle- 
sa, atacó la Guayra; despues á Puerto Cabello. Una y 
otra empresa le salieron desgraciadas. En'la primera 
quedaron tan maltratados siete navios ingleses, que 
Para repararse se volvieron á Curazao. En la segunda 
se defendió con tanto valor don Gabriel de Zuloaga, 
gobernador de Venezuela, que obligó “al enemigo á 
retirarse despues de haber perdido dos mil hombres 
entre muertos, heridos y prisioneros. No fue mas feliz 

la empresa de otra division británica contra la isla de 
Gomera, una de las Canarias. 
La casa de Borbon tenia que pelear contra los mis- 144. 
TOMO IX. 21 IH 
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mos aliados que en la guerra de sucesion habiendo 
accedido la Holanda ¿/la alianza de Wormes. o 

Luis XV se preparó á esta lid con fuerzas formi- 
dables. Ademas del ejército que defendia la Alsacia 
se puso él mismo al frente de otro muy numeroso, 
que mandado por el mariscal de Sajonia, invadió la 
Flandes austriaca, mientras la escuadra del Océano 
debia conducir á Inglaterra á Carlos Eduardo, gefe 
de la dinastía Estuarda, y la del Mediterráneo, uni- 
da con la española, quitar á los ingleses del apostade- 
ro de los golfos de Leon y Génova, donde impedian 
el tránsito de hombres, víveres y municiones al ejér- 
cito que habia de invadir el Piamonte, á las órdenes 
del principe de Conti y del infante don Felipe. El rey 
de Nápoles se unia con Gages para oponerse al gene- 
ral Lobkovitz, sucesor de Traun en el mando del 
ejército austriaco de Italia, y arrojar dicho ejército 

` hácia el Pó. Tal era el plan de esta campaña me- 
morable. 

En Flandes fueron constantemente victoriosas las 
armas francesas. Luis XV se apoderó de Courtray Y 
Menin, mientras sus tenientes tomaban á Ipres Y 
Knocke; pero habiendo llegado la noticia de:que e 
príncipe Carlos de Lorena penetraba en Alsacia con 
sesenta mil hombres, el rey marchó al socorro de 
aquella provincia con la mayor parte de sus fuerzas» 
Una enfermedad , de que estuvo á la muerte, y en 
cuya convalecencia recibió estraordinarias pruebas de 
amor de sus vasallos , retardó las operaciones milita- 
res; y áno ser por ella Carlos de Lorena no hubiera 
podido retirarse 4 Alemania, donde le llamaban las 
nuevas hostilidades del rey de Prusia, Este principe» 
temiendo que la prosperidad sugiriese á la corte de 
Austria el deseo de recobrar la Silesia, rompió la paz 
de Breslaw, se unió de nuevo á la Francia, invadió 
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la Sajonia, aliada entonces de María Teresa, y ocu- 
pó la capital de la Bohemia. Luis XV pasa el Rin, se 
apodera de Friburgo, y los ejércitos franceses pene- 
tran hasta Munich, adonde volvió el emperador 
Carlos VH. Ez 

La espedicion marítima contra Inglaterra no tuvo 
efecto alguno. Los ingleses reunieron fuerzas navales 
muy superiores á Jas de los franceses, y estos tuvie- 
ron la felicidad de volver á Brest, sin haber sido ata- 
cados por el enemigo. Entretánto se hallaban en To- 
lon las escuadras española y francesa del Mediterrá- 
neo, mandadas la primera por don José Navarro , y 
la segunda porel almirante Court. El almirante in- 
glés Mathews las observaba con yeinte y nueve na- 
víos de línea y diez fragatas; la escuadra combinada 
era sólo de veinte y seis navíos y seis fragatas; pero 
los gefes creyendo con razon que los buques ingle- 
ses se hallarian en mal estado por haberse mantenido 
tantos meses en el mar, salieron de Tolon hácia las 
islas de Hierves, y se avistaron con el enemigo el 
veinte y cuatro de febrero. Mathews deshizo la línea 
que habia formado, y atacó al real, que montaba el 
almirante español; el combate se empeñó entre una 
parte de la escuadra combinada y la division inglesa 
que siguió á Mathews; porque la parte de su escua- 
dra que mandaba Lestock, su segundo, no entró en 
combate , á causa, segun se creyó, de la poca armo- 
nía que reinaba entre ellos. La batalla duró hasta que 
la noche separó los combatientes, sin haberse decidi- 
do la victoria. Los buques españoles habian sufrido 
mas que los franceses; el San Felipe se retiró á re- 
molque del combate despues de haber echado á pi- 
que un brulote enemigo que venia á incendiarlo ; el 
Poder, perdido y recobrado dos veces, quedó aban- 
donado, y los ingleses lo quemaron al owo dia. Es- 

* 
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tos perdieron el Malborough , que se sumergió; y los 
demas buques que entraron en combate quedaron 
muy maltratados. y ; 
Esta fue la batalla de Tolon, cuyo único resulta- 
do para la Francia y España fue tener libres aquellos 
mares por algun tiempo; porque Mathews se vió obli- 
gado á entrar con su escuadra en Mahon para repa- 
rarla , y en breve liempo él y Lulock pasaron á Lón- 
dres á dar cuenta de su conducta. Los españoles apro- 
vecharon esta ocasion de enviar socorros al ejército 
de Italia. 


CAMPAÑA DE LOS ÁLPES. 


El infante don Felipe y el príncipe de Conti man+ 
daban en la frontera del Piamonte un ejército de se- 
senta mil hombres, entusiasmado con el valor herói- 
co, real sangre y juventud de sus gefos. Este ejérci- 
to pasa el Var, ocupa á Niza, se apodera de los pun- 
tos atrincherados de Montalban y Villafranca, y arro- 
ja á los enemigos á Coni, donde el rey de Cerdeña 
tenia su cuartel general. Pero los genoveses, aunque 
miraban con disgusto el marquesado de Final en po- 
der del rey de Cerdeña, no se atrevieron á declarar- 
se contra él por las amenazas que les hicieron los in- 
gleses de bombardear á Génova, y por consiguiente 
no fue posible al ejército combinado pasar adelante 
por aquel camino. 

Los príncipes formaron el proyecto de penetrar 
en el Piamonte por el valle de Stura, cuyo paso, 
aunque muy dificil, era menos peligroso que el de 
Tende: Esta operacion se logró á costa de mil prodi- 
gios de intrepidez: las tropas, divididas en columnas» 
cada una de las cuales se dirigia á la altura que se le 
habia señalado, tuvieron que luchar con los torren? 
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tes las masas de hielo, el frio, la hambre, y un ene- 
migo valeroso que conocia el pais. Tuvieron que 
echar cables para pasar los torrentes. Dos fuertes 
atrincherados: babia en la eminencia mas alta, que 
eran el de Castelpont y el de Bellini: tenian de guar- 

“nicion dos mil hombres. Las tropas subieron al asalto 
ä pesar de un fuego terrible, entraron por las corta- 
duras al tiempo que el cañon enemigo se retiraba des- 
pues de laber disparado, y degollaron la guarnicion. 
El sardo, amedrentado de esta temeridad , abandonó 
el puesto de las Barricadas. El reducto de Monte Ca- 
ballo y el puesto de Chateau Dauphin cayeron en po- 
derde los aliados, que penetrando por el valle del 
Stura pusieron sitio 4 Demont, cuyas fortificaciones 
no estaban aun concluidas, y que se rindió por haber 
saltado un repuesto de pólvora, cuando el rey de 
Cerdeña venia ya en su socorro. Este se retiró á Sa- 
luces, y los aliados pusieron sitio á Coni. En vavo los 
fraiceses y españoles redoblaron sus esfuerzos y ago- 
taron los recursos del arte militar para rendir esta 
plaza; en vano consiguieron una señalada victoria 
del rey de Cerdeña, que reforzado considerablemen- 
te por los austriacos se presentó á socorrerla.' La 
guarnicion de Coni, que era de siete mil hombres, 
sostuvo dignamente la gloria de resistir d un ejército 
tan valeroso; y éste, abandonados sus enfermos, se 
volvió por el mismo camino que habia traido al Del- 
finado, reducido á la mitad de su número, y perdida 
casi toda su artillería, La plaza de Oneglia, situada 
en Ta costa del Piamonte , cayó en poder de los es- 
pañoles. 

Campaña pe Roma. 


Lobkovitz, habiendo reforzado considerablemen- 
te su ejército , marchó contra el de Gages, que es- 
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taba en Rimini, y que se retiró por Ja inferioridad de 
sus fuerzas incomodado por el enemigo y por la es- 
cuadra inglesa del Adriático hasta Trento. El rey de 
Nápoles se puso al frente de un ejército de diez y sie- 
te mil hombres, y marchó á reunirse con Gages y 
defender la frontera del Abruzzo. Lobkoyitz varió en- 
tonces su plan de ataque y determinó marchar por 
Roma y Veletri á la capital del reino de Nápoles. El 
rey, que le seguia de cerca, reunido con Gages, sé 
anticipó y tomó posicion en Veletri, cuando ya se 
empezaban á descubrir desde sus alturas las columnas 
austriacas. Lobkoyitz se acampó en unas colinas que ` 
estaban enfrente, mediando un valle estrecho entre 
ambos ejércitos. Todo parecia anunciar úna batalla 
decisiva. i 

Lobkovitz formó el proyecto: de sorprender al 
rey y á sus generales en el cuartel general de Vele- 
ti, que estaba detras de la izquierda del ejército. Una 
columna de cuatro mil hombres pasó por dichosflan- 
co izquierdo, penetró en la ciudad, rechazó la. bri- 
gada irlandesa que la defendia , puso fuego á los arra- 
Þales, é hizo prisioneros muchos oficiales superiores; 
pen no atreviéndose á alacar una batería puesta en 

la entrada de la calle donde estaba el rey y el duque 
de Módena, tomaron por otra, y dieron lugar no $0- 
lo á que se salvasen estos príncipes, sino á que Gages 
acudiese al socorro de la ciudad, y los echase de el 
con mucha pérdida de muertos y prisioneros. La sor- 
presa de Veletri tuvo un resultado semejante al de Ja 
-de Cremona. 

Los dos ejércitos se observaron durante algun 
tiempo bajo la maligna influencia de las lagunas Pon- 
tinas. Al fin Lobkovitz, viendo el estrago que las en- 
-Sermedades causaban en sus tropas, empezó su ret” 
rada el primero de noviembre , seguido de cerca por 
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el enemigo. Pasó el Tiber sin dificultad, y a 
se dirigia á Viterbo, Gages atravesó las montañas, 
cuyos pies lame el Nera, y marchó rápidamente á 
Perusa con el objeto de cortar la relirada á los aus- 
triacos; pero cuando desembarcó en su llanura ya 
Lobkovitz habia llegado á aquella plaza. Puso guar- 
nicion en Nocera para cubrir su marcha por el Ape- 
nino. Su celeridad salvó el ejército austriaco: Ga- 
ges tomó á Nocera por asalto; mas ya Lobkovitz 
estaba en Urbino. Los ejércitos se hallaron al fin de 
la campaña en las mismas posiciones que habian te- 
nido El principio. 

Este año se celebró el matrimonio de Luis, del- 
fin de Francia, con la infanta María Teresa, hija de 


Felipe Y. 
CAPÍTULO XXXII 


Continuación de la guerra pragmática. Muerte de 
Carlos VI y élevacion de Francisco, duque de 
Toscana, al trono imperial. Batallas de Fontenot 
y Eridberg, y conquista de la Flandes austriaca. 
Conquista de Escocia por el principe Carlos Eduar- 
do. Batalla del Tánaro y conquista de la Lombar- 
día, Batalla y paz de Dresde, Pérdida de la Lom- 
bardia. Batalla de Plasencia, y toma de Genova 
por los austriacos. Conquista del Brabante , Henao 
y Namur, y batalla de Lieja. Batalla de Culloden 
y ruina del partido de Carlos Estuardo. Revolucion 
de Génova. Muerte de Felipe Y. 


INTERVALO DE DOS AÑOS, DESDE 174) HASTA 1746. 


A principios de este año murió el emperador 
Carlos VIL, y en el curso de él tuvo María Tere- 
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sa el placer de ver elevado & la corona imperial d su 
esposo Francisco 1. Pero sus ejércitos fueron batidos 
en todas partes. 

En Flandes: El ejército francés, mandado por 
el rey en persona, cubria el sitio de Tournay. El de 
los alados , mandado por el duque de Cumberland, 
hijo segundo del rey de Inglaterra, y que participó 
con su padre del peligro y victoria de Dettingen , se 
avistó con el enemigo en Fontenoi, lo que dió lú- 
gará una de las batallas mas memorables de los tiem- 
pos modernos. Un numeroso cuerpo inglés ayanzaba 
por medio de losreductos franceses, y destrozaba todo 
Cuanto se le oponía. El rey y el delfin corrieron riesgo 
de ser prisioneros. El mariscal de Sajonia que man- 
daba el ejército creia ya perdida la batalla: cuatro 
cañones puestos contra el frente de la columna ingle- 
sa por consejo del duque de Richelien, teniente ge- 
neral , al mismo tiempo que las mejores tropas fran- 
cesas la acometieron por todas partes, decidieron la 
victoria á favor de Luis XV. El resultado de esta cé- 
lebre batalla fue la conquista de toda la Flandes aus- 
triaca. Al sitio y toma de Gante precedió el combate 
parcial de Mello, en que los franceses quedaron 
tambien victoriosos. 

Luis XV deseaba la paz , porque la guerra no te- 
nia ya mas objeto, muerto Carlos VII, que el esta- 
blecimiento del infante don Felipe en Italia, cosa 
no muy dificil de lograr por medios pacíficos. Los 
ingleses que se habian hecho dueños de Luisburg, 
aniquilado una escuadra francesa á Ja altura de Fi- 
misterre, y cogido presas muy ricas del comercio de 
esta nacion en la mar, querian la continuacion de 
una guerra, en la cual ganaban, y obligaban al Aus- 


tria , d quien pagaban cuantiosos subsidios , 4 que la. 


continuase, 
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Mientras los franceses trinnfaban enla Bélgica, 

el rey de Prusia ganaba la batalla de Friedberg con- 

tra un ejército austriaco destinado á reconquistar la 

Silesia; destruia junto á Dresde otro compuesto de 

sajones y austriacos; ocupaba aquella capital y saca- 

ba utilidad de sus victorias , obligando á María Teresa 

á firmar la paz de Dresde, en la cual cedia por se- 

gunda vez la Silesia; en pago reconocia Federico 1 
á Francisco por emperador de Alemania. 


CAMPAÑA DE ITALIA. 


Esta es una de las mas gloriosas que han hecho 
las armas españolas y francesas, ya se considere la 
habilidad y dificultades de las marchas y operaciones, 
ya la importancia de los resultados. 

La campaña anterior habia convencido á los ga- 
binetes de Madrid y Versalles de la necesidad de re- 
unir los ejércitos del infante don Felipe y del gene- 
ral Gages, y de la imposibilidad de atacar la Lom- 
bardia sin el auxilio de los genoveses. Celebrado 
pues. con esta república un tratado por el cual debia 
dar paso por sus tierras á los ejércitos de las dos coro- 
nas y unir á ellos un cuerpo de diez mil hombres, 
se envió orden á Gages, que habia perseguido á los 
austriacos hasta Módena , de pasar al Genovesado y 
reunirse en él con el infante y con el mariscal de 
Maillebois, que mandaba las tropas francesas. Gages, 
obedeciendo á esta orden, eligió de los tres caminos 
que tenia para hacerlo, el de Parma, el de los esta- 

os pontificios y el de Luca; el que presentaba mas 
obstáculos naturales, pero que era más corto. Envió 
sus equipages y artillería con la escolta de cinco mil 
hombres d los estados de la iglesia; y cuando ya cre- 
Yó seguro este convoy , levantó el campo repenti- 
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namente, y porel camino de Gordano se dirige al 
paso del monte de San Peregrino. Las dificultades 
fueron terribles por el frio del clima, que acabó 
con casi todos los bagages; y el soldado tenia que 
marchar con sus efectos al hombro por un terreno 
donde había cuatro pies de nieve. Al fin descendió 
el ejército á los campos de Luca, y apenas habian 
atravesado el Apenino, se levantó en sus cumbre 
una tempestad tan horrenda que, hubiera destruido 
infaliblemente todo el ejército 4 haberlo encontrad 
en las alturas. Este paso del Apenino recuerda el de 
Annibal. 

Los españoles sorprendieron dos puestos austria- 
cos en Castelnovo y en Verácula; ocuparon á Luca, 
donde descansaron de las fatigas pasadas ; llegaron á 
Sarzana en la frontera de Génova, y se dispusiero! 
d pasar el Maera , rio caudaloso entonces con las re- 
cientes avenidas. Gages mandó construir un puentl 
que hubo que hacerlo dos veces, porque la primer? 
se lo llevó el raudal, y llegó á Sestri, no sin haber 
peleado su retaguardia con las partidas austriacas, at 
tes de pasar el Macera, Llegó en fin 4Génova, y par” 
tió á ocupar el importante paso de la Boqueta. 

Entretanto el ejército del infante don Felipe atra- 
vesaba con no menores dificultades los Alpes mari- 
timos, habiendo anticipado almacenes de proyisiones 
en Niza y Villafranca, por medio de buques peque- 
ños, que burlaban la diligencia de los cruceros in- 
gleses, y caminaba por Savona4 reunirse con Gages. 
El ejército total, contando con los diez mil genove- 
ses, ascendia x sesenta y dos mil hombres. 

El general Schulemberg , que habia sucedido á 
Lobkovitz en el mando del ejército austriaco, preve- 
yendo la tempestad que amenazaba á la Lombardía, 
atravesó rápidamente los estados de Parma y Plasen- 
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tia, se apoderó de Gavi y Novi, y ocupó el valle del 
Lemo para impedir al enemigo la salida de la Boque- 
la. El rey de Cerdeña se colocó en las fronteras meri- 
dionales del Monferrato, Pero Gages forzó los atrin- 
Cheramientos austriacos que tenia enfrente, desalojó 
al enemigo de Voltagio, que estaba fortificado, de 
Gavi, de Novi y de Serravalle, mientras el infante, 
atravesando el Apenino', echaba á los sardos al otro 
lado del Bormida, y ocupaba á Acqui. Dueños de la 
lanura ambos ejércitos se dirigieron á Alejandria, 
Punto que habian señalado para su reunion. 

Los austriacos se habian. reunido tambien al rey 
de Cerdeña: Éste ocupó una posicion entre el Tána- 
Yo y el Pó; cerca de su confluencia, con la esperan- 
za de detener el ímpetu de los españoles y franceses, 
Que ni podian atacar aquella posicion formidable, ni 
emprender el sitio de Alejandría en presencia del 
*jército enemigo, respetable por su número y por las 
Veutajas del puesto que ocupaba. 

Los generales de las dos coronas enviaron hácia 
el Oriente un cuerpo considerable, que se apoderó 
de Tortóna, -V oghera, Provera, envió destacamen- 
los á Bobbio, Parma y Plasencia, pasó el Pó, cerca 

e la embocadura del Tesino, sorprendió en Pavía 
Ma divisionaustriaca, y amenazó á Milán. Schulem- 
erg se separó del rey de Cerdeña para proteger el 
ilanesado; y al punto se: reunieron con una celeri- 
dad increible las tropas destacadas del ejército espa- 
lol y francés, forzaron el paso del Tánaro, sorpren- 
ieron el ejército sardo, y lo arrojaron de su posicion 
“on mucha pérdida.:Fruto.de esta victoria fue la ocu! 
Pacion de la Lambordía. El general austriaco, que co- 
noció aunque tarde quede: habian engañado, dió un 
argo rodeo para reunirse con los sardos en Casal. 
Una parte de las tropas victoriosas se acantonó 
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en el Monferrato despues de haber tomado á Valen” 
cia, Casal, Asti y Alejandría, cuya ciudadela blo- 
quearon. Otra, mandada pòr el.infante, ocupó á id 
lán. Gages se apoderó del Modenés y guardó los p% 
sos del Tesino. Asi terminó esta memorable campana; 
pero la defección del rey de Prusia, que hizo enton- 
ces la paz de Dresde, dió 4 María Teresa un ejército 
que enviar á Italia. Cerca de treinta mil hombres 
mandados por el príncipe de Lichtenstein, se prep” 
raban á disputar en la campaña siguiente el cetro e 
la Lombardía. 

La Escocia era entonces teatro de escenas mas C% 
traordinarias todavía. El príncipe Carlos Eduardo 
desembarca con un corto número de valientes en € 
Nordeste de aquel pais ; reune sus montañeses, qUé 
habian conservado despues de mas de medio siglo de 
infortunios su afecto á los Estuardos, acomete * 
Edimburgo y la toma, bate el cuerpo inglés que se 


le presentó, y dueño de la Escocia penetra hasta €, 


centro de Inglaterra, y obliga á la dinastía reinante? 

llamar al duque de Cumberland y pelear en guerra 
justa en el mismo corazon de sus dominios conta 
aquel ilustre aventurero. 


1746. El rey de Francia, que deseaba la paz, y que mi 


raba cou indiferencia, cuando no con ceño, el dema- 
siado engrandecimiento del infante don Felipe €^ 
Italia; entabló con muy mal consejo una negociació 

con el rey de Cerdeña d efecto de separarle de % 
alianza de María Teresa. El rey de Cerdeña, que E 
cesitaba ganar tiempo para que llegasen los refuerzo” 
de Alemania, fingió acceder á las miras de la Er 
cia, que eran dar al infante una parte del Milanes? 
do, y dejar lo restante-con la capital 4 la casa ES 
Saboya. Los resultados de esta imprudente negoc'” 
cion fueron tristes. La corte de España se 10 


digno 
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Apenas supo que se estipulaba sin su consentimiento, 
Y hubo un armisticio entre las tropas sardas y france- 
Sas que el mismo rey de Cerdeña rompió cuando lle- 
garon los austriacos, cogiendo descuidado al maris- 
Cal de Maillebois. Los destacamentos franceses que 
guardaban varios puntos fueron sorprendidos , como 
tambien un cuerpo de cinco mil hombres que sitia- 
a á Asti. Alejandría, que estaba ya reducida á la 
Cstremidad , quedó libre, y los sardos sitiaroa 4 Va- 
ncia, Maillebois concentró sus fuerzas en Novi y 
oghera para guardar la comunicacion de la Boque- 
y y el ejército español que ocupaba el Pó se halló 
€n una situacion sumamente crítica. 
Un cuerpo de diez mil austriacos se apoderó de 
y idogno y avanzó hasta Lodi. Forzoso fue á los es- 
Pañoles abandonar á Milán y pasar el Pó por las cer- 
Canías de Pavía. Otra columna austriaca, á las órde= 
Mes del general Brown, penetraba por Luzara y Guas- 
Mila hasta Reggio, echando delante de sí los destaca- 
` tentos que las ocupaban. Castelar, que estaba en 
arma con un cuerpo de ocho mil hombres, quedó 
Cortado, 
Gages, habiendo pasado al Sur del*Pó, tomó 
4 Posicion en Plasencia y llamó la atencion del ene- 
Migo hácia el Taro con el objeto de libertar la di- 
Vision de Parma. Este ardid surtió buen efecto. Cas- 
rse abrió paso por medio de las tropas que le blo- 
| Weaban, y por las montañas de Pontremoli pene- 
tó en la parte oriental del Genovesado, aunque con 
Pérdida de la mitad de su division, por el obstáculo 
ue opusieron á su marcha los caminos y el enemi- 
0. Esta retirada fue muy honorífica para aquel 
Ecneral, 
Los austriacos, dueños de Parma, siguen 4 Ga- 
Bes que retrogradó hácia Taro. Este hábil general ` 
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al momento de retirarse aparentó que iba á rom- 
per el puente de Plasencia, y asi lo creyó el enemi- 
go; pero cuando menos lo esperaban hizo pasar € 
rio ¿una division, mandada por don Francisco Pig” 
natelli, la cual sorprendió cinco mil austriacos qué 
estaban en Codogno , le hizo perder la mitad de 3" 
gente y se apoderó de sus provisiones. Lograda e5% 
ta interpresa colocó su caballería en las dos riberas 
del rio , y trató de mantenerse en la posicion de Pla” 
sencia, desde donde hacia incursiones felices has 
Lodi. Maillebois'se le reunió habiendo sabido la 1% 
ma de Valencia por los sardos , y se determinó €% 
consejo de generales atacar á los austriacos. Esto di? 
motivo á la funesta jornada de Plasencia, en la CU 
los españoles y franceses atacaron sin fruto la line? 
de los enemigos durante nueve horas. Al fin se xn 
raron con pérdida de cinco mil muertos, dos mE 
prisioneros, y de muchos cañones , banderas y "° 
feos militares. i 
Ya no quedaba al ejército de las dos coroná 
mas medio de salvacion que evacuar la Italia. AS 
lo hicieron seguidos constantemente por el enemigo 
que nunca pudo romperlos, y que los siguió has 
mas allá del Var. Génova cayó en su poder; per 
habiéndola tratado con crueldad los austriacos por e 
movimiento espontáneo , el pueblo se levantó Co 
tra ellos, los arrojó de la ciudad, matándoles Y 
hombres y cogiéndoles cuatro mil prisioneros. 
suceso inesperado salvó la Provenza, porque 
austriacos tuvieron que volver atrás á emprende 
sitio de Génova. TE 
La campaña de Flandes fue feliz para los jate 
ceses , pues se apoderaron de Bruselas, capita de 
los Paises Bajos austriacos, de todo Brabante y e 
las plazas fuertes del Henao, y del condado de 


los 
rel 
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Mur, y vencieron á los aliados en batalla campal 
Cerca de Lieja. 

Mas las victorias de los franceses no causaron á 
la Inglatarra tanto disgusto, como fue el placer de 
ibertarse del enemigo doméstico , mas temible que 
ninguno por su valor, su proximidad y sus dere- 
chos..El príncipe Carlos Eduardo, despues de haber 
Conseguido victorias , que atendida la cortedad de 
Sus. recursos fueron prodigiosas, hubo de ceder al 
número, á la táctica y habilidad en la batalla de 
ulloden , en que fue completamente derrotado por 
el duque de Cumberland. Su ejército se disipó; y él 
Yago y errante entre las montañas y las islas occi- 
dentales de Escocia, despues de aventuras que pa- 
Tecen increibles y mas propias del drama que de la 
historia, consiguió escaparse-del furor de sus enemi- 
Bos y desembarcar en un puerto de Francia. 

-En medio de las calamidades de la campaña de 
lilia acaeció la muerte de Felipe V, que falleció de 
ùt ataque de aplopegía el nueve de julio á los sesen- 

y tres años de edad y cuarenta y scis de reinado. 
Su melancolía habitual, el género singular de vida 
lle tuyo en sus últimos años, la irritacion que le 
ques ver á la Francia negociar por sí sola con el rey 

* Cerdeña y el pesar que sintió con las primeras 
Mtictas infaustas del ejército, cuya ruina era fácil de 

"eveer, aceleraron indudablemente esta catástrofe. 

¿Considerado su reinado por las mejoras que en él 
řecihió España, es uno de los mas beneméritos de la 

Marquía. Esta no tenia ni ejército ni marina á la 
depre de Carlos 11; y á la del primer rey de la dinastía 

orbon, despues de haber sostenido cinco guerras, 

y mayor parte desgraciadas , contra naciones 
Poderosas , despues de haber conseguido victorias 
*morables y sufrido grandes derrotas, tenia una 
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marina respetable , un ejército poderoso y generales 
capaces de medirse con los mejores de Europa. Las 
ciencias y la literatura empezaban á estudiarse pol 
sus verdaderos principios; merced d los estableci- 
w». mientos y academias militares y científicas que ere? 
Felipe V, señaladamente la de la historia y de 
lengua española. Esta última fue debida al zelo ilus- 
trado del marques de Villena, su fundador. Luza 
dictaba al genio poético las leyes, desconocidas * 
olvidadas, de Aristóteles y Horacio , en el primer 
tratado regular de poética que se escribió en esp? 
ñol, mientras don Antonio de Ulloa y don Jorg? 
Juan, asociados á la célebre empresa de la medicio” 
del grado terrestre bajo el ecuador, hacian admirá 
con sus sábias obras al mundo literario los progres 
que en tan corto espacio habíamos hecho ya en E 
ciencias. Sarmiento, heredero de-las doctrinas Y, 
espíritu de Feijóo cultivaron la erudicion con éxit 
feliz. A la verdad las centellas del genio, que la nê 
turaleza prodigó á España en los dos siglos anteriores 
mo se manifestaban todavia; pero ya el buen gu” 
iba penetrando en los escritos, aunque se observ” 
ban en ellos restos del antiguo culteranismo que € f 
ezaban á mezclarse con idiotismos tomados de 
lengua francesa, cuyo estudio era entonces vulgar 
En fin, tuvimos buenos economistas que indicar? 
al gobierno los medios de mejorar la administració 
interior de España ; y si en esto no fue tan feliz A 
reinado como en otros ramos , la causa no de e 
atribuirse sino á los desórdenes y «abusos de dos ** 
los, y d la fuerza de inercia que probableme” 
biera opuesto una nacion, en la cual está 
todavia muy poco generalizados los conocimie! 


útiles. os. 
Examivando por partes el reinado , hallare2 
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que las desgracias de la guerra de sucesion Pl 
ron de haber querido, tanto Luis XIV!como Feli- 
pe V, conservar íntegra: la «monarquía, lo que ya 
era imposible. El sacrificio de la Bélgica hubiera qui- 
zá bastado para evitar aquella guerra infausta. Des- 
Pues de la paz de Utrecht, fueron muy laudables 
los esfuerzos de Felipe por recobrar, -4 lo menos 
Para sus hijos, los estados perdidos en Italia ;- y aun 
ä la Inglaterra, cuyo interés consiste en el equili- 

rio continental, debia acomodarle la creacion de 
Un gran poder en aquella península, que hubiera ser- 
Vido de punto de apoyo para el equilibrio del Aus- 
tria y la Francia. Pero los medios de que se valió 
corte de Madrid para lograrlo fueron, general- 
Mente hablando, impolíticos. Las espediciones de Al- 
eroni y el sitio de Gibraltar fueron empresas de- 
“Satinadas. La España no podia nada en Europa sino 
“uxiliada por la Francia; y entonces la Francia se ne- 
` gaba á hacer la guerra por los intereses de la rama 
-Sspañola. 
Felipe V era valiente, y el sobrenombre de £ni- 
moso, que le dieron sus vasallos, fue merecido. 
a entrañablemente á los españoles, cuya leal- 
pudo y supo apreciar. Fue consorte fiel, amo- 
toso y aun demasiado condescendiente. No sabia mu- 
j pero estimaba á los que sabian y seguia sus 
nsejos: desde Felipe II no se habia sentado en 
trono español un monarca mas digno de reinar. 
, Fue casado dos veces : de su primera muger Ma- 
Ma Luisa de Saboya tuvo cuatro hijos; dos que mu- 
eron de corta edad, Luis I, en quien renunció 
f Corona y que falleció antes que él, y Fernan- 
bel Vl que le sucedió. De su segunda muger Isa- 
A arnesio tuyo siete hijos”, uno que murió de 
Orta edad, el infante don Carlos , rey de Nápoles, 
Tomo 1x, 22 


Co; 
el 
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el infante don Felipe, que fue despues de la muer- 


te, de supadre duque de Parma y Plasencia, el n=: 


fante doni Luis, cardenal y arzobispo de Toledo y 
Sevilla, doña María Ana Victoria, que casó con €: 
príncipe del Brasil, que despues fue rey de Portugal, 
doña María Antonia Fernanda, que casó en mil se- 
tecientos cincuenta con Victor Amadeo , rey de Cer- 
deña , y doña María Teresa, oasada:con el delfin de 
Francia. 


rro 
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S* D. FERNANDO VI 


CAPÍTULO XXXIIL 


Principios del reinado de Fernando VI. Continua- 

cion de la guerra pragmática. Batalla de Lansfeld. 

Sitio de Mastrick y paz de Aix-la-Chapelle." Mi- 

Misterio de Carvajal y Ensenada. Terremoto de 

Lisboa. Principio de la guerra de los siéte años, 
y conquista de Menorca por los franceses. 


INTERVALO DE DIEZ AÑOS, DESDE 1747 HASTA 1756. 


Deci VI, principe de un temperamento mie- , 
ancólico , espiritu reflexivo y escelente corazon, ma- 
Mifestó su bondad y juicio apenas subió al trono. Te- 
Mia treinta y cuatro años de edad, y su madrastra le 
abia alejado de los negocios y dejado sin crédito 


747. 


fn la corte: era el único hijo que habia quedado á 

Felipe V de su primer matrimonio ; y babia visto 

consumirse las fuerzas y riquezas de España en con- 

listar provincias en Ítalia para los hijos de Isabel 

Arnesio. A pesar de tantos motivos de queja, que 

ùn alma capaz de rencor hubiera tenido por justos, 
7i v 
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el rey, se mostró magnánimo y no dió la menor se- 
ñal de resentimiento. Al contrario , no solo conser- 
vó á la reina viuda las donaciones que el difunto rey 
le hizo en su testamento, sino ademas le permitió 
vivir en la corte. No se mostró menos generoso para 
con sus hermanos, cuyos intereses prometió soslener 
como suyos propios, Aunque inclinado á la paz, creia 
un deber sayo auxiliar á la Francia en la lucha que 
entonces sostenia contra el Austria y la Inglaterra. 
Mas no tardó en abandonar este sistema de coope- , 
racion , apenas supo que el ministro- francés negocia- 
ba en secreto con los holandeses sin dar parte á la 
corte de Madrid. Fernando estaba dispuesto á no su- 
frir las frecuentes defecciones de la diplomacia fran- 
cesa, su afectacion de superioridad, y la especie de 
tutela, bajo:la cual habia:gemido su padre. Asi quitó 
el mando del ejército de Italia 4 Gages y Castelar» 
y les dió por sucesor al marques de la Mina con Ór” 
denes de atender mas bien á la conservacion de laS 
tropas.que á la. de los estados de Italia. Al mism0 
tiempo admitió la mediacion. del Portugal para ne- 
gociar con la Inglaterra , la cual despues de la cor” 
quista de la Lombardía y el Genovesado por los ausi 
trosardos , habia tenido la habilidad de persuadir 
gabinete de Viéna que invadiese la Provenza en lu- 
gar de atacar al rey de Nápoles. Estos buenos oli- 
cios eran dirigidos á ganar el gabinete de Madrid Y 
separarle , si era posible , de la alianza con Franció: 
Ésta ofreció entonces á España auxiliarla en la con” 
quista de la Toscana para el infante.don Felipe: La 
negociacion -con Inglaterra se emtibió; Villaria, miie 
nistro: de estado.que la seguia , -hizo su dimision > 4 
‘sele: dió por sucesor á-don José de Carvajal y. Lan 
caster, hombre íntegro , independiente, desafecto 
-la Fraucia y hábil diplomático, 
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La invasion de Provenza no produjo resultado al- 
guno. Génova se defendió heróicamente contra todo 
el poder del Austria; y el mariscal de Belleisle , que 
sucedió á Maillebois en el mando del ejército fran- 
cés de los Alpes, se reunió al marques de la Mina 
y arrojó al enemigo al otro lado del Var, Siguióle el 
ejército de los Borboues , que estendiéndose por la 
ribera occidental del Genovesado , pudo enviar á 
Génova refuerzos de franceses y españoles, d pesar 
de la vigilancia de los cruceros ingleses. Mandadas 
estas tropas primero por el duque de Boufflers y des- 
Pues por el de Richelieu, arrojaron á los austria- 
os de los puestos que ocupaban al rededor de Gé- 
nova y les obligaron á levantar el bloqueo de esta 
Plaza. , 

Entretanto el mariscal de Bellcisle, dueño del 
Condado de Niza , buscaba un camino para penetrar 
ên las llanuras de Italia. El marques de la Mina pro- 
Ponia el de Final; mas era casi intransitable para la 
artillería y difíciles de defender Jas comunicaciones. 

Itimamente $e decidieron por el del Coll de Éxiles 
ên la frontera del delfinado , y en la Asielta encon-. 
aron al ejército piamontés , defendido. por -formi- 
ables atrincheramientos. Los franceses, Belleisle. al: 
"ente , marchan denodadamente á un ataque , teme~ 
tario segun el arte. En dos horas que duró la ac- 
Clon perdieron tres mil setecientos muertos y mil 
“eiscientos heridos: su general murió arrancando con 
RA manos las- empalizadas enemigas. Alfin los fran- 
Laes se retiraron de aquellas funestas fortificaciones. 
pao ertida de los: piamonteses no llegó á cien hom- 
ke Poco despues tomaron unos y. otros. cuarteles 
Invierno. è 
b, En Flandes continuaba la victoria favoreciendo 
$ ejércitos franceses. La Holanda, empeñada im- 
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prudentemente en una guerra süperior á sus fuer- 
zas, viéndose amenazada empleó el-recurso de nom: 
. brar un Estateuder, como habia hecho en mil seis- 
cientos setenta y dos cuando se vió atacada por 
Luis XIV. El nombramiento recayó en Guillermo 
Enrique, principe de Orange. Al mismo tiempo Isa- 
hel, hija de Pedro el grande, emperatriz de Rusia, 
concluyó un tratado con la Inglaterra, segun el cual, 
mediante un subsidio de cien mil esterlinas, po- 
nia á disposicion de esta potencia un cuerpo de cin” 
cuenta mil rusos, que debian atacar la/Francia por 
- la frontera del Rini: Pero el ejército francés de losi 
Paises Bajos desbarató todos los intentoside los ene” 
migos. El mariscal de Sajonia venció.al duque 
Cumberland en la batalla de Laufelt; el conde 
Lowendhal, despues de conquistar casi todo el Bra”, 
bante holandés, tomó por asalto á Bergopzom, Y 
la Holanda veia amenazado el centro de su ter” 
ritorio, > 
1748... Mientras el ejército de las dos corohas, que m 
vernaba en las vertientes occidentales de los Alpes 5% 
preparaba á penetar en Italia, el conde de Brow"» 
comandante de las tropas austriacas», hizo una tente” 
tiva para apoderarse: de Voltri , puesto ocupado por 
las tropas españolas. El. conde de Nadasti, al fren” 
te de quatro mil anstrriacos, atacó :los reductos 4 
Melle y el de los Capuchinos; mas «despues de Y” 
ataque muy obstinado, tuvo que retirarse con gra? 
pérdida de su gente. Los franceses que guarneción 
á Génova dieron otra rota á los anstriacos en fi 
gonovo: A esto se redujeron las' operaciones mi jea 
res en-Ttalia, porque los sucesos de los Paises'Ba] 
aceleraron la terminacion de la guerra. Ja 
El- mariscal de Sajonia, persuadido de Td 
paz: estaba en Mastrick, como habia dicho al t 
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de Francia, divide su ejército en varios cuerpos, que 
cada uno amehazaba diversas plazas, á saber; Bré- 
da, Tongres, Tirlemont y Luxemburgo: los alia- 
dos se dividieron tambien para cubrirlas; mas como 
estos maniobraban en la circunferencia del pais y 
el mariscal en el centro, reunió éste sus fuerzas y 
embistió 4Mastrick por las dos riberas del Mosa an- 
tes que el enemigo pudiese concentrar las suyas. El 
duque de Cumberland juntó ochenta mil hombres 
en Mastrick y Ruremunda ; mas no podia hacer mas 
que ser testigo de la rendicion de Mastrick. Entre- 
tanto llegaban 4 Franconia treinta y cinco mil rusos 
en lugar de los cincuenta mil prometidos. De modo 
que la Francia, haciendo la paz, se libertaba de nue- 
Yos riesgos; y la Inglaterra, aunque vencedora por 
la mar en la señalada batalla naval de Finisterre, 
donde habia acabado con la marina francesa , no po- 
dia continuar la guerra sin esponer la Holanda á la 
invasion de los franceses. Fue necesario pues firmar 
el tratado de paz. 

La base de las condiciones propuestas por la 
Francia y Ja España eran el establecimiento del in- 
lante don: Felipe en Italia, yla restitucion mútua 

e todos los paises conquistados. La Inglaterra , aun- 
Que alentada por sus victorias marítimas , y deseosa 
e sacar gran partido de ellas en América y en la 
ndia Oriental, no desechó condiciones tan: ventajo- 
sas , tanto porque los gastos de la guerra habian dis- 
Minuido sus recursos, como por el temor que le 
"ispiraban los progresos de: las armas francesas en 
Holanda. Despues de algunas conferencias comen- 
zadas en Breda, y continuadas en Aix-la-Chapelle, 
Se firmaron los preliminares el veinte de abril de 
Ste año entre-la Francia y Jas potencias marítimas 
in intervencion de la corte de Viena, cuya obsti- 
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nacion no fue posible vencer: Se reconoció al infan- 
te don Felipe ; duque de Parma y Plasencia, á cu- 
Pd estados se agregó el de Guastala, vacante por 
a muerte del principe José María; último descen- 
diente varon de la casa de Gonzaga. La resistencia 
de la emperatriz al desmembramiento de la Sile- 
sia y cesion del ducado de Parma, detuyo por al- 
gun tiempo las negociaciones; pero el tono deci- 
sivo de la Inglaterra, y la conviccion de no po” 
der continuar la Júcha “sin el auxilio del oro bri- 
tánico , la obligaron en fin á ceder. El tratado de- 
finitivo entre Francia y las potencias marítimas $€ 
firmó en veinte de octubre: la España le acepto 
dos dias despues , y el veinte y tres accedió el Aus- 
tria á la pacificacion, 

Una disputa, que á la verdad no era de gra? 
consecuencia, retardó la aceptacion del rey de Cer- 
deña, é impidió la del rey de Nápoles. El tratado 
cedia al infante don Felipe los estados de Parm%» 
Plasencia y Guastala, con reversion de Parma Y 
Guastala á la casa de Austria, y de Plasencia al rey 
de Cerdeña, en el caso que dicho infante fuese 487 
mado á ocupar el trono de Nápoles. Don Carlos des- 
echó, este artículo como contrario al derecho q"? 
él tenia por el tratado de Viena de mil seteciento? 
treinta y nueve para disponer de su corona en f% 
yor de uno de sus hijos, en el caso de ser llamado 
al trono de España. La cuestion se discutió 0” 
gran vivacidad; y aunque el rey de España cedió 
por su- parte, no pudo yencerse la resolucion de 
rey de Nápoles. 4 

El tratado de Asiento entre España é Inglaterra 
se renová por los cuatro años que faltaban para dz 
cluirse: los demas puntos, acerca delos cuales E 
bia contestacion entre Inglaterra y España, eran 
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masiado numerosos y, complicados para ventilarse 
en un tratado general, y se convino entre ambas 
potencias terminarlo por una negociacion particular 
y amistosa. Mr. Keene, que desde Lisboa habia em- 
pezado la plática de paz con España, volvió de em- 
bajador á Madrid , y don Ricardo WaM tomó el ca- 
rácter de ministro de España en Lóndres. 

Asi acabó la guerra de la sucesion austriaca , en 


“la cual se debilitó la potencia de esta casa, no solo 
“por las pérdidas de territorio, sino por el engrande- 
«cimiento del rey de Prusia, que adquirida la Silesia, 


se hizo potencia dominante en el Norte de Alema- 
nia. La casa de Borbon , que habia hecho sacrificios 
inmensos de hombres , dinero y navíos, no recogió 
de esta guerra Jos frutos que debia. Los estados que 
se cedieron á don Felipe eran insignificantes en cuan- 
to al aumento del poder; y la alianza de Prusia, que 
debia ser el fruto natural de esta guerra , era tan poco 
segura, como se habia conocido en las dos defec- 


ciones que cometió contra dicha alianza durante el 
curso de las: hostilidades. 


Fernando VI estaba descontento de la Francia 


'por muchas razones: La conclusion de los prelimina- 


res de Aix-la-Chapelle sin dar parte al gabinete de 
ladrid , el poco orden que reinaba en la administra- 


cion interior de Francia, entregada á damas y favo- 


ritos, y perturbada por disensiones religiosas; la 
Corrupcion de la corte de Versalles, que iba esten- 
diéndose d todas las clases del estado, y en fin la 

sayvenencia que los diplomáticos franceses procu- 


Taron introducir entre la corte de España y la de 


ápoles y Parma , hacian el ánimo del rey contrario 
¿la política de París; y como no tenia los motivos 
'& ambicion que su padre para sufrir la dependen- 
Cia, determinó firmemente conservar la paz y la 
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neutralidad entre las dos potencias rivales de Eran- 
cia é Inglaterra. y brio J 
La Francia que conoció esta. aversion, trataba 
de vencerla, porque tenia necesidad de España en 
la nueva lucha que no debia. tardar,en' emprender- 
se contra la Inglaterra; pues el tratado de, Aix-la- 
Chapelle no era mirado sino como una tregua: En 
efecto, los ingleses.no habian hecho entoncésjaque” 
lla paz sino para salvar la Holanda; pero estaban 
resueltos á comenzar la guerra 4;la primer ocasion 
para aumentar sus conquistas en' entrambas: Indias- 
Esta situacion de'cosas hizo que ambas naciones mi“ 
rasen á la España como una. dama que se cortejo? 
la Inglaterra para no tener mas que un enemigo, y 
la Francia para tener un aliado poderoso en la mat- 
El gabinete de Versalles atribuyendo á los m0” 
dales imperiosos y altaneros del obispo de Rennes 
su embajador en Madrid, la aversion de Fernando, 
le envió por sucesor á Mr.: de Vanlgrenant, qY? 
adelantó muy poco , porque su prudencia y circuns“ 
peccion degeneraban en apatia ; ademas no: sabia 
bien el español, y. no podia entenderse con-el mi” 
nistro Carvajal, el cual por ignorancia ó afectacion 
de dignidad no queria hablar:mas lengua que- 
suya. ys) f 
Colega de Carvajal en el ministerio, y despues 
su rival, era don Cenon:de Somodevilla y Bengo 
echea , marques. de la Ensenada, uno de Jos esp? 
ñoles mas célebresde esta época, y del digno recono” 
cimiento de la nacion. Nació en‘ la. Rioja de padres 
nobles , aunque poco favorecidos «de la fortuna: He- 
chos. sus primeros estudios, pasó 4 Cádiz á una casa 
de comercio, de donde le desenterró Patiño siendo 
intendente general de mariva, y lo colocó en la car 
rera de los honores: Su instruccion, habilidad y bob” 
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radez , y los grandes servicios que bizo en las Pa 
ras de Italia , donde estuvo encargado de la ba- 
cienda militar, le elevaron:al ministerio despues de 
la muerte de Campillo en mil setecientos cuarenta 
y tres, y Felipe V-le encargó los ramos de Hacienda, 
Guerra, Marina é Indias. Al advenimiento al trono 
de Fernando VI, aunque. se trocó enteramente la 
política de la corte, guido conservarse en su destino, 
tanto por la huena cuenta y exacto desempeño de él, 
como porel favor de la reina, que tenia grande in- 
fluencia en el ánimo del rey; y la recomendacion 
de su amigo Farinelli, 'escelente músico italiano, 
que disfrutó: por muchos-años de la gracia de los 

` reyes sin abusár jamás de: ella, : 

Carvajal y Ensenada tenian diferentes sistemas 
Políticos. El primero lleno dé la noble altivez de un 
español; queria ante todas las cosas la independencia 
de su patria, y trataba de fijar la paz con Inglaterra 
Sobre bases tan sólidas ; que-la política francesa no 
Púdiese turbarla en lo sticesivo. El segundo , medi- 
tando mejoras en la administracion , comercio y 
Marina; era enemigo natural de la Inglaterra , ĉu- 
Yo sistema enaquella época propendia á apoderarse 

l señorío de los mares y del comercio de todo el 
Mundo. Mas no por eso queria Ensenada entregar 

a España á la diplomacia de Versalles , sino tener 

al ihinste de Lándres siempre temeroso de la po- 

ilidad:de una alianza contra su-ambicion maritima 
entre los príncipes de la: casa de Borbon. 

“El rey y decidido á la paz, era sin embargo irre- 
soluto en los demas puntos , é indolente en el traba= 
Jo, efecto. sin: duda de la enfermedad melancólica 
ue heredó de 'su padre. Todas las personas: que te- 
Dian influencia: sobre si dnimo , la reina María Bár- 

ara, los! dos ministros y el padre Rábago, su con- 
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fesor, respetabañ y favorécian la conservacion de la 
paz, aunque se contrariasen unos á otros en las demas 
cosas. Asi se esplica: como d pesar de la divergencia 
“de Carvajal y Ensenada en cuanto d los sistemas di- 
plomáticos: este reinado fue pacífico, y la tranquili- 
dad esterior proporcionó: 4 Ensenada los medios de 
ejecutar sus proyectos de mejoras interiores. 

Las transaciones políticas mas notables de este 
año fueron la conclusion del matrimonio del rey de 
Cerdeña con la infanta doña María Antonia, herma- 
na de su magestad católica, y el principio de la ne- 
gociacion con Inglaterra para terminar amistosamen- 
te todas las diferencias que! existian entre ambos g0- 
biernos, y que habian dado motivo 4 la última guer- 
ra. Seguia esta negociacion el ministro de estado Car- 
vajal con el embajador inglés Benjamin Keene, habil 
diplomático, y que conocia muy bien, por la larga es- 
periencia de muchos años de embajador, el carácter 
de los españoles y el temple de la corte de Madrid. 
Et grande objeto de la Inglaterra era conseguir la 
confirmacion de sus privilegios mercantiles, ' princi- 
palmente los que se habian estipulado en el tratado 
de mil setecientos quince; pero estas pretensiones $ë 
oponian directamente á4-la máxima nunca olvidada 
por el gabinete español, de escluir á los estrangero? 
de toda comunicacion con América, é impedir su 
comercio en España con derechos muy elevados y 
obstáculos continuos. Keene atacó esta máxima con 
todas sus fuerzas; mas no pudo triunfar enteramente 
de ella, y en las largas conferencias de la negocia”. 
cion solo pudo lograr algunas concesiones parciales., 

1750. La negociacion continuaba con grandes obst- 
culos, no siendo el menor de ellos la conducta (2 
los mismos ingleses. El almirante Anson, habiendo 
vuelto. de su célebre viage alrededor” del globo, 197 
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rimió, la relacion de él, y-enumo de los iaa 
ló de la importancia de las islas Falkland, situa- 
das cerca de la tierra de fuego. Con este motivo se 
preparó en Lóndres una espedicion compuesta de dos 
fragatas destinadas á hacer descubrimientos, y seña- 
damente á reconocer la situacion y demas circuns- 
tancias desaquellas islas. El ministro Carvajal se que- 
Jó agriamente al embajador Keene de esta determina- 
cion, añadiendo que aquellas islas pertenecian á la 
España desde que fueron descubiertas por los mari- 
Nos de esta nacion, que les pusieron el nombre de 
islas de los Leones, por el gran número de animales 
Marinos de esta especie que habia en sus costas (1): 
Que el viage de los ingleses para reconocerlas era 
inútil sino pensaban establecerse en ellas; y que en 
Saso de tener este proyecto, la España no podia con- 
Mentir en él, tanto por ser contrario á los derechos de, 
ŝu soberanía , como porque daria sospechas á la Fran- 
Cia, desconfiada actualmente, y recelosa de que la 
negociacion de España é Inglaterra se dirigia á arro- 
“rla de los mares de América. 
La cuestion del derecho de visita no se tocó por 
O aumentar las dificultades demasiado grandes ya 
€ la negociacion. El gran punto de los ingleses era 
Conseguir para. su comercio las mismas ventajas que 
tenia antes de la guerra de sucesion, aunque sa- 
icasen la concesion del Asiento y disminuyesen 
úsiderablemente Ja suma que la compañía inglesa 
Cl mar del Sur reclamaba de la corte de España. El 
Y y Carvajal se negaban 4 conceder las antiguas 


A A re 


0) Carvajal sé equivocaba: las islas de los Leones , descu- 
Ai Por los hermanos Nodalen 1619 son otras, y estan en 
bahía de la costa de S. E, dela América Meri ional. 
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ventajas; 
glaterra , 


\ 
y Ensenada , enemigo dela union con Ini 
contribuia á: aumentar esta repugnancia: 


Fue necesario pues que Wall, embajador de nuestra 


corle en 


Lóndres , viniese 4 allanar las dificultades: 


Un nuevo incidente las aumentó. La Inglaterra pedia 
que se renovase un contrato, celebrado entre los ma- 


gistrados 


de Santander y los comerciantes ingleses 


en el año de mil setecientos antes de la' muerte de 
Carlos IL: contrato no menos injurioso 4 la soberania 
real que perjudicial á la hacienda, favoreciendo di- 
rectamente el contrabando. La oposicion de Carvaja 
y de S. M. á este artículo fue tan vigorosa y decidi- 
da que el embajador inglés hubo de ceder, lo quê 
facilitó la conclusion del tratado: este al fin se firmi 
el cinco de octubre. 

Por él se restablecieron los derechos mercantiles 
de los ingleses en las posesiones españolas sobre ° 
mismo pie que tenian en tiempo de Carlos IE, conce” 
diéndoles las mismas ventajas que á los españoles Y 
las nacione3 mas favorecidas. Toda innovacion en el 


comercio 


debía ser evitada en cuanto fuese posible 


por las «dos partes contratantes. Là Inglaterra renu?” 
ció al tratado del Asiento, y aceptó la suma de cie 
mil libras esterlinas por las reclamaciones de la com 


pañía del 
visita. 


mar del Sur. Nadase habló del derecho de 


El tratado estaba ya en vigor, y sin embargo Jas 


instrucciones enviadas: 4 los comandantes y gobera® 


Pa 


> de América no eran favorables ni á la cesat! 
iyejaciones ni á la diminucion de los dere? 


ion 


>" de importacion. Wall representó al rey la neces! 
de alterar las instrucciones, si se queria evitar o 
hueva guerra con la gran Bretaña, ‚y el tratado 


comercio 


Tope . e 
recibió su entero cumplimiento. 


5 S A Pa er” 
Este mismo año se entabló una negociación an 
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cantil y diplomática con la corte de Lisboa. Los por- 
tugueses, que al descubrirse las, Américas habian He- 
gado al rio de la Plata, casi al mismo tiempo que los 
españoles, reclamaban el territoriocomprendido en- 
tre aquel rio y. el Brasil. En mil seiscientos ochenta 
fundaron la colonia: del- Sacramento sobre dicho rio 
en la frontera del «pais que reclamabax, casi enfrente 


Buenos Ayres, y dominando la navegacion del 


tuguay y del Paraguay. Los españoles arrasaron es- 
ta colonia en el mismo año; «pero en virtud de una 

Wansacion volvió ¿ reedificarse al siguiente. En el 

tratado de alianza con Portugal que celebró Felipe Y 

ántes de empezar la guerra de sucesion, España re= 

Munció á sus pretensiones contra aquella colonia. En 

icha guerra la conquistaron los españoles , mas tu- 

Vieron que cederla:en la paz de Utrecht. Desde enton- 

Ces habia sido la escala de un contrabando inmenso, 

Mo solo con el interior de Paraguay, sino con Buenos 
yres y los distritos de sus cercanías. Por esta razon: 

Staba espuesta d las agresiones continuas, de los go- 

Mernadores españoles. 

Firmada la paz de Aix-la-Chapelle, en virtud de 
la Íntima union que reinaba entre Portugal y España, 
leterminó cerrar esta fuente contínua de querellas, 

Í ps concluyó un tratado por el cual cedió el rey de 

tugal la colonia, recibiendo en trueco las siete 
Misiones del Uruguay, y parte de la provincia de Tuy 
Galicia. 

Los: habitantes de las misiones se sublevaron , si 
ie residos ó no:secrétamente por el ministerio espa- 
cole 6:4 lo menos por Ensenada, nó se sabe. En la 
a de San Nicolás, situada en el centro de las 

ISionos , se juntaron- quince mil indios que fue- 

E derrotados, con pérdida-de dos mil hombres, 

las tropas de ambas potencias. Los que pudieron 
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escapar del combate se refugiaron en los buques ve- 
cinos. Se esperaba la ejecucion definitiva del tratado; 
pero. el treinta y uno de julio murió don Juan V; rey 
de Portugal, su: sucesor José I, incitado por el céle- 
bre: Carvalho, marques de Pombal, no-quiso renun- 
ciar á sus derechos; y la colonia quedó en poder de 
los portugueses. . 

Este año fue notable porla pérdida de la cosecha 
en Andalucía , £ lo que se siguió una hambre horro- 
rosa. El rey envió ¿aquella provincia al marques de 
Rafal, que.remedió el mal presente y los que sete- 
mian, socorriendo oportunamente los pueblos ne” 
cesitados. 

El marques de la Ensenada, con el objeto de pro~ 
teger el comercio español en el nuevo mundo, hacia 
los mayores esfuerzos para destruir el contrabando es” 
trangero. Es verdad que el tratado concluido el ano 
anterior con: la Inglaterra le ataba las manos pare 
perseguir el.comercio de Flandes que los ingleses ha“ 
cian; por lo cual se dedicó á perseguir el de los está” 
blecimientos holandeses de Curazao, creyendo fun i 
damente que esté primer paso facilitaria el ataque de 
contrabando inglés. t 

Era dificil arruinar el que los: de Curazao hacial 
con la costa de Caracas, pora: estrechez y aspere”? 
de los caminos de este pais , y por el abrigo quede” 
ba la parle baja de sus costas á los barcos chatos. P! 
en esta época habia vuelto de su virreinato de Sal 
Fé el general Eslava, y Ensenada adoptó su proye” 
to, que consistia en cubrir toda;la: marina de Cara? 
con un cuerpo de mil doscientos hombres al man! 
de un oficial: inteligente. Armáronse pues con 8%, 
secreto muchos buques ligeros en Cadiz y el Fe: D 
embarcóse en ellos un cuerpo de tropas consider 
al mando del general Ricardos, que pasó ú Canari? 
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y acabó de equipar su espedicion en aquellas islas. 
Este armamento fue el que comenzó un «nuevo siste- 
ma de hostilidades contra los establecimientos estran- 
geros en América. 

La poca inteligencia que reinaba entre los gabine- 
tes de Madrid y Versalles se manifestó porel tratado 
de alianza concluido este año entre la España , el 
Austria y la Cerdeña para asegurar la tranquilidad de 
Italia: pais que temia ser de nuevo el teatro de la 
guerra por la inexacta redaccion del último tratado 
de paz. Todos los puntos que se cueslionaban antes de 
la guerra pragmática quedaron por la paz de Aix-la- 
Chapelle indecisos, escepto el establecimiento del in- 
fante don Felipe y las cesiones hechas por el Austria 
á la Cerdeña. El rey de Nápoles pretendia los bienes 
alodiales de la Toscana , el rey de Cerdeña la rever- 
sion de Plasencia, el duque de Parma la sucesion 
eventual de Nápoles. Fernando VI, que se emancipa- 

a de la tutela francesa , quería tener á sus hermanos 
establecidos en Italia bajo la suya propia, y para esto 
era necesario que se entendiese con las cortes de Tu- 

Na y Viena, las mas interesadas en la tranquilidad 
de aquella península, 

La corte de Francia, siempre deseosa de restable- 
er suinfluencia en el gabinete español, conociendo 

s miras del rey le propuso un tratado de union con 
Os estados de Parma y Nápoles: tratado que no se ad- * 
Mitió porque ya se habia formado en Lóndres el pro- 
Yecto del de Austria y Cerdeña. 

La corte de Turin se habia reconciliado con la de 

Madrid por el matrimonio del rey de Cerdeña con la 
rmana de Fernando : y la emperatriz reina encar- 

86 al conde de Estethazi, su embajador en Madrid, 

Que empezase las conferencias ; mas no encontraban 

üm canal á propósito para dirigir con secreto la nego- 
TOMO 1x. 23 
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ciacion, hasta que al fin el embajador austriaco deter- 
minó valerse del músico Farinelli que se habia pre- 
sentado 4 cumplimentarle de parte de la reina. Fari- 
nelli se a hacerlo, hasta que la reina misma se 
lo: mandó. Comenzada asi la negociacion, se firmó en 
Aranjuez el catorce de junio sin participacion de la 
Francia, un tratado de alianza entre el rey de: Espa- 
ña, la emperatriz reina, como duquesa de Milán , y 
el emperador como gran duque de Toscana , con es- 
tipulaciones para la adhesion de los reyes de Nápoles 
y Cerdeña y del duque de Parma. El rey de España y 
a emperatriz debian aprontar cinco mil hombres cada 
uno: los reyes de Nápoles y de Cerdeña cuatro mil; 
y los duques de Parma y de Toscana mil' quinientos, 
para formar un ejército que en caso de necesidad de- 
fendiese la tranquilidad de Italia y obligase al cum- 
plimiento de los artículos de paz de Aix-la-Chapelle- 
El rey de Cerdeña accedió al tratado; pero el rey de 
Nápoles rehusó darle su consentimiento, juzgándolo 
contrario 4 su pretension de los alodiales de Toscana 
y al derecho de disponer de la corona de Nápoles en 
caso de ser llamado á la de España. 

La corte de Inglaterra habiendo observado cuán 
fácilmente se terminó esta negociacion , concibió la 
idea de poner la España en oposicion mas directa con 
la Francia», y solicitó sertadmitida en la alianza de- 
fensiva de Italia. Carvajal, á pesar de su afecto á los 
ingleses, no cayó en este lazo, que hubiera hecho de- 
cisiva la influencia del gabinete: inglés en el de Ma- 
drid. Esto virtuoso ministro aborrecia toda dependen- 
cia, y-estaba' muy lejos de sus miras trocar el yugo 
francés por el britínico. En vano Keene se:sirvi0 e 
todas las razones que podian envenenar su corazon, 
verdaderamente españo! , contra +] gabinete francen 
en yano lë pintó la antigua tiranía dela diplomac! 
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de Versalles sobre los ministros de Felipe V, las fre- 
cuentes infracciones de los tratados mas solemnes de 
alianza , la última defeccion en Aix-la-Chapelle : Car- 
vajal le opuso siempre la necesidad que tenia España 
de conservarse neutral, el peligro de una guerra ter- 
restre de parte de la Francia, y en fin la ninguna uti- 
lidad de la intervencion de la Inglaterra en el tratado 
de Italia; pues no tenia ni podia tener un interés di- 
recto en la suerte de aquel pais. El gabinete inglés, 
contento de lo que habia adelantado, cesó en sus pre- 
tensiones y esperó del tiempo lo demas. 

Las desavenencias entre Francia é Inglaterra eran 1752. 
cada dia mas hostiles y anunciaban un próximo rom- 
pimiento: A la rivalidad antigua de estas dos naciones, 
y la competencia moderna en el comercio y la mari- 
na, se allegaba la poca exactitud de los tratados de 
paz de Utrecht y Aix-la-Chapelle. Por el primero la 
Francia cedió d la Inglaterra la Acadia, cercana al Ca- 
nadá, con todos sus límites antiguos: en el segundo se 
confirmó este artículo; pero en ninguno de los dos 
se definieron cuáles eran estos límites. El pais estaba 
despoblado é inculto, y asi parece que nada era mas 
fácil que nombrar comisarios para establecer de bue- 
na fé las fronteras entre las colonias francesas é in- 
glesas en el Norte de América. Mas eso era lo que no 
querian los ingleses. Estaban furiosos por no haber 
sacado algun partido en la guerra anterior, á pesar 

le sus victorias marítimas , neutralizadas por las cam- 
pañas del mariscal de Sajonia y por la precision de 
impedir la ruina de Holanda; y asi buscaban pretes- 
tos para guerrear con la Francia por mar y despojarla 
de sus colonias: Quejúbanse pues de las fortalezas in- 
significantes queconstruian los franceses en la Lui- 
Sana y. el Canadá: añadian d la: cuestion de los limi- 
tos otras relativas x las islas de Santa: Lucía Domini- 
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ca, San Vicente y Tabago ; en fin manifestaban bien 
ä las claras que querian reñir, 

El gabinete francés creia inevitable la guerra, y 
como la alianza de España le era mas útil que ningu- 
na otra para pelear con los ingleses, arrepentida ya 
de la conducta ligera á un tiempo y despótica que ha- 
bia usado con la corte de Madrid, envió de embaja- 
dor 4 ella al duque de Duras, hombre muy distingui- 
do por'su alto nacimiento y por sus prendas persona- 
les. Diéronscle instrucciones tan minuciosas que hasta 
se le aconsejaba en ellas que no desplegase sus gra- 
cias naturales para no ofender la reserva natural 
de los españoles. Este solo rasgo basta para probar 
cuín grande era la solicitud de la Francia por el feliz 
éxito de la negociacion. 

Sin embargo, el duque de Duras tuyo los mismos 
defectos que sus antecesores. Presuntuoso é irritable, 
creyó al principio haber ganado los ánimos de todos, 
y se Se, ap apenas encontraba oposicion. Hizo pre- 
sente á la corte de España la ambicion inglesa , que 
en aquella época con nada menos se contentaba que 
con la posesion de ambas Indias; pero tenia por riyal 
4 Keene, hombre que conocia profundamente las per- 
sonas y los negocios, y que presentaba al gabinete 
español en la alianza con Inglaterra la prenda de su 
futura independencia, objeto de los deseos del rey y 
de Carvajal. 

Al mismo tiempo se aumentaba: la ayersion de 
Fernando á la Francia por los disgustos que de acuer- 
do con ella ó por causa de ella le daban sus hermanos: 
El duque de Parma hábia casado con una hija de 
Luis XV que estableció en la pequeña corte de Par- 
ma el lujo y magnificencia de la. de Versalles. Para 
sostenerlo hacian frecuentes pedidos de-dinero á 18 
corte de España, tanto mas importunos, Cuanto Fer- 


| 


35 
nando VI era por naturaleza económico y amigo ad 
orden. Fatigado de sus demandas se negaba muchas 
veces á ellas: los duques de Parma -pusieron enton- 
ces su confianza en Luis XV, y faltaron á los mira- 
mientos debidos á un hermano mayor. Duras logró 
sin embargo que se reconciliasen , valiéndose para 
ello del marques de Grimaldi. Es verdad que la corte 
de España tuvo que pagar las deudas de la de Parma, 
que contrajo otras nuevas, orígen de contínuos dis- 
gustos. 

Las desavenencias con el rey de Nápoles tenian un 
principio mas alto, los zelos y la esperanza de la do- 
minacion. La salud de Fernando era débil, no espe- 
raba ya sucesion; y Carlos afectaba una independen- 
cia que le ofendia. Mientras se negoció el tratado de 
Italia elrey de Nápoles no solo no adhirió á él sino tam- 
bien envió 4 Versalles al marques de Caracciolo para 
formar una alianza con Francia en oposicion de la de 
Aranjuez. El gabinete francés aceptó con alegría la 
propuesta que le daba la esperanza de tener un aliado 
poderoso cuando Carlos empuñase el cetro de España: 

No contento con esto el rey de Nápoles procuró 
sembrar la desconfianza entre las cortes de España é 
Inglaterra, proponiendo á esta un tratado ventajoso 
de comercio con sus estados , y ofreciéndole otro igual 
si llegaba á suceder á Fernando. Mas los ingleses no 
dieron envel lazo: antes de enviar sw'agente á Nápo- 
les para estipular las condiciones de este tratado die- 
ron hoticia de él y pidieron consentimiento para ha- 
cerlo á la corte de España: paso que agradó infinita- 
mente á su magestad católica, y estrechó mas la 

uena amistad que existia entre ambos gobiernos; al 
Mismo tiempo que aumentaba la aversion al gabinete 
de Versalles, á quien atribuian, y no sin razon, 
todas estas intrigas. 
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Los franceses ofendieron de nuevo la corte de 
Madrid por los esfuerzos que hicieron para quitar la 
embajada de Lóndres á don Ricardo Wall, irlandés, 
al servicio de España, que se habia distinguido en las 
guerras de Italia como militar, y en el congreso de 
Aix-la-Chapelle como diplomático. El resultado de los 
ataques que se dirigieron contra él fue que no solo 
conservó su destino , sino que Ensenada, que habia 
favorecido en esta intriga á los franceses, perdió la 
facultad que antes tenia de nombrar los ministros para 
las cortes estrangeras, 

Duras , cuya crédito en la corte de Madrid era 
menor de lo que él se persuadia, propuso á Carvajal 
el plan de una alianza perpétua entre España y Fran- 
cia, garantizándose mútuamente sus posesiones en 
Europa y América. Carvajal se negó á este tratado, 

rotestando su inutilidad y lo mal visto que seria de 
h Inglaterra. Duras irritado tuyo la imprudencia de 
decirle: «El rey mi amo se ofenderá de vuestra 
parcialidad; ” á lo que el español respondió con se- 
renidad: mi obligacion es servir á su magestad cató- 
lica y-no al rey de Francia. zi 

Este año se prepararon en los puertos de España 
y salieron al mar muchas fuerzas navales para perse- 
guir á los piratas berberiscos y asegurar nuestras 
costas. 

La Inglaterra, creyendo oportuna la ocasion por 
el mal éxito de la negociacion de Duras, para obte- 
ner lo que tanto deseaba, que era la alianza con Es- 
paña, mandó á su embajador Keene que renovase sus 
esfuerzos para conseguirla. Carvajal los inutilizó há- 
bilmente, y sin romper con él; antes bien manifest 
tando sus deseos de que la alianza se efectuase, le 
representó su poca influencia, comparada con Ja de 
marques de la Ensenada y la aversion que tenia á en- 
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trar en una empresa de la cual no pensaba salir con 
lucimiento. La verdad es que Carvajal asi como En- 
senada respetaban la única idea fija que tenia el rey 
en materia diplomática que era la neutralidad. 

Entretanto los comerciantes ingleses se quejaban 
de los guardacostas españoles, por las vejaciones que 
sufria: su comercio-de contrabando: el ministerio €s- 
pañol respondia á estas quejas con moderacion y jus- 
„ticia , manifestando que,sus disposiciones se dirigian 
ú evitar el fraude y no el comercio legítimo. La In- 
glaterra, que siempre conservaba la esperanza de es- 
trechar los vinculos de amistad con el gabinete de 
Madrid, y de hacer.que se declarase contra la Fran- 
cia, calló los resentimientos de los parúiculares in- 
gleses y continuó sus esfuerzos para ganar el minis- 
terio de Fernando. 

El ocho de abril de este año falleció el ministro 1754. 
de estado don José Carvajal. Su memoria debe ser 
grata á los españoles por cl cuidado con: que sostuvo 
la neutralidad de la nacion en medio de dos grandes 
Potencias que cada una queria atraerla á:su alianza. 
Nifue menos respetable por sus servicios públicos que 
por sus virtudes. Su amor al servicio del rey y de la 
patria fue tan acendrado pus jamás dió el menor pa- 
So para la alianza con Inglaterra, á-pesar desu aver- 
sion á la Francia y de su inclinacion 4 la:granBreta- 
ña, de cuya casa real se: gloriaba descender por la 
rama de'Lancaster. Su moderacion fue estremada: 
jamás se le vió oponerse:á las. gracias y favores que 
še dispensaban á su rival, iy.en el mismo dia reci- 
bieron él-y Ensenada:el Toison de Oro. No quiso ad- 
mitir ni la cruz de San Genaro que le envió el rey 
de Nápoles, ni aun la esperanza de obtener uno de los 
tres cordones azules que puso Luis XV á disposicion 
del rey de España, como uno de los medios de ganar 
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partidarios en la corte de Madrid. «Su magestad, de- 
cia, me ha conferido su orden del Toison de Oro: 
yo creo que las gracias de mi soberano son las únicas 
que me pueden honrar.” Solo faltaba á este ministro 
el conocimiento de los medios que hacen grande é 
independiente una nacion; pero Ensenada suplia esta 
falta, mejorando todos los ramos de administracion 
pública. : 

La muerte de Carvajal causó grande sentimiento 
al embajador inglés y á su partido, que temió recá- 
yese el ministerio de estado ó en el marques ó en al- 
guno de sus clientes. En efecto, Ensenada propuso 
que se diese á Ordeñana, que era lo mismo que en- 
tregar á su disposicion la secretaría. Por consiguiente, 
Keene, el conde Migazzi, embajador de Austria, el 
duque de Huescar, heredero del de Alba, y primer 
gentil-hombre de la cámara del rey, y el conde de 
Valparaiso, escudero de la reina, 'se coligaron para 
libertar la secretaría de estado de la influencia de En- 
senada. 

Apenas murió Carvajal consultó el rey con estos 
dos señores acerca de su sucesor, y le propusieron ú 
don Ricardo. Wall, embajador en Inglaterra, hom- 
bre de grandes talentos y servicios, y enemigo jura- 
do de la política francesa. Fernando, que necesitaba 
de un ministro capaz de conservar la neutralidad, 
vino en este nombramiento, y el duque de Huescar, 
d pesar de su repúgnancia matural al trabajo , se en- 
cargó interinamente del ministerio. Todo esto se hizo 
con tanta rapidez, que Ensenada no tuyo tiempo de 
preparar sus baterías para disipar la coalicion. Está» 
animada con sus primeros triunfos, quiso prosegui"- 
los y completar la caida de Ensenada; pero'la reina 
detuvo su marcha: contenta con impedir los progre” 
sos del partido francés no quiso consentir en la ru! 
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na de su valido que tantos y tan útiles servicios ha- 
bia hecho á la nacion. 

El nuevo ministro Wall legó á Madrid el diez y 
siete de mayo', y dió un grande- impulso al partido 
inglés. Entonces empezaron las acissaciones ocultas 
y contínuas contra Ensenada. Atribuyósele que para 
reconquistar su influencia habia formado el proyecto 
de empeñar á la España en una guerra contra la gran 
Bretaña, lo que hubiera producido indefectiblemente 
la alianza íntima con Francia que tanto deseaba. Acu- 
sósele de haber formado, sin consultar á sus colegas 
en el ministerio ni á S. M. , un proyecto de alianza in- 
disoluble entre las dos ramas principales de la familia 


de Borbon: de haber hecho adelantos considerables 


de dinero 4 la compañía francesa de las Indias Orien- 
tales para fomentar los proyectos hostiles de la Fran- 
cia contra la Inglaterra en aquella parte del globo; 
en fin, de haberse concertado con el gabinete de 
Versalles para atacar los establecimientos ingleses del 
golfo de Méjico, y enviado instrucciones particulares 
al yirrey de Méjico para que preparase una espedicion 
ä Campeche y arrojase á los ingleses del estableci- 
miento que tenian en el rio Wallis. 

Keene fue poseedor de un extracto de las ins- 
trucciones dadas á dos oficiales de marina que se 
hallaban en la escuadra de la Habana , y que debian 
servir en la espedicion de Campeche. Este fue el 
gran documento que decidió de la caida de Ensena- 
da. El embajador inglés, astuto y viejo diplomático, 
no entregó la copia sino despues deihen pondera- 


“do cuán grande era la indiscrecion que cometia, y 


exigido que no se harian averiguaciones sobre los 
Medios que habia empleado para conseguirle. El rey 
creyó , Ensenada no fue oido , y el diez y nueve de 
Julio se le arrestó en su casa, y se recogieron sus 
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papeles, en los cuales mo hallaron sus enemi- 
gos ninguna cosa que pudiese dañarle. Desterrósele 
pues d Granada, bajo la vigilancia del presidente 
de la Chancillería , con una pension de diez mil 
escudos que Farinelli impetró de la humanidad del 
rey para sostener su dignidad de caballero del Toison- 

Asi cayó Ensenada, ministro ála verdad no sin 
«defectos, pero á quien :se debe todo el bien que se 
bizo en tiempo de Fernando VL, y todo el que:se 
-preparó para el reinado siguiente. Su laboriosidad y 
zelo eran estraordinarios : su moderacion grande, 
enmedio de las estravagancias del lujo, que los de 
su época le echaron en cara. Fue ebúnico ministro de 
Fernando que conoció el verdadero camino de ba- 
cer la España grande é independiente. Se le acusó 
de demasiada inclinacion á la Francia; pero la his- 
toria imparcial no reconoce en los hechos sobre 
qué se fundó esta acusación, sino el deseo de des- 
truir el contrabando estrangero,asi como en ella se 
descubre la animosidad de sus enemigos, capitane? 
dos por el gabinete inglés. Keene escribia despue 
de su:caida: ya no se construirán en España mas 
navíos. Esta frase manifiesta el verdadero motivo Y 
orígen de los ataques contra Ensenada. 

En cuanto á las famosas instrucciones interceptadaf 
por Keene,-la historia no ba decidido todavia. Lo cier” 
to es que Ensenada ni hizo ui preparó defensa contr? 
esta acusacion, á pesar de ser pública en Lóndres; 
y mas cierto es que solo la inconcebible ceguedad 
de sus enemigos pudo hacer que se diese crédito * 
una copia sospechosa por tantos títulos. Solo el e% 
piritu de partido pudiera lograr -que se arruinar? 
un ministro útil por la acusacion de un embajado"; 
cuya corte tenia intereses absolutamente contrarios 
los de España, 
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La caida de Ensenada no produjo la menor alte- 
racion en el sistema de la neutralidad. La voluntad 
el rey era decidida sobre este punto: Wall tuyo 
que someterse á ella, y la numerosa clientela de En- 
Senada , que se conservó en los ministerios y gobier- 
nos mas considerables , hizo inútiles todos los esfuer- 
zos del embajador inglés. Entretanto se acercaba el 
Momento de la esplosion, porque las desavenencias 
ĉntre Inglaterra y Francia habian llegado á lo sumo. 
verdad que se celebró una reunion de comisarios 
e ambas naciones para conferenciar y dirimir la 
nta; pero el' tono mismo de todas estas confe- 
tencias convenció. 4 la Europa de que la guerra era 
Weyitable. 
«El duque de Duras no cesaba de hacer esfuerzos 
pies, para unir las cortes de Madrid y de Versa- 
es, Cuando vió que no adelantaba nada con sus 
presentaciones al ministerio recurrió á Farinelli, 
Que conservaba siempre 'el favor de la reina, y que 
“negó diciendo que el eramúsico y no diplomd- 
0; Agolados todos los recursos directos é indirec- 
$, el gabinete: francés encargó. la negociacion á la 
aeger de-su embajador. Esta obtuvo una audiencia 
€ la reina con el pretesto de darle las gracias por 
qe favor concedido á un deudo suyo , y se valió 
€ esta ocasion para proponerle una corresponden- 
Sa Particular con Luis XV, altamente interesado, 
ecia ella, en- el bien y felicidad de la reina de Es- 
Dña. Ésta eludió la proposicion ; pero la embaja- 
ra en. otra audiencia lé entregó una carta del rey 
Je Francia, rogándola que no permitiese leerla á 
¿95 ministros , sino solamente á S, M. Fernando se 
guó de que se quisiese envolver en estas intri- 
âs á suesposa , y mandó que se respondiese á esta 
“ita en español y por el ministerio de su embaja= 
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dor en París. La respuesta era afectuo! 
pero el conducto oficial por donde se di 
verdadero desaire para la corte de Versalles. 

La embajadora no sabiendo el éxito que habia 
tenido su osada imprudencia, volvió á hablar á la 
reina, y manifestó tan ¿celaras su endono contra l0% 
ministros actuales , y sobre todo contra Wall, qué 
la veina tuyo que imponerle silencio con estas pala” 
bras: nosotras las mugeres no entendemos los ne- 
gocios: dejémoslos al rey, á sus ministros , y "° 
hablemos mas del asunto. E 

Entretanto en las orillas del Ohio y en las fron- 
teras de Acadia, motivo ó pretesto de la guerra qué 
amenazaba, se habian dado frecuentes combates co? 
varia fortuna entre los franceses y anglo-americano*: 
Fuerzas considerables marítimas salieron de los puet” 
tos de» Inglaterra y Francia con destino á América 
Dos cruceros ingleses. se apoderaron de los buques d 
Alcides y la Lis, que se habian separado de la escu? 
dra francesa, y preparaban á atacar el Canadá po 
mar y por tierra, empezando por apoderarse de tre 
cientos buques mercantes en las aguas de TerranoY® 
á pesar de que 'aún'se continuaban en Europa las ne” 
gociaciones para la paz. =“ y 04 

Apenas se supo en Francia 'este suceso , 
orden al duque de Duras de tentar otro nuevo 
que diplomático. El embajador se presentó al rey», 
hizo una viva pintura de los males que la ambició 
inglesa preparaba :á la Francia y ‘á la España» 2 
de la ruina inmediata de las colonias de ambas "* 
ciones , no olvidándose de recordar los sacrificios de 
la Francia para el establecimiento de la monarqi 
de Borbón en España. Al mismo tiempo pidió e 
miso spara leer un papel que contenia parte des 
solicitudes: en él se pedia al rey que consultase 2 
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Personas que estaban separadas de la corte ; y"se mo- 
tejaba cruelmente al ministerio actual. 

La indignacion del rey por esta osadía fue lan 
grande, que estuvo para arrancarle el papel de las 
Manos ; pero reportándose, y dueño de sí mismo, 

respondió friamente : yo weré lo que conviene 
acer, La respuesta á esta nola fue moderada; pero 
ên ella se aconsejaba á la Francia que terminase ami- 
Bablemente sus diferencias con el Austria y la Ingla- 
terra, como habia hecho la: España : que ni el esta- 

> de-la monarquía ni la conciencia del rey,le per- 
Mitian sacrificar sus vasallos en una guerra sin ob- 
Jeto. La Francia empleó entonges el último recurso, 
Que fue invocar la mediacion de España para termi- 
Mar sus diferencias con Inglaterra. Esta proposicion 
t dirigia á enemistar las dos potencias, y á obligar 
dla corte de Madrid á vengar su propia dignidad, 
Mino se hacia caso. de su intervencion ; mas fue 
tludida como las anteriores, *con. el pretesto de 
te mal podia presentarse como mediadora la Espa- 
Na, teniendo tambien desavenencias con Inglaterra, 
We era forzoso arreglar. 

„En fin el rey para acabar de una vez con estas 
so] icitudes, que compromelian su reposo y honor, 
Pidió que se retirase el embajador francés. Para que 
U sucesor encontrase cerrado todo camino á nuc- 
As pretensiones , el ministerio obtuvo que se reti- 
"se de palacio el padre «Rábago , confesor del rey 

favorable á la: corte de Versalles. Diósele un su- 
t de carácter suave, y á quien se le hizo enten- 
que haria muy bienen limitarse á las funciones 
Su sagrado ministerio. 

Este año fue «célebre por el horrendo terremoto 
k se: sintió en-la península es pañola , en las cos- 

Septentrionales de Africa, y hasta en América. 
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Sus conmociones duraron desde primero hasta diez 
7 siete de noviembre. Pero en Lisboa fue: donde 
izo los mayores estragos. Esta capital quedó cas! 
enteramente destruida, y sepultadas en sus ruinas mas 
de diez mil personas en los cinco minutos que du- 
+ raron los yayvenes. Aumentóse el estrago con 10 
desórdenes, robos y muertes que hicieron los presos 
escapados de las cárceles, la mayor parte judíos qué 
huyeron de la inquisicion : mas fueron casi todo 
aprehendidos y pagaroncon el último «suplicio sué 
atrocidades. El rey de España nombró por su embi- 
jador en aquella corte al conde de Aranda, yen Ja 
audiencia de despedida le dijo: «Ofrece al rey ™ 
cuñado la continuacion de todos los socorros q2? 
+» dependan de mí y de mis vasallos: que me envie 
decir lo que necesita: los trabajos de su reino Jos 
considero como propios.” 

1956. Este año comenzó la célebre guerra de los siet? 
años, llamada asi por el periodo que duró, en Y 
cual la ambicion de Jos príncipes hizo derramar 1% 
útilmente en Alemania mucha sangre de casi to! 

las naciones de Europa, pues todas tomaron parte a t 


la lid escepto Dinamarca , la Italia, Turquia y go y 
landa. Vióse tambien con: asombro de los diplomát} 
cos desconocido el principio político de las alian?" 
y enemistades: formáronse ligas monstruosas , y 
ta entonces no vistas, cual fue la de Francia o0” 
Austria y las de Rusia con Inglaterra. f | 
Esta última. potencia, decidida 4 sostener ao | 
lucha marítima con la Francia, y á quitarle sus 
lonias , le buscaba enemigos en el: continente os 
que su rival no pudiese aplicar todos sus inme” se 
recursos al aumento de su escuadra ; pero el ed 
nete inglés acostumbrado en las guerras anteriores 


ceder en la paz sus ventajas marítimas para obli 
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¿la Francia á devolver á los aliados de ato 
lo que les habia conquistado en: el continente, no 
quiso en esta ocasion ligarse con: la Holanda, po- 
lencia que habia descaecido mucho en el siglo XVIH, 
Y que ofrecia á los franceses conquistas fáciles. To- 
mó por aliada á la Rusia, cuya cooperacion con el 
Austria, de la cual no dudaba, daria bastante en qué 
entender á Luis XV. 

Mas el Austria; tenia otras miras. Ásegurada la 
Meutralidad en Italia, nada tenia que esperar de una 
guerra con Francia. Queria reunir todas sus fuerzas 
£n' Alemania para humillar al rey de Prusia y recon- 
{nistar la Silesia; y por consiguiente necesitaba de 
tener asegurados los Paises Bajos. Isabel, emperatriz 

Rusia, ofendida de algunas chanzas impertinen- 
ls de Federico, y ligada ademas al Austria por tra- 

los antiguos , hizo causa comun con ella , trayen- 

al rey de Polonia y duque de Sajonia á la alianza 

de las dos. 
La Francia, viendo desechada de España su alian- 
“a, y deseando neutralizar cuanto fuese posible el 
j pertinente , creyó preferible la union con Austria á 
Ade Prusia, juzgando», y no sin razon, que no ne- 
sitaria de hacer en la lid que se preparaba mas es- 
«Uerzos por tierra: que los precisos para pelear con 
% ingleses en el electorado de Hannover, pertene- 
“iente al rey de la gran Bretaña. Este, desechado del 
la atria y de la Rusia., sevió obligado á unirse con 
Prusia, único enemigo: poderoso que podia armar 
“ontra la Erancia: es verdad que las fuerzas prusia- 
$ eran inferiores á las que iban á cargar sobre Fe- 
| li pero los talentos militares de este guerrero 

a tíctica de sus tropas le daban gran peso en la 

l anza, Uniéronsele el Landgrave de Hesse Cassel y 
duque de Brunswick: los demas principes del 
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imperio guerrearon contra él y en fayor del Austria, 
El rey de Suecia se declaró tambien contra Federi- 
co, no por su voluntad, sino obligado por los esta- 
dos del reino que atribuian á su muger, hermana del 
rey de Prusia, una conspiracion que se descubrió 
y castigó el año anterior, destinada á poner toda la 
autoridad de la soberanía en manos del monarca. 


El rey de Prusia , cierto ya de la guerra , deter- 


minó empezarla sorprendiendo á sus enemigos. Apa- 
reció repentinamente en el mes de agosto con st 
ejército en el centro de la Sajonia. El rey Augusto 
huyó de Dresde al campo atrincherado de Pirna, 
donde esperó que se le reuniera el mariscal Broune, 
que mandaba el ejército austriaco de Bohenfía. Fe- 
derico con la prontitud del rayo se pone entre sus 
enemigos; dá á los austriacos la batalla de Lewositzr 
que quedó indecisa; burla todas las diligencias quê 
hizo el general Broune para unirse á los sajones; 
le obliga á retirarse cortándole los víveres, y estee” 
cha á Pirna de tal modo, que el ejército sajon $ 
rindió por capitulacion , estipulando para la familia 
real el libre paso á Polonia; y se desembaraza en 
corta y brillante campaña del enemigo, si no el ma 
poderoso y el mas cercano por lo menos. La cod” 

uista de Sajonia y Lusacia estendió el campo de pa 
talla de Federico para las campañas siguientes. 

Esta primera fue tambien próspera para la Frat 
cia. Al mismo tiempo que amenazaba las costas 
Inglaterra un cuerpo de once mil hombres de des“ 
embarco, mandado por el mariscal de Richelieus 
escoltado por una escuadra de doce navios de línea z 
algunas fragatas , se presentó á mediados de mayo e 

_ las costas de Menorca. Una escuadra inglesa a 
do del almirante Bing voló á socorrer la isla, 
ya era tarde, En el combate parcial que tuvo € 
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el marques de lá Galissónnieré, comandante de Y 
escuadra francesa, se dispersó y no pudo introducir 
víveres ni refuerzos en Mahon. Esta plaza por su situa» 
cion natural y por las fortificaciones, que no habian 
cesado. de añadirle los ingleses, se estimaba como 
la mas fuerte de Europa despues de Gibraltar. El 
Mariscal atacó 4 un mismo tiempo. todas: las obras 
esteriores , las forzó en un solo dia, y al siguiente 
capituló Mahoh. El desgráciado Bing pagó esta afren- 
ta de las armas inglesas. Formósele causa, y se le 
fusiló á bordo del navío Almirante. 

La corte de Versalles renovó sus esfuerzos para 
apartar 4 Fernando del sistema de Ja neutralidad. Fa- 
Yorecíala en esta empresa el conde Migazzi , emba- 
jador de Viena, y mucho:mas la oferta que hacia de 
restituir á España la isla de Menorca. El mismo Wall 
no se atrevía á hablará favor de la neutralidad por 
no dar valor á la: voz que habian esparcido sus enemi- 
y de que estaba vendido á la Inglaterra, Sin em- 

rgo el rey no se separó: de su sistema, Es.yerdad 
Le los enemigos del partido inglés, dominantes .en 
departamentos inferiores, señaladamente en los 
de guerra, renovaron las. hostilidades contra el co- 
mercio británico en los mares de América, ¡y daban 
Acogida en los puertos de España á los corsarios fran- 
“eses que interceptaban los buques destinados á pro=- 
Yeer á Gibraltar, al mismo tiempo que enCadiz. se 
Aba por de mala presa, y se quitaba á nn- corsa- 
Mo inglés un buque francés que habia: apresado en 
aguas de la Coruña. 


TOMO IX. 24 
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j ¿CAPÍTULO -XXXIV. 


Continuacion de la guerra de los siete años. Batalla 
de Rosbach: Conquista del Canadá por los ingleses. 
Muerte de Fernando FI. 


INTERVALO DE TRES'AÑOS DESDE 17757 HASTA 1759: 


El rey de Prusiavabiió la campaña penetrando 
por cuatro puntos en la Bohemia. Batió junto 4 Pragá 
el ejército austriaco mandado por el príncipe Carlos 
de Lorena: le obligó:4 refugiarse en aquella plaza 
y la sitió. El mariscal conde de Daun salvó en esta 
ocasion al: Austria por la rota que dió á los prusia; 
nos mandados por el mariscal Schwerin junto á 
Chemnositz. Perecieron en esta batalla siete mil pru- 
sianos con su general, os seis mil prisio“ 
meros. Federico evacuó la Bohemia; y mientras 10$ 
austriacos “forzaban el formidable: punto de Heztze” 
berg en Lusacia, se apoderaban de esta provinció 
penetraban' en el Brandemburg , ocupaban á Berlin 

y ponian'en contribucion 4 esta capital , el rey de 
Prusia observaba solicitamente los movimientos del 
ejército francés: 

“Este, alrmando del mariscal de Etrées, habiéndo” 

¿se apoderado de los estados de Cleves y Giieldres: 
perteneciéntos al rey de Prusia, habia penetrado o 
la Westphalia, ocupado todo este círculo, pasado ° 
Weser; batido en Hastemberg el ejército harinover*” 
no, y obligúdole despues en Closter-Sevéná firma! 
una capitulacion de neutralidad, que no fue obser 
vada despues. El mariscal de Richelicn, sucesor ii 
Etrées, pasó el Allier, ocupó el electorado de E p 3 
nover, y estendió sus conquistas hasta el Elba 1 iat 
rior; pero Soubise, que mandaba el ala derecha, Y 
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unido con el ejército de los círculos del imperio que 
favorecian la causa del Austria, se encontró en Ros- 
bach con el rey de Prusia, y, fue batido completa- 
mente.: A- haberle seguido este monarca, le hubiera 
arrojado con facilidad de Alemania; pero Carlos de 
Lorena habia derrotado junto á Breslan el. ejército 
del príncipe de Beyern , comandante prusiano de la 
Silesia , y sehabia apoderado de aquella capital y de 
Schweidnitz. Federico vuela á Silesia, arroja ú los 
austriacos de la Lusacia , vence su ejército en Lisa, 
recobra á Breslaw, y bloquea á Schweidnitz. Los 
movimientos de rusos y suecos en Prusia y Pomera- 
nia fueron casi insignificantes en esta campaña. 
La Inglaterra, humillada por la: pérdida de Puer- 
to Mahon, por: la ocupacion del Hannover, y por 
los riesgos en que se habia vistó su aliado en esta 
campaña , temerosa por otra parte de quelas ofer- 
tas de la Francia y el Austria á la España, ya de 
restituirle á Puerto Mahon , ya de coronar al infante 
don Felipe rey de Polonia, pudiesen alterar las mi- 
ras pacíficas del gabinete de Madrid, resolvió dar el 
último ataque para atracrlo á su partido. Dirigia en- 
tonces el ministerio británico el célebre Pitt , que 
tan señalados servicios hizo d su patria en esta guer- 
Ta, Este pues encargó al embajador Keene que soli- 
Citíse la alianza de España á toda costa, aunque fue- 
„5e prometiéndole, no solo la evacuacion de todos 
0s establecimientos ingleses en,la costa de Mosqui- 
los y en la bahía de Honduras, sino tambien la res- 
titucion de Gibraltar, siempre que S. M. católica: re- 
Conquistase y entregase á la Inglaterra la isla de Me- 
norca. Autorizó tambien á dicho embajador para pro- 
meter el auxilio de la gran Bretaña en favor del rey 
de Nápoles , heredero presuntivo del trono de Espa- 
“ía, caso. que hallase obstículos para establecer en 
+ 
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capi de su hijo segundo la sucesion eventual de 
las dos Sicilias. 

Keene , aunque desconfiado del buen éxito de 
esta negociacion, la: entabló sin embargo con el mi- 
nistro Wall. Éste: eludió completamente las solici- 
tudes de'la Inglaterra , no porque fuese contrario £ 
su alianza, sino porque veia la imposibilidad de re- 
eabar del rey que renunciase al sistema de la neu- 
tralidad. wall hablaba á Keene en esta materia cot 
tanta “sinceridad , que pocos dias despues hizo su di- 
mision aunque nada obtuvo, porque la reina lemia 
q uú nuevo ministro causase alteracion en el plan 

e gobierno adoptado. En efecto ya se susurraba que 
en caso de variacion en el ministerio, sucederia 
á Wall el marques de Grimaldi, apasionado ‘á la 
'alianza con Francia. 

Pocos dias despues de esta infructuosa negociar 
«cion murió Benjamin Keene , uno de los embajador 
res ingleses que ha conocido mejor la corte de Es- 
paña y y “ha tenido mas influencia en ella. Sucedió” 

` Jesel conde de Bristol. 

Este año juntó el emperador de Marruecos uN 
«cuerpo de seis mil hombres, y marchó hácia Ceuta, 
creyendo que estas: fuerzas bastarian para apodera!” 
se de la plaza: masviéndola bien guarnecida, y qué 
habia recibido tropas de refuerzo, se acampó æa 
guna distancia dessus muros «y no se atrevió 
atacarla. 

El almirante inglés Saunders atacó: cuatro navio% 
fránceses de línea poco despues de haber salido de 
puerto de Málaga, donde se guarecieron de una rec! 
“tempestad. El combate duró tres horas ; pero se 8% 
pararon sin decidirse la victoria , y sin pérdida con” 
siderable de una ni otra parte. » 

8. El rey de Prusia empezó: este año la campani? 
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con la toma de Schweidnitz , despues de la 1 
marchó á la Moravia con el objeto de atacar la capi- 
tal del Austria. La plaza de Olmutz, cuyo sitio ocu- 
Pó su ejército mas de lo que creia, dió lugar con su 
resistencia '4' que los generáles Daun y Laudon jun- 
tasen fuerzas suficientes ¡para contener su marcha. 
Federico viendo malogrado su proyecto, y. lemero- 
so de los rusos y del ejército de los circulos que 
marchaban hácia el Brandemburgo y la Sajonia le- 
` vantó el sitio de Olmutz, evacuó la Moravia y una 
parte de la Bohemia que habia ocupado; y voló á 
defender la plaza de Kustrin, sitiada por: los+rusos, 
que dueños ya de la Prusia «y dela Pomerania se 
avanzaban hácia Berlin. La batalla de Zoendof, en 
que los rusos, aunque quedaron: dueños del campo, 
perdieron: tanta gente que no quedarón en estado de 
Proseguir su empresa, aseguró al rey de Prusia por 
aquella parte. Los moscovitas se retiraron poco des- 
Pues á invernar al otro lado del Wistula , y Federi- 
to yolvió á sostener al principe Enrique de Brunswick 
pu peleaba con: fuerzas inferiores contra el ejército 
de los efreulos. El general Daun'ganó á dos prusia- 
ños Ja batalla de Hockirkén!, was célebre por la ha- 
bilidad de los movimientos que! por Jos 'resultados; 
Pues ni una sola! bicoca fueypremio «de la «victorias 
spnes de una larga campaña el ejército austriaco 
9cupaba Ja alta Lusacia ¿ y.el-de: los:círenlos la parte 
e Sajonia cercana á la Bohemia. £ 
En Westphalia sucedió sén'el:mando: del ejército 
Tancés al mariscal de Richeliew el conde de Cler- 
Mont. El ejército hannoveriano , mandado por«Fer- 
nando, duque de Brunswick obligó á los franceses 
t evacuar el Hannover y la Westphalia, y á repa» 
Sir el Rin ,-que él pasó tambien, y los derrotó en la 
talla de Crevelt; pero. el ala derecha de- los fran- 
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da mandada por el príncipe "de" Soubise, que 
ocupaba el Landgraviato de Hesse Cassel , consiguió 
dos victorias sobre el: enemigo en Sandershaussen 
y Lauztemberg, las cuales obligaron al duque de 
Brunswick á retirarse á Monster, mientras los franz 
ceses: ocuparon todo «el pais que está al Mediodía 
del Lippa. 

pLa Inglaterra recobró su antigua superioridad 
marítima; Una escuadra francesa: de seis navíos de 
línea, mandada por Mr. de la Clue, entró en Car- 
tagena á guarecerse de' un recio temporal! que la ha- 
bia perseguido desde su'salida de Tolon: El almi- 
rante inglés Osbourne «salió de Gibraltar y se apostó 
en el estrecho con fuerzas muy superiores; mas 
viendo que-el enemigo esperaba: para dar la: vela 
refuerzos de Tolon,, navegó basta la: altura de Car- 
tagena cogió los buques franceses que venian de la 
costa de Provenza;- y* tuvo. bloqueada la: escuadr 
dela! Glue. 0 yoo i Si 

Mientras, la sangre se derramaba: tan pródiga co” 
mo inútilmente en“Alemania, reinaba en' Madrid la 
mas completa apatía:eo cuanto 4 los negocios públi- 
cos; atentos! todos?al infortunio de” la familia ‘real 
La reina María Bárbara, habitualmente enférma, mé 
rió despues de ri al el.veinte y siete 40 
agosto: Las cortes de Versalles, Turin:y Viena, qu” 
pretendieron aun antesíde su muerte dar, una nuev? 
esposa al rey de España, conocian muy poco el tem” 
peramentó, y carácter:de ste principe, Devorado ° 
pesár por la pérdida de'una esposa adorada , Y po 
seido de su habitual melancolía mas exaltada ento” 
cos, se encerró encel palacio de Villaviciosa, sen” 
gó á: todo consuelo, rehusó todo trato humano + an 
cepto el «de sus médicos y servidumbre, Y AUD” 
siempre conservó sù rázon, como sé notó en Jas poc 
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veces que volvió 4 hablar de los negocios del a 
el abandono de sí mismo, el capricho de no dormir 
sino sentado y otros de esta especie, indicaban bas- 
tantemente la afeccion maniaca-que perturbaba sus fa- 
cultades intelectuales. s 

Mientras el infeliz monarca se hallaba én esta si- 
tuación ; un: partido poderoso auxiliado porel consen: 
timiento ó por la connivencia de la Francia, solicitó 
pe se declarase la sucesion á la corona en elinfante 

on Felipe, duque de Parma. Hasta dónde Hegaron 
los movimientos ocultos de esta pretension no se sabe: 
lo cierto:es que Pitt escribió sobre esta materia una 
carta confidencial al embajador inglés en Nápoles con 
el objeto de que descubriéndola al rey le inspirase dis- 
posiciones favorables d la Inglaterra. Segun dicha car- 
ta el plan dela conspiracion: era persuadir al rey que 
abdicase:la corona en su hermano don Felipe. Las 
confidencias de la Inglaterra produjeron en el rey 
de Nápoles, y mas particularmente en su esposa Ama- 
lia, uná impresion tan favorable á la política inglesa, 
que en el corto tiempo que esta princesa fue despues 
reina de España; no pensó su esposo en declarar 
guerra dla gran Bretaña. 

Este año don' Isidoro del Postigo, que mandaba 
tres mavios iy cruzaba por las costas de España persi- 
_Suiendo 4 los corsarios berberiscos, se encontró en 

as aguas de Málaga con un navio de línea y una fra- 

gata argelinos: apoderóse del navio: despues de un 

Obstinado:combate ; pero habia: quedado tan maltra- 

tado, que:sé fue pique iumediátamente. La fragala, 

aunque desarbolada de su miastelero, pudo escaparse 
favor de Ja noche y de unà turbonada. E 

La «campaña: de los franceses en Alemania, aun- 1759. 
Que sangrienta, fue sin resultados , pues al fin de 
ella los ejércitos se hallaron en las mismas posiciones 


. 
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que ab principio. La:batalla de Bergen, ganada por 
el duque de Broglie, cuando se empezaron las hosti- 
lidades.contra el duque Fernando de Brunswick, hi- 
zo que el ejército francés, mandado por el mariscal 
de Contades, volviese á ocupar la Westpbalia y la 
línea de Weser; pero derrotado despues:en Toden- 
hausen cerca de Minden; volvió á sus:antiguos acan- 
tonamientos del Rin y del Mein , evacuando la West- 
phalia y el Landgraviato. 

Pero los grandes desastres de los franceses se ves. 
rificaron en la guerra marítima y colonial. La: es- 
cuadra de Mr. de la Clue , que pasó el estrecho el 
diez y seis de agosto, fue perseguida por la del almi- 
rante inglés Boscawen , y batida cerca de Lagos. Dos 
navios franceses perecieron ; tres quedaron en pode! 
de los enemigos, y el resto de la escuadra se disper- 
só. Mas infausta aún fue la suerte de Ja grande es: 
cuadra de Brest, mandada por Mr. Conflans. Ape- 
nas habia salido del puerto, fue atacada por la in- 

lesa á pesar del furor de los elementos y los:esco” 
los de la costa. Dos navíos franceses se hundieron; 
otro cayó en poder del enemigo; otros dos, en 
tre [ellos el Almirante , se estrellaron contra la cos- 
ta; siete arribaron á la embocadura del Vilaine, 
despues de haber- arrojado al mar su artillería ; otro? 
siete se refugiaron á la isla.de Aix. El armamen* 
to de Dunquerque, que se compovia de siete fraga“ 
tas con tropas de desembarco, despues de haberse 
reducido á tres, perdidas las demas en las tempes? 
tades, fue d desembarcar en la costa Septentrional 
de Irlanda, y obligó á los habitantes del distrito de 
Carietfergus á subvenir á sus necesidades; pero ap” 
nas salió de este puerto, cayó en poder del ene” 
migo, despues de haberse batido con: la mayor m? 
trepidez. d 


Entretanto Chandernagos en la desembocadura 
del Ganges, y Pondichery en la costade Coromandel, 
tayeron en poder de los ingleses. Una espedicion in- 
glesa, que el año anterior se habia apoderado de 
Luisburgo , subió el rio de San Lorenzo , al mismo 
tiempo que un cuerpo de ingleses y anglo-americanos 
penetraba por tierra en el Canadá. La batalla terrible 
de Quebec, en la que murieron los: dos intrépidos 
generales el inglés Wolf y el francés Montcalm , de- 
cidió la suerte de aquel pais que desde entonces ha 
quedado en poder de la Inglaterra: Otra espedicion 
inglesa se apoderó de la Guadalupe é islas adya- 
centes. 

Sinsembargo los triunfos de la gran Bretaña no 
sacaban al rey de Prusia de la: situacion. critica en 
que se hallaba. El ejército de los circulos penetró en 
Sajonia, y auxiliado del mariscal Daun , echó á los 

“prusianos de Dresde. Los rusos, á quienes se habian 
reunido el cuerpo austriaco del general Laudon, ba- 
tieron en Zulican á los prusianos, y despues en Cun- 
nerodorf al mismo Federico ; y aunque logró impe- 
dirles el paso á Silesia á pesar de sus victorias, no 
Pudo escusar la rendicion de un cuerpo de veinte 
mil prusianos atrincherados en Maxen, que despues 
e:una terrible batalla fueron prisioneros del nrariscal 
Jaun. Ocupada por los austriacos casi toda la Lusa- 
cia y la Sajonia meridional , amenazada la Silesia y 
el Brandemburgo, su línea: de defensa se estrecha- 
cada: dia mas; y al fin de esta campaña estaba re- 
ducida á Ja línea del Oder y la del Elba desde Tor- 
awd Magdeburgo. 

España la muerte puso fin á las desgracias del 
Monarca y á la:páralizacion de los negocios públi- 
jak Algun tiempo antes de morir habian declarado 

s médicos que S: M. no podria recobrar el uso espe- 


378 

Jio de su razon, aunque su: vida se prolongase: to- 
davia algunos meses. El rey de Nápoles , conocien- 
do cuánto importaba á él y á la España que, acabar 
se la especie de anarquía en que se hallaba este reino, 
escribió cartas al gobernador del consejo de Castilla, 
al consejo mismo y á los capitanes generales de pro- 
vincia á efecto de que tomasen las providencias nece- 
sarias: para dar actividad al gobierno y asegurar la 
sucesion en su persona. Estas cartas, recibidas del 
cúatro al cinco de agosto, causaron una grande per- 
plejidad en los que das recibieron por lo nuevo de las 
circunstancias , que no habian tenido semejantes en 
nuestra historia; pero el seis fue acometido el rey 
de una fuerte apoplegía, y los médicos declararón 
que no podria escapar de aquel ataque. 

Murió Fernando VI el diez de agosto de mil.se- 
tecientos cincuenta y nueve,. 4 los cvarenla y sie- 
te años de su edad y catorce de su reinado. En el 
testamento que hizo, durante su última enfermedad; 
nombró por heredero del trono 4:su hermano don 
Carlos , rey de Nápoles, y por regente del reino; 
durante su ausencia, á la reina viuda doña Isabe 
Farnesio. 

El reinado de: este escelente: príncipe ha sido el 
único' periodo de paz inalterable y de felicidad pu 
«que ha gozado España en la larga carrera de su histo” 
ria, Debe notarse ademas que desde Fernando ol car 
tólico éste fueel primer rey que no dejó grabada Y 
-corona con deudas suyas. Dos fueron los principios 
-de sw conducta, la conservacion de-la' paz y el au 
mento de la prosperidad pública, y d:ambos obedeció 
constantemente sin que, 4 pesar de la irresolucioo B 
¡indolencia que le eran naturales, pudieran separarle 
¿del sistema que se habia propuesto , ni las convulsio” 
-nes de Europa, ni el amor de su familia, ni las nude 
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gas, promesas y adulaciones de los gabinetes Ana 
ros. Al morir pudo decir con mas razon que Pericles 
de los atenienses: Levo el consuelo de que ningun 
español ha llevado luto por causa mia. 
. Los ministros Carvajal, Wall y Ensenada: repar- 
tieron con su monarca la gloria de haber conserva- 
do la independencia de la corona y la paz este- 
rior; pero:la de haber mejorado los ramos de prospe- 
ridad pública: solo pertenece: 4 Fernando VI yá En- 
senada. Todos los recursos de-que se usó y abusó en 
el reinado siguiente fueron creaciones de este gran 
Ministro. vi 
A la sombra de la paz leyó Ja marina 4 un alto 
peas de poder, pues constaba cuando murió Fernan- 
o VI de cuarenta y nueve navios de línea y veinte 
y una fragalas en estado de servicio: hizo prosperar 
el comercio con prudentes disposiciones ; mejoró la 
agricultura; creó la hacienda, sostituyendo al arrien- 
do: antiguo de sus ramos inasadministracion rigorosa 
Y en muchas partes la única contribucion; dió un gran- 
dle impulso d las ciencias naturales y exactas, al estu- 
dio de la historia y 4 la buena literatura, creando aca- 
'emias , pagando viages científicos, protegiendo á los 
ios y levantando establecimientos útiles; en fin, 
Promovió las comunicaciones interiores del reino, em- 
Pezando 4 construir caminos. y canales. No se deben 
Csperar devesta breve: noticia muchos pormenores; 
astará decir que d él se le. deben los viages de Orte- 
$2, Bowles, Bayer, Burricl y Valdeflores: á él la 
Academia de: Buenas Letras de Sevilla, los estudios de 
ruardias marinas de Cadiz y el Ferrol, y las fortifica- 
Pc de esta plaza y la de Figueras, el real Observa- 
Ca 0 de Cadiz , la Academia de bellas artes de Madrid: 
“él quizá se deben los inmortales trabajos de don Jor- 
Je Juan y don Carlos Lemaurs ¿él quizá que Feijóo 
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floreciese d pesar del encono de sus enemigos: d él en 
fin los trabajos filológicos de Mayans y Florez, y la 
Biblioteca árabe hispánica de Casiri: y 

La literatura fue el ramo mas atrasado en esta 
época: sin embargo, el Gerundio del padre Isla 
desterró el mal gusto de nuestra oratoria sagrada, Y 
Ja Poética de Luzan preparaba el siglo de los Morati- 
nes y Melendez, presentando á lá juventud, sino los 
modelos , por lo menos los verdaderos principios de 
Ja poesía , desconocidos desde los primeros años del 
siglo XVII. Esta época fue el periodo mas triste para 
el teatro español, porque ni se escribian dramas ar- 
reglados ni composiciones semejántes/en donaire € 
ingenio á las de Lope-y Calderon. Cañizares y Zamo- 
ra fueron los últimos poetas cómicos: de la escuela 
española. z 

A Fernando VI se le debe el concordato celebra? 
do'con la silla apostólica, que ocupaba entonces £ 
sábio y piadoso Pontífice Benito:X1V. Se ha acusado 
daquel monarca, y no sin rázon,-de haber causado 
mucko mal al crédito del estado, suspendiendo a 
paga de las deudas de su padre; mas no se debe 
exagerar esta acusacion. El pagó religiosamente: 10% 
suyas, y señaló una cantidad anual para satisface! 
las anteriores. No se creia desobligado á pagar estat; 
pero juzgó imposible que bastasen los recursos del 
tesoro para mejorar: el estado de la nacion sino dil%” 
taba la paga. i j 

Este príncipe fue religioso, casto:, amaba entra 
mablemente á su muger, y ésta para dominarle adop” 
taba sinceramente sus miras políticas. Fue económi 
£n su persona y Casa; más nada le parecia bastan! 
para satisfacer las necesidades de sus pueblos cua?” 
do los afligia alguna calamidad pública, como se ye 
rificó en el:año de la hambre en Andalucía. Su 
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sostener la dignidad real, 4 pesar de la dulzura de 
Su carácter, que era tanta que le costó un mes de 
incomodidad fisica el esfuerzo que hizo para des- 
pedir á Ensenada; y sufrió por mucho tiempo á 
Eslava en el ministerio de la guerra , á pesar de 
la'aversion natural que le tenia, por no esperimen- 
lar segunda yez el tormento de dar una pesadumbre. 
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REINADO 
DEL 


S" DON CARLOS III. 


CAPÍTULO WEN NV: 


Principios del reinado de don Carlos 111. Continua 
cion de la guerra de los siete años. Pacto de familia: 
Guerra con Inglaterra y Portugal. Pérdida de l 
Habana y de Manila. Paz de Fontainebleau. 
Casamiento del príncipe de Asturias. 


INTERVALO DE SEIS AÑOS, DESDE 1760 HASTA 1765 


E nuevo rey Carlos III arregló ante todas cosas 1 
sucesion de las dos Sicilias en su tercer hijo Ferna?” 
do; pues á Felipe, que era el mayor, le declararo 
los médicos incapaz de reiuar por defecto de las facu” 
tades mentales, 7 el segundo , que era Carlos, deb" 
suceder á su padre en la corona de España. Contis 
esta disposicion de Carlos IIL militaban los artículo? 
de la paz de Aix la-Chapelle, segun los cuales el Jos 
que de Parma debia sucederle en el reino de las ® 1 
Sicilias, dejando los ducados de Parma y Guastal2 
Austria, y el de Plasencia al rey de Cerdeña 5 r 
como no abia accedido á aquel tratado ni al de 
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juez, se halló en libertad para aprovecharse de la 
ocasion en que tanto el Austria como la Francia:que- 
rian complacerle para atraer la España á su alianza ; y 
el rey de Cerdeña transigió sus derechos por una su- 
ma de dinero. Asi que habiendo arreglado las cosas de 
Nápoles y colocado en el trono de las dos Sicilias ¿í su 
hijo Fernando, dió la vela para España en la escua- 
dra de Cartagena, que habia pasado 4 Nápoles: para 
conducirle; desembarcó despues de un viage próspe- 
ro en Barcelona; restituyó.4 los catalanes algunos de 
sus privilegios antiguos; perdonó tanto á ellos como 4 

los aragoneses y castellanos las contribuciones atrasa- 
das, y llegó á Madrid colmado de las bendiciones de 
sus pueblos. , 
Carlos habia ya muchos años que reinaba : su ca- 
Tácter era mas inclinado á las artes de la paz que al 
estruendo de las armas. Era activo, cauto, suave has- 
ta el sufrimiento; pero lleno de dignidad y capaz de 
lácerse respetar y aun temer. Ni el respeto y amor 
debido 4 su madre le hizo permitir que tomase parte 
en los negocios, ni el aprecio que hacia de Ensenada 
Por sus antiguos servicios en la guerra de Italia, y por 
Su mérito personal , le movió á volverle al ministerio 
Como algunos creian, contentándose con llamarle ¿la 
Corte y manifestarle grande cariño. De los ministros 
de su hermano Fernando solo separó al conde de Val- 
Paraiso, ministro de hacienda, colocando ensu lugar 
marques de Esquilache, á quien favorecia en gran 
Manera, Todo anunciaba que el rey gobernaria por 
OS y sus primeros decretos, en los cuales per= 
tó 4 los pueblos de la Andalucía las sumas prestadas 
el erario.en los años de escasez , hicieron esperar 
hu Teinado benéfico y feliz. El diez y nueve de julio 


Jurado príncipe de Asturias don Carlos, hijo se- 
Sundo: del er y de 
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Entretanto continuaba la guerra de los siete añod 
y con ella los desastres de la Francia. El ejército frans 
cés del Canadá atacó infructuosamente á Quebec, y 
encerrado en Montreal, donde se habia reunido, ca- 
pas y quedó en poder del enemigo juntamente con 

laza. Al mismo tiempo perdieron los franceses sus 
posesiones del Senegal y de la isla de Gorea en la cos- 
ta de África: su ejército de Alemania fue derrotado 
por el duque de Brunswick en la batalla de Varbourg» 
y se creyó dichoso con impedir que los hannoyerianos 
se apoderasen de Wesel. Ni fue mucho mas venturosa 
el Austria en su guerra contra la Prusia. El general 
Laudon batió en Landshust un ejército prusiano, man- 
dado por Fouquet. Federico, que marchó. al socorro 
de la Silesia , amenazada por aquella derrota, se vió 
rodeado por los ejércitos dè Daun y Laudon, por-£ 
auxiliar ruso; que despues de imponer una contribu- 
cion á Berlin subió el Oder para darse la mano con los 
austriacos, y por el de. los circulos que acudió desde 
el Elba, La ruina del rey de Prusia parecia ya inevi 
table; pero este gran general salió del riesgo dando la 
famosa batalla de Lignitz, que se mira como una a 
las obras maestras delaric: Eu ella peleó:no para yen” 
cer sino para escapar, como lo consiguió ; y al inde 
la campaña, atrincherado en Torgaw , dió la batalla 
de este nombre al mariscal Daun, en la cual perdie? 
ron los austriacos veinte mil hombres , y volvió á " e 
oani la Sajonia ; lå Lusacia y la parte de Silesia 
que habian ocupado los enemigos. ri 
El diez y siete de setiembre murió la reina Amaliss 
con gran pesar de su esposo que la adoraba, Tao Ts 
más quiso pasar á segundas nupcias. Con € la ac cer 
tambien el único obstáculo que impedia al rey ba pri 
Causa comun con la Francia emuna guerra de la 9 i 
temia la destruccion de la marina y colonias franc? 
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y despues delas españolas. Es verdad que la muer- 
te de Jorge H, rey de Inglaterra , y el advenimien- 
to de su hijo y sucesor Jorge IL, «jóven y amante de 
la paz , daba esperanzas de que esta se lograse; pero 
siempre era de temer que la nacion, embriagada con 
sus triunfos y ambiciosa de colonias , se negase á 
condiciones racionales y moderadas. 

El amor de Carlos JIi á su familia y á la Fran- 1761. 
cia, el odio á los ingleses heredado de sus padres, y 
aumentado con:el insulto que recibió siendo rey de 
Nápoles , de un marino británico que le obligó á fir 
mar en veinte y cuatro horas un tratado de neutrali- 
dad, y el temor en fin de perder las posesiones de 
América le escitaron á abandonar'el sistema de paz, 
tan constantemente seguido por su antecesor, y á has 
Cer causa comun con el gabinete de Versalles. El pri- 
Mer paso fue presentarse como mediador el conde de 
Fuentes, embajador de España en Lóndres , mientras 
el marques de Grimaldi negociaba en París con el 
mayor secreto la célebre alianza., conocida con el 
nombre de pacto de familia. Al mismo tiempo se ha- 
cian los preparativos de guerra terrestres y mariti- 
Mos env España: mas se evitaba: romper con Ingla- 
terra hasta que hubiesen llegado +4: nuestros puertos 

s riquezas que se esperaban sen“ los galeones de 
América. ? g 
En: virtud: de, los buenos “oficios del conde de 
entes, lord Stanley pasó ú París, y el conde de Bus- 
Sy á Lóndres para entablar la negociacion, despues 
le haber convenido en que se:rewiiese un congreso 
€n Ausburgo para la pacificacion general. Las propo- 
Siciones de Bussy , en cuanto á los intereses esclusiyos 
e la Francia, siendo objetos comunes de una deli- 
tacion diplomática, no ofrecian- grandes dificulta- 
€s; pero cuando en fayor de España pidió -Ja resti- 
TOMO IX. 2 


or 
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tucion de algunos buques cogidos con pretesto de 
contrabando , el privilegio de pescar en el banco de 
Terranova, y la demolicion de los fuertes ingleses de 
la bahía de Honduras, la perspicacia de Pitt descu- 
brió. miras ulteriores en aquella estraña proposicion, 
por la cual una potencia beligerante se presentaba co- 
mo mediadora entre su enemiga y otro estado neu- 
tral; y asi al mismo tiempo que el ministro inglés hizo 
proposiciones por su parte rehusándose á entenderse 
con la Francia en cuanto á las reclamaciones de Es- 
paña, el conde de Bristol, su embajador en Madrid, 
respondió á las tres demandas, manifestando que no 
era necesario para discutirlas la intervencion del ga- 
binote de Versalles. Wall respondió á su nota que el 
gobierno francés habia obrado de acuerdo con it Es- 
paña en la presentacion de dichas demandas. 
Entretanto la negociacion del pacto de familia se 
habia concluido, y:el tratado se firmó el quince de 
agosto. Era una An defensiva y ofensiva contra 
todos los enemigos, solo se esceptuaban los que Fran- 
cia pudiese tener en caso de infraccion del tratado de 
Westphalia; pero aun entonces la España debia so- 
correrla si el territorio francés era invadido ó resul- 
taba una guerra marítima. El vigilante Pitt no tardó 
en conocer este tratado; rompe al punto la negocia” 
cion con Francia, y propone al gobierno declarar in- 
: mediatamente la poua á España, átacar á la Haba- 
na y á Panamá; llaves de nuestras colonias, y des” 
truir la marina y el comercio español, interceptando 
al mismo tiempo la: flota. El conde de Bute , favore- 
cido de Jorge HU, se opuso desta determinacion; 19 
creyóndola suficientemente justificada por-los docu” 
mentos que basta entonces se tenian de las dispos!” 
ciones del gabinete de Madrid. Pitr se retiró del mi- 
nisterio diciendo que no queria ser responsable deub 
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sistema“en el cual ño se le permitia dirigir los nego- 
cios segun sus ideas. 

El éxito justificó sus previsiones. Apenas los te- 
soros de América llegaron á España, varió el tono 
del ministro Wall y del conde de Fuentes. Se confe- 
só públicamente la conclusion del pacto de familia. 
Los embajadores de España en Lóndres , y de Ingla- 
terra en Madrid, tomaron pasaportes, y la España exi- 
gió de Portugal que cooperase en la guerra marítima 
contra Inglaterra. El rey de Portugal se negó á ello, 
y la guerra so declaró entre las dos naciones. 

Los desastres marítimos de los franceses prose- 
guian. Perdieron la Martinica, única isla que les que- 
daba yen las Antillas, y á Belleisle cla costa de 
Bretaña. Un cuerpo de tropas: inglesas desembarcó 
cerca de San Maló é insultó aquella proyincia; mas 
el duque de Aiguillon le escarmentó , obligándole á 
embarcarse con pérdida de su retaguardia. En Ale- 
mania habia sucedido á la terrible campaña del año 
anterior la inaccion del cansancio : el hecho mas no- 
table de armas fue la victoria que el príncipe de Con- 
dé, general del ejército francés, consiguió de los 
hannoverianos , mandados por el principe Enrique de 
Brunswick en las cercanías de Francfort. De resultas 
de esta batalla volvieron los franceses á adelantarse 
Por tercera vez en Alemania y ocuparon el Landgra- 
Viato y la Weteravia. 

La alianza de España , de la cual esperó el gabi-1762. 
Nete francés un auxilio poderoso, no sirvió: mas que 
Para aumentar las pérdidas de la casa de Borbon. La 
energia que desplegó la Inglaterra en esta campaña 

ue tan grande , que habiendo declarado la guerra 
el dos de enero, una escuadra inglesa de veinte y 
Mueve buques, á las órdenes del almirante Pocork, con 
Catorce mil hombres de descwmbareo, mandados por 
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lord Albemarle, atravesaba ya el canal de Bahama 
el dos de junio, sin que el gobernador de Cuba don 
Juan de Prado sospechase: siquiera la vecindad del 
enemigo. Tenia solo dos mil hombres de tropas re- 
gladas, y cuando no le era posible dudar del pro- 
ecto de los ingleses; levantó aceleradamente siete 
mil de las milicias de la isla mal armados y peor or- 
anizados. 

El desembarco seefectuó el diez y siete de junio 
al Este de la Habana, entre los rios de Nao y de Co- 
jimar, mientras la escuadra inglesa hacia un ataque 
falso contra la parte Occidental del puerto. Los puestos 
avanzados de los españoles se reliraron, y el prime- 
ro de julio empezaron las baterías dé tierra y las de 
la escuadra á disparar contra el fuerte del Morro. Su 
gobernador don Luis Velasco rechazó los ataques con 
tanto valor como habilidad, y causó daños conside- 
rables 4 los navios ingleses. Incendióse una de las 
obras: construidas por ellos en tierra, y ya esperaban 
los españoles repetir en la Habana el triunfo de Car- 
tagena; mas llegó al enemigo un refuerzo de cuatro 
mil anglo-americanos, construyeron nuevas hatevías 
en Ingar de las que el cañon del Morro habia destrui- 
do, hicieron callar los fuegos de éste, arruinaron sus 
fortificaciones esteriores , ocuparon el camino cubier- 
to , rechazaron una salida de la plaza con pérdida 
considerable, volaron una mina, y la brecha estuvo 
practicable el treinta de julio. Dierow-el asalto el 
mismo dia: el segundo comandante Gonzalez pere- 
ció en la brecha, y el intrépido: Velasco murió pe- 
leando en medio de los enemigos. Asiscayó en pode" 
de losingleses el Morro, puesto dla yerdad muy fuer- 
te; pero'que entonces no oponia al enemigo fuego? 
de flanco',como los tiene ahora con las: fortificaciones 
de la Cabaña , construidas despues-de esta época- 
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Los sitiadores dirigieron todos sus esfuerzos be 
tra la ciudad y el fuerte de, Puntales que está en- 
frente del Morro. Dispusieron nueve baterías 4 uno 
y otro lado del puerto', y comenzó un bombardeo 
contínuo ademas del cañon que batia las murallas, 
Los fuegos de la plaza duraron poco: las tropas es- 
pañolas fueron arrojadas de sus posiciones, y el go- 
bernador capituló. 

Novecientos hombres que quedaban dela guar- 
nicion fueron enviados 4 España, igualmente que'el 
gobernador, y los de otras colonias españolas que 
estaban en la Habana- Los. ingleses fueron dueños de 
la ciudad y de un distrito que se estendia ciento 
ochenta millas al Occidente, de quince millones de 
duros pertenecientes al gobierno español, de una in- 
“mensa caulidad de municiones militares y navales, 
y de una escuadra de mueve: navios de línea y tres 
fragatas: /Al gobernador Prado: se le siguió en Espa- 
ña la causa ante un consejo de guerra y fue conde» 
nado á muerte; pero el'rey conmutó esta pena en 
la de prision. Velasco vo durante el sitio del Morro 
la indisculpable negligencia de dejar que el enemigo 
adelantase sus trabajos sin oposicion; mas su muer- 
te gloriosa impuso silencio á todas las acusaciones. 

Poco. despues de saberse en España la pérdida 
de la Habana llegó la noticia de haber caido Manila 
en poder de los ingleses. Dos mil yy trescientos hom; 
bres, mandados por el general Drapper, fueron desta- 
tados de Madras, y depara d la isla de Luzon el 
Veinte. y, cuatro de setiembre/antes de saberse alli 
que se habia declarado, la guerra. Drapper desembar= 
có protegido por los fuegos de la escuadra, se apo- 
deró de los arrabales: de Manila y se dispuso á ata». 
Carla. El arzobispo de aquella ciudad, que era tam: 

len su gobernador interino , desplegó mas valor y 
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AaS militares de los que se podian esperar: con- 
servó en la plaza la guarnicion que era de ochocientos 
hombres para hacer frente al enemigo, y formó cuer- 
pos de los indígenas del pais para incomodar á los 
sitiadores. Pero todo en vano: los indios fueron der- 
rotados, y doce dias despues del desembarco asaltaron 
los ingleses las fortificaciones y las tomaron. La ciu- 
dadela, donde se habia refugiado el goberuador y la 
guargicion, capituló. La ciudad, que fue en parte 
saqueada, se libró de su entera ruina por un resca- 
te cuantioso, Cayeron en poder de Drapper muchos 
buques que habia en el puerto, y poco despues los 
navíos Manila y la Santísima Trinidad. 

Solo fueron felices los españoles en la colonia 
del Sacramento en el rio de la Plata. El general Ce- 
vallos se apoderó de ella en ocasion oportuna para 
impedir un ataque que algunos aventureros ingleses 
y portugueses proyectaron contra Buenos Aires, fia- 
dos en los socorros que podia darles aquella colonia 
portuguesa. Pero privados de ella perdieron sus va- 
nas tentativas, á su comandante, y uua parte del 
armamento , y se retiraron 4 Rio Janeiro, 

La guerra contra Portugal no tuvo resultados. 
A la verdad: el marques de Sarria se apoderó de la 
provincia de Tras-os-montes, y el conde de Arau- 
da, que le sucedió en el mando del ejército espa- 
ñol, tomó la plaza de Almeida; pero los refuerzos 
y subsidios ingleses llegaron, y con ellos el conde 
de la Lippe, ceci aleman de mucho mérito, que 
se encargó del mando de las tropas portuguesas. Éste 
hizo contra las nuestras, superiores en número, u1á 
campaña de puestos y marchas. Bourgoyne, uno de 
sus lugartenientes, se apoderó de un destacamento 
español que por Valencia de Alcántara iba á pene- 
trar en Portugal, mientras él apostado en Abrantes 
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disputaba al general español el paso del Tajo. dad 
da á la verdad atacó y tomó la posicion de Alvite; 
mas uno de los cuerpos de su ejército fue batido en 
Villavelha; y despues de una campaña inútil los es- 
pañoles se volvieron d la frontera. 

La Francia abatida con tantas pérdidas suyas y 
de sus aliados, no encontró ya mas asilo que la paz, 
y las negociaciones empezaron en Fontainebleau, 
donde se firmaron los preliminares el diez de noviem- 
bre. La guerra entré Prusia y Austria llegaba tambien 
á su término. La muerte de la emperatriz Isabel li- 
bertó á Federico de unó de sus mas temibles enemi- 
- gos, porque el nuevo Czar Pedro HI; que le era muy 
afecto, hizo paz y alianza con él. Es verdad que el 
reinado de este Czar fue muy corto por la revolucion 
que colocó en el trono de Rusia á su esposa Catali- 
na I, y á él le redujo á una prision donde murió; 
pero entretanto los prusianos ganaron á los austriacos 
la batalla de Frieberg y se prepararon á penetrar en 
Bohemia. María Teresa convencida de la imposibili- 
dad de recobrar la Silesia, y Federico, á quien la In- 
glaterra negó entonces los subsidios, privado de re- 
Cursos para continuar la guerra, determinaron hacer 
la paz, y se formó en Hubersburgo. La de Suecia y 
Rusia se habia hecho al principio de la campaña, Las 
Cosas quedaron en Alemania en el mismo pie que es- 
taban antes de la guerra. 

La paz ia se firmó en Fontainebleau el diez 1763. 
de febrero. Por ella cedió la Francia á la onam 
la isla de Cabo Breton, la Nueva Escocia, € Cana- 

, todo el páis que está al Oriente del Missisipi has- 
ta Ibberville, todas las islas é islotes del rio de San 
renzo, conservando solo el derecho de pesca en 
A isla de Terranova bajo ciertas restricciones espe- 
cificadas, Ja Dominica, la isla de San Vicente, la 
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de Tabago, los establecimientos “del Senegal, los de 
Bengala, y ademas se obligó á demoler las fortifica- 
ciones de Dunquerque. La España cedió á la Inglater- 
ra, en cambio de la Habana y Manila, la Florida y 
los territorios que. poseia al Oriente y al Occidente 
del Missisipi? restituyó á los portugueses la colonia 
del Sacramento, y reconoció el derecho de los vå- 
sallos del rey de Inglaterra al corte del palo de 
«campeche en la bahía de Honduras y. otras partes 
del territorio español. Es verdad que eludió este re- 
conocimiento estipulando que serian demolidas todas 
las fortificaciones levantadas por los ingleses en aque- 
llos parages. Por un tratado particular la España ob- 
tuvo de la Francia lo que le quedaba en Luisiana en 
cambio de las Flovidas. Menorca y Belleisle se res- 
titayeron d sus dueños anteriores, 

Asi acabó esta lucha funesta para la casa de Bor- 
bon bajo muchos aspectos. La Francia no solo fue 
vencida por los ingleses en la guerra marítima, á lo 
cual ya estaba acostumbrada en las anteriores sin me- 
noscabo de su gloria militar, fundada mas en la guer- 
ra terrestre, sino sus ejércitos fueron batidos en Ale- 
mania, y en general muy mal conducidos. La es- 
traordinaria Corrupcion “que ¡habia sucedido en la 
corte al gobierno reglado del cardenal de Fleury: 
las disputas interminables entre el ministerio y lo* 
parlamentos: la deuda que gravitaba ya:sobre la na- 
cion sin esperanzas de ser disminuida, atendida la 
enormidad de los gastos: el espíritu democrático 
irreligioso: que iba ganando todas las clases de la s0” 
ciedad á favor de los errores del gobierno y de la 
¡licencia de los escritores; y en fin, la contradiccio! 
en que estaban las ideas del siglo con las antiguas 
leyes de la monarquía , empezaron á minar desde 
entonces el trono de Francia. Carlos IM notaba 10” 
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dos éstos-desórdenes y-sé lamentaba de ellos. e el 
te apasionado de su familia y dinastía, lloraba los 
males de la Francia como si fueran suyos propios; 
y sin dejar por eso de observar fielmente la alianza 
jurada, se propuso emplear Jos momentos de paz, 
ó por mejor decir de tregua, que el último trata- 
do le proporcionaba , para crear en España, por me- 
dio de- mejoras. sucesivas en todos los ramos, un 
poder capaz de auxiliar d: la Francia en su lid per- 
Pétua con Inglaterra y de socorrerla en sus dias de 
infortunio, que preveia-no muy lejanos. Fundó so- 
ciedades patrióticas ó de amigos del pais en las prin- 
cipales ciudades del reino para que promoviesen las 
artes y las ciencias: estableció academias militares, 
para la instruccion de los cadetes, en Barcelona, Cá- 
diz, Oran y Ceuta, y creó el magnifico colegio de 
Segovia para instruccion de. los oficiales de artillería: 
colegio que tantos y lan distinguidos guerreros ha 
“producido á la.nacion. r 

Concluida la paz el ministro don Ricardo Wall, 1764. 
fastidiado de la precision en que se hallaba á cada 
paso de renunciar á sus principios diplomáticos, de 
Sufrir la responsabilidad propia de un ministro sin 
tener poder ni influencia en los sucesos, y de lamen- 
tar los males y calamidades públicas, originadas de 
haber abandonado el prudente sistema de neutrali- 
dad de Fernando VI, pidió: repetidas veces el per- 
miso de retirarse. Carlos HL, enemigo por su caráo- 
ter de toda mudanza, y justo apreciador del mérito 
y servicios de su ministro, se lo negó ostinadamen- 
te. La historia no debe pasar en silencio el artificio 

le que usó Wall para vencer el ánimo del rey. Em- 
pezó á quejarse de baidos y de debilidad en la vista; 
Y para hacer creer esta enfermedad se frotaba los 
Ojos antes de presentarse á $. M. con un ungúento 
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que producia una inflamacion momentánea. El rey 
cedió, y Wall se retiró lleno de honores y recompen- 
sas dú Granada, donde acabó tranquilamente el res- 
to de su vida. 

Sucedióle el marques de Grimaldi, embajador 
á la sazon en París, uno de los mas acérrimos par- 
tidarios y fundador del pacto de familia. Era natu- 
ral de Génova: su república le envió con una mision 
diplomática á España en tiempo de Felipe V. Hi- 
zóse amar y obtuvo destino en la administracion ci- 
vil; y protegido por el marques de la Ensenada, des- 
empeñó varias comisiones en Viena, Hannover, la 
Haya y Estokolmo: Carlos II en los principios de 
su reinado le nombró su embajador en París, don- 
de obtuvo'la confianza del duque de Choiseul, pri- 
mer ministro entonces de Luis XV. Apenas ascendió 
al ministerio se le reunió el partido de Wall, que 
quedaba entonces sin apoyo , entre ellos el conde 
de Aranda, que habia tenido esperanzas de suceder 
al ministro anterior. Los primeros pasos de Grimal- 
di, dirigidos por el ministro de Francia, tuvieron pof 
objeto retirar á Arriaga del ministerio de marina, 
dayle por sucesor d Ensenada, y reunido con él der- 
sibar á Esquilache , cuyo favor con el rey hacia som- 
bra á todos los ambiciosos de la corte. Mas éste g0 
zaba la proteccion del duque de Losada , que ba- 
bia sido desde su juventud el amigo y confidente de 
Carlos. 

Hacia ya algun tiempo que se trataba el casamien” 
to del archiduque Leopoldo, hijo de María Teresa, 
con la infanta de España doña María Luisa, hija de 
rey; pero éste no queria acceder á la union proyec” 
tada, sino se aseguraba el ducado de Toscana á Leo- 
poldo. Su hermano mayor José se oponia á € lo, 
alegando que si moria su padre Francisco le suce” 
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deria-en el imperio de Alemania, sin tener un 4 
tado: hereditario con que sostener la dignidad impe- 
rial, pues los de Austria pertenecian á su madre. Pero 
María Teresa removió todos los obstáculos, prome- 
tiendo al archiduque José que le nombraria co-regente 
de los. dominios de la casa de Austria, en el caso de 
sobrevivir á su marido. Era muy interesante para los 
príncipes de esta familia el matrimonio de Leopoldo 
con la infanta de España, porque Carlos III daba.en 
dote 4 su hija la isla de Elba y los presidios de Tos- 
Sana para que se agregasen á este ducado. Las bodas 
se celebraron el año siguiente, en que la muerte del 
emperador Francisco y la elevacion de José al trono 
imperial puso 4 la emperatriz reina en el caso de 
cumplir su promesa. 

Otro matrimonio se contrató , bajo: los auspicios 
de la reina viuda de España y del gabinete francés, 
entre el príncipe de Asturias y doña María Luisa, hija 
del duque de Parma : otro del archiduque Francisco 
yla heredera de Módena; y en fin los de los condes 
de Provenza y Artois, principes franceses é hijos del 
delfin, con dos hijas del rey de Cerdeña. Todas estas 
alianzas tenian por objeto consolidar el establecimien- 
to de los príncipes Borbones en It lia , estrechando la 
intimidad entre esta familia y las de Cerdeña y Aus- 
tia; mas no por eso accedieron ni el gabinete de 
Versalles ni el de Madrid 4 la solicitud de María Te- 
resa , que deseaba ser iucluida en el tratado del pacto 
le familia. La Francia, á pesar de sus últimas alian- 
zas con el Austria, siempre la miró como su rival en 
el continente. El marques de Grimaldi decia que el 
Pacto de familia no era un negocio de política, sino 

e cariño, y que si eran admitidos á él otros princi- 
Pes que los Borbones, daria lugar d sospechas funda- 
as de parte de los demas gabinetes. 
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: Este año ascendió al trono de Polonia, vacante 
por fallecimiento de Augusto IH, duque de‘ Sajo- 
nia, Estanislao Puniatowski, cuya familia era de: las 
mas ilustres y antiguas de aquel, reino. Fue elegido 
porel partido favorable á la Rusia. Catalina UL lo'con- 
virtió.en virrey suyo, esperando la'ocasión oportuna 
de apoderarse de aquel reino. Esta emperatriz habia 
formado dos proyectos colosales de engrandecimiens 
to. Por una parte queria dar estension al comercio 
ruso del mar: Negro á costa de la Turquía: por owa 
aproximarse dla grande escena que presentaba la 
¿Alemania á la-ambicion europea 4. costa de la Polo- 
mia, cuyas convulsiones politicas, fomentadás por la 
misma Rusia, la daban pretesto y facilidad para lograr 
sus planes. 

Las interminables: disputas entre España é:Ingla- 
terra, relativas 4 los establecimientos británicos en 1 
bahía de Honduras, hicieron temer á la Europa unt 
mueva guerramarítima. La gran Bretaña, consintiendO 
en la demolicior de las fortificaciones de aquellas c0” 
Jonias , las habia: dejado' indefensas: en poder e: 10$ 
gobernadores españoles, y. Choiseul y. Grimaldi: 1e5 
dieron contra ellas órdenes justificadas hasta cierto 
punto, por la conducta de los colonos que hacian € 
contrabando y daban asilo á-los negros fugitivos d° 
nuestros dominios: i 

El gobernador: de Yucatan y el comandante de 
Bacalaar impidieron primero que los colonos pent” 
trasen en el territorio del rey de España sin un pel” 
miso formal de S.. M., y despues los espelieron 4% 
toda la costa, obligándolos á salir de Rio Hondo €” 
¿el término de dos, meses, y confiníndoles 4 la orill2 
meridional de Rio Nuevo. Tanto en este rio.como % 
-el Wallis se les prohibió subir 4 mas de veinte leguas 
de la mar. El resultado fue que quinientos colono 
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fueron arrojados de sus habitaciones con una pérdida 


de mas de ciento ocho:mil duros. 

Al mismo tiempo España manifestaba gran repug- 
nancia 4 restituir á los portugueses la: colonia del Sa- 
Cramento , pretestando la necesidad de tomar medi- 
das que impidiesen el contrabando con Buenos Aires 
y el Paraguay, y sobre todo la inexacta demarcacion 
de los límites entre los dominios de ambas potencias 

-en aquella parte del globo. 

Inglaterra y Portugal hicieron al gobierno espa- 
Ñol representaciones enérgicas, y mientras Grimaldi 
seguia la negociacion con el lord Rockfort, embaja- 
dor de la: gran Bretaña, se reunian tropas en las fron- 
teras de Estremadura y Galicia; y se: hacian los pre- 
Parativos para: comenzar las hostilidades. Grimaldi 
empezó ganando tiempo: unas veces esperaba los in- 
formes de los gobernadores de Yucatan: otras queria 
Que el príncipe de Maserano, embajador de España 
€n Lóndres , tomase parte en la negociacion. Rockfort 
se negó á ello, y aun exigió indemnizaciones; mas 
al fin hubo de contentarse con: la vuelta de los co- 
onos, y: este ramo:de disputa cesó. 

© Restaba aun el de Portugal. La Inglaterra decla- 
tó que no abandonaria á su aliado, y despues de ha- 

r cangeado algunas notas, cesaron las disposicio= 

ùes: hostiles en España: los historiadores ingleses, 
pudados en la correspondencia de Rockfort, atri- 
don la mutacion repentina de Grimaldi, en favor 

: e la paz, á haberse descubierto y desbaratado en In- 
Blaterra un proyecto formado por el duque de Choi- 
seul para incendiar los astilleros y arsenales de Ply- 
Month y Portsmouth, y destruir de un solo golpe el 
per marítimo de Selatan Rockfort asegura palas 

| taaie que Grimaldi sabia este proyecto, y aun 
ntribuia á él; Es verdad que averiguó todas estas 
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esa por un espía; y como las precauciónes que se 
tomaron impidieron que se emprendiese el alentado, 
la fé histórica acerca de este hecho no tendrá nunca 
mas fundamento que las delaciones de un hombre vil. 

Otro motivo de disputa entre Iuglaterra y Es- 
paña era el rescate de Manila. Cuando esta ciudad 
se rindió á los ingleses, el gobernador, para liber- 
tar la plaza del saqueo, prometió cuatro millones de 
duros, y dió letras contra el tesoro español por la 
mitad de esta suma. Cuando los ingleses reclamaron 
el pagamento, Grimaldi se resistió alegando que sé 
habia saqueado antes de capitular. Los ministros bri- 
tánicos conocian las dificultades que se oponian 4 
aquel pago; pero el clamor popular, siempre: pode" 
roso en Inglaterra , les obligó á hacer instancias con 
tínuas yalgunas de ellas amenazadoras. Grimaldi, cov 
vencido de que los ingleses no declararian la guerr* 
por una suma tan insignificante , les respondias que 
le volviesen la suma, recibida ya, de dos millones 
de duros, y él les ofrecia darles á Manila con 
su territorio. Drapper tuvo que contentarse con una 
pension, y los soldados ingleses se consolaron de $ 
pérdida diciendo: que no wolyerian á fiarse de un g% 
neral que capitulaba en latin , aludiendo al idiom" 
en que fue redactada la capitulacion. 

persuasiones de Choiseul, que ardia en deseos 
de ver la España con un gran poder-comercial y mM 
rítimo, para que pudiese auxiliar 4-la Francia en y 
Jid que meditaba contra Inglaterra, se aprobó en * 
gabinete de Madrid un proyecto, segun el cual 
alteraba el sistema de impuestos, vigente en Indias 
y se hacian innovaciones que se creian muy ventaj?” 
sas para el erario. Pero esta variacion produjo un 7 
usto general en el Nuevo Mundo. El virrey de 

Jico se opuso á'ella: hubo conmociones en la:trop* 
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alborotos en la capital de Nueya España, en la Puebke 
de los Ángeles, en Quito y en la isla de Cuba, que 
solo se calmaron renunciando á la: innovacion. 

Entretanto nuestras fuerzas navales, mandadas 
en el Mediterráneo por don Antonio Barceló y don 
Diego de Torres, persiguieron á los piratas, les hi- 
Cieron muchas presas y los ahuyentaron á sus puertos. 

Este año murieron dos principes de la casa de 
Borbon; el infante don Felipe, duque de Parma, á 
quien sucedió su hijo mayor don Fernando; y el 

elfin de Francia , hijo primogénito de Luis XV, 
quedando por heredero de la corona Luis, hijo ma~ 
yor del difunto príncipe. 


CAPÍTULO XXXVI. 


Sedicion de Madrid y caida de Esquilache. Espul- 
sion de los jesuitas. Desavenencia entre Roma y 
arma. Nuevas Poblaciones de Sierra Morena. 
Conquistas de los rusos en Turquía, Repartimientos 
de Polonia. Revolucion de las colonias anglo-ame~ 
ricanas. Espedicion. contra Argel. 


"INTERVALO DE DIEZ AÑOS, DESDE 1766 HASTA 1775- 


Habia entre los ministros Grimaldi y Esquilache 1766. 
Ma diferencia muy notable en el carácter, en los 
Modales y en las ideas políticas. El primero, de un 
eimienio distinguido, enteramente adicto á la po- 

tica de Choiseul y naturalmente tímido, era esplén- 
> o en su casa y trato, brillante y ameno en la con- 
lap acioù; y se preparaba constantemente para pe~ 
$ X contra la Inglaterra; pero como la última guerra 
$ la sido impopular por su mal resultado y por las 
Ontribuciones escesiyas que la acompañaron y si- 
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vieron, huia de cuanto pudiese aumentar la respori+ 
sabilidad que gravitaba sobre él, y dejaba el ramo 
del gobierno interior 4 disposicion de Esquilache- 
Éste poseia el favor del rey hasta tal punto, que llegó 
á decir Carlos HI: si no tuviera mas que un pan, 
lo partiria con Esquilache. Fiado en este favor, nim- 
guna consideracion le detenia en sus operaciones, Y 
asi el odio público recargó sobre él. Era por otra 
parte, como de humilde nacimiento, Casi grosero en 
el trato; como desconfiado de que durase su prospe- 
ridad, codicioso de dinero, y en fin, como ministro 
de hacienda, enemigo de la guerra. Por este motivo 
incurrió en el aborrecimiento del gabinete francés; 
y Grimaldi, Ensenada y otros personages de su par- 
tido conspiraban para derribarle. 

Esquilache á la verdad bizo reformas útiles en las 
fábricas del reino y en la policía de Madrid. Á él 
se le deben el alumbrado y limpieza de esta capital: 
Pero'aun en este ramo se dejó llevar demasiado de 
espíritu de reforma, que sabia ser agradable al rey» 
acostumbrado á otros usos que los españoles, y quiso 
mudar el trage nacional , prohibiendo las capas y 
los sombreros redondos. Al mismo tiempo tuvo Y 

- imprudencia de concederiun privilegio de monopolio 
para el abasto, lo que hizo subir el precio de los g 
neros de primera necesidad; y la sedicion anuncia la 
ya por pasquines casi diarios estalló el veinte y seis 
de marzo, domingo de Ramos, despues de mec io 
dia. Su grito era: viva el rey. y muera Esquilacht: 

Fueron á la casa de: este ministro , que aquel 
estaba en ‘el campo, rompieron los-vidrios de 
yentanas y quisieron forzar las puertas; pero los Suia 
dias walonas lo impidieron. Esparciéronse porla Yi g 
sin hacer daño á nadie, sino 4 los walones, de lo 
cuales mataron á-todos:los que quisieron apacig 
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el desórden, Encontraron al embajador de A 
«que iba á palacio, y gritaron; viya Inglaterra y 
muera Francia! añadiendo el antiguo proverbio es- 
pañol: con todo el mundo guerra y paz con Ingla- 
tera. Al dia siguiente el tumulto habia llegado 4 
tal grado de exaltacion, que Carlos III recurrió al 
medio que usaron en iguales casos los antiguos reyes 
«de España. Preseutóse en el balcon de palacio, pro- 
metió despedir; 4 Esquilache, darle un sucesor es- 
pañol, abolir.el decreto contra las capas y sombre- 
ros, disminuir el precio de los víveres y perdonar 
á los sediciosos. Antes de la noche la capital estaba 
tan tranquila como si no hubiera pasado nada, 

Pero el rey y la familia real, no'conociendo bien el 
carácter español, partieron aquella misma noche para 
“Aranjuez. Esquilache que habia vuelto del campo, y 
sabedor del tumulto en la puerta de Alcalá habia dado 
la vuelta á las tapias y entrado en palacio, les acom- 
:pañó en esta especie de fuga: El pueblo se amolinó 
al dia siguiente con mayor violencia: se apoderaron 
«de las armas, sin que las tropas se opusiesen á ello, 
y durante cuarenta y ocho horas estuyo Madrid en 
poder de la plebe.. Mas á nadie hicieron mal ni en- 
traron en casa de ningun particular: poblaban las 
tabernas y pedian á gritos la sangre de Esquilache. 
Al fin enviaron á Aranjuez un diputado suyo, que era 
Cochero , con una carta abierta en que se pedia que 

` el rey volviese á Madrid. 

El cochero volvió con una respuesta dirigida al 
Ayuntamiento, en que se declaraba que S. M- estaba f 
enfermo y se habia sangrado dos yeces, lo que leim- $ 
Pedia ponerse en camino: que se habia depuesto á 

nilache y nombrado para sucederle á don Miguel 

uzquiz: que se cumplirian las promesas hechas por 
el rey, con tal que el pueblo restituyese las armas 4 
TOMO 1X, . 26 
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los sitios de donde las habia tomado, y sé volviese 4 
sus casas y á sus ocupaciones ordinarias. El pueblo 
obedeció y se restableció la tranquilidad. Los gefes 
del movimiento pagaron los daños y gastos hechos 
en las tabernas. Esquilache pasó d'Italia, donde al- 
gunos años despues fue embajador de nuestra corte 
en Venecia. 

¡Bien conocia el rey que un tumulto hecho con 
santo orden y con un objeto fijo, al cual se dirigió 
«constantemente, no podia ser obra de una plebe ig- 
'norarite, y que persqnages mas altos estaban entre 
Jhastidores. Su indignacion era estrema, y no volvió 
ă Madrid hasta ocho meses despues; y “eso á instan- 
¡cias del marques de Grimaldi. Llamóse al conde de 
Aranda, gobernador entonces de: Valencia hombre 
muy amado y respetado, y con los títulos de presi- 
«dente del consejo de Castilla yde capitan genera 
de la provincia se puso al frente del gobierno in- 
terior, y con su firmeza habitual hizo: callar todos 
los partidos. Se formó cerca de Madrid un campa” 
mento de diez mil' hombres: muchas personas adicla$ 
4'los grandes de España fueron presas y castigadas» 
y Ensenada fue desterrado á Medina del Campos 
donde murió. 

Don Antonio Barceló perseguia incesantemente 
4 los corsarios berberiscos. Encontró dos buques ar” 
gelinos junto, al cabo de Gata, y despues de un con” 
bate muy reñido se apoderó de ellos. 

Este año murió el dos de julio la réina viuda 
doña Isabel Farnesió, muger estraordinaria por Sú 
talentos y carácter. Su sistema «político fue el en- 
«grandecimiento de sus hijos, que prefirió al bien de 
Ta monarquía. Sin embargo, no se puede dudar que 
la adquisicion de estados en Italia para los princi- 
pes de su familia era útil á España hajo las relacio” 
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nes del poder y del comercio; mas las is 
no se hicieron con la madurez necesaria ni en tiem- 
po: oportuno, y asi costaron mas de lo que walian 
las adquisiciones. ) 

Los jesuitas habian prosperado durante dos siglos 
en santidad, letras, riquezas é influencia. Era impo- 
sible pues que no tuviesen enemigos muy podero- 
sos, los cuales valiéndose: de doctrinas relajadas en 
moral, -ó perniciosas en: política, publicadas en los 
siglos anteriores por algunos escritores de la Com- 
pañía, las pintaron como-esenciales al espíritu del 
instituto, y lo hicieron sospechoso á los reyes: Desde 
‘agui hasla- atribuirles grandes crímenes y alentados 
contra la autoridad real, y el sosiego de los pueblos, 
no habia mas que un paso. En Portugal se extin- 
guió la Compañía pen Francia hizo lo mismo el duque 
de Choiscul en mil setecientos sesenta y cuatro, y 
preparaban Ja misma operacion en España Roda, mi- 
mistro de gracia: y justicia, y Campomanes, fiscal 
del consejo de Castilla. Para lograrla se persuadió 
al padre Osma,' confesor del rey, y que tenia mucho 
iuflujo , que jamás lograria la “beatificacion del ve- 
Serile Palafox, tau deseada de él, mientras-exis- 
tiese la Compañía; y á Carlos IHI, que los jesuitas 

ian tenido una parte muy activa en la última se- 
dicion de, Madrid. 
Decidida pues su espulsion,.se tomaron tan es- 
traordinarias . precauciones para el secreto, que el 
Tey mismo :estendió y firmó las órdenes ,*habién- 
dole leyado el conde de Aranda escondido eb su 
faltriquera los instrumentos necesarios para escribir, 
Para evitar las sospechas que pudiesen resultar de 
Ver conducir-al cuarto de S.-M. un tintero de «se- 
Cretaría. 


En un mismo momentó , que fue el de media no- 
* 


1767. 


Lo4 s 
che del. treinta y uno de marzo, fueron rodeados 
todos los conventos de jesuitas de España; y reuni- 
dos los, religiosos, sin permitirles llevar consigo. mas 
que el breviario, el equipage necesario para vestirse 
y el dinero que tenian, con tal que declarasen la 
suma , fueron conducidos á:los puertos, y embarca- 
dos en transportes, que bajo la escolta de varias 
fragatas los condujeron á Civitavechia. El Papa se 
negó á admitirlos, hasta que el rey de España les 
señaló una pension diaria apenas, suficiente para su 
¿manutencion; pero en el intermedio los infelices, 
«amontonados en los transportes, espuestos los vay- 
«venes del viento y la mar: sufrieron males horroro- 
.s0s, que causaron la muerte á los mas ancianos ó mas 
débiles. En los dominios españoles: de :América: y 
Asia se verificó la-espulsion con el mismo secreto y 
éxito. Se temia que los del Paraguay no obedecie- 
sen, atendido el amor y- respeto que les profesaban 
los habitantes de: las misiones ; pero:solo se valieron 
«desu influencia para calmíar la indignacion que sen” 
tian los indios: al perder sús padres. La resignacion Y 
el valor con- que sufrieron los jesuitas una cala- 
midad tan espantosa , desmiente Jas acusaciones de 
isus enemigos. E 
_ . En vano reclamó el sumo Pontífice á favor dela 
Compañia los sentimientos religiosos de Carlos yi: 
este monarca le respondió con el respetó de un cris- 
tiano y con la firmeza de un príncipe. Se prohibió * 
los jesuitas hasta defenderse y publicar apologias 
so pena de perder su pension ; y 4 los españoles e” 
cribir en pro ó en contra de la Compañía , so pena 
de alta traicion. La: corte de Nápoles siguió el ejent” 
plo de Francia y España y expelió de sus estados 
los jesuitas. Y 
Entretanto: el duque de Choiseul reparaba las rui 
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nas de la marina francesa, sometía el ejército 4 p 
severa disciplina, y pugnaba por remediar el estado 
miserable de la hacienda: Mas en esta parte se estre- 
ló como todos sus antecesores y sucesores. El lujo 
i vicios de la corte, la aridez de los palaciegos y 
los gastos inmensos necesarios para prepararse á ha- 
cer: la guerra á la gran Bretaña-con esperanzas de 
vencer, produjeron, ademas del defecit anual, una 
deuda inmensa, en la cual se encerraba el germen 
mas espantoso de revoluciones. 
Este año hubo notables desavenencias entre la si-1768. 
Ma apostólica y la familia de: Borbon. Don Fernan- 
do , duque de Parma, siguiendo el ejemplo de Espa- 
ña, Francia y Nápoles , arrojó á los jesuitas de sus es- 
tados, y publicó diversos reglamentos sobre mate- 
rias misias, pertenecientes en parte al régimen ci- 
vil y en parte al eclesiástico. La silla de Roma, que 
a mirado siempre los estados de Parma y Plasencia 
como feudos de la capital del cristianismo , publicó 
mn breve contra el duque, amenazando sus estados 
de entredicho y de escomunion á él y á todos los 
ay tuvieron parte en los citados reglamentos, si'no 
os abrogaba. 
Fernando fue sostenido en esta lucha por toda su 
amilia. Luis XV, su abuelo maternal, 'se apoderó 
de Aviñon y del condado Venaisin, pertenecientes 
al Papas el rey de Nápoles ocupó militarmente los 
Principados de Benevento y Pontecorvo. El consejo 
e Castilla puso en vigor la pragmática sanción con- 
trálos que distribuyesen breves no recibidos, y. ame- 
Mazó con Tà pena de muerte y confiscación de bienes 
s que esparciesen el breve contra el duque de 
Pd Campomanes y don José Monino, fiscales de 
icho consejo, publicaron el Juicio 1 mparcial sobre 
icho breve; que tan célebre fue en su tiempo, por 
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la impugnacion que de él hizo don Isidoro Carvajal, 
obispo de Cuenca, en una representacion dirigida á 
Carlos HI, por la cual se le formó espediente, tuvo 
que comparecer ante el consejo, y sufrió una re- 
prension. La muerte de Clemente XII! puso fin á 
estas desavenencias peligrosas. Su sucesor Clemen- 
te XIV dejó amortiguar poco á poco el incendio que 
habian producido. : 
. Fue notable tambien este año por la-adquisicion 
que hizo la Francia de la isla de Córcega. Estaba 
sometida desde el siglo XIT 'á la república de Géno- 
va, que la gobernó siempre con la dureza acostum- 
brada de los republicanos para los pueblos vencidos. 
Los corsos., feroces y-mál tratados, se levantaban 
frecuentemente contra los genoveses, de modo que 
aquella isla les costaba mas dinero que el que sacá- 
ban de los impuestos. Desde el año de mil setecien- 
tos veinte y nueve la guerra fue casi contínua y san- 
grienta: Génova imploró en mil setecientos treinta Y 
siete el auxilio de la Francia para subyugarlos : los 
corsos pelearon contra genoveses y franceses, bajo 
la conducta de Jacinto Paoli, Giaferi, Rivarola Y 
otros gefes intrépidos que sostuvieron su libertad con 
yaria fortuna, Francia consumió en esta guerra gran- 
des cantidades de dinero que debia pagar la repúbli- 
ca, y ésta no tuvo otro medio de satisfacerlas quê 
ceder la soberanía de la isla, aun no, sometida. E 
tratado. de cesion -se firmó en Compiegne en julio 
de este año; y á pesar del valor heróico de Pascua 
Paoli, hijo de Jacinto, que tuyo el honor de resistirs* 
al rey de Erancia. durante anaño, la isla fue:some!!” 
da por. los generales, Vaux: y Marbeuf, y agregada 
como provincia al imperio francés, 

La indignacion de. los ingleses por este aumento 
de poder de la Francia fue: enérgica, general y ex 
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tada 4 un grado, estraordinario con la a 
Paoli en lóndres, donde buscó asilo y fue recibido 
con entusiasmo. Aun cuando los ministros británicos 
hubieran querido permanecer indiferentes , la voz 
del pueblo inglés los hubiera obligado á hacer recla- 
maciones; y asi enviaron á París al lord Rochfort, 
que acababa de dejar Ja embajada de España, á pe- 
dir la pronta evacuacion de la isla. Mas Choiseul re- 
sistió sus proposiciones y amenazas , añadiendo que 
queria Ja: paz. sin temer la guerra, y que no daria 
un solo paso en. su cuarto para calmar las sospe- 
chas de los ingleses. El ministerio británico, que ês- 
taba entonces dividido y atacado por diferentes faez 
ciones, conociendo por otra parte que el tratado de 
Compiegne: en: nada quebrantaba las estipulaciones 
entre Inglaterra y. Francia, aguardó á que calmase 
la efervescencia del pueblo británico , y consintió en 


la cesion de Córcega- ; 
Despues de la paz de Fontaineblean habia cedido 1769. 


el gabinete francés la Luisiana al rey de España , en 
victud de un, tratado particular ,:celebrado en mil 
setecientos sesenta y .1es. El yeinte y uno de abril 
del año siguiente. sez notificó 4 la colonia el trata: 
do. de cesion, y. produjo en ella una. consternacion 
Roneral; pero como la corte de Madrid retardó la 
loma de , posesion y: ¿Jos colonos. se lisonjearon de 
que el tratado no.se verificaria; y asi, cuando mucho 
tiempo despues. se. presentó don Antonio de Ulloa 
£n. Nueya Orleans, para, encargarse, de su gobierno, 
rebusaron- admitirle..La conte, de Madrid, indignada 

testa, resistencia, dió un decreto prohibiendo ang 
dos habitantes de: la. Luisiana fuesen admitidos en los 
mercados de-las. colonias españolas, donde antes 
Xendian, la mayor- parte de. sus productos. Esto au- 
mentó, la repuguancia de. los, colonos, al dominio es» 
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pañol. El consejo general de Nuéya Orleans apeló 
en vano á la Francia para que los protegiese y con- 
servase bajo su gobierno. El grande objeto del mi- 
nisterio francés era entonces conservar la mayor in- 
timidad con el español. Este, deseando poner fin á 
la resistencia, envió de la Habana al general Orrei- 
Ile con una escuadra y cinco mil hombres de desem“ 
barco, que se presentó en junio de mil setecientos 
sesenta y nueve en la entrada del Missisipi. La insur- 
reccion fue general: unos querian impedir que los 
españoles desembarcasen ; otros emigrar á la parte de 
la colónia, que se habia cedido ¿los ingleses por la 
última paz. Al fin, calmados los ánimos por la me- 
diacion de la Francia y las representaciones y 'sú- 
plicas de sus magistrados , tomaron las tropas espa- 
olas posesion de la Luisiana. Pero la severidad îm- 
política de Orreille, muy cercana a la crueldad, le 
hizo adoptar medios rigorosos y funestos á los inte- 
reses de España. Seis de los gefes de la colonia pe- 
recieron en el cadahálso : otros fueron encerrados 
en las cárceles de la Habana. Los colonos ricos émi- 
graron, la produccion cesó, el mercado de Nueva 
Orleans quedó desierto, y la España sacó, á lo me? 
nos en los primeros años, muy poca ó ninguna uti 
lidad de su adquisicion. $ 

Las islas Malvinas ó de Falkland fuerón este ano 
un objeto de desayenencia, que pudo haber produ” 
cido un rompimiento entre Inglaterra y España. Ya 
desde el año de mil setecientos cuarenta y ocho pro” 
yectaban los ingleses establecerse en aquellas islas» 
movidos de la descripción que «él almirante Amso% 
habia hecho de ellas; mas lo impidieron, como A 
hemos dicho, las representaciones de Carvajal. Cho! 
seul, que deseaba encontrar un motivo de guerra er? 
tre las cortes de Lóndres y Madrid, encargó ale” 
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lebre navegante Bougainville, cuando salió PE A 
viage al rededor del globo , que reconociese dichas 
islas y tomase posesion de ellas en nombre del rey 
de Francia. Hízolo asi, y en mil setecientos sesenta 
y cuatro estableció una colonia con el nombre de 
Port Luis. fi 

La Inglaterra , queriendo conservar sus-derechos 
por haber sido la primera en descubrir aquellas islas, 
envió al capitan'Byron, que tambien formó en mil 
setecientos sesenta y seis una colonia con el nombre 
de Port Egmont. La corte de España se quejó á la de 
Versalles de haber ocupado un territorio que con- 
sideraba como parte de sus dominios en América. 
Choiseul no deseaba otra cosa, y dió orden de que 
se entregase la nueva colonia á los españoles. El vir- 
rey de Buenos Aires envió á don Francisco Bucare- 
li, que tomó posesion de Port Luis, y le cambió el 
nombre en el de Puerto Soledad ; porque en efecto 
fue abandonado. Es muy probable que los ingleses 
hubieran hecho lo mismo con la suya , atendida la 
esterilidad y los pocos recursos que aquellas islas pre- 
sentaban ; pero Choiseul y Grimaldi querian guerra, 
y asi no se tomaron con la colonia inglesa las me- 
didas pacíficas que con la francesa. El comandante 
de Puerto Soledad mandó á los ingleses evacuar á 
Puerto Egmont; y no habiendo estos obedecido, 
envió un 'buque español para reconocer la plaza : el 
comandante inglés le obligó á volverse atrás. 

Poco tiempo despuesuma espedicion española 
de mil seiscientos hombres con' algunos cañones, en- 
viada por el virrey de Buenos Aires, se presentó 
en el puerto, pidió y obtuvo'el permiso de en- 
trar en él para hacer “aguada, y:despues de inúti- 
les negociaciones se tiraron algunos cañonazos, y 
los ingleses rindieron la colonia por capitulacion. 
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É Los ministros de España y Francia creian que este 
insulto obligaria-á los ingleses á declarar la guerra, 
pero. se engañaron. El gabinete británico, ó por pru- 
dencia ó por debilidad, entabló una negociacion 
amistosa para transigir aquella cuestion , á pesar de 
los clamores del pueblo, sin que por eso dejasen de 
bacer-preparativos militares de tierra y mar, como 
los hacian sus rivales. Esta negociacion continuó los 
años siguientes. 

«Entretanto. las mejoras interiores eran rápidas en 
España. Los promotores de ellas fueron el conde de 
„Aranda y los. fiscales del consejo Campomanes y 
Moñino., tan célebre despues bajo el título de con- 
dede Floridablanca. El ejército se aumentó , intro- 
dúciendo en las tropas la táctica prusiana , recono- 
¿cida entonces por la mejor de Europa, y que el 
conde de Aranda habia estudiado cuando -viajó por 
Prusia. La marina se puso en un' pie respetable: 
se establecieron en casi todas las ciudades de alguna 
consideracion. las: sociedades patrióticas, que propar 
gaban los conocimientos aítiles y promovian loses- 
tablecimientos industriales. Sirvió de modelo 4 toda 
la insigne sociedad yascongada, que ereó el conde 
de Peña-florida,. y que:fué aprobada por el rey en 
mil selecientos sesenta y «cinco. Colegios ; cátedras 
de matemáticas; y. escuelas de bellas artes se erigian 
como- por encantamiento en todas las capitales. No ba 
habido «una época:en. la historia de España en que 
se hayan promovido con mas zelo. y generalidad los 
intereses de: la nacion. Entre estas empresas, todas 
xútiles y. gloriosas, merecen una mencion particular 
las colonias de Sierra Morena, Uamadas: Jas Nuevas 
Poblaciones:,; que: fueron debidas" á- don. Pablo de 
Olavideso asistente: de Sevilla y protegido del conde 
de Arandas sog: sinoics 
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Al: mismo tiempo se establecian en Madrid los 1779- 
estudios de San Isidro , que habian cesado desde 
| la espulsion de los jesuitas; pero aunque se estendió 
la instruccion d las ciencias exactas y fisicas, y á to- 
das las lenguas sábias, sin embargo no formaron 
nunca universidad completa. Acaso se creyó que el 
estudio de las facultades mayores convenia mas en 
la quietud de las ciudades de provincia que en el bu- 
Nlicio y los placeres de una gran capital. 
Las desavenencias con Inglaterra tomaban un ca- 
rácter hostil por los manejos de Choiseul y Grimal- 
di. El gabinete de Lóndres envió instrucciones á 
Harris, secretario de embajada en Madrid , y que 
por ausencia de Jayme Gray desempeñaba las fun= 
ciones de encargado de negocios, para que pidiese á 
„a năestro: gobierno una satisfaccion, reducida 4 des- 
aprobar di conducta de Bucareli, y restituyese- el 
Puerto Egmont á la gran Bretaña. Los términos de la 
nota presentada por Harris , jóven de veinte y cuatro 
años, no eran muy mesurados , y Grimaldi se apro- 
vechó de ellos para escitar la iran del rey y 
determinarle á que exigiese de la corte de Versalles 
los auxilios estipulados en el pacto de familia, Al 
mismo tiempo se negó á discutir con Harris este ne- 
gocio, pretestando que habia enviado al principe de 
Maserano, embajador español en Lóndres., Jas ins- 
trucciones convenientes para tratar con el ministerio 
Inglés. k 
En efecto las babia enviado; pero encerraban 
Contradiccion ; pues al mismo tiempo que desaproba- 
ban la operacion de Bucareli, declaraban que no ha- 
bia traspasado sus órdenes, y pedian que el rey de 
Inglaterra desaprobase las amenazas hechas por el 
capitan Hunt á los españoles del buque que fue á re- 
conocer el Puerto Egmont. Al mismo tiempo se ofre= 
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cia ceder la isla d la grän Bretaña sin perjuicio de 
los derechos del gobierno español. El gabinete inglés 
no tuvo por suficiente esta satisfaccion , y envió nue- 
vas instrucciones á Harris para obtener la desaproha- 
cion pura y simple, y la promesa de restituir la isla. 
Los preparativos de guerra continuaban en ambos rei- 
noscon grande actividad. 

Para conocer la situacion del ejército y comple- 
tar el número de'soldados, mandó Carlos II , que 
se formase en el ministerio de la guerra, dirigido 
entonces por don Juan Gregorio Muniain, una junta, 
compuesta no solo: de los ministros, sino tambien 
del presidente y los dos fiscales del consejo de Cas- 
tilla, que eran entonces, Aranda, Campomanes y 
Moñino, renovando asi la antigna costumbre de los 
reyes de España, olvidada mucho tiempo habia. Es- 
tas juntas llamadas de Estado se repitieron despues, 
y obtuvieron existencia política en virtud de un re- 
glamento. Antes de esta época cada ministro era com- 

letamente libre en su departamento; pero carecia de 
5 luces necesarias: que podia adquirir por la con- 
eurrencia de sus colegas. 

El deficit del ejército era de diez y ocho mil hom- 
bres, y se suplió con la agregacion de <a cuer- 

os de milicias provinciales al ejército de línea, con- 
cediéndoles en recompensa una diminucion en los 
años del servicio. Entonces se empezó 4 trabajar en 
el plan para la recluta de las tropas en lo sucesivo. 
1771. La negociacion se seguia con Inglaterra, pero sin 
esperanzas de buen éxito, porque Grimaldi la pro- 
longaba hasta tener respuesta del ministerio francés 
en cuanto á los auxilios que habia pedido. Entretanto 
no cesaba de incitar £ la guerra el ánimo del rey, 
para lo cual le auxiliaban el conde de Aranda y Or- 
reille; queshabia venido de la Habana y estaba en~ 


13 
«cargado de la nueva organizacion de milicias. E 
ronse tropas en Galicia, Murcia y Andalucía : com- 
pletáronse los cuadros del ejército: se equiparon las 
escuadras , y se. preparaban espediciones en Cadiz. y. 
el Ferrol. Muchos, «buques de transporte se dispusie- 
ron; se suspendió la partida de los de registro y el 
pago. de las pensiones , y se adoptaron' otras medi- 
«das para adquirir dinero como en tiempo de guerra. 

Grimaldi 'recibia.de Choiseul las promesas mas 
> de que España seria:socorrida en caso de pe- 
ear contra la gran Bretaña: el gobierno inglés, vien- 
«do que. el principe de Maserano no recibia nuevas 
instrucciones, y que en Madrid no se adelantaba na- 
da, rompió la negociacion, dió orden á Harris de 
salir de Madrid, y mandó volyer inmediatamente á 
Gibraltar los oficiales de la guarnicion que estaban 
fuera de Ja plaza con licencia. Todo anunciaba un 

"rompimiento próximo: la caida repentina é inespe- 
rada de Choiseul restituyó la:paz. - 

La condesa de Barry, última: dama de Luis XV, 
aborrecia 4. Choiseul por-los, misnios motivos que 
¡Gabriela de Etrées al gran Sully. Las almas áridas de 
dinero no quieren encontrar obstáculos en los minis- 
‘tros que emplean. los caudales públicos en su destino 
“verdadero, que son las necesidades del estado. Choi- 
seul , autor del pacto de familia, Lan ventajoso á- la 

rancia, organizador de su ejército y de su marina, 
fundador dé la caudrupla alianza entre España, Fran- 
Cia, Austria y Rusia, alianza que fortificó por me- 
lio de las bodas de Luis, héredero del trono y 
‘nieto de Luis XV, con la archiduquesa María An- 
tonia de Austria, fue sacrificado ¿las intrigas de una 
muger., quizá vendida al oro británico, No solo se 
e destituyó del ministerio, sino tambien se le des- 
«terró del reino. Luis XV dió noticia de este suceso 
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4 Carlos JIT en: uha“ carta de su propia mano , en la 
cual decia: mi ministro queria la guerra: yo no la 
quiero: Á Choiseul sucedió el duque de Aiguillon, 
que se había señalado en la guerra, de los siete años 
batiendo á los ingleses junto:4:San Maló , y libertan- 
do la Bretaña. 

Grimaldi, destituido del auxilio de la Francia, y 
conociendo que: las fuerzas de España: no bastaban 
solas para pelear 'con la Inglaterra”, adoptó medidas 
pacíficas muy 4 su pesar. Envió pues al principe 
Maserano las instrucciones necesarias para aceptar 
las proposiciones de la corte de Lóndres, y'en breve 
se: terminó la negociacion interrumpida. La noticia 
del ajuste llegó 4 Madrid pocas horas despues de 
haber: salido Harris de esta capital. Se despachó un 
correo que le alcanzó «4 las veinte leguas. Harris 
«volvió inmediatamente y se presentó en la corte, es 
«perando con su diligencia impedir la suspension de 
sus funciones; pero Grimaldi se negó á reconocerlo 
como enviado de Inglaterra y á presentarle al rey 
bajo esta calidad hasta que se le: enviasen de LD” 
dres muevas credenciales. Con este motivo se quej 
de que al mismo tiempo que España tenia en I0 
¿glaterra un embajador de clase elevada, la Inglaterr? 
no enviaba 4 Madrid sino ministros subalternos; Í 
declaró que la:corte de España observaria en los 
«cesivo las reglas severas de la etiqueta, El gabinet 
de Lóndres satisfizo en esta parte la demanda de 
ministro español: envió de embajador al lord Gra”” 
tham, y dió 4 Harris credenciales de ministro pleni 
potenciario. Los armamentos cesaron, la marina 
puso en el 'pie de paz, y el convenio celebrado €” 
Lóndres entre lord Rochfort y el principe de Ma 
rano, fue recibido con alegria, principalmente y 
rey, airado contra la Francia porque habia falta 
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al=pacto de: familia en la primer ocasion que se le 
exigió su cumplimiento. 

Puerto Egmont, en virtud del mencionado con~ 
venio, se restituyó ála Inglaterra, la cual no tardó en 
abandonar aquel establecimiento costoso, inútil y 
origen de reclamaciones perpétuas entre las cortes de 
Madrid y Lóndres. j 

En el Oriente de Europa'se preparaban entonces 
grandes sucésos: Los proyectos ambiciosos de la Ru- 
sia despertabán la atencion de las: potencias Occiden- 
tales. Oprimia d los turcos con sus ejércitos y escnà- 
dras: á los polacos con sus ejércitos é intrigas }~sien- 
do'el rey de Polonia el primer súbdito de Ja empera- 
triz; y d los suecos, por'su influencia en el senado, 
que tenia oprimida la autoridad! real. La: Francia mi- 
Saba con disgusto la hamillacion: del gran Señor, cu- 

a alianza habia sido:tan útil d sus intereses comercia- 

es y políticos: la España temia aun mas los progresos 

de la Rusia, porque la estensión desu poder maríti- 
mo en el Archipiélago era contrario al proyecto do 
hacerla marina española predominante en el Me- 
diterráneo. i anita idad 

Las cortes de Versalles y Madrid aconsejaron lal 
tey de Suecia que saliese de la tutela en que le tenia 

a aristocracia. Hizolo asi auxiliado por el ejército, y 
recobró la soberanía, que $e habia trasladado: á los 
nobles desde la muerte de Carlos XII. La Rusia se . 
armó. para sostener la constitucion: que acababa de 
anularse. España y Francia anunciaron la intencion 

le atacar las faerzas navales de Rusia en el Báltico y 


“el Mediterráneo :-la Inglaterra, que temiad Erancia y 


paña mas que 4 Rusia, se opuso ú ello; yla rivali- 
ad de esta potencia permitió a la Rusia completar sus 
Planes de engrandecimiento. Es yerdad que por en- 
tonces renunció al proyecto de recobrar su iuflujo en 
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Suecia, mediante una transacion que sé celebró dirs- 
tancias de la gran Bretaña y la Francia. 

Aunno bien se había concluido este negocio cuan- 
do se descubrió el tratado secreto entre Rusia, Prusia 
y Austria para desmembrar la Polonia. El rey de Es- 
paña: manifestó. su disgusto contra esta horrenda in- 
justicia con mas violencia que se podia esperar de su 


¡carácter reservado. «La ambicion «yla usurpacion, ` 


decia; no me admiran en el rey de Prusia y en la 
Czarina; pero-no esperaba tanta falsedad y perfidia 
-de parte de la emperatriz reina.” Mas ni el rey de 
Franciami su ministro Aiguillon, aunque deseosos de 
intervenir, tenian la fuerza de alma que exigia una 
guerra tan justa- y necesaria. Contaron Grimaldi y 
Aiguillon con la Inglaterra para impedir los proyec- 
tos ambiciosos de aquella triple alianza; pero la gran 
Bretaña , temiendo toda ócasion.de. aumentar el po- 
der marítimo de:sus rivales, persistió enmo consentir 
que se combatiese d: la Rusia. Desde entonces debió 
mirarse como perdída la Polonia.’ Asi quedó entrega” 
do 4 la ambicion voraz. de sus vecinos un reino-qué 
habia salvado la cristiandad en la batalla de Viena, Y 
el poder dela Riwsia creció sin obstáculos. 


- . 
Este año se verificó con asombro de la Europa cr 


2772; vilizada el primer repartimiento de la Polonia. El Aus 


tria adjudicó casi toda la parte meridional: la Rusia» 
la Livonia polaca y la Lituania, la Prusia, los palat” 
nados de Guesna:y Posen, y otros distritos de la gral 
Polonia: Fueron objeto de la admiracion general n° 
tanto la osadía de la usurpacion que mi aun se quiso 
disfrazar con pretestos, como la ceguedad de los ye 
lacos, que por atender á sus reyertas intestinas dejo 
ronocupar su reino de tropas estrangeras: la Ban 
vencia del rey Estanislao, que: solo se defendió ie 
«manifiestos, y la apatía del Occidente, cuyas potenol 
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entregadas d su. miútua rivalidad, permitían bs 
por tierra la única barrera opuesta á la Rusia para im- 
pedirla penetrar, en Alemania, centro de todos los 
mioyimientos del continente. Las cortes de España y, 
Francia estaban entonces desavenidas: la España, por- 
que la Francia se negaba á entrar en una lid gloriosa 
y aun necesaria contra la usurpacion, y dejaba el po- 
der de ambas naciones bajo la influencia de la gran 
Bretaña: la Francia, porque llevaba á mal las recon- 
venciones del gabinete. de Madrid. La verdad es que 
el duque de Aiguillon no se atrevia. á contrariar las 
disposiciones pacíficas, que desgraciadamente para la 
Europa tenia Luis XV en sus últimos.años. Aiguillon 
no queria entonces. mas guerra que la que declaró al 
parlamento de París, obstinado en no archivar los 
edictos publicados para exigir nuevas contribuciones. 
El parlamento fue abolido en virtud de. ordenanza 
real del trece de abril. + 


Repitióse este.año en Polonia la escena del ante- 1773. 


rior. Cada una de las tres potencias repartidoras se 
añadió nuevos territorios para redondear mejor los 
que habian usurpado, y dejaron reducido aquel reino 
á la pequeña Polonia ] al ducado: de Mazovia, que- 
dando asi solo una vislumbre de su.antiguo poder. El 
Occidente vió este nuevo desmembramiento con la 
misma afectada indiferencia que el anterior, La Rusia 
continuaba al mismo. tiempo sus conquistas en la Tur- 
Quía, y la rivalidad de Francia é Inglaterra dejaba liz 
re carrera. 4 su ambicion. nbi 
+ Entretanto en- España continuaban. las reformas 
Anteriores, fomentadas por el conde. de Aranda, pre~ 
sidente de Castilla, y..dirigidas por.los fiscales Cam- 
Pomanes y Moñino. Aranda fueuno de los hombres 
mas señalados que tuyo la nacion en esta época. Des- 
cendia de una ilustre familia, y era muy rico. por su 
TOMO 1X, y 27 
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T La naturaleza Je había dotado del carácter no- 
ble, altivo y generoso que es propio de los españo- 
les, principalmente en la clase elevada. Recibió una 
escelente educacion y cultivó los conocimientos ad= 
quiridos en ella, viajando por los paises estrangeros. 
Poseia en alto grado el valor militar, la constancia 
civil y la perseverancia propia de la nacion. En Prus 
sia aprendió la nueva táctica, que hizo invencible á 
Federico en la Francia, la elegancia de los modales, 
y la independencia y aun la osadía en el modo de 
pensar sobre materias de gobierno. Volvió á su pa- 
tria lleno de ideas nuevas y de planes de reforma, 
determinado d emplearse con todo su poder en des- 
pertar el genio español que estaba aletargado, y en 
abrir las fuentes de riqueza que tan abundantemente 

sembró la providencia en nuestro suelo. 
Su campaña en Portugal fue desgraciada como 
ya dijimos. Aranda lo atribuia 4 la envidia de Esqui- 
Jache, que no podia sufrir su altivez, y que no le-au- 
xilió como debiera. Diósele entonces la capitanía ge- 
neral de Valencia para separarlo honrosamente de la 
corte ; mas la sedicion de Madrid obligó ¿ponerle al 
frente de los negocios interiores. Su energía calmó la 
efervescencia popular. La siguiente anécdota prueba 
éuanto era su influjo en el pueblo y la fisonomía par- 
ficular de los hombres de aquella época. Aránda man 
dő llamar al gefe de los descontentos y le dijo: Cuen- 
to con ymd. para restablecer la tranquilidad. El de- 
magogo se dejó vencer y quizá temió. Reune sus ct” 
itaradas y les persuade Y destrozar la bandera de la 
imsurreccion en un discurso que terminó con estas på- 
lubras. El rey lo pide y el conde de Aranda lo desen 
$0 lo mando. Aranda, restablecido el orden , pur” 
gó la capital de holgazanes y vagos; la dividió en 
cuarteles para dar mas actividad «la policía; estable- 
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ció una guarnicion permanente , y puso fin ¿la ¿Las 
lencia del populacho. 

Entonces empezó sus grandes trabajos para la for- 
macion del tribunal de la Rota, que se estableció mas 
tarde, para la restriccion del derecho de asilo en las 
iglesias 7 de las causas de inquisicion , que se reduje- 
ron á solo la heregía y apostasía, para la formacion 
de un censo , establecimientos de enseñanza pública, 
ramo cási abandonado despues de la espulsion dë los 
jesuitas, recluta del ejército, nueyas poblaciones en 
Sierra Morena, y refundicion de las monedas viejas 
á costa del erario. y 

Estas reformas y otras muchas , que meditó y 
planteó, no impidieron que saliese del ministerio. 
Junto con las grandes cualidades que poseia, tenia 
defectos considerables. Era: imprudente, irritable y 
violento. Se indispuso con Grimaldi, cuya nulidad 
le indignaba, y 1legó hasta el estremo de llamarle 
en la presencia misma del rey el ministro mas dé- 
bil, indolente y. adulador que habia tenido la Espa- 
«ña. Se indispuso con el rey mismo, por la osadía que 
tuyo de proponerle el restablecimiento de los anti- 
guos fueros de Aragon, su patria ; se indispuso en fin 
con todos por el proyecto mal disimulado de destruir 
el tribunal de la inquisicion. y 

Como sus planes de reforma encontraban frecuente 
resistencia en el rey «y los.demas ministros, una vez 
pedia su dimision con la embajada de París; otras” 
contemplando el placer que daría 4 Grimaldi su sa- 
lida del ministerio, declaraba que por hacerlo. ra- 
biar conservariasu destino. Carlos II tenia una aver- 
sion natural 4 mudar de ministros: Grimaldi: queria 
ge la desgracia de Aranda fuese completa , temien- 
Fik que en la embajada do París conservase. su in- 


ujo; pero las proyocaciones del conde fueron tan 
E 
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repetidas é insufribles , que al fin se aceptó su dimi- 
sion y se le envió á Francia de embajador. 

Se cuenta una anécdota, que manifiesta el ca- 
rácter impetuoso de este ministro, y hasta qué punto 
abusaba de la bondad y paciencia de su rey. En una 
de las ocasiones que con su tenacidad ordinaria pedia 
á Carlos IIT ciertas reformas, el rey despues de ha- 
ber hecho vanos esfuerzos para convencerle de que 
no donvenian, le dijo conde de Aranda, eres mas 
testarudo que una mula aragonesa. Perdone Y. W., 
replicó el conde: conozco otro mas testarudo que 
yo. Y ¿quién es? La sacra real magestad de Car- 
los TIL. El rey se sourió y le despidió con su ama- 
bilidad habitual. y 

La presidencia del consejo de Castilla quedó va- 
cantè, y` se nombró gobernador de él al anciano 
Figueroa, célebre por la negociacion del concordato 
de Fernando VI con la santa sede, y despues de su 
muerte: al conde de Campomanes. La' capitanía ge- 
«neral de Castilla" la Nueva:se dió: 4: Orreille prote- 

‘gido de Grimaldi. = 
Este mismo año fue enviado de embajador 4 Roma 
don José Moñino, fiscal del consejo de Castilla y 
coléga:de Campomanes. El objeto principal de su 
embajada fue solicitar lavestincion de la Compañía 
de Jesus, de acuerdo con la Francia, las dos Sici- 
. lias y el Portugal. Clemente XIV publicó la bula de 
estincion el veinte y uno de julio. Moñino recibió la 
dignidad de título de Castilla con el nombre de conde 
de Floridablanca. poda . lod, 
1774. La Inglaterra convidó 4 la Francia 4 oservir de 
mediadora entre los turcos y los rusos. El Austria, 
que habia consentido en el repartimiento de Polonia, 
que aumentaba su poder, pero que no queria el en- 
grandeciniiento de la Rusia á costa: de los turcos, 2 
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cuyo pais nada tenia que ganar, entabló.con la EA 
ta negociaciones no solo de paz, sino tambien de 
alianza contra la Czarina. Ésta avisada por la Prusia, 
que supo% tiempo la negociacion secreta dela corte 
de Viena con el gran Señor, admitió la: mediacion 
de la Francia, y celebró con la Turquía la paz: de 
Kainardgi, por la cual se agregaron al imperio ruso 
la plaza de Azof sobre el Don, parte de la peque- 
ña Tartaría y algunos puertos de la península de 
Crimea. 

Al mismo+tiempo.que se restablecia la paz en el 
Oriente de Europa, se empezaba en el Nuevo Mun- 
do la célebre guerra de'las colonias inglesas de Amé- 
rica, que tanta influencia ha tenido en la suerte del 
universo. 

La gran Bretaña, triunfante en la lid de los sie- 
te años, y poseedora de toda la América Septentrio- 
nal desde la bahía de Hudson al canal de Bahama, 
quiso hacer mas estrecha la sujecion de sus colonias 
de lo que habia sido hasta entonces, y el parlamen- 
to británico empezó á gravarlas por medio de con- 
tribuciones. El espíritu: republicano, que se habia 
conservado en dichas colonias desde su estableci- 
miento, y el principio mamado en la leche por todo 
inglés, de que no hay para ellos impuesto legítimo 
sino los que hayan votado por medio de sus repre- 
sentantes y €ausó al principio disgustos, despues sedi- 
ciones, y últimamente una guerra abierta entre las 
colonias y su metrópoli. Las desavenencias habian 
empezado en mil setecientos sesenta y cinco; pero 
hasta mil setecientos setenta y cuatro no se formó 
el célebre congreso de los Estados Unidos, que dos 
años despues proclamó la independencia, abrió un 
empréstito , formó ejércitos, al frente de los cuales 
se señaló el general Wasinglon, colono de la Virgi- 
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nia, insigne ya por sus prendas militares desdela guer- 
ra de los siete años. 

En éstemurió Luis XV, principe instruido, pero 
debil. Previó las desgracias que iban ú caer sobre 
su nieto, que le sucedió con el nombre de Luis X VI; 
mas no habia tomado ninguna de las precauciones 
necesarias para impedirlas. Le dejó la monarquía 
gangrenada por una deuda inmensa, una hacienda sin 
orden, el espiritu republicano sin freno y la árreligion 
que iba cundiendo en todas las clases del estado. 
Luis XVI tenia todas las virtudes de: un gran prin- 
cipe, escepto la fuerza de voluntad y la instruccion 
necesaria para salvar el trono eñ la lucha terrible que 
se preparaba contra él. No pudo levantar el erario 
del abismo en que había caido, y esta fue la causa 
de su ruina. Religioso, casto, económico en su per- 
sona y amante de su pueblo, fue sin embargo elju- 
guete de'lośambiciosos; la víctima de los cortesanos 
y el blanco de' los enojos populares. 

La Francia alizaba el fuego de la revolucion ame- 
ricana por dos causas. Una por humillar el orgullo 
de Jos ingleses y debilitar su poderio ; otra por dar 
fuerza al principio republicano, que ya tenia parti- 
darios hasta en las secretarias del ministerio. 

El emperador de Marruecos habia concluido re- 
cientemente un tratado de paz con España, siendo 
nuestro plenipotenciario el célebre don Jorge Juan; 
pero lo rompió este año, creyendo fácil la conquista 
de las plazas que los españoles poscian en la costa de 
África. Atacó á Melilla con un cuerpo que al prin- 
cipio solo fue de cinco á seis mil hombres, pero que 
pronto se aumentó hasta treinta mil con un gran 
tren de artillería. Reconocióse en sus ataques mas 
pericia militar de la que acostumbraban; lo que $0 
atribuyó 4 la influencia del gabinete inglés, que sus 
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«itaba esta gnerra al rey de España para impedir pe 
diese auxilios á las colonias sublevadas de América; 
y se creyó que las operaciones del sitio eran dirigi- 
das por ingenieros británicos. Don Juan Sberlock, 
comandante de la:plaza, la defendió con. sumo vaz 
lor, rechazó todos los'asaltos y obligó á los bárbaros 
á levantar el sitio. Igual éxito tuyo el que pusieron 
casi al mismo tiempo al Peñon de Velez, donde man: 
daba don Elorencio Moreno. Despues de cuatro me- 
ses, en que no cesaron de arrojar bombas á las dos 
plazas, se retiraron, habiendo perdido ocho mil hom; 
bres y algunos cañones. =] 
Escarmentados los marroquíes con estas pérdidas, 779: 
cori el bloqueo de:sus puertos por las escuadras espa- 
olas y con la ruina de su comercio, temerosos adez 
mas de que un ejército español desembarcase en sus 
costas, procuró el emperador entablar negociaciones 
de paz; y como ambas naciones la, desea! an, fácil 
mente se concluyó. La España queria vengarse de los 
argelinos que infestaban nuestras costas con sus pira- 
terids pá pesar del valor y actividad de Barceló. For- 
móse el proyecto de.atacar y tomar á Argel, capital 
de aquellos corsarios. Esta ciudad está situada sen la 
playa de un mar tempestuoso, y dificil de ser ataca- 
da por la falta de agua y de víveres. Ademas la so- 
corrian secretamente «algunas. naciones marítimas de 
Europa, creyendo que su comercio.en Levante sufri- 
ria un golpe: terrible si Jos españoles. se apoderaban 
de aquel punto. i Lon e 
Reunióse en Cartagena una,escuadra de ocho naz 
víos de lnea jocho fragatas, veinte y cuatro jabe- 
ques y algunas galeotas hombarderas, con otras nayes 
auxiliares toscanas; maltesas y napolitanas , ademas 
de' un gran número de buques de transporte, que 
componian entre todos:el número, de ,cuatrocientas 
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Ka Las tropas de tierra ascendian d veinte y dos 
mil hombres de todas armas, mandados por el gene- 
ral Orreille. El mando de la escuadra se confió á 
don Pedro Castejon,, siendo sa mayor don José de 
Mazarredo, uno de los mas hábiles marinos de su 
tiempo, y á quien se debe el sistema de señales y 
el uso de los instrumentos de reflexion en nuestros 
buques. u 

Lia escuadra salió de Cartagena el veinte y ocho 
de junio, y se presentó delante de Argel el primero 
de julio. La necesidad de disponer los buques para el 
desembarco, de modo que se hiciese con orden y sin 
peligro, retardó seis dias esta operacion; y hasta el 
siete de julio no saltó en tierra la primer division, que 
se componia de ocho mil hombres: Apenas desembar- 
caron entre el rio Arraz y la ciudad, cuando enga- 
ñados por una retirada falsa de los moros avanzaron 
inconsideradamente hácia Argel, animados por Na- 
varro, oficial de guardias, que mandaba la vanguar- 
dia, y gritó: d'ellos hijos: viva la fé de Cristo. Esto 
era precisamente contrario á las instrucciones dadas 
por el genata enigefe la noche anterior, segun las 
cuales la primer division debía apostarse lo mas cerca 
posible del desembarcadero para: esperar á la segun- 
da. El plan efa ; concluido el desembarco, marchar 
en columna cerrada y embestir la'ciudad. 

La primer division se halló en un terreno quebra- 
do y defendido” por atrincheramientos. Una inmensa 
multitud de moros la asaltó y desordenó., y la-obligó 
a retrogradar hasta la' playa. Los fugitivos desorde- 
naron la segunda division que acababa de desembar- 
car. El peligro de una derrota «completa: era inmi- 
nente, Orreille mandó construir 4toda prisa un atrin- 
cheramiento donde las tropas pudieran: estar al abrigo 
del fuego enemigo. El soldado, fatigado del calor; 
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sufrió el fuego de las carabinas herberiscas, de mas 
alcance que nuestros fusiles , y el de Jas baterías que 
trajo el enemigo, al mismo tiempo que su caballería 
procuraba penetrar háciala costa y cortar la retirada 
al ejército. s 

Fue preciso pues embarcarse. Las disposiciones 
que para ello dió Mazarredo salvaron“ aquëlla noche 
el ejército, del cual no quedó en tierra ni un herido, 
siendo su número de tres mil. El de los muertos fue 
solo de cuatrocientos sesenta: Salvóse la“artillería, 
aunque se perdieron algunos cañones y municiones: 
Esta operacion, dificil despues de una derrota, te- 
niendo al frente ciento cincuenta: mil enemigos, 
honra d los generales de mar y tierra que en ella 
intervinieron. 

Tal fue el resultado funesto de la célebre espedi- 
cion de Argel. La indignacion pública legó á su 
colmo, y acusó á; Orrcille, 4 Castejon y á Grimaldi 
por una derrota; cuya única causa fue el ardor y la 
indisciplina de la primer division. Batida ésta y des- 
ordenada la segunda, ya no quedaba mas refugio que 
la retirada. La escuadra volvió á Alicante y á Carta- 
gena, escepto algunos navíos de línea y otras:embar- 
caciones menores de guerra que quedaron cruzando 
en aquellos mares pará impedir la salida de los cor- 
sarios, 

Entretanto manifestaba Floridablanca en la emba- 
jada de Roma el talento y*firmeza de carácter que 
brillaron despues con mayor esplendor en un puesto 
mas eminente, Allanó, durante el pontificado de Cle- 
mente XIV, las desavenencias que existian sobre va- 
Tios negocios mistos de eclesiástico y civil entre la 
Corte de Roma y las de Parma, Nápoles, España y 
Francia; y despues de la muerte de aquel Pontífice, 
contribuyó en gran manera á la eleccion de Pio VI. 
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El cóuclave estaba dividido en dos opiniones: elma- 
yor número de cardenales queria que se eligiese un 
Papa capaz de libertar á la silla apostólica del influjo 
de las potencias europeas, y de revindicar los anti. 
guos derechos de la corte de Roma. Floridablanca, 
auxiliado por los embajadores de Francia, Portugal 
Nápoles, que comprometieron en él, el ejercicio 
del derecho de esclusion, llamado voto de las coros 
nas , viendo que este derecho en las-actuales circuns- 
tancias no era de grande importancia , logró persua- 
dir al cónclave que para la eleccion se concertasen 
los cardenales con los reyes como representantes del 
pueblo eristiano., que antiguamente concurria á la 
eleccion de los sumos Pontífices. A pesar de esto la 
eleccion esperimentaba todavia muchas dificultades; 
pero el embajador español, que habia coriocido la 
piedad y el saber del cardenal Braschi, tesorero de 
Ja santa sede, determinó á los embajadores á no 
darle: la esclusiva., aunque pertenecia á la opinion 
de los cardenales celosos por las preeminencias de 
la curia romana. Removida esta dificultad se hizo la 
eleccion unánimemente. El nuevo Papa tomó el 
nombre de Pio VL, y las virtudes que desplegó en 
su largo y dificil pontificado, y en-los infortunios 
que alligieron sus vltimos dias, han justificado ple- 
namente la penetracion y las miras de Floridablanca. 
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CAPÍTULO XXXVIL 


Conquista de la colonia del Sacramento. Principios 
del ministerio de Floridablanca y: tratado con Por- 
tugal; Guerra entre Francia é Inglaterra. Guerra 
con la gran Bretaña y conquista de la Florida Occi- 
dental. Bloqueo de Gibraltar. Toma -de Puerto 
Mahon. Sitio de Gibraltar. Independencia 
de los Estados Unidos de América. 


INTERVALO DE SIETE AÑOS, DESDE 1778-HASTA 1782. 


Las relaciones de España con Inglaterra y Portu- 1776. 
gal eran en esta sazon muy poco amistosas. Un buque 
inglés que arribó á la isla de Crab, cercana la 
costas de América, dió lugar d negociaciones que 
hubieran degenerado en una guerra, á no impedirla 
la necesidad que ambos gabinetes tenian de la paz: 
Grimaldi porque el odio causado por el infeliz éxito 
de la espedicion de Argel, en lugar de calmarse au- 
mentaba cada dia: los ingleses porque necesitaban 
todas sus fuerzas contra las colonias. El congreso de 
los diputados de éstas, reunido en Filadelfia , las de- 
claró independientes apenas vió que el ejército inglés, 
aunque vencedor en diferentes.combates, habia teni- 
do que embarcarse en Boston por falta de víveres. 
El gobierno inglés determinó enviar grandes fuerzas 
á América para oprimir la revolucion en una sola 
campaña: cincuenta mil soldados, al mando del ge- 
neral Howe, desembarcaron en el territorio de las 
colonias. Wasington fue derrotado en varios comba- 
tes, Filadélfia ocupada, y la nueva república se halló 
Próxima d la muerte apenas acababa de nacer. 

Las desavenencias de España con Portugal eran 
mas antiguas, y procedian de no haberse establecido 
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con exactitud los límites entre el Paraguay y el Brasil. 
El gobernador de Buenos Aires habia ocupado, en 
el territorio que reclamaban los portugueses; hasta 
el Rio Grande de San Pedro,:y aun habia atacado 
las colonias de esta nacion. El ministro portugués 
Pombal, escitado por su odio antiguo 4 España, por 
el desprecio que profesaba á Grimaldi, y porel in- 
flujo de los ingleses que querian dar ocupacion al ga- 
binete de Madrid para que no tomase parte en la 
guerra de las colonias anglo-americanas, se determi- 
nó ái usar de represalias. Aumentó insensiblemente 
las fuerzas terrestres y marítimas del Brasil, é hizo 
pel de ¡guerra en la península para resistir á 
as agresiones de España. 

Una escuadra portuguesa, con un cuerpo de des- 
embarco y un tren formidable de artillería, dió la 
vela desde Rio Grande, se apoderó de los fuertes de 
Santa Tecla, Santa Teresa y Montevideo, y derrotó 
una division española, haciéndole perder quinientos 
hombres. España/acercó tropas á Portugal, envió re- 
fuerzos. 4 América, y exigió auxilios de su aliada la 
Francia, asi como Portugal los habia exigido de In- 
glaterra. Empezóse una negociacion que por mucho 
tiempo fue inútil. ; pT 

Una escuadra de+seis-navíos de línea y muchas 
fragatas, mandada por el conde de Casa Tilly, salió 
de Cadiz con un' cuerpo espedicionario de diez á 
doce mil hombres á las órdenes de don Pedro Ce- 
vallos, y se dirigió á la isla de Santa Catalina, cer- 
cana á la costa del Brasil. Esta isla, donde era di-. 
ficil arribar, tenia la fortaleza de Santa Cruz y una 
escuadra de doce buques de guerra pará defender € 
puerto: tenia ademas otros dos fuertes en el interior, 
donde el pais era: quebrado y lleno de desfiladeros- 
Sin embargo, los buques huyeron, Santa Gruz y: los 
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fuertes se entregaron, y el gobernador Mendoza > 
rindió prisionero de guerra con toda su guarnicion. 
Los españoles: pasaron despues al Rio de la Plata y 
se apoderaron de. la colonia del Sacramento, de la 
isla adyacente de San Gabriel y de las demas pose- 
siones del rey de Portugal hasta Rio, Grande. 

Este año se celebró el matrimonio del infante 
don Luis, hermano del rey, con doña María Teresa 
de Vallabriga y Rozas , de una familía ilustre de 
Aragon, enlazada con las casas de Veraguas y Ber- 
wick; pero desigual 4 la augusta rama de los Bor- 
bones. Este suceso admiró á todos, y muy pocos 
hansentendido las causas quelo produjeron. 

Don Luis fue destinado por-sus padres al estado 
eclesiástico, y asi á la edad de diez años obtenia ya 
la administracion de los arzobispados de Toledo y 
Sevilla, y habia sido creado cardenal con el título 
de Santa María de la Scala; pero reconociendo cuan- 
do fue jóven su falta de vocacion para el ministerio 
sacerdotal, y'su inclinacion al matrimonio, la deli- 

+ eadeza de su conciencia le decidió en mil setecientos 
cincuenta y cuatro d renunciar sus: dignidades: ecle- 
siásticas: Fernando VI, quizá por influjo de su:her- 
mano Carlós HL, no pensó en casarle;. y Carlos HE 
cuando subió al trono observó la misma conducta 
que Fernando. Pero el infante don Luis que habia 
recibido reprensiones:por-algunos desórdenes. amoro= 
sos, hijos de su temperamento, suplicó al rey, por 
medio de su confesor, que pusiese fin: ¿la lucha in- 
terior que padecia, permitiéndole casarse. Carlos, 
DAA la política rehusaba dar este permiso, venci- 
do al fin de su conciencia y de su amor á las buenas 
Costumbres, determinó acceder á-sus súplicas... 
“El motivo del rey para repugiar el matrimonio 

l infante era el siguiente. Felipe V en mil setecien» 
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tos trece, habia “alterado la ley inmemorial de la su. 
cesion en España, :escluyendo de ella las hembras; 
pero al mismo tiemipo imponia: como una condicion 
necesaria para sucederá da corona, haber nacido en 
España. Todos los hijos: de Carlos II habian nacido 
en Italià: no queria-pues que su hermano tuviese su- 
cesion española, capaz algun dia de disputar sus de- 
rechos al príncipe de Asturias. Hé aqui el espediente 
que tomó para conciliar lo que debia 4 su hijo y á la 
tranquilidad del estado con loque exigian A justas 
y respetuosas súplicas de su hermano. 

Publicóse en veinte y tres de marzo de mil sete- 
cientos setenta y seis una pragmática fundada en. Jos 
males» producidos por los matrimonios desiguales, en 
que se mandaba que los jóvenes no casasen sini con- 
sentimiento de sus mayores hajo-ciertas penas: que 
los infantes y grandes de España no casasen sin apro- 
bacion del rey, so pena de quedar incapaces ellos y 
sus descendientes de poseer títulos y honores y bienes 
dimanados de la corona, y que los que casasen con 
personas desiguales, “aun «con aprobacion real , no 
pudiesen comunicar al consorte desigual sus títulos, 
honores y prerogativas, ni los hijos de dicho matri” 
monio suceder èn las dignidades, honores, sustitur 
ciones ó bienes dimanados de la: corona , ni usar-la$ 
armas de la casa , onya:sucesión se les prohibe, sin? 
las del consorte desigual, :aunque tendrán derecho 4 
los: bienes libres: y pensiones alimenticias. 

Reconocida esta pragmática por ley del reino; 
permitió el rey al infante don Luis tomar el estado de 
matrimonio, :avisindole que no permitiendo las Ci? 
cunstancias actuales: su enlaco con una princesa iguá 
4 él buscase consorte en las familias nobles de Esp?” 
ña, cuya residencia se fijaria con la de sus hijos du- 
rante la vida del padre en un: punto distinto de Mar 
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drid y los sitios reales, quedando la esposa é hijos 
del infante:sometidos 4 los efectos civiles de la nuc- 
va pragmática. El infante fijó. su eleccion en doña 
María Teresa de Vallabriga, digna por su hermosu- 
ra, virtudes y escelente educacion de enlazarse con 
la familia real, y vivió feliz 4 su lado en Olias, don- 
de se casó, y en Cadalso, Arenas y Velada, donde 
transfirió sucesivamente su residencia. 

+ Entretanto el ministerio de Grimaldi llegaba á su 
fin. Su calidad de estrangero le hacia ya odioso d'una 
nacion siempre altiva é independiente: la desgracia- 
da catástrofe de Argel, que se atribuia á su adminis- 
tracion y d su favorecido Orreille, aumentó 'el núme- 
ro de sus enemigos: Recordaba temblando la: suerte 
de Alberoni, Riperdá y Esquilache, y deseaba salir 
del ministerio antes que estallase la tempestad inmi- 
nente, El rey siu embargo no habia aceptado su di- 
miision. De amaba personalmente, estimaba su leal- 
tad y servicios, y era enemigo de mudar ministros. 

+ Grimaldi habia esperado que Luis XVI; cuando 
subió al trono de Francia, hubiera restituido al minis- 
terio a su protector el duque de Choiseul, autor de la 
alianza con Austria. Pero aunque el nuevo rey adora- 
ba á su esposa la archiduquesa, su política conserva- 
ba siempre el fermento de la antigua rivalidad contra 
la corte de Viena. Sus nuevos ministros Maurepas Y 
Vergennes podian 4 la verdad estar en buena inteli- 
gencia con Grimaldi; pero el conducto de su recipro- 
Ca comunicacion era el conde de Aranda, nuestro em- 
bajador en Paris, que lejos. de favorecer al ministro 
€spañol, animado de los antiguos odios y de la espe- 
rahza de sucederle , le desacreditaba en todas ocasio- 
Des, exagerando, ti era posible, la aversion con que 
yet uo en España por la malograda empresa de 

O 5 5 


1777: 


432. 

A los: peligros del: odio y. de la envidia en el inte= 
riór, y de una política complicada y hostil en Francia, 
Portugal é Inglaterra, se:juntaba la inilexibilidad del 
carácter del rey, que aunque estimaba y queria con- 
seryar á Grimaldi en suservicio, no cedia nunca ni á 
sus consejos ni d sus representaciones cuando los creia 


capaces de comprometer ó la dignidad de su corona, , 


ó la felicidad de sus pueblos. i 

Tantos disgustos reunidos contra el espíritu tímido 
de Grimaldi le hicieron adoptar la determinacion de 
no hacer nada sin el consentimiento de los demas mi- 
nistros y del príncipe de Asturias, «que, en virtud de 
sus instancias al rey asistia al consejo de gabinete. 
Todo lo hacia por evitar el odio público y disminuir 
su responsabilidad. Pero esto mismo le causó nuevas 
montificaciones de parte del príncipe, quese mostró 
contrario, 4 todas sus medidas, escitado por el partido 
del conde de Aranda, llamado aragonés , muy fuera 
te desde que, entró en el ministerio, de la, guerra el 
conde de: Ricla; pariente y amigo:del rival de: Gri- 
maldi. En.fin,'el conde:de Fuentes, amigo del minis- 
tro, estaba enemistado: con Orreille, Los, contrarios 
aumentaban sus fuerzas cuando las de Grimaldi dis- 
minuian., n j 

En estas circunstancias logró á fuerza de represen- 
taciones recabar de S. M..que le permitiese dejar. € 
ministerio; pero- Carlos'J1L, que temia el carácter 
violento de Aranda, y que no gustaba de la interven- 
cion del príncipe, hizo que Grimaldi eligiese su suce” 
sor. ‘El señor del Campo, primer oficial de su minis" 
terio, le recomendó á Floridablanca que habia hecho, 
sus pruebas de; habilidad y firmeza en la dificil emba" 
jada de-Roma. Esta eleccion contentó al rey. Grimal: 
di fue nombrado para dicha embajada, y conservó € 
ministerio hasta la llegada del conde. Asi dejó € 
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poder despues+le diez y siete años de ministro; para 
~ cuyo. empleo no le faltaban ni amabilidad, ni luces ni 
celo. La historia solo podrá culpar en Grimaldi la ti- 
midez, defecto tan reprensible en las altas diguida- 
des civiles, como vergonzosa la cobardía en los mi- 
"litares. a 
El partido enemigo de Grimaldi,sy que deseaba la 
* elevacion de Aranda al ministerio, quedó muy descon- 
tento deyer á Floridablanca al frente de los negocios; 
pero el nuevo ministto hizo callar bien pronto todas 
las enemistades y ambiciones. Su primer paso, dirigi- 
do á cortar de raiz las hostilidades con Portugal, tu- 
yo un éxito feliz. Es verdad que le favoreció mucho 
la muerte del rey Jorge I y la caida de su ministro 
Carvalho que era consiguiente. Este hombre, cuyas 
miras ambiciosas eran superiores á las fuerzas de la 
monarquía que gobernaba, habia persuadido al rey 
que trastornase el orden de la sucesion, segun el cual 
debia reinar despues de él la princesa su hija, y nom- 
brase por su sucesor inmediato á José , príncipe del 
Brasil, su nieto. Carvalho temia la influencia de la 
reina doña Mariana Victoria, que amaba mucho á 
Carlos IIL, en el ánimo de su hija, si ésta llegaba á 
reinar; pero su misma precaucion le perdió. La reina 
supo el proyecto, avisó á la princesa que no firmase 
el acto de renuncia que su padre le iba á presentar, 
hubo tiempo para que el rey de España entendiese lo 
qe pasaba , y declarase que no consentiria el despejo 
su sobrina, y Carvalho tuvo que abandonar su 
Proyecto. Muerto José I le sucedió sin oposicion la 
Princesa agradecida ¿ la corte de España y enemiga 
natural de Carvalho, que dejó inmediatamente el 
Ministerio. : 
¿Floridablanca se aprovechó de circunstancias tan 
felices y de la imposibilidad en que se hallaban los in- 
TOMO 1X, 28 
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gleses de socorrer d Portugal, para concluir el tratado 

de límites de primero de octubre, celebrado en el 

real sitio de San Ildefonso. Por él cedía Portugal la 

colonia del Sacramento y la navegacion del rio de la 
Plata, del Paraguay y Parana basta la confluencia del 

Peperiguazu y del Urugay. La España adquirió por 

límites del Paraguay las dos riberas del Rio Grande, 

cediendo una porcion de territorio insignificante para 

ella, sobre el lago grande y Mairin, y otra parte mal 

conocida del pais de las Amazonas. Restituyó á Por-' 
tugal la isla de Santa Catalina, y Portugal renunció á 

las pretensiones que le daba sobre las islas Filipinas 
la bula de Alejandro VI. - 

Libre la corte de Madrid de toda desavenencia 
con el Portugal pudo atender al principal teatro de 
los sucesos que eran las colonias inglesas. Wasinglon 
y su ejército no encontraban en esta época mas asilo 
que los desiertos y los bosques, y parecia restable- 
cerse el poder británico en aquellas regiones. Pero el 
general inglés Burgoine penetró con un cuerpo nu” 
meroso en la parte del Canadá que ocupaban los insur- 
gentes, y fue rodeado y obligado á rendirse con todas 
sus tropas, reducidas ya á diez mil hombres en, la 
posicion de Saratoga. Este acontecimiento fue decisi- 
vo. Los franceses hasta entonces no habian hecho 
mas que enviar á los americanos dinero y algunos 
oficiales para instruir sus ejércitos inespertos 3 pero 
casi seguros ya del éxito de la contienda, celebraro” 
con los Estados Unidos, cuya independencia recono” 
cieron, un tratado de union, amistad y comercio», 

Carlos HI se aprovechó hábilmente de las dispo?" 
ciones amistosas de la corte de Portugal para cimen” 
tar sólidamente la buena armonía entre ambos reino’: 
Con èl pretesto de zanjar algunas dificultades que e 
oponian al entero cumplimiento del tratado de San 
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defonso, tonvidó d la reina viuda, su di Sa 
venir á Madrid , lo que ella aceptó de muy buena vo- 
luntad; y bajo los auspicios de los dos augustos her- 
manos, que se amaban tiernamente, se celebró el 
tratado del Pardo de veinte y cuatro de marzo. Por 
él no solo se confirmaron las disposiciones del ante- 
rior, sino ademas se formó un conyenio de familia y 
una alianza política y mercantil entre los dos estados. 
Se renovaron los antiguos tratados de amistad hechos 
en los tiempos de Carlos Iy Felipe II: se aseguraron 
recíprocamente sus estados respectivos en ambos mun- 
dos, aunque sin perjuicio de sus contratos con otras 
potencias: se renovaron los privilegios concedidos 
réciprocamente al comercio en tiempó del rey don 
Sebastian; y se mandó formar una nueva tarifa de 
aduanas, con espresion de no prohibir sino los arti- 
culos indispensables. Para compensar las cesiones que 
España habíá hecho y favorecer el comercio de negros 
que esta potencia hacia con el objeto de satisfacer las 
necesidades de sus colonias, le cedió Portugal las islas 
de Annobon y Fernando Po en la costa de Africa. En 
fin se estipuló la estradicion mútua de los delin- 
cuéntes, contándose entre los sometidos d ella asesi- 
nos, monederos falsos y desertores. 

Floridablanca, que fue el alma de estas negocia- 
ciones, y quelas llevó ¿cabo con tanta felicidad, ad- 
quirió yn crédito inmenso para con el rey y la na- 
cion. Los envidiosos enmudecieron á vista de los in- 
mediatos efectos de ambos tratados. El cometcio de 
Buenos Aires aumentó rápidamente destruido el 
contrabando que se hacia por medio de los estableci- 
mientos portugueses. Las esportaciones anuales, que 
antes eran: solo de dos millones de duros, pasaron 
de cinco; y aquel pais adquirió en la monarquía una 
importaneia mercantil y comercial que no tuyo ni 

* 


436 à 
aun en los tiempos mas prósperos de la dominacion 
española. Pero la principal utilidad del tratado del 
Pardo fue haber. neutralizado á Portugal en el caso 
de un rómpimiento , que se creia próximo , con Inė 
glaterra. 5 

En efecto el gabinete de Versalles notificó al de 
St. James en trece de marzo el tratado que habia 
celebrado con los Estados Unidos, y la guerra co- 
menzó inmediatamente entre ambas naciones. Una 
escuadra francesa de doce navios de línea con cuatro 
- mil Hombres de desembarco dió la vela para América 
val mando del conde de Estaing. En ellaciba Mr. Ge- 
rard , nombrado ministro de Francia cerca de la re- 
pública de los Estados Unidos. Al mismo tiempo se 
reunió en Normandía y Bretaña un ejército de cin- 
cuenta mil hombres para amenazar las costas de In- 
glaterra. Ambas naciones equiparon numerosas es- 
cuadras para hacerse dominadoras en el canal de la 
Mancha. La inglesa, al mando del almirante Keppel, 
de treinta y un navíos de línea , peleó el primero de 
setiembre con la francesa, de treinta y dos , manda» 
da por el caballero de Orvilliers, á la altura de la isla 
de Ovessant. Este combate no tuyo resultado defini- 
tivo. Pero en el Nuevo Mundo perdieron los fran- 
ceses las islas: de Santa Lucía y la Dominica, en 
África los establecimientos de Senegal y la Gorea, 
yá Pondichery en la India Oriental. r 

Apenas empezaron las hostilidades , ofreció Car- 
los TIL su mediacion 4 las dos potencias beligerantes. 
Fue aceptada, y las negociaciones comenzaron en 
Madrid ; más el gobierno español hizo grandes pres 
parativos de guerra, que no pudiendo: creerse diri- 
gidos contra la Francia, causaron grande alarma 4 
gabinete británico. 

Este “año se publicó el «célebre decreto del co” 
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mercio libre de América, que dió un grande imen. 
to de prosperidad , tanto ¿las colonias españolas co- 
mo á su metrópoli. i 

El gobierno español miró siempre sus posesiones 
dé Ultramar, mas bien como pårtes integrantes de la 
monarquía que como colonias. De aqui el título de 
rey de Indias que tomó el monarca español: de aquí 
Jas leyes de moderacion y benevolencia que se dieron 
á aquellos inmensos dominios. Pero los principios 
de la ciencia económica no eran conocidos entonces 
ni en España ni en el resto de Europa : predominaba 
el sistema: prohibitivo y reglamentario. Todo el co- 
mercio entre las Indias y su metrópoli se hacia por 
medio de monopolios y privilegios. Sevilla los obtu- 
vo primero, despues Cadiz; y no era lícita ninguna 
relacion comercial con las colonias sino desde el pun- 
to privilegiado. aa 

Carlos-1E, cuyo, espíritu era inclinado á las refor- 
mas prudentes y juiciosas, fue estendiendo poco á, 
poco, y.como quien hace esperimentos , la libertad 
del comercio : en mil setecientos sesenta y cuatro se 
concedió “los paquebotes que salian de la Coruña 

ara Puerto Rico, la Habana y el rio de la Plata, 
Dona á América medio cargamento de productos es- 
pañoles-y traerlo de americanos. Este primer en- 
sayo produjo muy buenos efectos, y el rey se de- 
terminó á hacer libre el comercio del Nuevo Mundos, 
esto es, 4 anular el monopolio del puerto de Cadiz, 
y á estender sus privilegios á los de Barcelona, Se- 
villa, Cartagena, Alicante, Santander, la Coruña y 
Gijon. Despues se concedió la libertad d otros cinco 
puertos, y en fin sí todos los de la península y de 
Canarias, escepto los de las provincias vascongadas; 
que aunque españolas, son miradas como. estrange- 
Tas en materias económicas á causa de sus fueros, 
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Se calcula que este decreto aumentó al cuadruplo 
las importaciones en América, y los retornos á once 
veces mas de lo que eran antes, 


779- Madrid era entonces el centro y teatro de las 


negociaciones entre las dos potencias beligerantes. 
Carlos IH dudó por algun tiempo si tomaria parte en 
la lid á imitaria la constante neutralidad de Fer- 
nando VÍ, Aquejúbale el temor fundado de que la re- 
belion de las colonias americanas de los ingleses se 
comunicase: como un contagio á los españoles ; por 
otra parte sentia la necesidad y el deseo de resarcir 
las pérdidas que su reino habia sufrido en las guerras 


- anteriores con la gran Bretaña, y le parecia infalible 


la victoria si en la lucha actual reunia sus fuerzas 
á las de la Francia. Prevaleció en fin la esperanzamas 
próxima y el interés mas urgente , y se decidió por 
la guerra. 
Ga corte de Lóndres habia admitido su: media- 
cion, exigiendo que la Francia retirase su'auxilio á 
-Jas colonias sublevadas 3 pero la Francia exigia por 
primea condicion que la gran Bretaña reconociese 
a indepeúdencia de los: Estados Unidos, reservando 
para despues esponer sus pretensiones propias: La ln- 
glaterra no podia admitir esta manera obscura de ne- 
gociar; sin embargo se -estendió hasta ofrecer una 
amnistía, y tratar con los diputados delas colonias 
para el restablecimiento del orden legal y resarci- 
miento de los agravios. La España propuso una tre- 
gua de veinte y cinco ‘años, durante la: cual se arre- 
glarian* los: puntos cuestionados entre Inglaterra Y 
Francia, y se decidiria la suerte futura de las colo- 
nias. Los ingleses dijeron que este plan daba Ja in- 
dependencia de hecho á sus rebeldes; y que mas 
querian dársela ellos mismos que por la intervencion 
de otras potencias. Carlos retiró su mediacion y de- 
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eláró la guerra 4 la gran Bretaña , fundándose en 
los agravios que la monarquia española habia sufri- 
do de los ingleses desde el principio del siglo, 
Durante la negociacion el gabinete de Madrid 
tomó las precauciones convenientes para hacer con 
ventaja la guerra. Ademas de los aprestos militares, 
terrestres y marítimos , la diplomacia vigorosa de 
Floridablanca habia unido casi todo. el mundo poli- 
tico á sus intereses. Continuó la negociacion que ha- 
bia empezado con Hgder Alí, gefe poderoso en el 
Indostan , contra la prepotenciá de los ingleses en 
aquel pais. Apagó el incendio. de la guerra que iba 
á'emprenderse en Alemania con motivo de la su- 
cesion de Baviera, reconciliando al Austria con la 
Prusia y la Francia, y cooperando á la paz de Tes- 
chen, de la cual fue mediadora la Rusia, que, anti- 
gua aliada de Inglaterra, queria sostenerla con su 
escuadra, y: 8C decidió á la neutralidad por las re- 
presentaciones de España" y Francia, Mantuvo en 
Holanda el espiritu de rivalidad mercantil contra los 
7 ingleses. Celebró un tratado de paz y alianza con el 
emperador de Marruecos , despues que esté dió una 
satisfaccion pública al gobierno español por la em- 
presa contra: Melilla. En fin cubrió su única frontera 
“atacable, y. privó á los ingleses. de un aliado, que 
siempre les habia sido útil, por medio de sus relacio- 
nes con la corte de Lisboa. £ ph 
La campaña maritima «comenzó. El trece de ju- 
nio salió de Brest el caballero de Orvilliers con trein- 
ta-navíos de-línea para reunirse con las escuadras 
españolas del Ferrol y de Cadiz. Don Luis de Ar- 
ce que mandabada primera, se negó á salir del puer- 
to con pretesto de los vientos COnlrarios, y de dispu- 
tas acerca del mando y preeminencia. La de Cadiz, 
que constaba de treinta nayíos de línea, se le reunió; 
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Navegaron hdcia el Norte y se incorporó con ambas | 
la del Ferrrol, formando una fuerza naval de sesenta i 
y ocho navíos de línea, la mayor que se ha dirigido 
contra Inglaterra. y > y 

La escuadra británica solo constaba de treinta y 
ocho navíos al mando del almirante Hardy. Este dejó 
d los contrarios el canal de la Mancha, contentán- | 
dose con evitar el combate. Los aliados perdieron ua | 
tiempo precioso, porque: los franceses no: querian | 
desembarcar él grande ejército espedicionario que ` | 
llevaban hasta haber destruido la escuadra enemiga,’ | 
y el almirante Hardy no se dejaba ver sino en-la 
parle estrecha del canal, donde era inútil la supè- 
rioridad numérica. Casi un mes pasó la escuadra 
combinada á la altura de las Sorlingas, donde una 
noche hubieran naufragado por equivocaciones del 
cálculo náutico, á no haberlas advertido úlos fran- 
ceses nuestro marino Mazarredo. 

La escuadra volvió 4 Brest sin mas triunfos de su 
espedicion que haber insultado á Plymouth, y apre- | 
sado el navío inglés, el Ardiente , de sesenta y cua- 
tro cañones. s i 

Entretanto los españoles bloqueaban 4 Gibraltar $ 
por mar y tierra;y el almirante: inglés Rodney se 
preparaba d socorrer la plaza con una: escuadra de ' 
veinte navios que pasó por delante de Brest antes que 
la combinada pudiese volver al mar. $ 

Al mismo tiempo don Bernardo Galvez, gober- 
nador de la Luisiana, se apoderó de los fuertes de Mi- | 
silimakinac , Panmure y Baton Rouge en la parte-in- 
glesa de aquella provincia. Don Roberto Ribas, g0- 
hernador.de Yucatan, arrojó. á los ingleses de toda 
la costa de Campeche. Para vengar esta derrota se 
preparó en la Jamaica una espedicion eontra la plaza 
de San Fernando de Omga, la principal del golfo de 
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Honduras. Se apoderaron de ella, de los sq dl 
registro que alli habia bastante interesados, y del di- 
nero de las cajas reales formaron un botin conside- 
rable. Ribas, sabiendo este suceso, voló á recobrar 
a Omoa: los ingleses no atreviéndose á esperarlo se 
embarcaron con el fausto de su victoria en el navío 
Leviatan ; mas éste naufragó en la costa, y se recogió 
todo lo que el enemigo habia robado. 

En medio de las tempestades del invierno nave- 
gaba Rodney hácia el estrecho de Gibraltar. El ocho 
de enero encontró 4 sesenta leguas del cabo de Fi- 
nisterre un convoy español de quince buques que 
habia salido de San Sebastian con pertrechos para la 
escuadra de Cadiz, escoltado: de un navío de pes 
le dió caza, se apoderó de él sin resistencia, Teen- 
vió á Lóndres y prosiguió su derrotero. 

Entretanto bloqueaba 4 Gibraltar una escuadra 
española, mandada por don Juan de Lángara. Los 
vientos furiosos del Solsticio la llevaron hasta Car- 
tagena, y cuando, reparada de sus averías , volvió á 
_suapostadero , otro viento contrario la obligó á atra- 
Vesar el golfo de Cadiz; de modo que el diez y seis 
de enero se hallaba entre los cabos de San Vicente 
Y de Santa María. Alli le sorprendió Rodney con 
todas sus fuerzas d favor de una espesa niebla. Lin- 
gara formó su línea y consultó 4 los comandantes 
1de los buques, que conviniéron en retirarse al puer- 
to mas cercano, atendido lo borrascoso del tiempo 
Y de la mar. Emprendióse pues la retirada; pero 

odney, que tenia el viento en su favor, los al- 
Sanzó y fue necesario combatir. Casi al principio 
de la accion'se voló el Santo Domingo, navio espa- 
Mol de setenta y cuatro cañones : otros seis arriaron 
Sucesivamente su bandera: dos fueron arrojados so- 
re la costa y cuatro se escaparon. En esta batalla 
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` desgraciada nuestros'marineros pelearon con el mayor 
valor; pero nada se puede comparar á la heróica 
defensa, que hizo Lángara. Durante ocho horas sos- 
tuvo el fuego de cuatro navíos ingleses en el Fenix” 
ya despojado de mástiles. Lángara estaba eubierto 
de heridas, y no arrió bandera, sino cuando ya su 
navío. estaba á punto .de irse á pique. Rodney entró 
en Gibraltar y socorrió abundantemente la plaza. 
En:esta memorable campaña marítima se vió la 
superioridad de Ja maniobra y 'equipo dela: marina 
inglesa. Mientras veinte navios de'esta nacion dieron 
una rota tan considerable 4 la division de Lángara 
y dominaban el mar, estaban Menos de buques fran- 
ceses, y, españoles los puertos de Brest y de Cadiz; 
mas ho se atrevieron & salir en una época tempes- 
tuosa, señaladamente los de Brest, cuyas tripulacio- 
nes habian sufrido mucho en el crucero del año an- 
terior:por el canal de la Mancha. 

Rodney, despues de socorrer 4 Gibraltar y de 
enviar, cuatro navíos con hombres, viveres y mini- 
ciones para reforzar la:guarnicion de Mahon, reuni- 
da su escuadra, pasó dlos mares de América. Espa- 
ña envió en su seguimiento una armada de doce na- 
víos de línea y sesenta y tres transportes, al mando 
de don José Solano, con orden de reunirse'á la es- 
cuadra: francesa. La corte de Madrid , viendo el m? 
éxito ique habia: tenido “el año anterior la espedicio”- 
contra Inglaterra, no quiso cooperar á otra segunda 
que intentaban los franceses, y mandó á la escuadra 
de Brest que volviese á los puertos: dela peninsula- 

En América fueron mas felices las armas de los alia- 

dos. La escuadra de Solano, y la francesa que mandaba 

en las Antillas el conde de Guichen, componian un 
total de treinta y- cinco navíos de línea, cuando 
Rodney solo tenia veinte. No parecia pues desatina- 
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da la empresa de atacar la Jamaica; pero las enfer- 
medades de ¿quel clima:mortifero, cundiendo en las 
tripulaciones, obligaron á separarse d las escuadras 
aliadas. Solano pasó á la Habana. 

Galvez embarcó sus tropas al empezar la prima- 
vera enla Nueva Orleans y pasó á la bahía de Mo- 
bila; donde debian reunírsele las fuerzas que esperaba 
de Cuba. Luchó durante un mes con las tempesta= 
des, que maltrataron: la mayor parte de sus buques, 
y arrojaron á la costa , perdida casi toda-la artille- 
ría, ochocientos españoles sin armas, vestidos ni re- 
cursos. No se desmintió en esta ocasion la constan- 
cia nacional. Galvez construyó de los despojos de los 
navíos escalas para-asaltar la plaza; pero habiéndole 
legado los refuerzos de la Habana, «volvió á embar- 
carse, y despues de luchar segunda: vez con el mar 
7 los vientos, desembarcó á tres leguas de la Mobi- 

la. La guarnicion se rindió prisionera de guerra des: 
Pues de tres dias de fuego. 

En la América del Norte el general Wasington y 
el marqués de la Fayette , comandante de las tropas 
francesas auxiliares, obligaron al general inglés lord 
Cornwallis 4srendivse por capitulacion con ocho mil 

ombres que mandaba. Desde esta accion no volvie= 
ron los ingleses hacer esfuerzos militares para cou» 
quistar las colonias. $ 

Entretanto España se indemnizaba de Ja pérdida 
Que: sufrió en el combate del golfo de Cadiz, apre- 
sando'á la altura de las Azores los dos grandes con- 
Voyes ingleses que levaban:tropas, municiones y 
Mercaderías 4 entrambas Indias. Don Luis de Gór- 

Oba, que cruzaba en el estrecho, hizo esta riquísi- 

Ma presa, valuada en siete millones de duros, ademas 
e mil ochocientos soldados prisioneros. 

Este año apareció el famoso manifiesto de Catas 
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lina I relativo: 4-la neutralidad armada para defen- 
der los géneros cubiertos con pabellon neutral: Flo- 
ridablanca fue el que aconsejó este sistema ; todas 
Jas naciones marítimas lo adoptaron escepto la Ingla- 
terra: La república de Holanda, mas vejada que otras 
en su comercio, reconoció la independencia de los 
Estados Unidos y declaró la guerra á la gran Bre- 
taña. Sus escuadras, reunidas con las del almirante 
Sufren, que imandaba en la India Oriental las fuerzas 
navales de la Francia, pelearon con vario suceso 
contra los ingleses en los mares de aquel remoto pais- 
Durante las hostilidades se entabló una negocia- 
cion secreta entre los ministros ingleses y el conde 
de Floridablanca; los primeros con el objeto de in- 
disponer la Francia contra la España + cuyo minis- 
terio negociaba separadamente, y éste para infundir 
ala Francia temor: de ser abandonada y obligarla 
por este medio 4 cooperar al sitio de Mahon; cosa 
que habia rehusado hasta entonces. Cuando Florida 
blanca hubo conseguido «su desco , rompióxina De” 
gociacion inútil ya y engañosa de ambas partes. 
Galvez, resuelto á apoderarse de Panzacola, paso 
ála Habana enla estacion del invierno: para acete” 
rar los preparativos del sitio. A principios del. años 
habiendo reunido un cuerpo espedicionario de ocho 
mil hombres, se dirigió á las costas de la Florida: 
Un terrible huracan le hizo perder algunos de sus 
buques, y en-èllos dos mil soldados, y volver 4% 
Habana para repararse. La escuadra de Solano’, 4%, 
ya habia llegado á esta ciudad , le proporcionó 1e- 
fuerzos, con los cuales volvió de nuevo al mar con 
cinco mil hombres, escóltados por-cinco navios de 
línea, siguiéndole el resto de la armada. pra 
Con estas fuerzas de tierra y mar desembarcó a 
oposicion y atacó la plaza. La guarnición, compues 
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ta de muy poca tropa reglada y de estrangeros, ne- 
gros é indios, opuso una viva resistencia; pero las 
baterías españolas hacian fuego'sobré las fortificacio= 
nes esteriores, se incendió el principal repuesto de 
pólvora de los sitiados , Galvez se aprovechó del 
desórden producido por el incendio, y se apoderó de 
las obras que defendian el recinto; y desde esta po- 
sicion barrian los. fuegos menores todos los puntos 
fortificados de la muralla. El gobernador inglés vien- 
do ya imposible la resistencia capituló.. La guarni- 
cion, que, constaba de ochocientos hombres, obtuvo 
los honores de la guerra, Tomada Panzacola; toda 
-la Florida Occidental cayó en poder de los españoles. 

La afectada negociacion que el ministerio de Es- 
paña siguió con los ingleses en el año anterior -pro- 
dujo su efecto, y la Francia se resolvió á cooperar 
eficazmente á la conquista de Menorca, Gibraltar y 
la Jamaica. La de Menorca se emprendió primero, 
temiendo la corte de España las consecuencias de una 
negociacion del gabinete inglés con el príncipe Po- 
temkin, valido de la emperatriz Catalina 11, en la 
Cual se trataba de ceder á la Rusia aquellaisla, obte- 
niendo en cambio una paz ventajosa por su media- 
cion, Ademas Menorca era el único asilo de los cor- 
sirios y de los buques ingleses en la parte interior 
del Mediterráneo. Todos estos motivos reunidos hi- 
Cieron que se acelerasen los preparativos de la: es- 
Pedicion. / gph 

Mas para ocultar su destino no se hicieron, ni 
en la costa de Cataluña, ni en la de Murcia, sino 
en Cadiz, donde se dió á entender que. se dirigia 

contra Gibraltar, ó contra las islas inglesas: de 
Mérica. Ni aun se dió parte de la empresa á la 
Corte de Versalles. El veinte y dos de julio salieron 
e Cadiz-con la espedicion las escuadras española y 
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francesa en número de ciricuenta y dos velas , que se 
dirigieron hacia el Occéano, mientras los buques de 
transporte, en que había ocho mil hombres á las ór- 
denes del duque de Crillon, pasaron al Mediterráneo 
escoltados por dos navios de línea, muchas fragatas 
y otros buques de guerra. 

La espedicion legó á Menorca sin haber tenido 
noticia de ella los ingleses, que habian descuidado 
introducir en la plaza viveres frescos. El destacamen: 
to del marques de Avilés se apoderó de Citadela; el 
del marques de Peñafiel ocupó á Fornella, y el cuer 
po principal tomó posicion cerca de Mahon; se apo” 
deró del arsenal y de los almacenes marítimos , 

obligó al gobernador inglés Murray á retirarse 

fuerte de San Felipe. El ataque fue tan repentino Y 
bién combinado , que la plaza no se salvó de sor 
sorprendida sino por la inconstancia de los viento” 
El castillo fue rodeado. La corte de Versalles, gue 
se quejó al principio del secreto guardado hasta co? 
ella, se templó fácilmente; envió de Tolon cuatro 
mil hombres de: refuerzo al ejército español; se ner 
cibieron todos los pertrechos necesarios para el sitio; 
y comenzó éste en debida forma, 

Entretanto una centella de sedicion habia pre” 
dido on el Perú, Hay en aquel pais ima familia des 
cendiente por las mugeres de Jos antiguos Incas, * 
la cual los reyes de España honraban con el título 
de primos, concedido & los grandes, y con owa 
distinciones y ceremonias que se observaban á la 
llegada de los nuevos virreyes. El- pueblo indio la 
miraba con: sumo respeto como descendencia de cd 
antiguos monarcas: José Gabriel Condorcanquis, bij 
del cacique de Tongasuca , aldea de la provincia 4 
Tinta, despues de baber. solicitado en vano de go 
bierno español el título de marques de Oropesa, qu 
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pertenecia de derecho d otro Inca, se fue á las mon- 
tañas, incitó á Jos indios á rebelarse contra Arriaga, 
un corregidor del pais, al cual asesinó en un con- 
vite, tomó el nombre de Tupacamaro , se proclamó 
descendiente del sol,, mezclando fábulas de la anti- 
gua religion con ideas cristianas, formó un ejército 
indisciplinado, pero numeroso, de indios, mestizos y 
aun de criollos, y se hizo dueño de varias provincias. 

Don José del Valle, general español, marchó 
contra él, y le derrotó é hizo prisionero. Pereció en 
los suplicios con toda su familia, escepto un sobrino 
suyo llamado Diego que continuó capitaneando á los 
rebeldes. Al mismo tiempo Tupacatari, sacristan de 
la aldea de Ainayo en el distrito de Sicasica, se re- 


beló en la provincia de la Paz, apoderándose de una * 


pme la ciudad, aunque tuyo que retirarse á la 
legada de algunas tropas españolas, mandadas por 
don Ignacio Florez, regente dela audiencia de la 
Plata. Tupacatari fue el mas sanguinario de los gefes 
de la insurreccion : Seegi á iodos los españoles 
y mestizos que habia á las manos en aquella provin- 
cia que dejó enteramente desolada. 

El sitio de Mahon continuaba vigorosamente ata- 

cado y defendido. El seis de enero al rayar el dia 
empezaron un fuego espantoso ciento cincuenta pie- 
zas de gruesa artillería asestadas contra la plaza: 
aa resistencia de la guarnición fue brillante; pero 
disminuyó á proporcion que hacia estragos en ella 
el escorbuto causado por el aire infecto de las casa- 
Matas, y por la falta absoluta de alimentos vegetales 
durante un bloqueo largo y rigoroso. Incendióse 
ademas el almacen principal donde estaba la botica. 
sa defensa se prolongó hasta que ya no hubo sol- 
lados bastantes para cubrir los puestos. Entonces el 
gobernador capituló. 


782. 
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g El duque de Crillon trató 4 lasstropas inglesas 
con la generosidad que merecian por su yalor. Les 
“concedió los honores de la guerra, una parte cangeó 
por algunos prisioneros de su mismo ejército que 
habian hecho los ingleses durante el sitio, y permi- 
tió d los demas volver á Inglaterra á condicion de 
no tomar las armas contra Francia ni España. En- 
tregada la plaza, los cirujanos franceses y españoles 
«curaban á los heridos y enfermos de la guarnicion 
con una solicitud, que mereció los elogios del ge- 
neral Murray. 

Ya se deja entender el placer que causaria en 
España la reconquista de Menorca despues de se- 
senta y cuatro años que la habíamos perdido. El go- 
bierno se animó á poner en ejecucion dos grandes 
empresas; el sitio de Gibraltar y la conquista de 
Jamaica. 

Para esta última se reunió en Santo Domingo una 
escuadra española de once navíos de línea con veinte 
mil hombres de desembarco, mandados por Galvez» 
el vencedor de la Florida. El conde de Grasse, que 
mandaba una escuadra francesa en la América de 
Norte, pasó d la Martinica d esperar la grande es” 
pedicion que se reunia en Brest. El almirante inglés 
Hood le siguió, y se reunió con los buques ingleses 
que habia en la Barbada, donde esperaban d Rodney 
que volvia de Europa con un refuerzo de tropas. 

La escuadra francesa de Brest pasó « los mare? 
de América con nueve mil hombres de desembarco 
y todos los preparativos necesarios para la gran Y 
empresa. que se meditaba. Una parte de esta escua- 
dra, á las órdenes de Guichen, se habia separado 
para ir d reforzar los buques que bloqueaban á 3 
braltar. El resto de las fuerzas navales, mandado po” 
Vaudreuil, se reunió á la escuadra del conde 40 
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Grasse en la Martinica, y habiendo conquistado mu- 
chas de las Antillas inglesas, determinaron reunirse 
con la escuadra española de Santo Domingo. 

Rodney, convencido de que esta reunion hubiera 
acabado indefectiblemente cón el poder británico en 
las Antillas , trató de impedirla á toda costa, y siguió 
¿ la escuadra combinada. El nueve y diez de abril 
hubo combates parciales que nada doin á la 
vista de Santo Domingo. El once se adelantó la es- 
cuadra francesa; pero habiéndose quedado atrás dos 
navíos, Grasse disminuyó la fuerza de vela porque 
no cayesen en poder del enemigo. Rodney llegó y 
se dió la célebre batalla naval de doce de abril, en 
que el almirante inglés desplegó un sistema descono- 
cido de táctica naval, cortando la línea enemiga y 
poniendo entre dos fuegos la division del centro. La 
victoria quedó por los ingleses, que apresaron ó su- 
mergieron cinco navíos. El almirante Grasse con el 
navío que montaba fue hecho prisionero. Algunos 
dias despues cayeron en poder de los ingleses otros 
_dos navíos de línea. Asi se malogró la grande espe- 
dicion de las Indias Occidentales. Los españoles se 
volvieron á la Habana, tomaron las islas de Bahama, 
que en breve fueron reconquistadas por los ingleses, 
y la escuadra francesa volvió á cruzar en la América 
del Norte, de donde destacó algunas fuerzas que 
destruyeron los establecimientos británicos de Ja ba- 
hía de Hudson. 

Entretanto se preparaban nuevos desastres á las 
armas aliadas en el sitio de Gibraltar. Dióse el mando 
del ejército sitiador al vencedor de Mahon, para ani- 
mar á la tropa con el aspecto del reciente laurel que 

ia conseguido , y se adoptó el funesto plan de las 
baterías flotantes, inventadas por el caballero, de 
Arzon , ingeniero francés. Estas debian atacar la 
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plaza por la parte.del mar, y cuando hubiesen abierto 
brecha desembarcarian las tropas por medio de un 
gran número de buques sutiles y marcharian al asalto. 
Los navíos flotantes estaban construidos con tal arti- 
ficio, que era fácil apagar el incendio producido por 
la bala roja. 

La guarnicion de Gibraltar, aunque socorrida dos 
veces, sufria grandes privaciones por el estrecho 
bloqueo de tierra y mar; mas era valerosa y escogida, 
y tenia d su frente á Elliot, nombre ilustre en los 
fastos militares de Inglaterra. Una salida habia des- 
truido las trincheras de los sitiadores con poca pérdi- 
da de los ingleses ; y aunque los españoles las volvie- 
ron á comenzar con nuevo ardor, no. tenian esperan- 
za de adelantar mucho por la parte de tierra, 3 

El trece de setiembre por la mañana se presenta- 
ron las baterías flotantes en número de diez delante 
de la plaza, hácia la parte que media entre el muelle 
viejo y el bastion real; mas no pudieron acercarse á 
las fortificaciones tanto como habia creido el que for 
mó el proyecto. El fuego de las trincheras españolas, 
de las baterías flotantes y de la plaza fue terrible y 
continuó todo el dia. Los ingleses arrojaron bala roja 
sin efecto, ni los tiros de su artillería hacian mas que 
rechazar de la superficie de las máquinas. De qué ma- 
teria estan construidas , decia Elliot á las siete de la 
noche , que resisten: hasta á la bala; roja? Mas ya 
era llegado el momento de su ruiua. La: talla pie- 
dra donde estaba el ingeniero Arzon empezó á incen- 
diarse de una bala roja que habia recibido y no apaga- 
ue temiendo inutilizar la pólvora se habian 
o las baterías. Por un descuido inconcebi- 


abia tomado precaucion ninguna para 12 
a 


¿¿ble no $ 0 
AS retirada podian fayorecerla las fuerzas sutiles 


O casa de Ya marejada yde Jas cañoneras-inglesas que 
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lesimpedian aproximarse. Don Ventura Moreno , ge- 
neral de marina, dió orden de salvar las tripulacio- 
nes:y quemar las baterías para que no viniesen á po- 
der del enemigo. Esta disposicion , ejecutada entre el 
terror y el desorden producido por el primer incen- 
dio, aumentó el estrago; porque aun no estaban eva= 
cuadas de gente cuando empezaron á arder. Perecie- 
ron en esta catástrofe mil y doscientos hombres , y la 
pérdida hubiera sido mayor si. los ingleses no hubie- 
ran salyado aun con riesgo de sus vidas á muchos 
infelices. 

El duque de Crillon no habia aprobado este plan 
de ataque por dos razones: una porque las baterías 
no podian aproximarse á la plaza lo necesario para 
destruir las fortificaciones; pues calaban mas que la 
sonda de aquellos parages á doscientas y cincuenta 
toesas de la muralla, sonda que él conocia muy bien: 
segunda, porque en el supuesto de que las baterías 
hubiesen destruido la muralla, no era posible dar el 
asalto por pelotones desembarcados sin orden. Las 
mismas ruinas de las fortificaciones hubieran servido 
á los ingleses de nueva muralla para destruir una tro- 
pa que los habria atacado sin orden militar. Asi este 
general no quiso gravarse con la responsabilidad de 
aquella empresa, y antes de partir á Gibraltar dejó 
en poder de un amigo una declaracion firmada y cer- 
rada para que la publicase en el momento de llegar á 
la corte la noticia de que se habia comenzado el ata» 
que de las flotantes. 

En esta declaracion decia; «que por complacer 
á S. M. se habia encargado de mandar el sitio : que 
favorecia con todos los medios posibles el proyecto de 
Arzon , aunque no lo aprobaba, y que por tanto de- 
jaba toda la responsabilidad de su mal éxito ó toda la 
gloria de su buen suceso al ingeniero francés.” 

* 
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Despues de la ruina de las baterías aun quedaba 
la esperanza de que la guarnicion se rindiese por estar 
exhausta de fatigas y sin víveres y municiones; pero 
el'almirante Howe ; á pesar de la escuadra combina- 
da de setenta y cuatro navíos y muchas fragatas, ia- 
trodujo un gran convoy en la plaza, á favor de una 
tempestad que causó grandes averías á los buques es- 
pañoles y franceses el diez de octubre. Howe, que 
solo tenia treinta navios de línea, se volvió á Inglater- 
ra, sin:que la poderosa armada de los aliados, repues- 
ta ya, pudiese cortarle el paso ni obligarle.4 entrar 
en accion. Sin embargo, el sitio de Gibraltar conti- 
nuaba, y se formó el proyecto de minar la plaza, mas 
gigantesco, aunque menos peligroso que el de las 
baterías. 

Durante esta campaña memorable se abrieron en 
París las negociaciones de paz. La Inglaterra, no te- 
niendo ya esperanzas de recobrar las colonias perdi- 
das, y obligada á la defensiva en todos los puntos don- 
de se hacia la guerra, reconoció la independencia de 
los Estados Unidos el treinta de noviembre , conce- 
diéndoles al mismo tiempo el derecho de pesca en el 
banco de Terranova. Este reconocimiento allanó las 
dificultades para la pacificacion general. 


CAPÍTULO XXXVIII, 


Paz de Paris. Trato de Paz y comercio con Tur- 
quía. Bombardeo de Argel. Paz con las regencias 
berberiscas. Canal de Aragon. Muerte de 
Carlos: 111. 


Las negociaciones para la paz continuaban en Pa- 
ris entre Mr. Fitzherbert y el conde de: Aranda. La 
España pedia, como una condicion indispensable, la 
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restitucion de Gibraltar, mediante una recompensa, 
en lo cual la auxiliaba poderosamente el célebre Ben- 
jamin Franklin, agente americano, que decia: el 
mismo derecho tienen los:ingleses para conservar á 
Gibraltar que tendrian los españoles para exigir que 
se les entregase á Plymouth. España propuso en 
trueque primero la cesion de Orán y Mazalquivir; 
despues la de la:parte española de la isla de Santo. Do- 
mingo 4 la Francia, y de las Antillas francesas á la 
Inglaterra; viltimamente, la de Orán y de la isla de 
Puerto Rico. Abrióse la negociacion sobre todos estos 
proyectos y ninguno se adoptó , tanto por la invenci- 
ble repugnancia del pueblo inglés á ceder á Gibral- 
tar, elo mas despues de la gloriosa defensa que 
acababa de hacer, como 'por los ocultos manejos del 
conde de Vergennes, que aparentando favorecer la 
negociacion la minaba secretamente. Su objeto era 
mantener la España en la dependencia de la Francia; 
y para'eso era necesario conservar á Gibraltar en po- 
der de los ingleses, como: prenda segura de enemis- 
tad irreconciliable entre las cortes de Lóndres y Ma- 

. drid» Ademas no queria: ver á Puerto Rico eu manos 
de los ingleses, por la proximidad de esta islaá la de 
Santo Domingo, y porsu importancia marítima. 

España-cedió al fin, recibiendo como: una especie 
de indemnizacion, la Florida Oriental, y el treiuta de 
enero se firmaron los preliminares. La España obtuvo 
Por ellos:las dos Floridas y la isla de Menorca, de~ 
Jando para otra negociacion ulterior y amistosa el'ar- 
reglo del-comercio y de los establecimientos ingleses 
en la babía de Honduras. Obsérvese que desde el tra- 
tado de Vervins en el reinado de Felipe IL, “està fue 
a primer negociacion de paz en que España adquirió 
y no perdió. La Francia obtuvo el derecho de pesca 
en Terranova como se le habia concedido en el trata- 
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a Utrecht, pero con límites mejor determinados: 
adquirió ademas las islas de Tábago y Gorea que le 
cedió la gran Bretaña. 

El tratado definitivo de paz se firmó. el tres de se~ 
tiembre. La Francia logró:sobre las ventajas ya men- 
cionadas verse libre de todas las obligaciones, de de- 
moler á Dunquerque , estipuladas en los tratados an- 
teriores; y la España la evacuacion de la mayor parte 
de los establecimientos ingleses de la bahía de Hon- 
duras, confinándolos entré los rios Hondo y Wallis, 
sin facultad de hacer fortificaciones, y reservando al 
rey de España la soberanía del territorio, 

Al mismo tiempo que.concluyó esta lid memora- 
ble se acabaron de sosegar las turbulencias del Perú, 
primero por la sumision de Diego, sobrino de Tupac 
Amaro: y despues por su prision y castigo; cuando 
trataba dé mover nuevos alborotos. El gobierno espa- 
ñol. quedó! pues desembarazado para poner límite á 
las piraterías de los argelinos. Convencido deno po- 
der entrar en negociacion con aquella regencia, de- 
pendiente „á lo menos en diplomacia, dela Puerta 


Otomana, mientras existiese el estado de gueta eter- 


na entre elrey de España y. el gran Señor, determi- 
nó Carlos HE concluir un. tratado de paz entre. sus 
estados: y los de Turquía , y envió á Constantinopla 
con los poderes necesarios para ello 4 don Juan de 
Buligny , comerciante 5 de nacion francés, residente 
en Cadiz, y que en sus viages á Levante habia estu- 
diado muy bien los usos y costumbres de los: turcos, 

Su negociacion, favorecida únicamente por € 
apuro ergue-se hallaba la Turquía, ¡habiéndose en 
cendido nueva guerra entre ella y la Rusia, tuvo por 
enemigos los ministros de todas las polencias que C0” 
merciaban en Levante, y no querian terier un con” 
eurrente mas. A pesar de esto Bouligny logró con: 


55 
eluír un tratado de paz y comercio, en el cual se ai 
cedieron á los españoles las mismas ventajas mercan- 
tiles de que gozaban las naciones mas favorecidas , y 
se les dió la misma seguridad que á los demas pue- 
blos cristianos para hacer la peregrinacion de Jerusa- 
len. Viéronse entonces por la vez primera nuestro pa= 
bellon en los mares de Levante; nuestros cónsules en 
Jos puertos de Turquía, y un embajador del rey de 
España en Constantinopla. El tratado se firmó el vein- 
te y cuatro de diciembre, y seratificó al año siguien- 
te. Entretanto una escuadra española, á las órdenes 
de don Antonio Barceló, bombardeaba á Argel sin 
producir grande efecto. En esta operacion fueron au- 
xiliados nuestros buques por las galeras de la orden 
de Malta. . 

WVolvióse este año á bombardear á Argel , des-178%. 

ues de haber empleado inútilmente la mediacion de 
a Francia para hacer la paz. Aunque este bowbardeo 
fue tan ineficaz como el anterior, el gobierno decla- 
ró que todos los años tendrian los argelinos la misma 
visita. Al mismo tiempo continuaban las negociacio- 
nes por la mediacion del gran Señor y del empera- 
dor de Marruecos con todas lás potencias berberiscas, 
y el diez de setiembre se firmó un tratado de paz con 
el dey de Trípoli. 

Este año concluyó la guerra entre Turquía y Ru- 
sia. La primera acabó de perder la Crimea y una par- 
te de la pequeña Tartaria. Esta paz fue de corta 
duracion, porque el emperador José HL, que no ha- 
bia podido engrandecerse ni-en la Holanda ni en Ale- 
mania, por la oposicion dela Francia, se unió con 
la Rusia para quitarle al gran Señor algunas de las 
provincias cercanas al Danubio. 

“Los argelinos, temerosos: de que se repitiese 011785. 
bombardeo de su ciudad, con mas efecto que los años 
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leida 'pidieron al dey que hiciese la paz con Es- 
paña ; allegóse á esto el mandato del gran Señor y 
las solicitudes del emperador de Marruecos. Prome- 
tió pues, no pudiéndose negar á tantas y tan podero- 
sas instancias , entrar en negociacion. La corte de Es- 
paña envió á don José de Mazarredo con las instrue- 
ciones necesarias para el efecto, y éste se presentó. 
delante de Argel con una escuadra de cinco navíos 
de línea y bandera de tregua, y se propusieron los 
preliminares por la intervencion del cónsul de Fran- 
cia. La regencia pedia en uno de los artículos que el 
rey de España le diese dos millones de duros, uno en 
dinero y otro en artillería, municiones y pertrechos 
navales. Carlos IIF rechazó indignado esta condicion, 
y asi solo se pudo concluir por entonces una tregua. 
¿Este año falleció en la villa de Arenas el infante 
don Luis, hermano del rey , Morado generalmente 
por su amabilidad y escelente corazon. Dejaba un 
hijo, que despues fue cardenal del título de Borbon 
y arzobispo de Toledo, y dos hijas; y antes de mo- 
rir imploró:las bondades del rey á fayor de su fami- 
lia. Floridablanca, de orden de S. M. , dada en pre- 
sencia del príncipe de Asturias, le escribió una car- 
ta dirigida 4 calmar las solicitudes paternales de aquel 
infante. En ella, aunque no se le concedia la trans- 
mision de las encomiendas que gozaba á su hijo, 
por ser cosa que ni Felipe V se habia determinado á 
hacer en favor de los hijos del infante don Felipe, 
se le aseguraba que tanto el rey como el principe 
mirarian siempre por su familia, y que podia sosegar 
su ánimo acerca de la suerte futura de sus hijos- 
Entretanto proyectaba Carlos HE estrechar mas 
íntimamente sus relaciones amistosas con Portugal, 
donde á pesar de haber muerto la reina viuda su her- 
mana, conservaba siempre una grande influencia. 
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este fin se contrataron dos casamientos, el dela Sit 
ta doña Carlota , hija mayor del príncipe de Asturias 
y el príncipe don Juan, heredero presuntivo del reino 
de Portugal, y el del infante don Gabriel, hijo del 
rey, con doña María Victoria, infanta de Portugal. 
Para dar ádon Gabriel un estado correspondiente á su 
nacimiento, se secularizó con el correspondiente per- 
miso de S.S. el gran priorato de la orden de San Juan 
en Castilla, y se le formó de él un infantazgo. 

De esta manera consiguió Carlos MI que entrase 
Portugal en el sistema político de la casa de Borbon. 
Por su mediacion ise hizo una alianza entre las cor- 
tes de Lisboa: y Versalles, y. el comercio francés ob- 
tuvo en Portugal-los privilegios:que hasta entonces 
habia poseido esclusivamente la: Inglaterra. Habién- 
dose movido: poco despues desavenencias por haber 
demolido los franceses algunas pequeñas fortalezas 
de la costa de África, que pertenecian al Portugal, 
Carlos III se ofreció por mediador, y ajustó amigable- 
mente esta contienda. t 

Este año se.estableció la compañía .de Filipinas, 
destinada: á hacer directamente el comercio de la 
península con las Indias Orientales. Empleáronse en 
ella los capitales del Banco de San Carlos , creado 
tambien durante el ministerio de Floridablanca. Si 
estos dos establecimientos no han producido los efec- 
tos que debían esperarse de ellos, es porque institu- 
ciones mercantiles estensas y grandiosas necesitan para 
su prosperidad de un aumento correspondiente en la 
agricultura y la industria interior, bases necesarias de 
todos los proyectos comerciales. Otro establecimiento 
de un orden. diferente inmortalizará 4 Carlos UL 
Eundóse este año el gabinete de historia natural que 

llegado 4 ser por sus adquisiciones uno de los 
mas ricos, y sino-€l mas abundante de toda. Europa, 
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á lo.menos el que posee ejemplares mas preciosos en 
el reino minet Su primer núcleo fue el que reunió 
en París Dávila, natural de Guayaquil , primer direc- 
tor de dicho gabinete, y:los numerosos objetos que 
habia juntado elilustre físico Bowles. 

El catorce de junio. se firmó en fin la paz con la 
regencia de Argel. Es: verdad que fue preciso hacer- 
le un regalo de catorce millones de reales; pero es: 
te sacrificio. no era'nada en comparacion de las gran 
des ventajas que producia el convenio. Otro igual 
se-celebró poco despues con la regencia de Tunez, 
y el pabellon español se desplegó libremente en todo 
el Mediterráneo desde el estrecho de Gibraltar hasta 
las playas de la Siria. Cesó la esportacion de las in- 
mensas sumas que costaba el rescate de los cautivos, 
y aseguradas las playas del Mediodia y Oriente de la 
península, que son precisamente las mas fértiles con- 
tra el temor de los piratas, se poblaron y cultivaron 
con increible ardor , convirtiéndose en planteles de- 
liciosos aquellas costas poco antes desiertas, 

La muerte de Federico el grande, rey de Pru- 
sia , héroe que+habia añadido un nuevo peso en la 
balanza europea , produjo:una revolucion diplomáti- 
ca. Swsncesor Federico Guillermo no heredó el odio 
de sutio:4 la Inglaterra y al Austria, ni su afecto d 
la Francia... Ésta, apoyada en la alianza de Prusia, 
que le: daba la superioridad en Alemania, y en la glo- 
ria que habia adquirido: en la última guerra, domi- 
nabaal emperador José 1, y ejerciauna grande in- 
fluencia: en Holanda. El muevo rey: de Prusia, que 
amaba:mucho 4 su hermana, princesa de Orange, se 
unió con la Inglaterra, -trastornó en Holanda el par- 
tido republicano, adicto 4 los. franceses, restituyó 
el'antiguo poderío al Estatuder su cuñado, y bajo su 
mediacion se restableció la antigua alianza de Ho- 
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Janda con la gran Bretaña. Pitt eljóven era enton- 
ces ministro de Jorge IH , y habia vuelto á la Ingla- 
terra su antigua energía; debilitada por las desgracias 
de la guerra americana. i 
Carlos III miraba'con disgusto una mudanza, que 
no solo debilitaba Ja influencia de la casa de Bor- 
bon ,:sino tambien añadia nuevas fuerzas ála In- 
laterra. Hizo preparativos de guerra, prometió su 
auxilio d la Francia , y declaró al gabinete de Lón- 
dres que de ningun:modo consentiria en el abatimien= 
to de su familia. : 
Entretanto se firmó.el catorce: de julio un tratas 
do entre: España é Inglaterra ,/ para acabar de una 
vez las largas, desavenencias producidas por: los es- 
tablecimientos ingleses de la bahía de Honduras. En 
esta ócasion volvió Floridablanca 4 entablar la anti= 
gua negociacion relativa al trueque de Gibraltar por 
otras posesiones españolas ; pero tan inútilmente co- 
mo siempre. Estipulóse que los.ingleses evacuarian: 
en el término de medio año: la costa de los Mosqui- 
tos: se les concedió: la isla de Ferseyes, para que 
pudiesen evitar en ella Jos enfermos el aire mal sano 
de las costas de la bahía, repararse los buques y 
pescar los ingleses en ciertos limites determinados; 
mas no podian levantar fortificaciones , tener navios 
de guerra, mi cultivar el terreno. Se prometió vaga:é 
indefinidamente que lá España proveeria á la Inglater= 
ra del palo de campeche , en caso que no hubiese 
bastante para su consumo en los límites concedidos 
á los colonos. Asi consiguió la España arruinar el 
contrabando inmenso y lucrativo que hacian los in- 
gleses por este punto con las colonias españolas, y 
preparar los medios: de atribuirse el monopolio del 
palo de campeche con grandes ventajas desu cot 
mercio y de su fuerza marítima. En vano el par= 
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lamento inglés reclamó contra el tratado : Pitt no 
queria irritar ála España, cuando se miraba como 
probable un rompimiento con la Francia “porlos 
asuntos de Holanda. . 

Mientras Carlos 11! fomentaba por todos los'me- 
dios posibles la prosperidad interior de:sus estados y 
fundaba fábricas no solo en España, sino en los do- 
minios de América, feliz en el seno de una familia 
sumisa y de una monarquía que le amaba, acibaró 
los últimos años de: su vida la cruel prevision de los 
males que amenazaban á la Francia. Amaba este pais 
como cuna de sus-augustos antepasados; amaba par- 
ticularmente d Luis; XVI por sus virtudes; no podia 
serle indiferente la suerte de un reino , cuya alianza 
habia sostenido fielmente á costa de grandes sacrifi- 
cios; y sin embargo preveia la próxima ruina de la 
nacion y del rey , 4 causa de las nuevas doctrinas 
en materias políticas, arraigadas ya en los ánimos de 
la indiferencia, ó por mejor decir aversion á la reli- 
gion del estado, .y por la pésima situacion de la ha- 
cienda, que obligó d Luis XVI d reunir la célebre 
asamblea de notables, donde se propusieron con 
bastante acaloramiento muchas reformas, que choca- 
ron con los intereses existentes, no se pusieron en 
ejecucion y aumentaron los resentimientos sin dismi- 
nuir la escasez del erario. Vergennes, ministro hábil, 
y que pudiera haber reconciliado las pretensiones en- 
contradas, murió, y le sucedieron hombres que no 
poseian ni el talento ni el aprecio público necesario 
para salvar la monarquía de taw terrible crisis. 

La mediacion de España produjo en fin un con- 
venio entre Inglaterra y Francia, que se firmó el 
diez y siete de octubre, por el cual se obligaron am- 
bas naciones 4 reducir sus fuerzas terrestres y mariti- 
mas y á no intervenir sino amistosamente en los ne- 
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gocios de Holanda. Al mismo tiempo nn la 
gran Bretaña estipular con la corte de Madrid un 
tratado de comercio bajo la base de la reciprocidad, 
que aunque parecia: justa, era sin embargo muy fa- 
vorable á los ingleses y gravosa dlos españoles por 
la notable diferencia que habia entre la industria y 
el comercio de ambas naciones. Por lo menos asi 
lo creia Floridablanca, imbuido en los: principios de 
nuestros mas estimados economistas y de los minis- 
tros que habian dirigido los negocios de la monar- 
quía desde el tiempo de Riperdá. Añadíanse á -esta 
prevencion las sugestiones de Móntmorin, ministro 
de relaciones esteriores de Francia, que-aconsejaba 
á Carlos no concluir con la Inglaterra un tratado se= 
mejante al que ellos mismos acababan de celebrar, 
aunque ruinoso para el comercio francés, por la ne- 
cesidad de evitar una guerra. Por estas razones se 
opuso constantemente Floridablanca al tratado , y 
éste quedó sin efectuarse: con la misma energía se 
opuso 4 los privilegios que la Francia bajo el pretes» 
to del pacto de familia solicitaba para su comercio 
en daño del cabotage español. 

Movióse entonces una disputa mercantil entre la 
España: y la Holanda. Esta pretendia que los buques 
de la compañía de Filipinas no debian hacer el co- 
Mercio directo con la India Oriental por el camino 
Mas cómodo; que es el del cabo de Buena Esperan 
ža , sino por el de Hornos y el mar Pacífico; y cita= 
dan en su apoyo un artículo del tratado de Westpha- 
Na:confirmado por el de Utrecht , que obligaba á los 
españoles á hager el comercio del Indostan por el 
Promontorio meridional de América. La firmeza del 
gobierno español hizo que esta cuestion se decidiese 
en favor suyo. 

Mientras la Francia , reunida en la asamblea de 
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los notables, presentaba ya el espectáculo de un cam- 
po de batalla , el ministerio hacia esfuerzos para: lla- 
mar la atencion de los franceses hácia los negocios 
esteriores. No pudiendo: sostener su partido en Ho- 
landa, por la alianza de esta república con la Prusia 
y la Inglaterra, trató de apoyarse en el Austria y la 
Rusia, favoreciendo sus proyectos de guerra:contra 
la Turquía, antiquísima aliada de los franceses: El 
gran Señor que lo supo se anticipó á sus enemigos: 
La Francia dió subsidios al emperador José para re- 
sistir d la agresion de los turcos, y se ligó íntima- 
mente con la Rusia, apartándola de: la alianza de 
Inglaterra y celebrando con ella un tratado de co- 
mercio, en lugar del que habia estipulado la empe- 
ratriz con la gran Bretaña. La Dinamarca accedió á 
esta alianza , y sc hicieron: las mayores instancias 
. para que Carlos II entrase en ella. Pero «ni él ni su 
ministro dieron en el lazo. Conocian que estos mo- 
vimientos diplomáticos eran las convulsiones de-la 
agonía del gobierno francés, que adoptaba medidas 
desesperadas é impracticables, por ocultar, si podia, 
d sí mismo y dá la nacion el espantoso abismo que 
iba á: derrotarlos 4 entrambos. 
Las dos cortes imperiales se aprovecharon de la 
ocasion; los austriacos se apoderaron de-Sabaez Y 
< Dubitzin; los rusos de Oczakow, llave del imperio 
Otomano en la: frontera del Nieper; un ejército aus” 
tro-ruso ocupó la Moldavia. La escuadra rusa batió 4 
la turca en el mar Negro, y Catalina IL creia estar 
ya muy cercana al logro de su gran proyecto, que 
bra tener puertos en el Mediterráneo. Carlos IL fue 
mas útil d la Francia estrechando sus relaciones con 
la Prusia y la Inglaterra, é impidiendo de esta mane” 
ra un rompimiento, que lo hubiera sido coadyuvar” 
do á la absurda' diplomacia de Montmorin. 
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Construíase en esta” época el canal de La 
trazado y comenzado en el reinado de Carlos V, aban- 
donado despues en el intervalo de mas de dos siglos, 
y concluido en el reinado de.Carlos II. Es á un mis- 
mo tiempo de navegacion y de riego, y cuando se 
concluya, lo que no es dificil, hará espedita la co- 
municacion entre las Castillas y el Mediterráneb. Este 
canal fue el complemento de-las inmensas ygran- 
diosas obras construidas durante el ministerio de Flo- 
ridablanca para facilitar las comunicaciones en la pe- 
nínsula , pais que necesita de ‘ellas mas que otro al- 
guno., por la falta de rios navegables y por la grande 
estension de su territorio central. 

Vióse este año en Madrid un espectáculo de que 
solo se encuentran ejemplos:en Talia; el de la ins- 
truccion premiada en el bello sexo: Doña María Isi- 
dora Guzman y la Cerda, bija:del conde de Oñate, 
Se distinguia por su talento y conocimientos. La uni- 
versidad de Alcalá le confirió el doctorado en filoso- 
fía: por recomendacion y con dispensa del rey : la 
academia: de la historia y la:sociedad vascongada læ 
contaron entre sus individuos; y la real sociedad pas 
triótica de Madrid' le envió el diploma de:socio. Esto 

ió motivo á la evecion de una asociacion de señoras 
£ncargadas de organizar escuelas gratuitas para la 
*ducacion de niñas pobres. Las señorasinfantas fueron 
las ¡primeras en dar:sus nombres para esta'asociaciont 

Los progresos de la Rusia se detuvieron por-Ja1>88, 
Invasion no esperada que hizo en sus estados del Nor- 
le Gustavo, rey de Suecia , creyendo la ocasion opor- 
tana para aniquilar el poder de la Rusia en el Bál- 
tica, y recobrar las provincias que:sus antepasados 

ian perdido. en'aquella frontera. Tripuló una es- 
Cuadra de doce navíos y desembárcó con un ejército 
en las costas. de- Finlandia. Läs dos escuadras rusa y 
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sueca sé encontraron cerca de Sweaborg, y despues 
de un combate obstinado se separaron con igual pér- 
dida de ambas partes. Gustavo esperaba sin embargo 
un suceso mas decisivo de la espedicion por tierra; 
pero las tropas se sublevaron y los oficiales declara- 
ron que ño harian la guerra mas allá de las fronte- 
ras del reino sin autorizacion de la dieta. Al mismo 
tiempo se manifestaron en todo el reino, señalada- 
mente en la capital, síntomas de rebelion , que obli- 
garon al rey á volverse á su corte. Determinado á 
imitar el ejemplo de Gustavo Vasa, fundador de su 
dinastía, pasó á la Delecarlia para implorar el auxi- 
lio de los habitantes de esta provincia, siempre fieles 
d la descendencia de aquel rey querido; cuando supo 
que un ejército dinamarqués penetraba por la fron- 
tera de Noruega y marchaba hácia Gotemburg. 

La Inglaterra y sus aliadas Prusia y Holanda, 
que balanceaban entonces el poder de las dos cortes 
imperiales y de la Francia, interpusieron su media- 
cion para impedir los movimientos de los dinamar- 
pas La paz se firmó en Urdewal, y la Suecia que- 

ó en estado de rechazar á los rusos. Al mismo tiem- 
po las amenazas y preparativos de la Prusia neutrali- 
zaron los' esfuerzos del Austria. 

Carlos II miraba con disgusto la guerra no solo 


por creerla perniciosa ála Francia, sino tambien por” - 


E recelaba que la Rusia pusiese el pie en el Me: 
iterráneo, donde su influencia seria dañosisima 2 


comercio de todas las naciones. Ya la emperatrló : 


les para que cediese un puerto: de sus estados á 
rusos y hacerle entrar en una alianza perjudicia 4 
los intereses de España; y aunque nada logró, T% 
sultó sin embargo de las negociaciones una desire, 
nencia entre el rey de Nápoles y su padre, que Hen 


Catalina habia solicitado el ánimo del rey de pi 
o: 
J 
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de ámargura los iltimos dias de este principe. e 
suelto pues á contribuir por su-parte á la pacifica- 
cion general, propuso á la gran Bretaña unir las es- 
cuadras de ambas naciones para arrojar á la rusa del 
Mediterráneo; y vió con grande satisfaccion que la 
neutralidad armada de Inglaterra , Prusia y Holanda 
salvaba á la Suecia y ponia fin á una lid capaz de 
abrasar toda la Europa. 

En este tiempo volvió el conde de Aranda de su 
embajada de París, se reunió con el partido que que- 
ria la guerra y con: los que se creian ágraviados por 
las reformas del ministro. Éste conoció fácilmente 
cuán grande enemigo se presentaba en la lid y pidió 
su dimision. El rey no solo no la aceptó, sino que 
le dió la cruz del orden real que habia creado. Como 
Floridablanca la rehusase , ¿quese diria de mí, rea 
plicó Carlos , si despues de tan señalados servicios 
te dejase sin ninguna prenda de mi amor y' reco- 


'nocimiento ? Acéptala por consideracion á mi bue- 


na fama; y añadió despues: no me abandonards en 
his últimos días: yo te pido que conserves el mi- 
nisterio : quiero dejarte como una manda á mi su- 
cesor, Dispersó á los enemigos del ministro, yla opa- 
sicion enmudeció. 

Floridablanca para rêsponder:á las calumnias qué + 
habian esparcido sus enemigos ; dirigió poco despues 
íS; M. una larga apología desu administracion, pi- 
diendo al fin de ella que se le permitiese retirarse del 
Ministerio. Este escrito es una de las obras clásicas 
Para el estudio del presente reinado (1). 


—_ _ _ __ _ _________—_—_——_ 


(1) Se halla en el último tomo de la escelente obra de 
don Andrés Muriel. intitulada: L'Espagne sòus les rois de la 
Maison de Bourbon, Paris 1825. 

TOMO 1X, 3a 
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Aunque Carlos HI era de un temperamento robus- 
to, los disgustos y la aficion de la caza abreviaron su 
vida. Ademas de las desavenencias con su hijo el rey 
de Nápoles, la muerte del infante don Gabriel y de 
su esposa le causaron una aflicción, que no bastó á 
consolar el infante don Pedro, único fruto de aquel 
matrimonio. Las fatigas de su diversion favorita á que 
se entregó con mas vehemencia para distraerse de sus 
penas aceleraron su muerte. Cayó enfermo á fines de 
noviembre en el sitio de San Ildefonso, y pasó á Ma- 
drid. Su mal pareció al principio un leye resfriado, 
de que se mejoró: pero habiendo recaido el seis de 
diciembre , se desenvolvió una calentura inflamato- 
ria, que se agravó el trece, y de que murió á los se- 
tenta y dos años de edad y veinte y nueve de su rei- 
nado. De su único matrimonio con Amalia, princesa 
de Sajonia, tuvo-trece hijos, á saber: Felipe Pas- 
cual, escluido de la sucesion por causa de imbecili- 
dad; Carlos, que le sucedió en el trono de España 
con el nombre de Carlos IV; Fernando, que le suce- 
dió en el trono de las dos Sicilias; el infante don Ga- 
briel ,. gran prior de Castilla; el infante don Antonio 
Pascual ; el infañte don Francisco Javier, que murió 
` sin sucesion en mil setecientos setenta y uno; la in- 
fanta doña María Josefa ; lainfanta María Luisa, que 
casó con el archiduque Leopoldo, gran duque de Tos- 
cana y despues emperador, y Otras cinco hijas que 
murieron de corta edad. 
Carlos ILI fue amabilísimo en su trato y conoci2 
Ja amistad; era teħaz en gavar la de sus.ministros Y 
conservarla; amante del trabajo, instruido, aficio- 
nado 4 las reformas que no compromeliesen ni SU 
dignidad ni el bien público; afecto á la Francia, Con 
la cual estuvo siempre unido , pero sin la dependen: 


es 


cia en que gimió su padre ; zeloso de la gloria y de - - j 
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Ja prosperidad de su familia y de su reino. Su Suil 
tu era firme, y mucho masen los inforíunios , y librá 
de la melancolía que afligió á su padre y hermano. 
Sus costumbres fueron puras, y observó la castidad 
vidual con todo rigor. Conservaba la memoria de su 
esposa tan tiernamente, queno quiso pasar A segun- 
das nupcias, aunque se le propusieron las princesas 
mas bellas de Europa. El único defecto considerable 
as se le notó fue la aficion desordenada á la caza que 
e hacia olvidar frecuentemente los negocios, y tal vez 
la mansedumbre, que le era natural, cuando tenia 
que castigar las violaciones de los cotos reales. 

Su reinado fue el mas glorioso y feliz que tuvo 
España desde el de Felipe H , á pesar de los desastres 
de la primer guerra con los ingleses y del aumento 
de la deuda pública que causó la segunda. El gabine- 
te de Madrid tuvo una influencia decidida en las 
grandes negociaciones de Europa, y la paz de mil 
setecientos ochenta y tres indemnizó en parle las 
pérdidas que habia sufrido la monarquía en tiempo 
de Felipe V. Los intereses del comercio y la indus- 
tria, tan descuidados bajo los príncipes austriacos, 

que no empezaron á ser dominantes en nuestra po- 
Lita sino en el ministerio del baron de Riperdá, 
fueron el objeto principal de Carlos 111; á ellos di- 
rigió las operaciones de su diplomacia; ellos dicta- 
ron todas las medidas y reformas interiores que in- 
mortalizan su reinado. Hemos notado de paso las 
principales. 

Al mismo tiempo que la nacion adquiria gloria y. 
mejoraba su situacion interior, el buen gusto se in- 
troducia en la literatura y las artes. Moratin el pa- 
dre, Ayala, Huerta, Llaguno, el maestro Gonza- 
lez y Cadalso propagaron los buenos principios y 
restableciéron la versificacion del siglo XYI. Al fin 
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apareció Melendez. España tuvo en él un Anacreon: 
te, un Tibulo y un Horacio. Sus obras fueron los 
modelos de los poetas líricos que le siguieron. Al 
mismo tiempo el grande Jovellanos perfeccionaba el 
estilo prosaico y se educaba Moratin, padre y funda- 
dor de la nueva comedia española; cultivaban el apó- 
logo Samaniego é Iriarte; y este último , mas nota- 
ble por su gusto y regularidad que por la fuerza 
“del estilo, anunciaba con su señorito mimado los 
brillantes dias de nuestra escena cómica. 
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Principios del reinado de Carlos IN. Revolucion de 
Francia. Espedicion al canal de la Mancha. Caida 
del conde de Floridablanca y elevacion de don Ma- 
nuel de Godoy. Guerra de la revolucion. Batallas 
de Falmy y de Gemappe. Asesinato de Luis XP TI. 
Invasion del Rosellon y batalla de Truillas. 
Espedicion de Tolon. 


INTERVALO DE CUATRO AÑOS, DESDE 1789 HASTA 1793, 


Caos IV ascendió al trono en edad ya madura 
para el gobierno. Eran conocidas la rectitud de sus 
intenciones, su no vulgar instruccion y la bondad de 
su alma, España pues esperó uno de los mas felices 
reinados, mucho mas cuando vió que el nuevo rey 
conservó en el ministerio al hombre elegido por su 
padre y generalmente apreciado, eomo tambien ên 
los demas destinos principales d los que tanto habian 
contribuido á la gloria y prosperidad del reinado an- 
terior. La revolucion de Francia engañó esperanzas 
tan bien fundadas, 
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7 Este antiquisimo reino habia pasado por todas las, 


fases de las monarquías feudales de la edad media. 
Los estados eaa, compuestos de la nobleza, el 
clero y el tercer estado templaban antiguamente el 
poder del monarca, porque su aprobacion era nece- 
saria para las contribuciones, é intervenian en la con- 
feccion de las leyes. Los parlamentos , tribunales su- 
periores de justicia, por una costumbre que duraba 
ocho siglos habia, archivaban las leyes y decretos, y 
cuando no les parecian justas, les quitaban la fuerza 
legal y moral, negándose á insertarlas en sus archi- 
vos. Richelieu; que necesitaba de una monarquía ab- 
soluta para sus grandes miras de política esterior, 
omitió la reunion de los estados, y no dejó á la Fran- 
cia otra institucion que templase la autoridad real sino 
los parlamentos, que aunque recalcitrantes se some- 
tieron á su yugo de hierro. 

Luis XIV dominó como dueño absoluto del esta» 
do: sin embargo conservó á los parlamentos el dere- * 
cho de inscripcion en los archivos, ora estaba se- 
guro de su obediencia. Rodeado del esplendor de la 
victoria ,-de las ciencias, las artes y las riquezas, su 
voluntad ni encontraba ni temia oposicion. Las cos- 
tumbres depravadas del tiempo de la regencia y la 
flojedad de Luis XV, dieron á las opiniones de los 
franceses mas libertad de la que convenia, y lo que 
es peor, ofrecieron pretestos especiosos á la crítica 
contínua de los actos del gobierno. Por otra parte la 
necesidad de la industria y el comercio, la aficion 4 
las letras y los. progresos de las ciencias estaban en 
contradiccion con las tradiciones de la monarquía 
feudal, que se conservaban aun en las leyes, y con 
los abusos introducidos en la administracion de justi- 
cia y hacienda. 

Luis XVI, sucediendo á su abuelo, halló la na- 
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cion gravada con una deuda considerable, y yA 
con un deficit anual. Sus costumbres eran puras, sus 
gastos personales cortos, sus deseos del bien público 
ardentísimos; mas su bondad le impidió privar d sus 
cortesanos, devorados por la ambicion y la codicia; 
de los beneficios de:su munificencia slo su bondad 
le perdió. Quiso abrir empréstitos para subvenir. á las 
necesidades del estado: el parlamento irritado:de la 
dependencia enque habia gemido bajo Luis XIV, y 
de los destierros y supresiones que habia sufrido en 
el curso del siglo XVII por haberse opuesto d la yo+ 
luntad real, se negó d archivar los edictos de em- 
préstitos y de impuestos, diciendo que solo 4 los es- 
tados generales pertenecia por las leyes fundamen» 
tales conceder arbitrios y contribuciones. Obsérvese 
que en este momento renunció solemnemente 4 la 
pretension que durante siglo y medio habian sosteni- 
do los parlamentos de ser los representantes de la 
nacion francesa. Necker, ministro de hacienda , per. 
suadió al rey que convocase los estados, concedien» 
do al del pueblo un númeto de diputados igual á la 
suma de los de clero y nobleza. Empezaron las elec- 
ciones y con ellas la revolucion, porque desacredi+ 
tado ya el poder monárquico por la oposicion triun- 
fante del parlamento, se abria un anchísimo campo 
á todas las doctrinas y ambiciones. 

El cinco de mayo empezaron los estados generas 
les. El tercer estado, mas unido y compacto que los 
otros dos, exigió que se reuniesen todos en una cás 
mara para el exámen de los poderes. El clero y la 
nobleza se negaron á ello, y los comunes se consti= 
tuyeron de su propia autoridad Asamblea nacional. 
Esta declaracion destruia de hecho la monarquía de 
tantos siglos. 

El gobierno mandó cerrar el veinte de junio la 
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fa de sus sesiones. Se reunieron en el juego de pe» 
lota, y juraron no separarse hasta haber concluido la 
reforma del gobierno y haber dado una constitucion. 

El rey convocó para el veinte y tres unareunion, 
presidida por él, llamada en el lenguage del pais 
Sesion. de justicia. Amuló los acuerdos del tercer. es- 
tado, haciendo algunas concesiones ya insignifican- 
tes, pues no era dueño del poder, y mandó que los 
estados deliberasen por órdenes. Apenas se retiró; y 
tras él el clero y la nobleza, los diputados del coman 
se quedan inmóviles, se niegan á retirarse, continúan 
deliberando una parte del clero y+de: la, nobleza; 
despues la totalidad de ambos cuerpos se le reunen y 
empiezan la larga y «terrible sesion que acabó «¿on 
las antiguas instituciones de Francia. Estaban segu- 
ros del auxilio del pueblo y de la debilidad del go= 
bierno. yd 

En vano éste reunió un ejército de. cerca de tua» 
renta mil hombres en las cercanías de Versalles: el 
catorce de julio se amotina el pueblo de París; sitia 
y arruina la Bastilla, ciudadela de aquella capital; se 
id las secciones electorales de sus barrios y la 
milicia nacional, y se constituye la municipalidad en 
sesion permanente. El rey tuvo que despedir el ejér- 
cito. En vano algunás tropas fieles 4 su causa juran 
morir en su defensa en un banquete celebrado en: el 
palacio de Versalles. El pueblo de París se amotina 
el'seis de octubre , vuela á aquel sitio real, estermi- 
na á las tropas que le impedian el paso, insulta el 
lecho mismo de la reina, y obliga al rey á que venga 
d residir en la capital, donde se trasladó tambien la 
asamblea: nacional, que hasta entonces tuvo sus se- 
siones en una ala del palacio de Versalles. 

La asamblea que en calidad de constituyente rea» 
sumió el poder soberano, destruyó todos los dere= 


473 
¿hos feudales “dispuso de todos los bienes del Pa 
formó nuevas divisiones de:territorio y Continuó sus, 
trabajos. para Ja formacion: de un nuevo código fun» 
damental: La verdad histórica no permite desconocer 
«que algunas de sus reformas é instituciones , miradas 
en sí mismas, fueron útiles: tampoco puede negar á 
los individuos de la asamblea energía, luces y des- 
interés, pues decretaron que ninguno de ellos seria 
elégido para la próxima asamblea legislativa, en lo 
cual hicieron un verdadero daño. Pero ¿quién puede 
desconocer "que sus decretos y la constitucion que 
formaron fueron la ruina de la monarquía? que ca- 
recieron de justo título y derecho para apoderarse 
del poder? que:fueron verdaderos rebeldes y usurpa- 
dores? exi fin, que prepararon las sangrientas catás- 
trofes, y abrieron el inmenso sepulcro en que se han 
sumergido dos generaciones enropeas? Todo lo que 
se puede' decir en su favor es que no preveyeron 
tantos males; pero el delito de usurpacion de laau- 
toridad soberana y el despojo del poder monárquico, 


«reconocido por los franceses durante tantos siglos, 


no admite ni puede admitir disculpa alguna. 
«Toda la Europa fijó su atencion en París con una 
inquietud présaga de las calamidades que el foco fu- 
nesto de la revolucion iba á diseminar sobre las ña- 
ciones. La corte de Madrid, mas interesada que otra 
alguna por-las conexiones de familia yla alianza per- 
petua con la Francia, manifestó mayor solicitud. Flo- 
ridablanca, que gozaba el favor del nuevo rey, se 
preparó emplearse con toda la energía de su ca- 
rácter en atajar un mal que habia previsto muy de 
ánlemano. 

Este año se incendió la plaza mayor de Madrid, 
y se consumió gran parte de- ella. 


La asamblea constituyente consolidó la obra de 1790: 
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larevólúcion. Aunque sus poderes habian conclui- 

do, declaró ser legítima su reunion hasta haber re- 
dactado y planteado el nuevo código fundamental: 
vendió los bienes de la iglesia, declarados por na» 
cionales, 'hasta la concurrencia de cuatrocientos mi- 
Jlones de francos-representados por asignados, cuya 
emision aumentó las necesidades y desórdenes ilte- 
riores: dió á la iglesia de: Franciauna nueva forma; 
alterando el número y límites de los obispados, obli- 
gando al juramento: cívico 4 todos los eclesiásticos, 
y anulando los votos monacales : estableció una nueva 
distribucion del territorio, é hizo electivas las magis- 
traturás provinciales y comunales :- en fin arruinó 
hasta los cimientos la autoridad monárquica, esta» 
bleciendo prácticamente el principio de la: sobera- 
nía del pueblo. 

Este sistema tenia por enemigos: interiores la 
corte » la nobleza, el clero, oficialidad del ejército, 
y mas tarde todos los que habian entrado de buena 
fé en las. reformas, y que ni querian ni habian pre- 
visto los trastornos. La corte hizo una tentativa pára 
huir á Perona; mas fue descubierta y costó la vida 
al marques de Favras, autor del proyecto. En vano 
Mirabeáu, vendiéndose- al palacio despues de haber 
sido tribuno de la revolucion, procuró consolidar 4 
un mismo tiempo la autoridad real y las libertades 

úblicas. En medio de-la agonía de la nacion, mu» 
rió admirado y mal visto de todos los partidos. El 
de la infima plebe se iba levantando porque todos 
le cortejaban: los amigos de la revolucion, porque 
era su aliado natural y bien pronto debia ser su:ti- 
rano: los enemigos, porque creian que las convul- 
siones andrquicas eran' un tránsito necesario para res- 
tablecer la antigua monarquía. Todos los ¿nimos:es- 
taban exaltados; todos los intereses comprometidos; 
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la desconfianza y el odio eran estremos, y ya eran 
fáciles de preveer todos los furores y desórdenes de 
la guerra civil. 

Los príncipes de Europa, que se habian alarma- 
do á la primer noticia de la revolucion, viendo sus 
progresos , convirtieron la alarma en medidas de 
precaucion; mucho mas cuando los emigrados fran- 
ceses alizaron en todas las cortes el odio contra los 
nueyos principios. La emigracion comenzó despues 
del seis de oetubre de mil setecientos ochenta y nue- 
ve, época en que el conde de Artois y el principe de 
Condé pasaron á Alemania. Las tias del rey 'emigra= 
ron en milsetecientos noventa : sacerdotes, nobles,. 
personas de la corte, y en fin, todos los que no se 
creian Seguros en Francia, ó por lo que habian hecho, 
ó por lo que pensaban hacer contra laí revolucion, 
abandonaron el reino, buscando en los paises estran- 
geros enemigos de la tiranía popular. 

La Prusia y el Austria completaron sus ejércitos 

los aproximaron á las fronteras: la Rusia les pro= 
metió su asistencia, gozándose en un acontecimiento 
que le daba seguridad para completar la desmembra- 
cion de Polonia. La España aumentó hasta veinte mil 
hombres el ejército de Cataluña. Floridablanca c0- 
nocia muy bien que los principes de la familia de 
Borbon'no debian abandonar á su suerte al rey de 
Francia, y que la monarquía española debia oponer- 
se á los que declaraban una guerra sistemática y de 
principios conira todas las monarquías. 

Un asesino proyectó quitar Ja vida aleyosamente 
á Floridablanca , y en efecto le hirió. El criminal 
fue preso, juzgado y condenado á muerte; y como 
era francés, se creyó generalmente aquel atentado 
obra de los revolucionarios de Francia. 

Al mismo tiempo que este ministro se prepara; 
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4 á luchar. contra la revolucion, sosteniá la digni- 
dad y soberanía de su monarca contra: las inyasio- 
nes del comercio británico. Los ingleses habian for- 
mado establecimientos en la entrada del Nootha y en 
las islas de Cuadra y de Vancouver, cercanas á la cos- 
ta: Occidental de la América del Norte. La corte de - 
Madrid, que miraba toda esta parte del Nuevo Mun- 
do como dependiente del imperio de Méjico, hizo 
sus reclamaciones en Lóndres ; y no habiendo reci- 
bido una respuesta satisfactoria, envió una poderosa 
armada al canal de la Mancha bajo, las órdenes de 
don Juán de Lángara, despues de haber mandado 
apresar por nuestras fuerzas navales del mar Pacífico 
los buques ingleses que transportaban á la China los 
productos de la nueva colonia. A la escuadra espa- 
ñola se reunió otra francesa en virtud del pacto de 
familia. La Inglaterra que ó no estaba preparada eñ- 
tonces á la lid , ó creia inoportuna la pelea por al- 
gunos centenares de pieles, cuando estaba compro- 
metida en París la existencia futura de todos los reyes 
y naciones de Europa, se prestó á terminar aquella 
desavenencid por medio de una negociacion amistosa. 
1791. La declaracion hecha en Mántua por las poten- 
cias principales el veinte de mayo exigiendo el res- 
tablecimiento de la autoridad real en Francia, sope- 
na de guerra universal, movió 4 Luis XVI para im- 
pedir esta grande calamidad d fugarse al ejército que 
mandaba en Campaña y Lorena el general Bouillé, 
fiel á la antigua monarquia. Este proyecto se verifi- 
có el veinte de junio por la noche, saliendo de pa- 
lacio los individuos de la familia real uno á uno y 
disfrazados; mas fue conocido el rey en Varennes y 
las guardias nacionales le volvieron á París con su fa- 
milia , escepto el conde de Provenza, que logró esca- 
parse á Flandes. El general Bouillé emigró tambien- 


i El partido republicano que desde el principio 7 
la revolucion habia ido engrosándose en el club de 
los jacobinos, en la municipalidad y en los arraba- 
les de París, quiso aprovechar esta ocasion para des- 
tituir al rey. Acudieron muchos con armas al campo 
de Marzo para lograr este proyecto; pero la milicia 
ñacional los disipó , nó sin derramamiento de san- 
gre. La asamblea restituyó al rey su dignidad, des- 
pues que hubo jurado el acta constitucional; procla- 
mó la constitucion, llamada de mil setecientos no- 
venta y uno, el veinte y nueve de setiembre, y se 
disolvió. Como se habian comprometido sus miem- 
bros á no aceptar ministerio alguno y á no poder ser 
reelegidos en la primera asamblea legislativa, ésta 
se compuso en su mayor parte de hombres perte- 
necientes al sistema del dia, es decir, al republi- 
canismo. ; 

La corte conoció el peligro y quiso apoyarse en 
los constitucionales; pero ya era tarde. La nobleza 
y el clero emigraban, y los que no, causaban al- 
borotos en los departamentos, no queriendo some- 
terse ni á los decretos de la asamblea ni á la coris- 
titucion civil del clero. La asamblea, legislativa pro- 
puso medidas contra los emigrados y. los clérigos re- 
fractarios: el rey se negó á sancionarlas. 

No quedaba ya ningun medio de conciliacion; la 
única esperanza del antiguo régimen estaba en las 
bayonetas estrangeras: que ocupaban todas las fron- 
teras del reino; la única esperanza de los revolucio- 
narios era la fuerza de la muchedumbre, cuyas pa- 
siones exaltaban por todos los medios posibles. No 
habia mas perspectiva que la de la guerra esterior é 
Interior: el yeinte y siete de julio se firmó en Pil- 
nitz, ciudad de Alemania , un tratado entre el em- 
perador el rey de Prusia y el conde de Artois, para 
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Aiai la Francia, tratado llamado comunmente de 
la primer coalicion. En la frontera de los Alpes ame- 
nazaban las tropas piamontesas, y en las del Pirinéo 
se reforzaba diariamente el ejército español. El con- 
de de Floridablanca habia recibido con la mas ge- 
nerosa hospitalidad 4 los emigrados. 

Este año cedió España á la regencia de'Argel 
las plazas de Orán y Mazalquivir. El pretesto-fue lo 
mal sano de aquella parte de la costa de Berbería y 
las sumas que se gastaban inútilmente en conseryar- 
las. En cambio concedió la regencia algunas venta- 
jas mercantiles 4 los españoles. Tambien se conclu- 
yeron las desavenencias entre Inglaterra y España 
por medio de una transacion, en que se concedió £ 
los buques de ambos paises la libre navegacion del 
Occéano pacifico. 

En el gabinete de Madrid habia dos partidos opues- 
tos en cuanto d las relaciones políticas con Francia; 
el de Floridablanca, que queria la guerra, y el de 
Aranda, opuesto á él desde las antiguas rencillas. 
Al mismo tiempo disminuia el favor del ministro, 
habiendo ganado la voluntad de los reyes don Ma- 
nuel de Godoy, de una familia ¡lustre de Estremadura, 
1 oficial de guardias de corps. Ya le amaba el rey 
desde que era príncipe de Asturias; pero Carlos 1H, 

ue no gustaba de que su hijo tuviese favoritos, le 
habia desterrado de la corte. f 

La muerte del emperador Leopoldo II, 4 quien 
sucedió Francisco, en nada alteró las disposiciones 
del Austria; sin embárgo en los primeros meses del 
año aun ho estaban preparados para la guerra, pues 
la coalicion no pudo sostener al elector de Treveris, 


‘d quien obligaron los franceses á la inaccion despues 


de haber hechó algunos movimientos sobre la fron- 
tera. En Espuña las observaciones del conde de Aran- 
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da en el gabinete habian resfriado mucho las Ps 
siciones belicosas. Este hombre, que conocia muy. 
bien las fuerzas de la Francia, auguraba muy mal de 
una guerra contra ella, y aconsejaba que se opusiese 
en las fronteras un cordon contra las tropas de:aque= 
la nacion y contra sus principios revolucionarios. El 
resultado de sus disputas con Floridablanca fue la 
caida de éste y la elevacion de aquel al ministerio, 
aunque ya desde entonces se notaba el favor de:don: 
Manuel de Godoy, y se creia generalmente que el 
ministerio del conde de Aranda serviria solo de trán- 
sito para afirmar el poder del nuevo valido , quitán= 
dole el xínico obstáculo que podian oponerle E lu- 
ces y servicios del antiguo ministro. En efecto, po- 
cos meses despues fue elevado al ministerio Godoy, 
ya duque de Alcudia, dejándole al conde de Aranda 
su plaza en. el consejo de: estado. s 

En Francia las hostilidades de fuera aumentaron 
la reaccion y los furores del interior. Obligóse al rey 
¿ mudar de ministerio y 4 declarar la guerra á la 
coalicion. Un plan formado por Dumourier-, nuevo 
ministro de negocios estrangeros, para ocupar la 
Bélgica, no pudo lograrse por el terror pánico que 
se apoderó de uná division apenas vió al enemigo. 
El duque de Brunswick al frente de: ciento treinta mil 
hombres entre austriacos y prusianos avanzaba por” 
el camino de la Mosela hácia París, y el rey ni qui- 
so firmar los decretos contra emigrados y refracta= 
rios, ni conservó el ministerio que le habian impues- 
to sus enemigos. Sin embargo el partido constitucio= 
nal conservaba cierto predóminio en la asamblea le- 
gislativa. Los republicanos, apoyados en la munici= 
palidad y en los arrabales, vinieron armados, é insul- 
taron primero 4 la asamblea legislativa y despues al 
rey el veinte de junio; y habiendo probado sus fuer» 
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kl; cónvesta tentativa, emprendieron el memorablé 
atentado del diez de-agosto. i iði 
` <o Este dia atacaron-la:mansion real, obligaron al 
réy'á refugiarse con su familia. al seno: de la asam- 
blea, esterminaron las tropas que defendian el pala= 
cio, y se entregaron en él á todo el delirio de su 
atroz victoria. La asamblea, subyugada por este par- 
tido, pronunció la destitucion del rey, creó una co- 
mision ejecutiva, promulgó los celibros decretos 
contra emigrados y sacerdotes, y. convocó una con- 
yencion nacional para: el veinte de setiembre: sin 
embargo, el poder existia verdaderamente en los re- 
publicanos de la municipalidad y de. los clubs de 
jacobinos y franciscanos , porque ellos eran los que 
podian disponer de la fuerza material, que entonces 
consistia en los guardias nacionales y en la multitud de 
los arrabales. Danton, el mas frenético de este par- 
tido y: por consiguiente gefe de él, se propuso im- 
ponermiedo á los realistas, y organizó una cuadri- 
lla de trescientos asesinos, que en los primeros dias 
de setiembre degollaron casi todos los presos pe 
por delitos «políticos se hallaban detenidos- en las 
prisiones. m 
X tretanto el duque de Brunswick se estrelló con- 
tra la hábil defensa de Dumourier en los desfiladeros 
de la.selva de Ardenas. La batalla de Valmy, en 
que Kellerman sostuvo: el ímpetu de'todas las divisio- 
nes enemigas que le atacaron sucesivamente, obligó 
¿los austro-prusianos á retirarse con pérdidas equi- 
valentes á una gran derrota. El príncipe de Sajonia 
Tesehen tuvo que dejar el bombardeo de Lila , des- 
pues de la heróica defensa de su guarnicion y habí- 
tantes. El general francés Custine se apoderaba.de 
toda la orilla del Rin: hasta Maguncia; Montesquieu 
dela Saboya, y Anselme del condado de Niza. 
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s- La convencion nacional en su primer sesion e 
claró que la Francia era república, una é indivisible; 
ero en cuanto á la constitucion que habia de dárse- 
e hubo gran division entre los diputados. El parti- 
do de la Gironda , llamado asi porque á su frente es- 
taban los diputados de este departamento , querian 
ue las instituciones diesen el poder á la clase media: 
a de la Montaña, donde dominaban los jacobinos, 
llamado asi porque se sentaban en unos bancos algo 
mas altos de la sala, querian el imperio de la muche- 
«dumbre. Los primeros eran mas fuertes por su elo- 
cuencia, su número y sus relaciones sociales: los 
segundos por su osadía y por la superioridad que ejer- 
cian sobre el pueblo de París. Roberspierre estaba 
al frente de la Montaña. Era hombre vano , de poco 
talento , de mucha energía y amigo de sangre. Los 
girondinos le acusaron por odios personales: triun- 
fó de su acusacion , y como ésta le denunciaba por 
dictador de la muchedumbre , obtuyo el poder cor- 
respondiente al título que tan imprudentemente le 
dieron sus enemigos. ; i 
Los girondinos quisieron empezar constituyendo 
la república : los montañeses, inferiores en número, 
quisieron separar los ánimos de esta cuestion que por 
entonces no se podia decidir á gusto de ellos, y pro- 
pusieron que se empezase por el juicio del rey. Las 
pasiones de la multitud se exaltaron: los girondinos 
temieron que se les diese el nombre de Pa iaa y la 
osadía de pocos y el miedo de los demas produgeron 
uno de los mas grandes y absurdos atentados que los 
hombres han cometido. Entre todas las leyes revolu- 
cionarias no habia una sola que pudiese justificar la 
acusacion de Luis XVI; y fue necesario recurrir á su- 
tilezas de que se hubiera ayergonzado el escolástico 
mas audaz para interpretar las leyes y decretos de la 
TOMO 1X, 31 
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E a constituyente; de modo que dijesen lo que 
no habian dicho ni podido decir. Entretanto Dumon- 
rier ganaba á los austriacos la batalla de Jemappe, 
conquistaba la Bélgica y arrojaba al enemigo al otro 
lado del Roer. 
* El número de emigrados 4 España aumentaba de 
dia en dia. Los eclesiásticos fueron recibidos por los 
prelados españoles con aquella hospitalidad generosa 
que ha caracterizado siempre ú los príncipes de la 
iglesia de España. Don Francisco Fabian, 'arzobispo 
de Valencia, alojó setecientos en su palacio.-El sabio" 
cardenal de Lorenzana , arzobispo de Toledo, man> 
tuvo á su'costa á todos los que se fijaron en su yasta 
diócesis; y los prelados de Sevilla, Tarragona y Car- 
tagena admitieron 4 muchos por comensales, y seña- 
laron d los demas diversos fondos para que subsistiesen- 
El proceso de Luis XVI se iba acercando á su fin» 
La Montaña, que queria asegurar su imperio sobre la 
muchedumbre , haciéndola responsable de un grande 
atentado pedia 4 gritos su muerte. La Gironda, que 
deseaba la república, pero bajo el dominio’ de la 
elase media, le defendia sin embargo con debilidad, 
temiendo ser acusada de realista. La historia conser- 
vard lós nombres de Malesherbes, Tronchet y Dese- 
ze que defendiérón al rey con tanto valor como infe 
liciddd. Ea convencion pronunció la sentencia de 
muerte ¿la pluralidad de veinte y seis votos, Luis su- 
bió al cadahalso 'el veinte y uno de enero con el va- 
Jor que hán'mostrado todos los de su familia en los 
momentos de riesgo ó infortunio. Príncipe digno de 
mejores lempos , y solo interior á las circunstancias, 
contra lás cuales Tacto por la bondad de su alma, 
que d' veces rayaba en debilidad ó irresolucion. 
"Toda la Europa, escepto Suecia, Dinamarca Y 
Turquía) declaró entonces la guerra á la convencion- 
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España habia solicitado, por medio de don José Oca- 
riz, su ministro en París, con el empeño mas gran- 
de y sincero, la yida de Luis XVI, AN ¿si 
era respetada, no declarar la guerra á la república; 
pero apenas se hizo caso de una intervencion tan natu- 
ral y moderada. Despues de sucesos Lan estraordinarios 
era claro que no podia conservarse en la corte la in= 
fluencia del conde de Aranda, pues tenia contra sí la 
Inglaterra y los emigrados, que en nombre de la Eu- 
ropa escitaban el gabinete de Madrid á la pelea, y en 
fin los deseos del rey y del nuevo ministro. Asi 4 pe- 
sar.de los consejos de Aranda se declaró la guerra á 
la república francesa. 

En esta época la victoria fayorecia d la coalicion, 
Miranda fue batido en Lieja, y Dumourier en Nervin- 
da, cuando pensaba, en caso de triunfar, marchar con- 
tra París y. restablecer la constitucion de noventa y 
uno. Destituido, por la convencion despues de su der- 
rota huyó ¿la Holanda, y su sucesor Dampierre fue 
muerto en uno de los célebres combates dados junto 
al campo de Famars. La coalicion. penetró hasta Va- 
lenciennes y. Arras por la frontera de Flandes, y por la 
del Rin, hasta. Landaw. 

La Montaña dominaba en.los clubs y en la muni- 
cipalidad; pero estaba en minoría en la conyencion. 
El treinta y uno de mayo la insurreccion de la muni- 
cipalidad , favorecida por la fuerza material de los ar- 
rabales, atacó la convencion, y pidió las cabezas de 
yeinte y dos diputados y la eliminacion de setenta y 
tres. Robespierre, que habia adquirido la suprema- 
cía de aquel partido , se valió de, Marat y Danton. pa-' 
ra operar, resuelto á guardar para sí los frutos de la 
victoria, Los veinte y dos fueron proscriptos, los se- 
tenta y tres presos; la Montaña triunfó en la conven- 
cion oprimida, y el poder público se puso en manos 
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de la muchedumbre. Entonces los montañeses dieron 
la anárquica ¿imposible constitucion de" mil setecien- 
tos noventa y tres, que solo rigió dos meses. 

Los gefes de: la muchedumbre se dividieron. 
Ejércitos numerosos los atacaban en las fronteras. 
Houchaard, sucesor de Dampierre, apenas podia con- 
tener á los austriacos de Flandes, y esperaba refuer- 
zos. El general Ricardos, al frente de un lucido ejér- 
cito español, penetró en el Rosellon, se hizo dueño 
de Bellegarde, á pesar de algunos reveses parciales, 
ganó la sangrienta batalla de Truillas, tomó las pla- 
zas de Mont-Luis, Colibre y Port-Vendres , y ame- 
nazó la de Perpiñan, mientras el general Caro pasaba 
el Vidasoa y peleaba con vario suceso contra los re- 
publicanos en las vertientes francesas del Pirineo Oc- 


* cidental. Por los Alpes amenazaban los ejércitos de 


Italia. Ni menos enemigos se levantaban en lo'inte- 
rior de Francia contra la república: Leon, en la parte 
Oriental; Tolosa y Marsella en el Mediodia; Caen en 
el Norte, y la Vandeé en el Occidente amenazaban 
á París. La insurreccion de Caen tenia por divisa sos- 
tener el partido dë la Gironda; las demas restablecer 
el trono. La mas terrible fue la de la Vandeé: sus 
gefes, despues de haber arrojado á los republicanos 
de su departamento , se apoderaron de Saumur y 
Angers, batieron á los generales de'la convencion y 
pusieron sitio á Nantes. 

El partido revolucionario opuso á tantos peligros 
toda la energía propia de los hombres que tienen 
que optar entre el poder ó el cadahalso. La comision 
ejecutiva de salud pública , que 'era el gobierno de 
aquel sistema, formó un ejército de un millon y dos- 
cientos mil hombres. Los medios de equiparlo y man- 
tenerlo se encargaron á la comision de seguridad ge- 
neral, que no respetó nada para adquirir los recursos 
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necesarios. El tribunal revolucionario condenó «á ed 
te no solo á los convictos, sino tambien á los sospe- 
chosos. La constitucion no era bastante anárquica pa- 
ra sostener la accion del gobierno ; se suspendió pues, 
y la junta de salud pública, apoyada en los clubs, 
fue soberana de la Francia. Robespierre habia entra- 
do en ella, y la dominaba asi como á la convencion, 
por el terror de su nombre, el mas popular de todos 
en aquella época, y por la fuerza inmensa de los ja- 
cobinos que dominaban la muchedumbre. Danton y 
la municipalidad quisieron oponerse al poder decem- 
viral de la gente: Danton y la municipalidad espia- 
ron sus anteriores crímenes en el cadahalso. La coali- 
cion fue vencida en Hoodscoote por Houphard, y en 
Watignies por Jourdan , y los austriacos tuvieron que 
pan el Sambra. Carnot, miembro de la junta de sa- 

ud pública, enseñó el sistema de ligar todos los ejér- 
citos unos con otros y dirigirlos á un mismo objeto. 
Hoche recobró las líneas de Weisemburg, y obligó á 
los austro-prusianos á levantar el sitio de Landau. Leon 
cayó en poder de los terroristas, Caen se sometió, los 
de la Vendeé fueron vencidos y obligados á encerrar- 
se en su departamento , donde se les persiguió como 
á. fieras: salieron de él y pasaron á la Bretaña, y 
despues de batallas memorables y sangrientas, fue- 
ron casi esterminados en la jornada de Savenay. Las 
tropas del Mediodia fueron batidas, y huyendo de 
Burdeos, Tolosa y Marsella, se encerraron en Tolon 
y llamaron á los ingleses á su socorro. Un cuerpo de 
ocho mil españoles, conducidos en una division de 
tres navíos de línea, al mando del general Lángara, 
guarneció la ciudad, que no tardó en ser acometida’ 
por los republicanos , abandonada por la escuadra in- 
glesa, y defendida por las tropas estrangeras de la 
guarnicion, Estas perdieron con la plaza dos navios 
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de línea españoles que no pudieron salir 4 tiempo del 
puerto. 

Los vencedores usaban del triunfo con la mas 
cruel atrocidad. En Leon espusieron los habitantes £ 
descargas de metralla y arruinaron la ciudad. En 
Nantes los ahogaban haciendo entrar el agua por vál- 
yulas en los buques donde estaban indefensas las víc- 
timas. Todo era hierro, crueldades , cárceles, tri- 
bunales y suplicios. Aumentó el terror de esta deplo- 
rable época la muerte de la reina de Francia, conde- 
nada á seguir á su esposo. El duque de Orleans pere- 
ció tambien en el cadahalso. 

El general español Ricardos, que proyectaba el 
sitio de Perpiñan, batió completamente en el Boló y 
en Ceret al general Turreau. Mas lo adelantado del 
invierno le impidió sitiar la capital del Rosellon. 


CAP. ETUOLO XL. 


Continuacion de la guerra de la revolucion. Suplicio 

de Robespierre. Conquista de la Bélgica. Batalla del 

Boló. Pérdida de Rosas y de las provincias Pascon= 

gadas. República bdtava: Constitucion directorial, 
r Paz de Basilea. 


INTERVALO DE DOS AÑOS, DESDE 1794 HASTA 1795: 


En Francia se aumentó el terror porque el gobier- 
no se concentraba. Robespierre, St. Just y Couthon 
formaron ùn triunvirato en la misma junta de salud 
pública, determinados á apoderarse de toda la fuerza 

or medio de los jacobinos de la municipalidad, con 
j cual se habian reconciliado. Para esto'empezaron á 
perseguir á los amigos de Danton `y á los diputados 
de la Montaña. Fueron designados como víctimas los 


487 
mismos'que habian sido cómplices de sus crimenes. 
Al fin la convencion harta de la larga tiranía de Ro- 
bespierre encontró fuerzas en su misma desesperacion; 
y el mismo dia que el triunyiro propuso en ella la 
proscripcion de muchos de, sus miembros, se atrevió 
“lanzar un decreto de acusacion contra él, y lo puso 
en prisiones. La fuerza armada de la municipalidad le 
libertó: fue llevado en triunfo á la casa de la ciudad; 
y su amigo Henriot, gefe de dicha fuerza, atacó á la 
convencion y mandó disparar los cañones contra ella; 
mas log artilleros no obedecieron. Las secciones elec- 
tovales se armaron para sostener la diputacion: un 
terrible combate decidió aquel dia la suerte de la 
Francia: La convencion triunfó, y los triunyiros Hen- 
riot y todos sus adherentes perecieron en el cadahal- 
so. Ási se detuvo la revolucion francesa, Desde este 
dia memorable la exaltacion fue disminuyendo por 
grados : los setenta y tres diputados volvieron al seno 
de la convencion: la reaccion coutra los jacobinos 
fue lenta, pero constante y general: sus clubs se 
cerraron, no sin combates casi diarios, y la conven- 
cion recobró su imperio bajo el ascendiente dela clase 


media. Doo WA 
Las convulsiones interiores en nada impidieron la 


marcha triunfante de los ejércitos franceses. “Piche- 
grú batió al general austriaco Clairfait en Turcoing, 

Jourdan venció al principe de Cohourg en la me- 
inorable batalla de Fleurus. La coalicion abandonó la 
Bélgica á los franceses, y mientras Pichegrú pasaba 
el Wahal y conquistaba la Holanda, Jourdan arro- 
jaba á los enemigos al otro lado del Rin, y ocupaba 
4 Coblerza. En la frontera de los Alpes, donde no 
habia grandes ejércitos, los franceses se apoderaron 
de' Onella, del Monte Cenis y algunos puntos del 
Apenino, 
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4 En el Rosellon se habia dado el mando del ejér- 
cito francés 4 Dugommier , reforzándole con las tro- 
pas que habian pacificado el Mediodia de Francia 
despues del sitio de Tolon. opos consiguió al- 
gunas ligeras ventajas contra el marques de las Ama- 
rillas, sucesor de Ricardos. La corte de Madrid dió 
el mando del ejército al conde de la Union, que se 
habia distinguido por sus prendas militares en todo 
el curso de esta guerra; mas el general republicano 
Je batió en la batalla del Boló, y arrojó á los espa- 
foles del territorio francés. En la cresta del Pirineo 
fueron batidos los españoles en una accion reñidísi- 
ma, que duró tres dias, y costó la vida á los dos ge- 
nerales enemigos. Perignon condujo el ejército fran- 
cés d las llanuras de Cataluña, se apoderó de Figue- 
ras, ocupó el Ampurdan, y preparó el sitio de Rosas. 
En el Pirineo Occidental los franceses, mandados por 
Muller, desembocaron por el valle de Bastan en Gui- 
púzcoa, y se apoderaron de San Sebastian y Fuen- 
terrabía. s 

Antes de estas desgracias fue desterrado el con- 
de de Aranda, que las habia previsto, por haberse 
atrevido á amenazar en presencia del rey y en conse= 
jo de estado al duque de la Alcudia, que le acusaba 
de afecto á la reyolucion y al filosofismo, y pedia se 
Je formase causa. Diósele orden de ir á Jaen, despues 
á Granada, y últimamente se le permitió pasar á Epi- 
la, en el reino de Aragon, donde murió. 

El movimiento de descenso de la reyolucion, que 
empezó en la muerte de Robespierre, continuaba, 
aunque con lentitud. Los jacobinos, previendo la 
caida de su imperio, se pusieron al frente de los ar- 
rabales y marcharon contra la convencion; mas fue- 
ron vencidos y esterminados. La reaccion contra ellos 
fue general en toda Francia. Las secciones de Paris, 
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compuestas en esta époea de realistas, quisierón da 
un golpe decisivo impidiendo que: se plantease- la 
«eonstitucion directorial , decretada ya por la conyen- 
cion. La fuerza armada , dirigida por Bonaparte, ofis 
cial de artillería, que se habia distinguido en la re- 
conquista de Tolon , venció y dispersó las secciones. 
La convencion, autoridad terrible y revolucionaria 
cesó entonces: este cuerpo, que no tiene igual en la 
historia en cuanto 4 atrocidad, energía-é infortunios, 
dejó su puesto al directorio ejecutivo y dos consejos 
legislativos establecidos por la nueva constitucion, la 
cual era republicana y favorable á la clase media por 
las combinaciones de su sistema electoral. 

Las victorias de los franceses habian continuado 
en los primeros meses de este año. Pichegrú, auxi- 
liado por el partido democrático de Holanda, abolió 
el Estatuderalo y creó la república bátava, aliada de 
Ja francesa. Eb rey de Prusia, cuyos estados quedaban 
amenazados en la frontera del Rin y la de Holanda, 
obligado ademas 4 atender al último y definitivo re- 
partimiento de la Polonia, hizo la páz con Francia. 

Hoche batió y esterminó un cuerpo de emigra- 
dos que con el auxilio de la Inglaterra desembarcó 
en Quiberon. Perignon tomó en Cataluña la plaza de 
Rosas, despues de un sitio memorable, por la tena- 
cidad y valor de los combatientes; mas no pudo pa- 
sar del Flavid, contenido por el valor: y pericia del 
nuevo general español don José de Urrutia, que ha- 
bia servido con distincion en los ejércitos rusos du- 
rante la guerra de esta nacion con Turquía. Moncey, 
ocupadas las provincias Vacocrgadas; Hegula á Mi- 
xanda de Ebro y amenazaba á las Castillas. La Espana 
hizo entonces la paz con la república en el congreso 
de Basilea , cediendo la parte que poseía en la isla de 
Santo Domingo; y se dió al duque de Alcudia el ti- 
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Ap principe-dela-Paz. El terror inspirado por las 
armas francesas era¡lan grande, que cuando Moncey 
amenazó las Castillas se trató en la corte de refugiarse 
á América; y el arzobispo de Toledo publicó una pas- 
toral exhortándo;al:clero 4 recoger los tesoros de la 
iglesia y > disponerse 4 abandonar la España en caso 
de necesidad. Mandóse recoger esta pastoral por la 
agitacion que causó en los ánimos., 

La campaña contra los austriacos no fue tan bri- 
lante. Piehegrú , que mandaba el ejército del Rin, 
fue vencido en Heidelberg con gran pérdida, y tuvo 
“que levantar el sitio de Maguncia. 

El poder: del príncipe dela. Paz no reconocia ya 
æn esta época límite-alguno. Baste saber que se le con- 
fió hasta la eleccion del profesor que debia enseñar la 
bella: literatura al príncipe de Asturias. El nombra- 
miento recayó ón doti: Juan Escoiquiz, autor deuna 
traduccion de:las.moches de Young y. en verso caste- 
Jano, y de ovas composiciones originales. Mas su ca- 
ycter era independiente, y no. se doblegó á las miras 
del valido em el importante destino. que ocupaba, y 
que le grangeó elatecto y la confianza del principe. 
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i ICAP ELUL Occ XB I. 
Alianza cari Bido diii y guerra con la. gran Bretaña. 
Pazide Campo. Formio: Batalla: naval del cabo.de 
San Vicente. Espedicion de Egipto» Segunda: coali- 
cion. Conquista de 1 talia por los austra-rusos. Puelta 


de Bonaparte á Europa y constitucion consular, 
INTERVALO DÉ CUATRO AÑOS, DESDE 1796 HASTA 1799- 


1796: > El gënerak Hoche, despues de haber pacificado la 
Vendeé y la Bretaña, hizo en Irlanda un desembarco; 
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pero sus tropas parte quedaron prisioneras , TA pa 
volvieron á Francia con mucha dificultad. Los jaco: 
binos hicieron el último esfuerzo contra el directorio, 
y fueron batidos por la última vez en las llanuras de 
Grenelle. Entretanto el general Bonaparte, á quien se 
habia dado el mando del ejército de Italia, se estien- 
de por la ribera del Poniente y bate al ejército aus- 
tro-sardo , mandado por el general Beaulieu, en 
Montenotte,“ Milesimo y Dego: Finge despues: que 
iba 4 atacar d Génova: Beaulieu vuela á defender 
esta plaza, y entretanto el general francés, revolvien- 
do sobre su izquierda, bate d los sardos en Geva y 
Mondori, y obliga al rey de Cerdeña á hacer un 
armisticio y despues la paz. Persigue sin intermision 
á los austriacos, y gana las batallas de Lodi, Castig» 
lione, Basano, “Arcole y Rivoli contra “Beaulieu, 
Wurmser y Albinzi, generales que el Austria le opu 
só sucesivamente. Obliga á los estados de Italia « ha- 
cer la paz, y forma la república Cisalpina, compues- 
ta del ducado de Milán y las legaciones de Romanía, 
Bolonia y Ferrara. Estas rápidas y portentosas victo- 
rias se debieron al genio de Bonaparte que aplicó á 
cada accion en particular el sistema de mover las ma- 
sas inventado por Carnot para los ejércitos. Moreau y 
Jourdan pasaron el Rin; pero batido éste por elar- 
chiduque Carlos , Moreau hizo la célebre retirada de 
Munich, adonde habia llegado, batiendo siempre al 
enemigo. Este mismo año se consumo la division de 
Polonia con el último repartimiento entre las tres po- 
tencias confederadas, y desapareció aquel reino del 
mapa europeo despues de la derrota de Kosciuski en 
la batalla de Marcie Jowice. 

Al rey de Prusia tocó la provincia de Mazovia, 
donde está colocada la antigua capital, y al empera- 
dor de Alemania las ciudades de Cracovia y Sendo- 
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mir, Poco despues murió Catalina IT, dejando á su 
sucesor Pablo 1 un estado vastísimo y capaz, ya por 
las. conquistas de aquella princesa de influie en la 
suerte de Europa. 

La república francesa adquirió este año un alia- 
do que' completaba su línea de defensa y ataque ma- 
rítimo en el continente. Este fue la España: por el 
tratado de alianza ofensiva y defensiva «celebrado en 
San Ildefonso el diez. y ocho de agosto entre el prin- 
cipe de la Paz y el ciudadano Perignon, quedaron 
las fuerzas de España: casi á disposicion del directo- 
rio. La Inglaterra no tardó en declararnos y hacer= 
nos la guerra. El tratado de San Ildefonso fue un 
werdadero pacto de familia con la república france- 
sa. No falta historiador que establezca el orígen: de 
una alianza tan monstrnosa en la esperanza que se 
habia dado al gabinete de Madrid de colocar en el 
trono de Francia uno de los príncipes de. la familia 
real. de España. Esto no seria estraño, atendiendo al 
disgusto general que inspiraba el gobierno republi- 
cano: y al gran número de partidos en que estaba 
dividida la república. Sin embargo es preciso con- 
fesar que el principe de la Paz. se engañó mucho si 
«creyó tener ó el oro ó las tropas necesarias para: ha- 
cer que predominase en Francia el partido que él 
intentaba promover. ' Acaso se le darian esperanzas 
vagas y eventuales para sacar de España en el trata- 
do de alianza todas las ventajas posibles. 

El estado interior de la nacion empeoraba visi- 
blemente. El déficit anual de la renta pública era 
grande y crecia cada año, al mismo paso que dismi- 
unuia el crédito de los vales por Jas notables emisio- 
nes que se habian hecho: de este papel. En esta épo- 
Ca, con motivo de la alianza de Francia, empezaron á 
introducirse las doctrinas republicanas y á ganar ter- 
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reno en la opinion á favor del disgusto casi Et 

Bonaparte penetra por el Froul en Alemania y 1797- 
obliga al archiduque Carlos á firmar los preliminares 
de Leoben; poco despues se ajustó el tratado de 
Campo Formio, que puso fin á la primera coalicion. 
Por él adquirió la república francesa la Bélgica y los 
departamentos del Rin y una gran preponderancia en 
Italia, quedando bajo su influencia las repúblicas 
Liguriana y Cisalpina. Al emperador se indemni- 
zó con los estados de la república de Venecia, 
que habia estinguido Bonaparte para castigarla por 
su connivencia secreta con los austriacos durante 
la guerra. j 

‘La república triunfaba en Europa, pero sus ene~ 
migos habian penetrado en los consejos legislativos al 
favor de las últimas elecciones. El directorio, resuel- 
to á conservar su poder, hizo entrar un cuerpo de 
tropas en París y condenó á. la deportacion dos di- 
rectores, un gran número dé diputados y otros ciu- 
dadanos distinguidos. Este golpe de dictadura afir- 
mó por entonces el imperio del directorio , péro 
destruyó la república, porque probó á la Francia 
que no podia sostenerse; en su suelo de una manera 
legal el régimen: republicano. 

La escuadra inglesa del almirante Jerwis batió 
ála española junto 'al cabo de San Vicente: en esta 
batalla pereció el valeroso: marino Winthuisen. La 
escuadra vencida se refugió 4 Cadiz, los ingleses blo- 
quearon el puerto y/aun echaron algunas bombas sin 
efecto, porque muestras fuerzas: sutiles apartaban sus 
buques á una distancia fuera. de alcance. Mas el co- 
mercio español quedó arruinado por la falta de co- 
municaciones con América: ni la Francia que, ven- 
cedora en el continente; habia: perdido todas sus es- 
euadras y colonias peleando contra la Inglaterra, 
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A darnos socorrós eficaces. La espedicion-fran- 
cesa del general Humbert contra Irlanda no produ- 
jo mas efecto:que la ruina de su division. 

El príncipe' de la Paz se enlazó en; la familia de 
su soberano, casando con la hija mayor del infante 
don Luis. Considerando la situacion de España, y cre- 
yendo imposible sostener el peso de la monarquía 
sin hacer reformas considerables que mejorasen la 
administracion y restableciesen el crédito , llamó al 
ministerio las personas que la opinion pública de los 
españoles designaba como mas d.propósito para coad- 
yuvar á tamaña empresa. Dióse pues el ministerio 
de estado á don Francisco Saavedra, cuyas luces y 
probidad eran generalmente apreciadas, y el de gra- 
cia y justicia á don Gaspar Melchor de Jovellanos; 
discípulo y admirador del célebre Campomanes, igual 
por lo menos á su maestro en los conocimientos de 
economía y legislacion , y muy superior considerado 
eomoliterato. Se habia distinguido en varios destinos 
de magistratura, y su ¿nforme sobre la ley agraria, 
publicado en: mil setecientos noventa y cinco , habia 
aumentado hasta lo sumo su celebridad. Ademas de 
estos: dos hombres, se confiaron: otros destinos im 
portantes á personas muy ilustres por su saber y no+ 
torio amor d la nacion. Melendez Valdés, el restau- 
rador del Parnaso español en ‘el «siglo XVII, fue 
nombrado fiscal de la sala de alcaldes de casa y cor- 
te, y el conde de Ezpeleta gobernador del consejo- 

No tardaron en: desvanecerse las esperanzas que 
los españoles bien intencionados habian concebido 
de ver reunidos en el gobierno supremo los prime- 
ros hombres de la nacion. En breve Saavedra y Me- 
lendez fueron desterrados, y Jovellanos trasladado de 

rision en prision hasta el fin del reinado de- Cars 
os: IV. Este ministro, cuya alma era altiva é inde- 
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pendiente, se indignaba no solo. de los homenages 
que. era necesario rendir al valido; sino de la obli- 
gacion de hacer el bien bajo su influencia y. derce- 


derle: parte de la gloria. Persuadido dela necesidad . 


de su caida, la puso en ejecucion; su elocuencia 
triunfó un momentó del ánimo de Carlos IV, y ya 
estuvo firmado por el rey y en poder de Saavedra el 
decreto para Ja exoneracion del príncipe de la Paz. 
Saavedra, mas honrado que político, retardó el gol- 
pe, movido de consideraciones de amistad y reco- 
nocimiento al valido: éste aprovechó los moméntos, 
renovó con mayor yehemencia“en los corazones de 
los reyes el amor que le tenian, y la tempestad des- 
cargó toda entera sobre los mismos que la habian 
romovido. Desde entonces no volvió el príncipe de 
a Paz á entrar en ningunos proyectos de reforma: 
dejó ir los hombres y los negocios por sí mismos, 
yiviendo provisionalmente y buscando cada dia los 
recursos necesarios para el de mañana. 

Este año falleció Federico Guillermo 1H, rey 
de Prusia, y "le sucedió su hijo tercero del mismo 
nombre: d f 

El directorio, que se habia declarado contra los 
realistas y los jacobinos, y los habia vencido sucesiva- 
mente apoyado'en el ejército, se veia obligado d'es- 
tar en perpétua lucha con las otras naciones , y aso- 
ciarse d la gloria delos guerreros franceses , siha- 
bia de conseryar la especie de dictadura que ejercia 
enel interior. Este fue uno de los motivos de la es- 
pedicion que dirigió contra el Egipto, para: tener 
en“aquel pais una escala, desde la cual pudiese ata- 
car los establecimientos ingleses de la India Orien- 
tal. Confió esta empresa á Bonaparte , cuya ambicion 
temía , con el fin de alejarle de Francia; y Bona- 
parte laaceptó de muy buena gana con el fin de ad- 


496 
diuir en aquellas regiones apartadas un aumento de 
gloria que le. pusiese al frente de la república. La 
espedicion salió de Tolon el diez y nueve de mayo; 
- Bonaparte se apoderó de Malta al pasar y desembar- 
có en Egipto; y aunque la escuadra francesa fue 
destruida por la del almirante Nelson en las aguas 
de Abukir, el ejército de tierra, compuesto de los 
veteranos de Talla, batió á Mourad , bey en la ba- 
talla de las Pirámides, se apoderó del Egipto y ani- 
quiló la dominacion antigua: de los mamelucos. 

Otro ejército francés penetró en Suiza con el 
pretesto de defender el pais de los Valdenses.contra 
la prepotencia de la aristocracia de Berna, , venció 
las tropas que se le opusieron, y cambió la cons- 
titucion antigua de la república , dándole una forma 
directorial. 

Otro ejército francés penetró en Roma con el 
pretesto de vengar la muerte del general Duphoz, 
embajador del directorio, que fue asesinado en aque- 
la capital. El respetable pontifice Pio VL fue con- 
ducido prisionero 4 Francia, donde murió al año si- 
guiente, y se dieron á la república romana, que 
entónces se creó, las formas de la de Francia. 

Fácil es de conocer que ni la Inglaterra ni las 
grandes potencias de Europa podian ser tranquilas 
espectadoras de esta serie no interrumpida de usurpa- 
ciones. Formóse pues la segunda coalicion:, com 

uesta de la Rusia, el Austria , el imperio (escepto 
la Prusia) la Cerdeña, Nápoles y Turquía, contra 
«república francesa. 

Nápoles y: Cerdeña se adelantaron imprudente- 
ménte: el general Joubert ocupó á Turin y Gham- 
pionet, despues de haber derrotado á los napolitanos 
delante de Roma en una batalla sangrienta , ent 
en la capital de las dos Sicilias, instituyó la república 


“Partenopea, y sometió al directorio el resto % 
continente italiano. 

Nelson, vencedor de la escuadra francesa en 
Aboukir, no fue tan dichoso en el ataque contra las 
Canarias. La guarnicion de la principal de aquellas 
islas respondió con un fuego vivísimo al de su es“ 
cuadra, y despues de lastimados los buques, y heri- 
do gravemente el mismo almirante , tuvieron que re- 
nunciar los ingleses á la conquista de aquellas islas, 
importantísimas para la España, como que son la es- 
gala de su navegacion y comercio con América. 

Este año renunció el príncipe de la Paz al mi- 
nisterio de estado, para evitar que recayese sobre él 
la responsabilidad “y el odio causado por las cala- 
midades de la nacion. No lo consiguió , porque con- 
servando siempre el afecto de los reyes, aunque ya 
sin carácter de ministro, se reservó siempre la direc- 
cion de los negocios públicos. Sucedióle don Maria- 
no Luis de Urquijo. Los ingleses, que tenian Cons 
tantemente nna escuadra poderosa én el apostadero 
de Cadiz, impedian nuestras cómunicaciones con 
América. El comercio estaba moribundo, las artes y 
la agricultura descaecian, y las quejas y lamentos 
eran generales. : 

Las tropas de la coalicion se dirigían ya á los 
oe de ataque. Un grande ejército ruso marchaba 

cia el Adige para reforzar el austriaco, mandado 
por Kray, llevando á su frente á Suvarow, célebre 
por las victorias que habia conseguido contra los tur- 
cos y polacos. Otro ejército ruso, mandado por el 
general Korsakow, observaba á Masena, comandante 
del ejército francés de Suiza, mientras el archiduque 
Carlos derrotaba á Jourdan y le arrojaba á la izquier- 
da del Rin. Últimamente un ejército compuesto de 
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Mieren y rusos, mandado por el duque de Yorck; 
desembarcó en el Helder, se apoderó de la escuadra 
holandesa de Tegel, y marchó.hácia el interior de la 
república, bátava, 

Kray antes de reunírsele. Suyarow habia derro- 
tado á Scherer, general en gefe del ejército fraucés 
de Italia, en la: batalla de Magnan. Á Scherer suce- 
dió Moreau, y fue vencido por Suvarow en la bata- 
lla de Casano, y despues en la de Trebia , cuando ya 
se le habia reunido Macdonald, que evacuó á Nápo- 
- les y á Roma para no. verse cortado en el Mediodia 
de İtalia si los enemigos tomaban la línea del Ape- 
nino. Goubert sucedió 4 Moreau en el mando del 
ejército francés, voló á socorrer á Tortona, sitiada por 
los austro-rusos , y fue vencido y muerto en la terri- 
ble batalla de Novi. Championnet, que le sucedió, 
conservó á fuerza de habilidad y celo la línea de los 
Alpes y del Apenino. El resto de la Italia cayó en 
poder de los vencedores. 

Entretanto Masena conservaba en la Suiza la línea 
del Limmatb. El archiduque. Carlos, que se habia 
reunido á Korsakow para arrojar de ella al enemigo, 
no creyéndose con fuerzas suficientes para ello cam- 
bió el plan de campaña. Se concertó con los genera- 
les rusos en que Suvarow, vencedor ya en Italia, pe- 
netrase en Suiza por el monte de San Gotardo, mien- 
tras él, atravesando rápidamente la Suayia, caia sobre 
Basilea, y Korsakow defendia el paso del Limmath. 
El resultado de este proyecto hubiera sido hallarse 
el ejército de Masena en el centro de un triíngulo, 
cuyos lados ocupasen tres ejércitos formidables. 

Pero el general francés apenas sintió que el archi- 
duque Carlos habia pasado 4 la Suavia, cargó con 
fuerzas superiores sobre Korsakow, y le derrotó com- 
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pletamehte:en la batalla de Zurich. Revuelve al Mao 
«eontra Suvarow, qué ya habia llegado á Altorf, le 
wence y-le arroja'al Tirol. Estas operaciones fueron 
tan rápidas, que cuando el archiduque Carlos llegó 
háciasel Rin de Basilea: encontró 4'su frente el 'ejér- 
cito francés victorioso. + 000 p 1 

En: Holanda el general Brune venció al duque de 
Yorck en la batalla de Berghen, y :le obligó: á salir 
del pais con'sn ejército. en virtud de una capitulacion. 

Este fue el resultado de la»campaña,, y':el direc- 
torio, 4 pesar de las pérdidas en Italia, hubiera po- 
dido sostenerse á no tener contra sí 4 todos: los parti- 
dos de la Francia. Las elecciones del año anterior 
y del presente recayeron en diputados republicanos: 
fue elegido: por director Sieyes, enemigo del orden 
actual de cosas, y que deseaba establecer una múeva 
constitucion que acabase de: una vez:con: las! faccio- 
nes: los jacobinos insurreccionaban :el Mediodia:de 
la Francia, los realistas el Occidente; y aurique los 
primeros fueron vencidos con facilidad , los segun- 
dos se resistian y daban mas cuidado por mas cer- 
canos: ¡La elase media deseaba la tranquilidad , y:es- 
taba convencida de que no la obtendria' bajo el gò- 
bierno del directorio. Juro oí 

En- el cuerpo legislativo se declamó: enérgica- 
mente contra los directores Reubel yla Revellicre, 
yy se vieron obligados 4 dar-su dimision.: Sieyes y el 
consejo de: los ancianos querian una mudánza que 
sosegase el estado : el consejo de.los quinientos aspi- 
raba al poder: que tuvo la: convencion; “y: para lo- 
grarlo se mostraba muy adicto 4 la constitucion que 
acababa de violar. En fin aquel gobierno presentaba 
ya todos los síntomas de una muerte próxima. 

Para darle el último golpe Ea Sieyes de 
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un general político, y la Francia no lo tenia entons 
ces. Bonaparte, que conquistado el Egipto habia pa- 
sado 4 Palestina, derroró en la batalla del monte 
Tabor 4 los turcos; mas no pudo tomar 4San Juan 
de Acre, defendida por Sidney Smith y la escuadra 
inglesa. Volvió al Cairo, y derrotó: en la batalla de 
Abukir un: ejército otordano que habia desembárca- 
do con el objeto de reconquistar aquel pais: “Aset 
gurado el ejército francés con: esta victoria , dejó él 
mando al general Kleber; atravesó en una fragata 
el Mediterráneo, 4 pesar' de las naves inglésas que 
lo ocupaban, y desembarcó-en Frejus el mueve de 
octubre. Pre s 
Su llegada á Paris fue la señal de ataque contra 
el directorio: El consejo'de los ancianos, èn virtud 
de los poderes ua le conferia la constitución, tras- 
ladó el cuerpo legislativo d St. Cloud, nombrando 
«por comandante de las tropas para esta operation al 
gine! Bonaparte. 'Sieyes', y d suejemplo los demas * 
«directores, presentaron su dimision. El consejo de 
los. quinientos fue disuelto «por un destacamento de 
«tropas que ¡penetró en 'el lugar' de sus sesiones. El 
«de los ancianos se disolvió, dejando un gobierno pro- 
visorio compuesto de tres cónsules, que fueron Bot 
-naparte ,, Sieyés y Roger “Ducos, y dos comisiones 
Jegislativas para formar una nueva constitucion. 
Sieyes presentó la suya, ingeniosa y muy 'combi- 
nada, El gefe del gobierno, segun ella, era el Pro- 
¿lamador ¡elector , inviolable é inamovible, cuy2 
«única funcion debía ser nombrar los agentes del go- 
Jierno; Propuso que se diese á Bonaparte este destino, 
el guerrero le respondió: ¿y esperais gueun hombre 
de talentó y honor se resuelva á hacer el. papel de 
ùn marrano: cebado? Bonaparte tomó sin embargo 
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del plan de Sieyes todo lo que era favorable al poder, 
y la constitucion consular apareció el veinte y ¿cuatro 
de diciembre, Por ella ¿se ponian tres cónsules al 
frente del gobierno: el primero que era el verdadero 
gele, y. los otros dos que,solo, tenian yoto consultivo. 
Bonaparte obtuyo el primer destino, y Cambaceres 
pee Ducos los otros, dos: formóse. un senado, 
lamado conseryador , que debis nombrar de las listas 
electorales los miembros del tribunado y. del cuerpo 
legislativo. Este era mudo :,los oradores del tribuna- 
do y del gobierno discutian en su presencia los pro- 
yectos de ley, y él los votaba despues. ? 

Asi acabó da de la clase media y pasó d la 
aristocracia, creada por la: revolucion en el ejército, 
la tribuna. y. los. destinos civiles. Se, debió: esta mu~- 
danza á la gran popularidad de que entonces gozaba 
Bonaparte, al cansancio dei los partidos y al deseo 
que todos tenian de la paz interior y esterior, bajo 
cuyos auspicios prosperasen los intereses matoriales 
de la:sociedad.. á 

La escnadra española salió este-año del puerto de 
Cadiz,al mando de don José: de Mazarredo, para reu- 
nirse con la Irancesa en Brest. Los ingleses no tenian 
inmediatas las fuerzas necesarias para batirse con 
ella; pero apenas entró en el puerlo mencionado, 
Sue bloqueada en él por la inglesa, reforzada con 

an número de navios que acudieron de los puertos 
de Inglaterra. 
¿Para subvenir á los:gastos; de esta espedicion, y 
cubrir el déficit horrendo, y siempre en aumento de 
las rentas públicas, impuso el gobierno: español una 
contribucion estraordinaria de trescientos millones 
de reales; pero por falta de datos estadísticos se hizo 
el repartimiento sin igualdad ni prudencia; produjo 
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infinitas! reclamaciones, y no pudo verificarse la 
cobranza. y 

CAPITULO: XLT. 


Batallas de Marengo: y Hohenlinden. Paz de Lu- 
neville: Invasion de Portugal. ' Paz':de Amiens. 
Guerra: entre, Francia y bla: gran Bretaña. Consti- 
tucion imperial. Guerra entre España € Inglaterra. 
Tercera coalicion, y. batallas de Ulma 
y Austerlitz. gu: 
Aii 


YSTERVALO DE SEIS AÑOS, DESDE 1800 HASTA 1805. 
; Tagai" 


Bonaparte tenia necesidad de la paz yʻlaspidió á 
la Inglaterra. Desechada 5u petición “necesitaba la 
victoria. VEVE A ¿o L4 

Mientras Brune vencia á los rebeldes de Bretaña 

pacificaba los departamentos del Occidente, y 
Masena defendia 4 Génova contra el general Ott, 
destacado del ejército austriaco con treinta mil hom- 
bres para tomar aquella plaza, el primer cónsul se 
puso al frente del ejército de reserva, pasó el San 
Bernardo, desembocó por el condado de Aoust, en 
Jas llanuras de Lombardía; ocupó á Milán’, atravesó 
el Pó y cortó al general austriaco la comunicacion 
con Alemania, Melas estaba lejos de temer la red que 
se le tendia, pues ya.el ejército de reserva estaba 
cerca del Bormida, y todavia pensaba ¿len perse- 
guir al general Suchet y penetrar en Ja Provenza. Al 
fin vuelve á Alejandría , y en Marengo» pequeño 

ueblo de sus contornos, sé dió la memorable: bata- 
la de este nombre, que perdieron los austriacos: su 
ejército quedó cortado, y para recobrar'sus comuni- 
caciones capituló la evacuacion del Piamonte, Ge- 
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novesado y Lombardía. En un solo combate perdió 
el Austria todo el fruto de las victorias de Suvarow. 
La Rusia negociaba entonces con la Francia, resen- 
tida de la derrota de su general favorito en Suiza, de 
la cual echaba la culpa á los austriacos. Al mismo 
tiempo Moreau, á quien se habia dado el mando del 
ejército del Rin, ganó d los austriacos las batallas de 
Biberac, Memingen y Hocstett , y los arrojó de la 
Suavia y Baviera. 

El Austria, despues de un breve armisticio, volvió 
á tentar la suerte de las armas. La victoria se con- 
servó fiel ¿los ejércitos franceses. El general Morean 
ganó una gran batalla en Hohenlinden, y arrojó á 
los austriacos de la línea del Inn; pasó este rio y 
amenazó á Viena, mientras Brune, comandante del 
ejército de Italia , arrollaba al enemigo hasta los 
Alpes Julios. Entretanto el general Dupont ocupó la 
Toscana, y Murat amenazaba al reino de Nipoles, 
La corte de Viena pensó sériamente en la paz, y 
los plenipotenciarios se reunieron ¡para tratarla en 
Luneville. a j 

Este año sufrió el reino' de Sevilla los estragos 
de la espantosa epidemia, cónocida con el nombre 
de Tiphus icteroides, y que se creyó importada del 
Nuevo Mundo por su semejanza con la fiebre ama- 
rilla de América. El número de las víctimas ascen- 
dió d cien mil: Hizo los mayores estragos en Cadiz, 
Sevilla y los pueblos cercanos d estas dos ciudades, 
Grande calamidad, y tanto mas espantosa cuanto era 
nueya é ignorado ó mal conocido el método propio 
para curarla. Desde entonces casi no ha pasado año 
en que no se hayan sentido sus funestos efectos en 
algunos pueblos de Andalucía ó Murcia; pero nun- 
ca ha sido la pérdida comparable con la del año 
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mil ochocientos , “en quese manifestó por la vez 
primera. : 

-La paz.con el Austria y el imperio se firmó en 


. Luneville el ocho de enero. Por ella se confirmó la 


de Campo Formio, perdiendo. ademas el archiduque 
Fernando la Toscana, pais que con el título de reino 
de Etruria se dió 4 Luis, duque de Parma. La Espa- 
ña gratificó 4 la Francia por esta cesion con la Lui- 
siana y diez de los navíos que estaban en Brest. El 
general español Ofarril, pasó con una division de 
seis mil hombres 4; tomar posesion del nuevo reino. 


. El Piamonte quedó á disposicion de la Francia. 


El trece de febrero se firmó en Florencia la paz 
entre la república y las dos Sicilias , cediendo el rey 
de Nápoles la isla de Elba y el principado de Piom- 
bino. Entretanto la España, de acnerdo con la Fran- 
cia, declaró la guerra 4 Portugal: el principe de la 


Paz, al frente de un ejército español, penetró por. 


la frontera de Estremadura , tomó 4 Campomayor y 
Olivenza, insultó á Yelyes, y obligó al gobierno por» 
tugués á firmar la paz de Badajoz, cediendo 4 Es- 
paña la plaza de Olivenza. La paz entre Francia y 
Rusia se firmó el ocho de octubre, y el nueve la de 
Turquía y Francia, habiendo ya evacuado los fran- 
ceses el Egipto, obligados d hacerlo por un ejército 
inglés que á las órdenes de Abercombrie desembarcó 
en aquel pais. Bonaparte vendió la Luisiana á los Es- 
tados: Unidos por una suma de dinero. 

La segunda coalicion quedó deshecha, y se pre- 
veia muy cercana la paz con Inglaterra. Bonaparte 
aumentaba el poder de la aristocracia, formada bajo 
sus auspicios, uniendo todos los partidos, recibiendo 
A. los emigrados é introduciendo en el gobierno á 
los. hombres superiores que se habian distinguido en 
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la revolucion', sin atenderá la bandera bajo la cual- 
habian peleado. 

Este año perdió la marina española dos navíos de 
línea en el Estrecho , sorprendidos de noche por una 
escuadra británica que perseguia á la francesa del al- 
mirante Linois. 

Por muerte de Pablo, emperador de Rusia, su 
hijo Alejandro I subió al trono de esta gran monar- 


„quia. El almirante Nelson derrotó junto 4 Copenha- 


gue la escuadra del rey de Dinamarca, de quien sos- 
pechaban los ingleses que se habia aliado con la 
Francia; y 

La union entre Francia y España era Íntima y 
sincera en esta época: de parte de la España , porque 
veia que el espíritu republicano descaecia en Fran- 
cia; y de parte del primer cónsul, porque miraba á 
la península, de la cual nada' temia, como un alma- 
cen de dinero, de donde podia sacar á su placer. El 
directorio habia querido privar de sus estados á los 
duques de Parma , cuya vecindad comprometia la 
seguridad del: ejército francés, que ocupaba los esta- 
dos del rey. de Cerdeña: El ministro Urquijo conjuró 
esta tempestad, y preveyendo que podria renoyarse, 
propuso despues de la batalla de Marengo el cambio 
de-Parma por la Etruria, creyendo que este último 
pais, mas separado del teatro abitual de la guerra, 
seria un asilo mas seguro para los duques. El tratado 
particular en que se estipuló el cambio fue celebrado 
en San Ildefonso el año anterior entre el general 
Berthier y el ministro español, Esta negociacion pro- 
dujo otra ventaja para la España. Desde el estableci- 
miento en el ducado de Parma del infante don Fe- 
lipe, hijo de Felipe V, los duques cobraban una pen- 
sion que á los principios pagaban las cortes de Ver- 
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salles y Madrid; pero desde la revolucion recayó 
este gravámen enteramente sobre España: Asi que el 
cambio citado aumentaba la dignidad de aquella rama 
de la casa de Borbon, y disminuia los gastos del 
erario español. : 

En estos tiempos era nuestro embajador en París 
don José de Mazarredo’, habiendo sucedido interi- 
namente en el mando de la escuadra de Brest el 
general don Federico Gravina. El carácter sincero;. 
pero firme del ministro español disgustó al primer 
cónsul, que gustaba de mas flexibilidad en los agen- 
tes de las cortes aliadas, y de mas docilidad á sus 

+ voluntades y pretensiones. Fue necesario pues com- 
placer á Bonaparte, y se le dió un sucesor á Ma- 
zarredo. y i 

1802. Bonaparte continuaba su plan de pacificacion es- 
terior é interior. El veinte y cinco de márzo cele- 
bró el tratado de Amiens, en el cual se hizo la paz 
con Inglaterra. España perdió la isla de la Trividad, 
y Holanda la de Ceilan, conquistadas por las armas 

- británicas durante la guerra. La isla de Malta, que 
Jos ingleses quitaron á los franceses casi al mismo 
tiempo pe los echaron de Egipto, debia restituirse 
á los caballeros de San Juan. La gran'Bretaña re- 
conocia la república francesa M las demas que ésta 
habia formado, inclusa la de las siete islas Jónicas, 
nuevamente creada. Poco despues se publicó el 
nuevo concordato de Francia con el sumo Pontífice, 
por el cual se restitoyeron d la religion sus antiguos 
derechos , no sin haber antes despedido del tribu- 
nado y del cuerpo legislativo 4 los miembros que se 
creian opuestos al restablecimiento del culto. 

El quince de mayo propuso un proyecto de ley, 
que fue adoptado, relativo á la ercacion de la legion 
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de honor, cuyo objeto era dar ¿la nueva aos 
signos públicos que la distinguiesen. El seis del mis 
mo mes se le declaró cónsul vitalicio En fin, el 
cuatro de agosto se reformó la coustitucion consular; 
y en esta reforma se quitó enteramente al pueblo su 
influencia en-el gobierno. Los electores fueron vita- 
lacios: el tribunado se redujo á cincuenta miembros, 
y se depositó en-el senado la facultad de mudar las 
instituciones. El primer cónsul desterrando al pueblo 
de la escena política; lo dirigió 4 las artes de la civi- 
lizacion, y 4 las empresas de mejora interior. Comen- 
Žaron entonces d' construirse nuevos caminos, puen- 
tes y canales; á formarse los códigos, en fin, á 
echarse los cimientos de la prosperidad y riqueza del 
estado bajo una administracion despótica á la ver- 
dad; pero vigilante y llena de luces. 

En el esterior agregó á la Francia el Piamonte y 
la isla de Elba, y ocupó los estados de Parma, vacan- 
«es por Ja muerte del rey de Etruria, que los poseyó 
durante su vida en virtud del tratado de cesion : au- 
mentó sa influencia en las repúblicas de Italia y Ho- 
landa;? y envió £ Suiza un ejército de treinta mil 
hombres para establecer el nuevo acto federativo que 
había dictado ú los Cantones. La Inglaterra, que con- 
sideraba la paz de Amiens solo como una tregua, se 
preparó denuevo á la lid. 

El príncipe de la Paz recibió este año una nueva 
y distinguida señal de la amistad de su rey. Fue nom- 
brado generalísimo de todas las tropas españolas de 
mar y tierra. Aunque la nacion estaba disgustada con 
su gobierno, la gran suma de dinero que la paz per- 
mitó conducir de América, y la esperanza de res- 
tituir al comercio su antigua vida, causaron en el 
reino una alegría general que se aumentó con el ma- 
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trimonio del príncipe'de Asturias. Esta escelente dis 
posicion de los ánimos fue muy favorable al gobier= 
no: el crédito se restableció, y las artes empezaron á 
promoverse. $ 

Por estos tiempos se ponia en ejecucion el cé- 
Jebre proyecto de venta de obrás pias, que ejecu- 
tado con buena fé hubiera sido utilísimo 4 las. mismas 
obras, al erario y á la nacion. A' las obras se con- 
cedia un rédito generalmente superior á Ja.renta de 
las posesiones: el erario ganaba uno por ciento en 
el ahorro del rédito de los vales, ademas del re- 
curso que le ofrecia la venta de un gran capital; y 
la nacion adquiria una gran masa de propiedad di- 
vidida. Pero el capital fue disipado en breve por el 
déficit que siempre crecia: los intereses se acumu-= 
laron sin pagarse , y esta medida, que pudo haber 
remediado la hacienda pública, no fue,mirada por 
una nacion religiosa y benéfica sino como un arbi- 
trio inventado para despojar los. establecimientos de: 
la caridad y del culto. do izo edad 

El trece de mayo se retiró el embajador, inglés 
de París, y al mes siguiente se declaró la guerras: 
las repúblicas aliadas de la Francia, se, vieron.obli- 
gadas á seguirla en esta nueya lid. La España qum- 
plia el tratado de San Ildefonso porque no Je, era 
posible otra cosa; pero deseaba. conservar la neus 
tralidad. Al mismo tiempo la Suiza, aceptaba , for- 
zada, la constitucion federativa que le: habia pro- 
puesto el primer cónsul, y éste tomó el título de 
Mediador de la confederacion Suiza. 

Una conmocion peligrosa, anunciadora: de ma- 
yores infortunios, estalló en la provincia de Vizcaya» 
Con la anuencia y aprobacion del gobierno se formó: 
el proyecto de transferir la poblacion de Bilbao á um 
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punto mas cercano al mar y mas acomodado, bajo 
las relaciones de salubridad y conveniencia. Pero 
esta medida contrariaba los intereses de los propieta- 
rios de predios urbanos en Bilbao: ademas ó fue cier- 
to ó se creyó que se ligaban á ella' miras ulteriores, 
dirigidas 4 disminuir ó aniquilar los fueros de que 

oza el señorío de Vizcaya. Al nuevo puerto debia 
imponérsele el nombre de la Paz, en memoria del 
valido que fayorecia este proyecto. A estos elementos 
de sospecha y discordia, combinados con los parti- 
dos populares, se agregaba la inmemorial antipatía y 
no fácil de esplicar que hubo en aquella provincia 
entre los comerciantes y agricultores, los habitantes 
de las villas y los de las aldeas. 

Hubo pues un alboroto en que el corregidor de 
Bilbao y algunas personas principales del señorío cor- 
rieron mucho riesgo. Pero la autoridad del general 
de marina Mazarredo, que entonces se hallaba reti- 
rado en Bilbao, su patria, contuvo el movimiento y 
le quitó gran parte de su fuerza, habiéndole auxilia- 
do mucho en esta operacion el ministro Urquijo, que 
algunos años antes habia incurrido en la desgracia de 
la corte, y se hallaba desterrado en el mismo punto. 
El gobierno mandó ocupar militarmente el señorío, 
y hacer pesquisa y formar causa á los autores ó pro= 
movedores del movimiento; mas las penas que se 
les impusieron no pasaron de multas y destierro de 
la provincia. 

Á Urquijo habia sucedido en el ministerio de es- 
tado don Pedro Ceballos, cuya esposa era prima del 
príncipe de la Paz. 

A mediados de febrero la policía de París descu- 
brió una conspiracion contra la vida de Bonaparte, 
dirigida á restablecer la antigua monarquía, Sus ge~ 
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fes eran el general Moreau, Pichegrú y «Jorge Ca: 
doudal, gefe de los chuanes. Estos. dos estaban refu- 
iados en Lóndres,..y volvierox secretamente á Pa- 
Tis, donde fueron presos. Jorge subió al cadalbaso, 
Pichegrú se encontró ahorcado en la carcel, Mos 
reau fue condenado á dos años de arresto , que se 
conmutaron en destierro. Bonaparte, creyendo. al du- 
que de Enghien, principe de la sangre real de Fran- 
cia, participe de esta conjuracion, le hizo prender 
contra el derecho de gentes en el marquesado de 
Baden en Alemania , donde residia, conducir á Pa- 
ris; juzgar por una comision militar y fusilar en: los 
fosos de Vincennes.'Este atentado, hijo de la violen» 
cia y de la ira, y no de la política, fue el primer 
acto que desacreditó á Bonaparle. 

Este año'se manifestó á las claras su antiguo pro- 
yecto de usurpacion. Con motivo del peligro que ha- 
bian corrido él y la república en la conspiration de 
Moreau, el senado le incitó á ceñirse la corona im- 
perial, Esta medida fue aprobada en el tribunado y 
en el cuerpo legislativo , sin mas «oposicion quesla 
de Carnot, que entonces era tribuno, El diez y. ocho 
de mayo fue proclamado emperador de los francez 
:ses, y el dos de diciembre ungido. como tal porel 
sumo Pontífice. Pio. VIL, que vino de Roma. para 
esta ceremonia. Este año pues acabó la revolucion 
de ideas, y solo quedaron de ella los intereses mate- 
riales, representados por el gobierno de Bonaparte 
y por la: aristocracia que él habia creado. La nueva 
constitucion imperial destruyó enteramente la liber- 
tad de la prensa y la publicidad de la tribunas. sus- 
tituyó d tantas convulsiones y movimientos el amor 
de la gloria militar y el despotismo de un guerrero. 
El cansancio de la anarquía reyolucionaria había pre- 
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parado los ¿nimos d este resultado: Bonapárte tuyo 
el mérito egoista de baber conocido la disposicion 
de las cosas y de haberse atrevido á la soberanía. No 
quiso trabajar por la libertad, 'en la cual no creia, 
ni por la dinastía legítima, . que lo hubiera reducido 
á la gloria modesta que se tributa al virtuoso Monk. 
Se creyó superior á su siglo, y se propuso domi- 
narlo. El poder pasó durante la revolucion del tro- 
no á la clase media en mil setecientos ochenta y 
nueve; á la plebe en mil setecientos noventa y dos; 
otra vez-á la clase media en mil setecientos noven- 
ta y cuatro; á la aristocracia en mil setecientos no= 
venta y nueye, y á la fuerza militar en mil ocho- 
cientos cuatro, la cual lo conservó hasta que se ars 
ruinó por sus propios é inevitables escesos. 
+ Entretanto se apoderaron los ingleses de cuatro 
fragatas españolas que volvian de América con cau- 
dales, ¿lá'altura del cabo de Finisterre, sin prece- 
der declaracion de guerra, con el pretesto de que 
el dinero se destinaba á satisfacer los continuos pe- 
didos de Bonaparte. La nacion española miró con 
indignacion este quebrantamiento del derecho de 
gentes, y se preparó á hacer vigorosamente la guer- 
ra que ya no era posible evitar, Poco antes el gene- 
ral francés Mortier ocupó militarmente el electorado 
de Hannover, y en las costas de Boloña se prepara- 
ba un ejército de ciento sesenta mil hombres para 
desembarcar en Inglaterra. 


La república cisalpina siguió el ejemplo de la 1805. 


francesa y nombró á Napoleon rey de Italia. El em- 
perador pasó á Milan, doude se coronó el veinte y 
seis de mayo. Génova renunció á su independencia 
y fué agregada al imperio francés. La república de 


Luca se convirtió en un ducado que se dió al mari. 
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do de Paulina, hermana de Napoleon. Éste volvió 


despues á Francia á activar los preparativos que se 
hacian en el campo de Boloña para el desembarco 
en Inglaterra, cuando estalló la tercer coalicion,, 
compuesta de la Rusia, el Austria y la gran Breta- 
ña. El ejército austriaco pasó el Inn y ocupó sin re= 
sistencia la Baviera y el Wurtemberg. Napoleon vue- 
la con la velocidad” del rayo, rodea el ejército aus= 
triaco, le vence en Elchingen y le obliga á rendir= 
se en Ulma, mientras Masena observa en Italia al 
archiduque Carlos. El emperador francés atraviesa 
el Austria, ocupa d Viena y encuentra en Austerlitz 
al ejército ruso, al cual: se habian reunido las reli, 
quias del austriaco. Dióse la célebre batalla llamada 
de los tres emperadores, en que el talento militar 
de Bonaparte triunfó de la superioridad numérica, y 
se hizo un armisticio que permitió al ejército ruso, 
retirarse de las redes que se le habian tendido. 
Entretanto una gran derrota marítima, que sufrie- 
ron las escuadras francesa y española, templaba la 
alegría de la victoria. Habíanse reunido en Cadiz des- 
pues de hábiles movimientos que el almirante inglés 
Nelson no pudo impedir. Navegó este intrépido ma- 
rino la cuarta parte del globo desde las playas del 
Nilo hasta las Antillas, buscando al enemigo, la vic- 
toria y la muerte. Todo lo encontró júnto al cabo de 
Trafalgar , donde destruyó la marina de ambas na- 
- ciones, y una bala de arcabuz , disparada del navio 
español Trinidad, le quitó la vida. No se borrará 
de la memoria de los españoles el valor de Gravina, 
comandante de la escuadra, y de los valerosos capi- 
tanes Churruca y Alcalá Galiano , que perecieron lu- 
chando á un mismo tiempo con un enemigo ter- 
rible y con uua furiosa tempestad, Los franceses na 
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sostuvieron en esta batalla el honor de su pabellon. 

El Austria hizo la paz en Presburgo el veinte y 
seis de diciembre. Cedió los estados de Venecia,- 
todo lo que poseia en Suavia, y una parte del ter- 
ritorio del Inn. Venecia se agregó al reino de Ita- 
lía, y con las provincias alemanas se engrandecieron 
la Baviera, el Wurtemberg y el ducado de Baden. 


CAPÍTULO XLIII. 


Cuarta coalicion y batalla de Jena. Manifiesto del 

principe de la Paz: Campaña de Polonia y paz de 

Tilsitt. Invasion de Portugal. Conmocion de Aran- 
Juez, Abdicacion de Carlos IZ. 


INTERVALO DE DOS AÑOS Y ALGUNOS MESES, DESDE:1806 
HASTA MARZO DE 1808, LADE impo, 


«Desde el principio de este año se empezaron 41806, 
sentir los efectos de la paz de Presburgo. La Rusia 
cedió á la Francia sus provincias del Rin en cambio 
del electorado de Hannover, y los ducados de Cleves 
y de Berg se dieron al mariscal Murat, cuñado del 
emperador, Catorce principes del Mediodia y Occi- 
dente de Alemania renunciaron á la antiquísima con- 
federacion germánica , y formaron otra nueya , lla= 
mada confederacion del Rin, cuyo protector fue el 
emperador de los franceses. Masena marchó contra 
Nápoles, en cuyo territorio habia desembarcado un 
cuerpo anglo-ruso, obligó al rey Fernando á refu- 
giarse á la Sicilia, y José Bonaparte, hermano del em- 
perador , fue declarado rey de- Nápoles. 

La muerte del ministro inglés Pitt dió algunas 
esperanzas de paz á la afligida Europa; sucedióle su 
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rivali Fox., que entabló inmediatamente negociacio- 
nes; pero pronto conoció que Napoleon solo aspi- 
raba á cimentar sobre las ruinas del antiguo sistema 
europeo,una- monarquía militar, y. se dió prisa á for- 
mar la cuarta coalicion , que sus sucesores continua-" 
ron, habiendo muerto élen el mes de setiembre. La 
Prusia, arrepentida de no haber atacado á los france-: 
ses en la campaña anterior, y altamente indignada 
or la abolicion de la república bátaya y ereccion del 
reino de Holanda, que dió el emperador «á su herma- 
no Luis Bonaparte, se unió con: la Inglaterra, con 
la Suecia y con la Rusia, que aun no habia: ratificado 
la paz. firmada, en París por su plenipotenciario Ou- 
bril, y exigió de la Francia que sus ejércitos pasa- 
sen el Rin, El emperador respondió á su ultimatum 
ganando la batalla de Jena, ocupando á Berlin, con- 
quistando todos los estados prusianos de Alemania, y 
marchando hácia el Wistula para oponerse al ejérci- 
to ruso que venia en socorro de swaliado, al mismo 
tiempo,que.sus diplomáticos incitaban á la Turquía á 
declarar la guerra 4 Alejandro. 

Mientras la marcha de Napoleon hácia el Elba 
agitaba todas las potencias del Norte, se difundió por 
España, una proclama del príncipe. de la Paz, con 
fecha del cinco de octubre, que causó la mayor sor- 

resa en la península, acostumbrada ya á mirar con 
indiferencia todos los trastornos que se hacian en Eu- 
ropa. Esta proclama anunciaba como probable una 
lucha próxima, sin esplicar contra quién; y para que 
no se dudase que el enemigo era. terrestre, se pe” 
dia en ella á los andaluces y estremeños un suple- 
mento de caballería.: Los términos en que. estaba 
concebida eran ambiguos y exaltados al mismo tiem- 
po. Creyóse que se meditaba la guerra contra Fran- 
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cia; pero en breve llegó la noticia: de la batalla de 
Jena, se olvidó la proclama , y no se volvió á hablar 
de su contenido. Napoleon exigió que un cuerpo de 
tropas españolas de todas armas pasase al Norte en 
su auxilio; y en efecto se reunió al año siguiente 
con el ejército que mandaba el mariscal Brune en 
el territorio de Hamburgo y en el ducado de Me- 
klemburgo contra los suecos de la Pomerania. 

Entretanto los ingleses, en cuyo favor parecia 
haberse dado la proclama del gabinete español, ata- 
caban el rio de la Plata, la tentativa de revolucio- 
nar la provincia de Caracas por medio del general 
Miranda, les habia salido infructuosa algunos años 
autes; pero en el presente, habiendo reunido fuerzas 
considerables, desembarcaron el veinte y cuatro de 
¡junio en Barragan, á diez leguas de Buenos Aires, y 
tomaron esta plaza por capitulacion: Don Santiago Li- 
niers, capitan de navío, reunió algunas fuerzas y re- 
conquistó la ciudad el doce de agosto , haciendo pri- 
sionera la guarnicion inglesa con su Comandante Be- 
resford. Mas no por este revés desistieron los ingle- 
ses de su empresa. f 

En esta época era la situacion de España suma 
mente crítica. Los recursos pecuniarios estaban ago- 
tados: el reino desguarnecido de tropas, por el gran 
número de las que habian marchado al Norte ; la ma- 
rina, ó destruida por los ingleses, ó puesta á disposi- 
cion del emperador; “y los ánimos divididos en las 
opiniones, miras ‘é intereses. Todos volvian los ojos 
al principe de Asturias y esporaban de él el fin de 
las calamidades públicas; pero el heredero del trono, 
sumergido entonces en la afliccion por la muerte de 
su esposa doña María Antonia, princesa de Nápoles, 
no tenia la menor afluencia en los negocios mame- 
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` jados enteramente por el principe de la Paz. Algunos 
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fijaban vagamente su esperanza en Napoleon: creian 
que resentido por la proclama que ya hemos men- 
cionado é interesado altamente en la prosperidad de 
su mas ps y fiel aliado, se empeñaria, apenas 
concluyese la guerra de Polonia, en derribar al prin- 
cipe de la Paz. Esta esperanza se habia generalizado 
mucho , y ella impidió que se formasen contra el ya 
Jído muchas conspiraciones semejantes á la que en 
estos tiempos fue descubierta y atajada , de Ía cual 
se habló muy 'poco en Madrid y no se tuyo noticia 
en el resto de la monarquía. 

En el mes de febrero volvió al rio de la Plata 
una nueya espedicion británica, que tomó por asalto 
á Montevideo y atacó infructuosamente á Buenos Ai» 
res. Despues de haber perdido mucha gente se em- 
barcó, y Montevideo volvió á poder de le españoles, 

Napoleon, dueño de Varsovia y de todos los pa= 
sos del Wistula, despues de haber tendido al ene- 
migo un- lazo, que evitó cuidadosamente, mandó 
poner sitio 4Dantzik , única plaza que le faltaba por 
tomar en la línea militar de aquel rio. Los rusos de- 
terminaron socorrerla 4 toda costa, y el siete de mar- 
zo se dió la terrible batalla de Eylau, en que fueron 
rechazados. Dantzik capituló el veinte de mayo; Bo» 
naparte penetró en-la Prusia Oriental, venció á los 
rusos en Friedland el catorce de junio, llegó al Nie- 
men, y el veinte y uno del mismó mes se celebró la 
suspension de hostilidades, seguida del' tratado de 
paz de Tilsitt «que se firmó el siete de julio. En él 
acabó la cuarta coalicion. 

Por este célebre tratado perdió la Prusia las pro+ 
vincias que poseia en el Norte de Alemania entre el 
Rin y el Elba: de ellas y de los electorados de Hesse 
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Cassel y Hannover se formó el reino de Westphalia 
para Gerónimo Bonaparte, hermano del emperador. 
Los estados de- Polonia, que en el repartimiento de 
aquella monarquía habian tocado 4 la Prusia, for- 
maron: el ducado de Varsovia, y se dieron:al duque 
de Sajonia is entonces tomó el título de rey. La 
Rusia no solo reconoció estas grandes, alteraciones, 
sino tambien las que se babian hecho en la paz de 
Presburgo y por artículos secretos, las que: Napo- 
leon meditaba hacer en España. 
El emperador volvió á París, y en breve pasó 
á Italia, donde confirmó el célebre decreto del blo- 
gueo continental dado contra la Inglaterra en Ber- 
lin, durante:la guerra de Prusia , por el cual queda- 
ban confiscados todos los géneros de procedencia in- 
glesa , ó que hubiesen tocado en puerto inglés ó na- 
yegasen con permiso del gobierno británico, que se 
encontrasen en Francia y en los demas paises alia- 
«dos ú ocupados por las tropas imperiales. Para con- 
seguir los efectos, quese proponia de este decreto, 
emprendió la invasion: de Portugal. , 
Los ingleses entretanto, para obligar á la Turquía 
á hacer la paz con Rusia y declarar la guerra á la 
Francia, forzaron el paso delos Ditdanclos con una 
escuadra, y desembarcaron en Egipto un cuerpo es. 
pedicionario, que se apoderó de-Alejandría y, sitió 
ú Roseta. Estos movimientos fueron en vano: la es- 
enadra inglesa del Bósforo tuvo que huir al Mediter- 
váneo , recibiendo al paso los tiros de los castillos del 
Helesponto; y el general Eraser, que mandaba la espe 
dicion de Egipto, rechazado de Roseta y bloqueado; 
por los turcos en Alejandría, volvió dembarcarse con 
sus tropas. Mas felices fueron en Copenhague , de la: 
cual-se apoderaron ,-yedonde dictaron Ja ley; pero 
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el ejército francés del Meklemburgo ; que ya se habia 
apoderado de la Pomerania Sueca, pasó á guarnecer 
los estados de Dinamarca, y el rey Cristiano accedió 
al sistema del bloqueo continental. Con este ejército, 
que mandaba Bernardotte, estaba reunido el cuerpo 
de tropas españolas auxiliares, en múmero de diez 
mil hombres, mandados por el marques de la Roma- 
na. Debieron admirarse los, que habian nacido en el 
Jo , el Turia y el Guadalquivir, de verse transpor- 
tados á las islas del Báltico, y de dar guarnicion para 
su defensa. 

Un ejército francés, llamado de observacion de 
la Gironda, se reunia en las cercanías de Burdeos. 
Celebróse: el veinte y siete de octubre en Fontaine- 
bleau un tratado entre la Francia, la España y la 
Etruria, cuyos artículos principales eran : primero, el 
destronamiento de. la familia de Braganza: segundo, 
la desmembracion de Portugal en tres partes: la pri- 
mera con el título de Lusitania Septentrional , se da- 
ria al rey de Etruria en trueque de la Toscana que 
cedió á la Francia: la segunda, con el título de reino 
de los Algarbes, comprendia este pais y el Alentejo, 
y se daba en toda soberanía é independencia al prin- 
cipe de la Paz, ligado ya con la familia real por su 
matrimonio con la hija del infante don Luis, y nieta 
de Felipe V: La parte central quedaria en depósito 
hasta la paz general. 

Al mismo tiempo se publicó el treinta de octubre 
un decreto del rey que declaraba á su hijo y herede- 
xo el príncipe de Asturias culpable de atentados con= 

“tra su soberanía. Este golpe repentino, que estalló en 
el reino precisamente cuando los movimientos milita- 
res del ejército francés y de las divisiones españolas 
que debian reunírsele , tenian en agitacion todos los 


Be 
-£nimos, sacó d los grandes y pequeños del sueño pd 
po tanto tiempo habian dormido, y los hizo atentos á 

s operaciones políticas. El príncipe de Asturias , á 
ns siempre se le habia separado cuidadosamente 

el manejo de los negocios, era tan amado de lana- 
cion como aborrecido el favorito. Atribuíanse á éste 
todos los desastres que España habia sufrido durante 
su larga administracion; y no se dudó que abria ca- 
mino para usurpar el trono calumniando al sucesor le- 
gítimo. En euanto al emperador de los franceses se 
ignoraba si favorecia al principe Fernando ó á Go- 
doy, porque aun mo era conocido todo su pensas 
miento. 

+ La acusacion habia sido anónima : todos los do- 
cumentos que se examinaron en la causa solo proba- 
ban' las precanciones que meditaba tomar el heredero 
del trono para impedir la anarquía:ó la usurpacion en 
caso que falleciese su padre. Asi que la buena armo- 
mía se restableció fácilmente entre el rey y su hijo: 
contribuyó infinito á este resultado. la voz pública, 

ue declaraba semejante acusacion- por calumniosa. 
Miróse la persecucion de algunos amigos del príncipe 
como un nuevo acto de arbitrariedad , y el pueblo es- 
pañol atesoraba ira sobre ira. 

En esta época se hallaba en Burgos Junot al fren- 
te de veinte y cinco mil hombres. Este cuerpo entró 
en Portugal el diez y nueve de noviembre con la 
division española del general Carrafa. El veinte y sie- 
te se embarcó para el Brasil la familia real de Bragan- 
za, y el treinta se hicieron los franceses dueños de 
Lisboa; mientras Carrafa ocupaba 4 Oporto, y el” 
marques del socorro el Alentejo. 

Otro segundo cuerpo de observacion de la Giron- 
da se disponia 4 entrar en la península como para ser- 
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vir de escalon y apoyo'al ejército de Portugal. Mans 
dábale Dupont, que entró en Irun el veinte y cuatro 
de diciembre. La corte de España se halló entonces 
en medio de la red que Napoleon le habia tendido 
con el tratado de Fontainebleau. 

1808. Los españoles estaban atentos á los sucesos con 
una admiracion mezclada de enojo: veian inundarse 
la península de tropas estrangeras; pero unos las 
creian destinadas á sostener al príncipe de Asturias 
contra el favorito; los mas hábiles penetraban el ver- 
dadero pensamiento de Napoleon, y la corte, por 
conjurar la tempestad ó quizá por penetrar mas en las 
intenciones secretas del emperador, le pidió en ma- 
trimonio una sobrina suya, bija de Luciano Bonapar- 
te para el heredero del trono. Napoleon accedió á es- 
ta peticion, no se dió por enteridido de ninguna otra 
cosa , exigió que se reuniesen los restos de la marina 
española á la escuadra francesa , y sus tropas avanza» 
ban. Al mismo tiempo recibia mal en París al princi. 
pe de Maserano, embajador de España, y áIzquier- 
do, agente del principe de la Paz, como para dar á 
entender intenciones favorables al príncipe don Fer- 
nando. t 

Entretanto las tropas imperiales penetraban en 
nuestras plazas, yá peticion de los generales france- 
ses hacian el servicio con las españolas, consintiendo 
en ello la corte; pero las ciudadelas permanecian ess 
elusivamente guardadas porlos españoles. D'Armag= 
nac sorprendió la de Pamplona, y Lechi la de Barce- 
lóna en plena paz , con ardides que serian celebrados 
“en tiempo de hostilidades, y cogiendo descuidadas 
las tropas é inciertos á sus gefes. Se apoderaron del 
castillo de San Sebastian en virtud de órdenes de Ma- 
drid: Figueras fue ocupado por doscientos veteranos, 
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queel coronel Pie introdujo en el castillo diciendo 
que eran conscriptos, á quienes querian tener asegu- 
rados porque no se escapasen. En-fin los gefesmilita= 
res de Barcelona cedieron la importante fortaleza de 
Monjuich á instancias del general Lechi, que ya era 
dueño de la plaza. 

Ya entonces se iban aproximando á la capital las 
tropas estrangeras. Izquierdo llegó 4 Madrid á prin=. 
cipios de marzo, habló con S. M. y con el favorito, 
sin que fuese posible saber el asunto de estas confe= 
rencias. Mas se observó que habiéndose vuelto á Pas 
ris- el diez del mismo mes , se dieron órdenes al mar- 
ques del Socorro para evacuar el Alentejo y reple- 
garse sobre Badajoz; se pidió á Junot el cuerpo de 
Carrafa con el pretesto de libertar la Andalucía de un 
desembarco de los ingleses, y se discutió y aun adop- 
tó por S. M. la determinacion de emigrar á Méjico 
con toda la familia real, imitando el ejemplo de la 
de Braganza. A 

Los españoles vieron entonces las cosas con cla» 
ridad, y se decidieron áno dejar usurpar el trono de 
sus reyes con la facilidad que se habia hecho en Lis- 
boa. La agitacion del pueblo en Madrid, Aranjuez y 
la Mancha se calmó algun tanto con una alocucion de 
S. M., fijada el diez y seis de marzo, en la cual 
aseguraba que nada temía. Pero: la guardia real eva- 
cuó 4 Madrid y se reunió toda en Aranjuez, y corrió 
la voz que en la:noche del diez y siete se verificaria 
el yiage de:la-familia real. El pueblo perdió la pa- 
ciencia , se desencadenó, y auxiliado por la tropa 
atacó la casa del príncipe de la Paz. + 

El favorito se escondió , el rey le exoneró de los 
destinos de generalísimo y almirante , y mandó 4 su 
bijo que calmase la agitacion popular. Carlos IV con. 


522 

servó la corona:basta:el diez y nueve por la mañana, 
que Godoy, hostigado de la hambre y la sed, salió de 
su escondite y dió en manos de las tropas que le Hle- 
varon preso. Entonces viéndose el monarca en la du- 
ra precision de entregarlo á la accion de los tribuna- 
les, resolvió no ser por lo menos agente en la ruina 
de su amigo, y abdicó en su hijo la corona de Espa- 
ña, la mas poderosa de Europa algun dia; pero en 
aquel momento juguete de un usurpador estrange- 
ro. Murat se acercabaá Madrid al frente de un ejér- 
cito formidable. 

El reinado de Carlos IV fue notable por la deca- 
dencia sucesiva del poder de la monarquía creado por 
Felipe V y aumentado por Fernando VI y Carlos 111; 
pero si el gobierno desfalleció, la nacion no; y á pe- 
sar de él aumentó sus recursos, su saber y su energía. 
Conserváronse en ella preciosamente todos los ele- 
mentos de fuerza y gloria con que entró en una nue- 
va carrera de lides, infortunios y triunfos; elemen- 
tos. que sirvieron para levantar segunda vez el trono 
de los Alonsos y Fernandos, y que: manejados por 
un gobierno reparador, despues de las lecciones del 
escarmiento , colocarán á la España en el lugar que 
debe tener en la Europa política. 
~ FElorecieron en este reinado-hombres insignes on 
la literatura. Moratin y Melendez en la poesía; Jove- 
llanos en la prosa: dieron respectivamente modelos de 
buen gusto, perfeccionado con la asidua lectura de 
nuestros escritores del siglo XVI, y con la enseñanza, 
ya muy comun, de los verdaderos principios de lás 
artes. Cienfuegos. se ejercitó en los géneros lírico y 
trágico; grande y elevado en las ideas, demasiado 
atrevido en la elocucion, enseña á pensar y á sen- 
tir 3, pero.es un ejemplo peligroso en cuanto al lens 
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guage. Otros muchos escritores que han ilustrado esta 
época viven, todavia: la posteridad no callará sus 
nombres. “ 

Carlos IV tuyo de su matrimonio con María Luisa;; 
hija del duque de Parma, los hijos siguientes: Fer- 
nando , que le sucedió con el nombre de Fernan- 
do VII; Carlos María Isidro ; Francisco de Paula; Ma- 
ría Amelia , que casó con su tio el infante don Anto- 
nio Pascual, y que murió en mil setecientos noyenta 
y ocho; Carlota Joaquina, que casó con el principe 
del Brasil, despues rey de Portugal, con el nombre 
de don Juan VI; María Luisa,. que casó con Luis, 
duque de Parma y despues rey de Etruria; -María 
Isabel, que casó con Francisco , principe heredero 
y despues rey de Nápoles; y otros dos infantes que 
murieron de corta edad. Carlos IV abdicó la coro- 
na á los sesenta años de edad y veinte de su reinado. 


FIN DEL TOMO NOVENO Y ÚLTIMO. 
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secretaría de Hacienda: 
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D. Manuel Alvarez. s 
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D. Pedro Uriarte, id: 
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D. Santiago Eugenio de Goediaga. 
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Fr. Luis Barles, del órden de la Merced, (por dos 
ejemplares). 
D. Antonio María de Guzman (por cuatro ejem- 
plares). , 
D. Tomás Zaragoza. 
D. Gregorio de la Torre, coronel de infantería, 
D. Guillermo de la Torre. 
D. José María de la Torre (por dos ejemplares). 
D. B. R. (por tres ejemplares). 
D. Juan García de Quirós, abogado del ilustre co- 
legio. 
D. NiF Rivero y Rivero, id. 
D. Tomás Infante, oficial de la secretaría de Hacienda. 
D. José Rodriguez, (por doce ejemplares). 
D. Antonio García (por calorce ejemplares). 
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D. José Patricio Wanufel. 
D. Juan Manuel Ruiz de Arana. 
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. Mariano Balanzar. 

. Fernando de la Macorra. 
Miguel de Guzman. 

. Sebastian Beles. 

. Juan Antonio Blanco. 

. José Ortiz Leyta. 

. Pedro Hurtado de Corcuera , capitan de navio. 
. Bernardo de Salazar. 

José Quintana. 

oña María Hinojosa. 

. José María Franco. 

Miguel. Gutierrez. 

Miguel Fontecilla. 
Mariano Martinez Montes. 
Felipe Mendizabal, 

Rafael de Pinós. 

Aniceto Martinez Fernandez. 
Francisco Delgado. 

Ramon de la Rua. 

Juan Antonio Martini. 
Silvestre.Amtonio Posadas. 
Francisco Lerdo de Tejada. 
. Gregorio Lopez. 


. José García Suelto, abogado de los reales Consejos. 
. Antonio Davan, oficial de la secretaría de Estado 


y del despacho de Marina. 
. Jacobo Freyre. 

. Marcos Izquierdo. 

. José de Peziña. 

. Rafael Marañon. 

, Victor José Hernandez, 

. Luis Molina. 


Doña Vicenta Maturana. 
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+ Juan José Norato. 
. Roman Hernandez Ruano. 


D. Bartolomé Caro Hernandez (porcuatroejemplares). 

D. José María Trelles, licenciado en leyes, 

D. Manuel Fernandez Oliva, vecino del Quintanar 

de la Orden. 

Mariano Cavaller y Muñoz. 

. Luis Lopez de Orche. 

Ramon Saenz de fnestrillas (por dos ejemplares). 

José Eugenio Equizabal. 

. Luis de Zárate. 

. Martin Pardo, 

- Mauricio Escriche. 

e. Vizconde de la Torre de Alvarraguena. 

. Manuel Jimenez Guazo , consejero de Indias. 

E. 3. 3, L. M. 

R. P. Er. Juan Antonio Alonso, predicador general, y 
segunda vez definidor de su provincia de Leon de 
terceros de San Francisco. 

D. José Bazo y Ibañez. 

D. Manuel Nieto. 

D. Francisco Javier Nuñez. 

R. P. M. Fr. Julian Calvo, Dominico, 

D. José Nicolau. 

Licenciado D. Vicente Risco Helices. 

D. Santiago Cañizares. 

D. Casimiro Rubiel. 

D. Leon Alejandro. 

D. Juan de la Cruz Osses. 

D. Manuel Ibarra. 

D. Joaquin Villalba. 

Dr. D. Manuel Cid. 

D. Joaquin Suternes, ministro togado del consejo de 
la Guerra. 

D. Gaspar de Ondovilla. 

Excmo. y R. S. P. M. Fr. Joaquin Bróz, general de 
Santo Domingo. t 
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El P. Procurador general de Capuchinos. 

D. Pedro María Navarro, canónigo de la santa igle- 
sia catedral de Córdoba. 

D. Diego Manchado y Carmona, presbítero, vecino 
de Villanueva de la Serena. 

D. Juan Nicolás Ramirez, presbítero, y vecino de 
Salmeron. 

D. Miguel de Secos Álvarez, cura párroco de la villa 
de Noblejas. 

Fr. Eugenio García, monge Gerónimo. 

Fr. Juan Perez, id. 

D. Fermin San Juan, dignidad de la santa iglesia ca- 
tedral de Calahorra. 

D. Francisco Macho Villegas , -alcalde mayor de 

Yepes. 

+ Juan Zanon, alcalde mayor de Navalcarnero. 

. Julian de Erro. 

. Domingo Antonio Lopez. 

. Julian de Anteaga. 

+ Julian Ortiz de Lanzagorta. 

. Julian Guillen, 

. Jacinto Hurtado. 

. Lázaro Estevez. 

. José Mauleon, coronel graduado y capitan de la 

tercera compañía del batallon del segundo regi- 

miento de Cazadores Provinciales de la guardia real 

de infantería. 

D. Gerónimo María Bertegon. 

Di Erancisco Gil y Agiaz, cura de Yepes. 

Dr. D. Diego María Viedma, prior de San Pedro de 
la villa de Alcaudete. 

D. Ramon Barva. 

D. Juan Manuel Gomez. 

ELR. P! Fr. Juan Zepeda ,'Benedictino. 

D. Francisco de Ocampo. 
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D. Domingo Abalet, presbítero. 

D. Narciso Rubio. 

. Manuel Ledesma. 

. Manuel Pardo, 

. Ángel Rivas. 

. Francisco Tárrago y Riquelme. 

. Francisco Luis Compañel (por tres ejemplares ). 

. Gonzalo Benitez Milanés. 

. José Urrutia Tirado. 

Doña Petra Zermeño. 

Doña Carlota Casabiella y Ciny. 

D. Pedro Crespo, presbítero, mayordomo del ilus- 
trísimo señor obispo de Plasencia. 

D. Francisco Perez. 

P. M. Fr. Gerónimo Cevallos. 

D. José Escribano, presbítero, fiscal del tribunal 
eclesiástico, y capellan de voluntarios realistas de 
Calatayud. 

D. Pascual Ortega, prebendado de la santa iglesia de 
Segovia. 

D. Ole Duran. 

D. M. 

D. Sesa Dar, presbítero. 

D. Juan Felipe Gonzalez Bolaño, presbítero. 

D. Estanislao Godino Muñoz. 

D. Luis García Puentes. 

D. Juan Larripa y Dominguez. 

D. Felix Sanchez de Ocaña, 

El P. Esteban Dominguez, del órden + San Die 

D. José Alonso de Villasante, alcalde dear de An- 
tequera. 

D. Juan Gonzalez de Valdés, 

D. Juan Villaronte. 

D. Andres Madridano Leon, escribano. del Hoyo de 
Manzanares y Collado, Villalba Alpedrete.» 
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Ð. Ignacio Buytrago, magistral de la santa iglesia cas 
tedral de Zamora. 

D. Luis de la Torre. 

Y. Francisco Razola (por dos ejemplares). 

D. José Higinio Blanco, cura párroco de Villanueva 
de Alcoron. 

D. Lucas Gomez. 

D. Francisco Hernandez y Armada. 

D. Cipriano Pascual Marcos (por tres ejemplares). 

D. Juan de las Rocas Sanctipeti. 

D. Isidro Ortega. 

D. Miguel Alonso Villagomez , ministro del Consejo 
Real. í; 

D. Gabriel Luis de la Ó. 

D. Miguel Gutierrez Parada, 

D. Pedro Antonio Madrid. 

D. Francisco Razola. 

D. José Sanchez. 

D. Diego Pacheco Salanova. 

D. Andres de Angulo. 

El P. Fr. José Rodriguez Villaver, monge Bernardo. 
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D. Felix Vicente Origuel. 

D. José Domingo Diaz. 

D. Martin Serrano. 

D. Florencio Vives, abogado. 

D. Alejandro Rodriguez. 

Doña Antonia Sojo. 

D. Manuel Puy. 
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D. J. M. 
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El P. Fr. Tomás de la Cámara , Benedictino. 

D. Joaquin- Francisco Sechi. 

D. Santiago Tejada. 

D. Manuel Diaz Moreno. 

D. Ramon de Riyera. 

Fr. Antonio Soto, prior del convento de Gerónimos 
de Talavera. 

Fr. Pascual García, prior del monasterio de Lu= 
piana. 

D. José de Sierra y Gonzalez, del estado colegial 
de caballeros hijos-dalgo de esta M. H: V., regi- 
dor honorario por S. M. de la misma, y conta- 
dor de la contaduría mayor de Cuentas de S. M, 

D. Francisco Romeral. 

P. Fr. Bartolomé García Marvan. 

D. Juan Peynador y Pino, alcalde mayor de la yi- 
la de Cullera por S. M. 

D. Fausto de Heluyan , director general de minas. 

Excmo. Sr. Conde de Valle-hermoso. * 

D. Juan Dionisio de Posada Argüelles. sb 

D. Gabriel Sanchez (por seis ejemplares). 

D. Juan García Arias. 

D. Norberto Rodea, comandante de infantería: 

P. Francisco Ruiz. 


D. Vicente Gonzalez, del comercio de Segovia. 

Fr. José de San Elías.  ' 

Fr. Juan de Santo Domingo. 

D. Serapio Serrano, dignidad de Mondoñedo. 

D. Lucas Ignacio Dieguez, Cura párroco de Campo 

h Real. 

| D. Manuel de Guio. 

Fr, Paulino del Águila. 

D. Manuel Fuertes. 

D. José Lopez. 

D. Manuel Morales y Lopez. 

D. Nicasio de San Joaquin. 

Fr. Antonio José de la Encarnacion (por tres ejem- 
,plares). 

D. Francisco Gonzalez de la Puente: 

D. Antonio Diaz Marcoto. 

D. Manuel Tardido y Merdez. 

D. Ángel Miranda. 

D. Lucas Martinez. | 

D. Juan Joaquin Leon. 

D. Manuel Fernandez. 

D. Bonifacio Rodriguez (por cuatro ejemplares). 

D. Rafael Alonso (por dos ejemplares). 

D. Ambrosio de Alvarado. 

El Rmo. P. Fr. P..de Y. (pòr tres ejemplares). 

. Francisco de la Presilla. 

Eusebio Fernandez. 

. Antonio Lucena. 

. Leon de Osorio. 

. Manuel Jimenez. 

. José María Beres. 

. José María Renao. 

. Fernando de Leiva, 

D, Faustino de Velasco. 

D. Juan García del Toro. 
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Doña Atanasia Ocejo: 

D. Juan Ignacio del Corral. 

D. Andres Lopez de la Puente. 

D. Tomás José de Maza. 

D. Felix Rodriguez Montes, presbitero (por tres 
ejemplares). 

Fr. Antonio de Ibañez. 

Fr. Francisco de San Antonio (por dos ejemplares). 

D. Franco de Huelves. 

D. M. L. B. de P. 

D. Antonio Crespo y Losada. 

Excmo. Sr. Marques de M. y E. 

D. Gaspar de Somonte. 

D. Braulio Gil Sanchez, presbítero. 

D. Casimiro Fernandez del Oso. 

D. Cándido de la Gorvea. 

D. Isidro Mayo y Flores, presbítero. 

Fr. Andres Lopez de la Cortina (por cuatro ejem- 
plares). > 

R. P. M. Fr. Ignacio de la Torre y Rodriguez. 

D. Jorge de la Cuerda. 

D. Ignacio Diaz de San José. 

D. Pedro de la Vega y Lopez. 

D. Rufino de Alferez Crespo. 

D. Emeterio Antonio de Soto (por cuatro ejem- 
plares ). , $ 

D. Diego Fernandez de Chia (por dosejemplares y. 

D. José Leon de la Contrera (por dos ejemplares). 

D. Carlos del Molino. 

D. F. N. de D. (por tres ejemplares). 

D. Esteban de Solórzano, presbítero (por dos ejem- 
plares). 

D. Juan Pruit. i 

Fr. Ciriaco de San Pedro (por cuatro ejemplares). 

D. Gregorio Gila (por dos ejemplares). 
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. José Delgado. 

. Manuel T. Serclaes. 

. Alejandro Labierna. 

Juan José Escobar (por doce ejemplares ). 

Mariano Lucas Avella. 

José Verdes Montenegro. 

Manuel Malo de Molina. 

José Manuel Aguirre. 

. Antonio Muñoz Hervas. 

. Antonio Caspe. 

. José de Sada. 

. Ramon Francisco Lopez. 

. Joaquin Bueno. 

El Licenciado D, Pedro Alfaro y Remon, abogado 
de los reales Consejos. 

El Excmo. Sr. Marques de San Adrian. 

El Excmo. Sr. Conde de Coupigni. 

D. Agustin Sevillano. 

D. Luis de las Llamas. 

D., Juan García Becerra, abogado del colegio. 

D. Cesáreo María Saenz. 

D. Francisco Rojas y Pizarro, ministro del tribunal 
mayor de Cuentas. 

El Sr. Conde de Ibaugrande, ministro del consejo de 
Hacienda, 

El Sr. Conde de Casa-Valencia. 

Juan Manuel Grajo. 

Mariano Álvarez y Cano. 

. Agustin Perez de Lerma. 

. Mauricio Forcada. 

. Manuel Madrid. 

. Manuel Obregon. 

i Franciscó. Ares. : * 

. Juan Rafo, 

ELR. P. Predicador general Er. José Sotero Silva; 
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del Carmen Calzado. 

D. José Foraster. 

D. Manuel de Clemente. 

D. Pedro Azuarez, 

El Teniente Coronel D. José Antonio Sacanell, ayu- 
da de Cámara de S. M. 

D. Pascual de Salinas. 

. Pablo María Paz. 

. Andres Martinez. 

. Fermin Blanco. 

. Vicente Fernandez Iglesias. 

. Juan José Perez. 

. Felipe Gomez, marmolista de S: M; 

. Antonio Beltran. J 

. Francisco Javier de Eguren. / 

. Judas Morlanes. 

El Excmo. Sr. Conde de Teba. 

D. Victoriano Esteban y Maza. 

D. Bernardo Ibiricu. 

D. Antonio Merino Calbo, corregidor y subdelegado 
de Policía de la villa y partido de Lerma. ) 

D. Juan Persiva. 

D. Manuel Navarro. 

D. Victoriano de Encima y Piedra. 

La Excma. Sra. Doña María del Cármen Constantin 
de Erro. 

D. Cárlos Risueño. 

D. Manuel María Carvajal. 

D. Francisco Losada. 

D. Joaquin Mariano de Moradillo. 

D. Bernardino Melgar. 

D. Antonio Ramon Fernandez. 

El R. P. M. Fr. Benito de la Torre, definidor del 

_ convento de San Francisco de Descalzos. 

D. Francisco Palacios. 
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D. Gerónimo de Barros. 

D. Juan Bermudez, cadete de ci de la real Per- 
sona de S. M. ~ 

D. Narciso Cano Caballero , id. 

D. José María Acosta. 

El Licenciado Fr. D. Mariano Ventura de Siles, del 
hábito de San Juan, prior de la parroquial de la vi- 
Va de Granátula. 

D. Pedro Perez Juana, fiscal del Consejo y Cámara. 

D. José Figuer y y ero 

D. Juan Bautista Barthe, regidor perpétuo de Guadix. 

D. Rafael Peñoela, teniente coronel. 

D. Pedro Fernandez. 

D. Juan Custodio. 

El P. D. José Cliniens, Agonizante. 

D. José Pabon. 

DJ: NF; 

D. Fernando Manuel de Berbegal. 

Doña Sebástiana Diaz. 

D. Mariano Obispo y Medina. 

D. Julian Sojo. 

D. José del Rivero. 

D. Blas Zuluaga. 

D. Juan de Irizar. 

El Excmo. Sr. Duque de Osuna, 

D. José Sanchez Lovera. 

D. Mariano Orona y Eroles, alcalde mayor de la Mo- 

ta del Cuervo. 

. Domingo Gonzalez. 

. Ramon Viosca. 

. Saturnino Gutierrez. 

. Francisco Javier de Azua. 

. Manuel Gonzalez y Mula. 

. José Diez Cábria. 

. Agustin Frutos. 
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D. Angel Palmerani. b owi 9 

D. Joaquin Escobar teniente coronel. 

D. Vicente Elipe. 

Rafael Cavanilles. 

. José de la Revilla. 

. Manuel Rivera. 

. Pedro de Albornoz: 

. Pedro María Algarra. 

. Francisco Victoriano Corral. 

. Joaquin Bermejo. 

El R. P. Prior del Cármen Calzado Fr. Raymundo 
Gonzalez. 

Fr. Martin Consuegra, bibliotecario en el convento 
de San Gil de Madrid. 

D. Antonio Miyat (por dos ejemplares). 

D. Martin de Foronda y Viezma. 

D. José Oliveros y Aguilar. 

Doña María del Cármen Quevedo. 

. Amós Gonzalez de Valladolid. * 

. Manuel María Damian y Madrid. 

. Francisco Xipell. ta 

. Esteban Herrero Villanueva. 

. José de Ondarza. 

A.T. L. 

. José Fernandez de la Atja. 

. Ramon Rodriguez de Rivera. 

ELP. M. Fr. Rodulfo Millana, monge de S. Bernardo, 

catedrático de la universidad de Alcalí. 

D. Manuel Almarza. t 

El Brigadier D. Pedro María Pastors: 

El Coronel, teniente coronel mayor del segundo regi- 
miento de Cazadores Provinciales de la guardia real. 

D. Estanislao María Rivero. 

D. Carlos Sundt, encargado de- negocios de Dina- 
marca. 
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D. Juan Montenegro, teniente coronel de artillería. 

D. Francisco Pedro Bueno. 

El P. Fr. Plácido Losada. 

D. Joaquin Valcárcel. 

D. Tomás Blanco Ciceron. 

D. Manuel Anselmo Nafria , lectoral de Calahorra. 

D. Baltasar María Reynoso , canónigo dela santaigle- 
sia de Osma. 

D. Juan Lopez, capellan de la: guardia real de Caza- 
dores Provinciales. r 

D. Francisco del Puy y Ochoa de Orizaba. 

D. José Zoylo Tamayo. 

D. Federico Liñan , gentil hombre de S. M. 

D. Nicolás Massien. . 

D. Francisco Serena. 

D. Luis Florez. 

«Doña María Busse de Aveleira. 

D. Roque María de Echevawri, vicario foránco de 
Vitoria. 

D. Felipe Gavalda. 

-D. Juan José Horue, intendente de Guadalajara. 

D. Angel Fernandez de los Rios. 

D. Paulino Antonio Mármol, canónigo de la colegia= 
ta de Vitoria. 

El Licenciado D. Joaquin Comesaña, prebendado de 
la santa iglesia de Orense, catedrático de teología 
en el seminario consiliar, y ecónomo general del 
obispado. 

D. Enrique Francisco Huerta. ei, 

D. Manuel Trujillo de la Peña, contador de ventas de 
la provincia de Guadalajara. jiis 

D. Juan Antonio Almagro. ier” 

D. Alonso Delgado , cura de Carrion de Calatrava. 

D. Raymundo Villame. 

D. Benito Español. 
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D. Tomás del Castillo. 

El Sr. de Petitpierre , consejero de la legacion de 
S. M. el rey de Prusia. 

D. Jorge Flaquer. 

D. Pablo Palacio. 

El Dr. D. Vicente Pastor de la Losa, dignidad de sa- 
crista de la iglesia colegial de Alicante. 

El Sr. Ministro de Prusia. 

D. Teodoro Mosquera y Feijóo. 

D. José Cano Caballero. 

D. Tomás Meneses. 

D. Timoteo de Soldevilla. 

D. Juan Luis Poupart. 

Los PP. de la Mision. 

D. Pedro Jimenez Haro. 

D. J.G. 

D. José Lucas Sainz de la Torre» 

El Licenciado D. José Ordoyo: 

. José Pifarri, 

. Rodolfo. 

. Gu BAFI 

. Francisco de Saavedra. 

. Diego Coronel. 

. Sebastian Hurtado. 

. José María Larra. 

D. Lucas Ruiz de Ogarrio. 

D. Luis Soto. 

D. Ramon Ramos Poveda. 

D. Santiago Alvarado y de la Peña». 

Fr. Mariano Flores. 

D. Gabriel Ferrer. 

D. Felipe Mazas. 

D. Gregorio Armayor. 

D. José Vivar. 

D. Isidro Antonio Gomez. 


VUIOUDOO 


D. José de Sarralde. Y 


El Excmo. Sr. Conde de Humanes. 

D. Vicente de Leyva y Caspe. 

Fr. Pascual de la Torre. 

D. Diego Gonzalez Carbonell. 

D. Ignacio Hermenegildo de Rucayado, del colegio 
de Abogados. 

D. Matías de Pereda. - 

D. José Serralde. 

El Sr. Conde Forni. 

D. José Gutierrez del Riyero. 

D. Juan Santos Losada. ` 

D. Gabriel Gonzalez Maldonado. 

D. Antonio Ortega. 

D.. Antonio Lucian Suarez. 

D. Alfonso Recuero. 

D. José Leglisa y Pinedo. : 

D. Pedro Rubio. 

D. Benito de Llano. 

Fr. sd Verdu, guardian de Obseryantes en 
Elva. 

El Excmo. Sr. D. Cristóbal Manuel de Villena , con- 
de de Via-Manuel. 

D. José Zapater. 


`D. Eusebio Mosquera. 


D. José Oropesa. 

D. José Martinez, del: comercio de libros (por dos 
ejemplares ). 

D. J. E. de E. (por dos ejemplares). 

D. A.L.B. Por 

D; Miguel Pascual Herranz, dignidad de tesorero de 
la santa iglesia , magistral de la de Alcalá de Hena- 
res , y teniente vicario del arzobispado de Toledo. 

Sres. Mallen y Berad , del comercio de libros de Ya» 
lencia (por ocho ejemplares). 

a 
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D. Joaquin Ramon Pajares. 
D. Eugenio Perez Corral, presbítero. 


BADAJOZ. 


D. Manuel Cabrera, coronel del regimiento Provin- 
cial de Badajoz. 

D. Mariano Lizaso, oficial primero de la secretaría 
de la Capitanía general de esta provincia. 

D. Juan María Caldera , presbítero, dignidad de 
maestre-escuela de esta santa iglesia catedral. 

D. Manuel de Prida y la Carrena, secretario de la 
Intendencia de esta provincia (por dos ejem- 
plares ). 

El Colegio seminario conciliar de San Anton de esta 
ciudad. 

D. Felix Pablo Carrillo , del comercio de la misma. 

D. Diego Álvarez Osorio, alcalde mayor de la villa 
de Bancarrota. 

D. Teofilo Braulio Calixto , vecino de la villa de Oli- 
venza. 

D. Francisco Antonio Diaz, vecino de dicha villa. 

D. Ramon Franco, escribano de dicha villa, 

D. Gerónimo Toresano , del comercio de Mérida, 

D. Juan Agustin Balbuena, boticario en la yilla de 
Alcántara. - 

D. Pedro Villareal, oficial de rentas reales en la 

+ misma. 

D. Higinio Duarte , vecino de la villa del Montijo. 

D. Matías Yarza, vecino de la misma. 

D. Juan Francisco de Uribe, vecino de la villa del 
Almendral. 
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BARCELONA: 


D. Francisco Bosch, canónigo de la santa iglesia de 
Barcelona. 

D. Juan Prats, escribano. 

D. Pedro Serra y Bosch. loa 

D. Benito Piguem, dignidad de San Felio de Gerona. 

D. José Victor de Oñate , oidor de la real audiencia 
de Barcelona. 

Dr. D. Bartolomé Torrebadella, canónigo de la san- 
ta iglesia de Barcelona. 

D. Juan Klein y Señan. 

Deals Texidor, canónigo de Santa Ana de Barce- 

ona. 

D. Tomás Balvey. - 

D. Francisco Javier de Perramon. 

El Excmo. Sr. Marques de Barberá y de la Man- 
resana. 

D. José Baiges y Oliva, abogado. 

D. Juan Guardiola. 4 

El Sr. Marques de Puerto Nuevo, 

Dr. D. Ignacio Petit, abogado. 

D. José Ignacio de Moragas, abogado de la real au- 
diencia de Cataluña, y fiscal de Provincia; 

D. Luis Sala y Cantarell. 3 

D. Lucio Bascuñana , capitan de infanteria, y tenien- 
te del tercer regimiento de granaderos de la Guar- 
dia Real. 

D. Francisco Javier Fulgosio, coronel de infantería, 
ponian del tercer regimiento de granaderos de 
a Guardia Real. 

D. Joaquin Thous, capitan de infantería, y teniente 
del rores regimiento de granaderos de la Guardia 
Real. 

D. Francisco Bagils y Morlius. 

* 
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Dr. D. Juan Lledó, abogado. 

D. Ramon de Bacardi. 

D. Ramoñ Llauder: `> «` . 

Dr. D. Mariano Raymundo Batlle y Osét, beneficia- 
do , presbitero de la santa iglesia de Barcelona. “7 

D. Juan Baró. ; 

D. Joaquin Vendrell. 

D. Juan Bautista Maynio y Serviano. 

D. Joaquin Cebrid. 

D. Antonio Domenech, médico de San Felio de Llo= 
bregat. : 

D. Felipe Martinez de Vaello. 

D. Ramon Muns, abogådo: 

El R. P. Pedro Ferrer de San Desiderio, rector de 
las Escuelas Pias de Barcelona. + 

D. Joaquin Rafart. 

D. Joaquin Monter. 

D. Joaquin Roig. 

D. Constantino Gibert. í 

El Excmo. Sr. Teniente general conde de Villemur, 
gobernador de Barcelona: ; 

El Teniente coronel D. Joaquin Roy. 

< José Carbonell y Olive. 

PRVY 

José Ignacio de Mercader. 

José Antonio Gënérés. ` 

. Ignacio Oliva. > ¿ 

José Berner, abogado de los reales Consejos. 

. Alberto Pujol. 

. José Bover. 

. Ramon Escura. 

Pp. Pablo Barnét,- Franciscano. 

. P. Ignacio Tomasino, guardian de: Franciscanos 

de Villafranca del Panadés. 

D. Guillermo Stirling. = 
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D. José Farriols: nie Y g 

D. Antonio Buixeras, escribano de Martorell: 3 

D. Jayme Casanovas, administrador de Correos de 
Martorell. 

D. Francisco Talp y Bach. ] ¿ 

D. José María Carroquis, alcalde mayor de Capellades. 

Dr. D. Ramon Hostalrich. 

R. P. Melchor Bonfill, religiosoServita del conven- 
to de San Marsal. 

D. Joaquin María de Torres. 

D. Antonio Porta. 

R. P. Fr: Gaspar de Barña, religioso Capuchino. 

Dr. D. José Elías, abogado. 

D. Nicolás Draper, canónigo de la santa iglesia de 
Barcelona. 

D. Mariano Camp. 

D. Luis Perpiñá, de Granollers. 

D. Juan Antonio Diaz, capellan. del segundo regi- 
miento de la Guardia Real de infantería. 

D. Antonio de Grasa. 

D. Antonio Banus, abogado. 

D. Alfonso María Rollano, ayudante del regimiento 
infantería de Soria. 

D. Miguel Costas. 

D. Francisco Fonolleras. 

D. José Marimon. 

El Ilmo. Sr. D. Antonio Perez de Hirias, obispo de 
Mallorca. 

Dr. D. Juan de Valle , abogado. 

Dr. D. Miguel Armadá , idem. 

D. Juan Claros y Ferran, idem. 

D. Luciano Folchs, idem. 

D. Jacinto Ribas. 

D. Antonio Quadreny, maestro real de primera edu- 
cacion. 
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D. Ramon Texidor y Saviuda, practicante de No“ 
taria. 

D. Antonio Vidal, comerciante. 

D. José Luis de Roche. 

D. José Porret, abogado. 

D. Francisco Royés. 

Dr. D. Vicente Cirera , presbitero. 

Dr. D. Domingo Antonio Dalmases, abogado. 

D. Ramon Guix. ` 

D. Lorenzo Amigó. 

D. Antonio de Cortada. A 

R. P. M. Fr. Cayetano Monzó , Mercenario. 

D, Joaquin Odena. 

D. Valentin Llozer. 

D. José Umbert. 

D. Salvador Ros. 

D. Narciso Suñer. 

D. Pedro Flaguer. 

D. Magin Soler. 

Señora Baronesa de Albi. 

D. Juan Monné. 

D. Tomás Manejas. 

D. Luis Bordas. 

D. Ignacio Mariner. 

D. Miguel Ferrer. 

Ji DXR: 

D. Juan Gelabert. 

D. A. R. 

D. Antonio Bundó. 

El Baron de la Barre. 

D. Francisco Bessa. 

D. Antonio Monfort. 

D. Ramon Miranbell. 

D. Benito Lafont. 

D. Joaquin Prat San Juliá. 
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D. Francisco Gonzalez, presbitero , beneficiado de 

San Justo de Barcelona. 

. José Plandolit. 

. Francisco Rodriguez. 

P. Lector Fr. Felix Torá, Agustino. 

. Ciriaco García. 

. Pablo Barris. 

. José Francisco Parellada. 

. Miguel Riera y Rafart, 

. Jayme Padró. 

. Ramon Ferrer. 

. Francisco Lagarsa. 

. Cayetano Forns: 

El Mariscal de Campo D. José Carratelá, goberna- 
dor de Gerona. 

D. José María Llorens y Morlá. 

D. Valentin de Toro. 

D. Juan Roig y Jacas. 

D. Carlos Amado. 

D. Jgnacio Vidal, abogado. 

D. Anastasio Pinós y Plá, ministro de la real audien- 
cia de Cataluña. 

D. Antonio Carrera. 

D. Francisco Subirachs. 

D. Juan Pablo Amorós, canónigo de la santa iglesia 
de Barcelona. 

D. Juan Bautista Baladia. 

D. Joaquin Compte. 

D. Jayme Alier. 

D. José Muns. 

Dr. D: Manuel Gil, presbítero, rector del colegio 
episcopal de Barcelona. 

Dr. D. Antonio Gili, presbítero. * 

D. Francisco Scheer, ayudante mayor de Suizos. 

Dr. D. Segismundo Font, presbítero. 
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R. D. Jayme Abella, presbitero, beneficiado de la 
iglesia del Pino. 

D. Mariano Figueras. 

D. Antonio Gomis, cura párroco de los Santos Justo 
y Pastor de Barcelona. 

D. José Tomás y Genover, presbítero. 

D. José Casadevall, presbítero y beneficiado de la 
santa iglesia de Gerona. 

D. José Barba, presbitero y maestro de capilla de la 
santa iglesia de Gerona. 

D. Miguel Ferrer, presbítero y subchantre de la san- 
ta iglesia de Gerona. » 

D. Antonio Morató , presbítero. 

D. José Palau , presbítero. 

R. Gabriel Plá, rector de San Felio. 

D. Juan Bautista Zacarías Martinez, 

D. José Fabregas de Abril. 

Timo. Sr. D. Antonio Echenove, arzobispo de Tar- 
ragona. 

Dr. D. Francisco Casals, prior de Tarrasa. 

D. Jayme Matamala. 

D. Ramon de la Bárcena. 

D. José Carreras. 

D. Antonio Monzany. 

D. Tomás Soldevila, presbítero. 

D. Aniceto de Lujan. 

D. Juan Llorens, del comercio de libros. 

D. Braulio Lopez de Landache , canónigo de la san- 
ta iglesia de Gerona. 

D. Pedro Rabasa y Coll. 

D. Francisco Miguel, cura párroco de Mequinenza. 

D Pedro Tell, comerciante. 

Dr. D. Jayme Pujól. 

D. Francisco Taberner, arcediano mayor de la san- 
ta iglesia de Barcelona. 


Di Igrcio Estivill, del comercio de libros. 
D. Miuel Roca. 
D. uan Gaspar, del comercio de Reus. 
D Joaquin Sancho. 
D. Francisco Orchell, arcediano mayor de Tor- 
tosa. 
D: Francisco Vergez , del comercio de Tortosa. 
+ D. Roque Vergez , del comercio de Barcelona. 
D. Santiago Estrada, del comercio de Cuba. 
D. Francisco Roquer; canónigo «de: la santa iglesia 
de Barcelona. . ) 
El M. I. Sr. D. Francisco Javier de Portella , abad 
de Ripoll. : 
J- B-F. y G. 
D. Antonio Segues, presbítero. 
D. Felipe Martinez de Valillo. 
D. José Antonio Fontanills. 
Dr. Juan Perello, presbítero, 
D. Ramon Espona. 
D. Juan Sanuy, presbitero y canónigo de Ager. 
D. José María Ramis. 
D. M. M. 
D. Guillermo Miró. 
D. Jayme Abellá , presbitero. 
¿D. Juan Sagrera. 
D. Mariano de Orteu, canónigo de la santa iglesia 
de Barcelona. 
D. Francisco Tejada , habilitado del regimiento in- 
fantería de Soria. 
D: Luis Vela, teniente coronel y capitan del regi- 
miento de Baylen; quinto de línea. 
D. Pablo Riera , del comercio de libros de Reus. 
D. Feliciano Noguera Paborde de Vila de Amat, del 
real monasterio de San Pedro de Roda. 
D. Pedro Soler y Perich, 
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R. P. D. Quintin Tort, del colegio de San Felipe 
Neri de Barcelona. 
D. Pedro Toronell, conónigo. de la «santa iglesia de 
Gerona. 
D. José Roig. 
D. Carlos Oneyll, teniente de la Guardia Real. 
El Baron de Juras Reales, ministro del Crimen de la 
real audiencia de Cataluña. . 
D. Onofre Jayme Novellas, 
D. Ignacio Ulrich, comandante del tercer batallon 
de Suizos. 
Dr. D. Pedro Guardiola. 
El M. I. Sr. D. Fr. Jayme de Llanza y de Valls, abad 
del real monasterio. de Santa María de Amer y 
Rosas de la congregacion Benedictina Claustral 
Tarraconense y Cesaraugustina, socio correspon- 
diente de la real academia de la Historia de 
Madrid. 
. P. Francisco Domenech. 
. Ramon Sauri, 
. P. Lector Fr. Buenaventura Grau, Dominico. 
. José Odena de Reus. 
. Antonio Niubó. 
è D Jayme Arró., beneficiado de San Esteban de 
Olót. 
D. Julian Cuff , canónigo de Gerona. 
D. Pedro Nolasco Baza, coronel del regimiento, li- 
gero, número tercero. 
D. José Roca, capitan de idem. 
D. José Antonio Santos, teniente coronel del tercer 
regimiento de la Guardia Real de infantería. 
D. Antonio Salamó. 
D. José Sagarra, coronel del regimiento ligero , nú- 
mero quinto, 
D. José Muns, 
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D. Carlos José Melcior. : 

= Sres. Sauri y compañía , del comercio de libros. 

D, Juan Coll. 

D. José de Bueren. 

R. Miguel Solá, rector de Rubí. 

D. Ignacio Auli. 

D. Jayme Mestres. 

D. Joaquin Maria de Sullá. 

El M. I. Sr. D. Francisco Trayeria , canónigo, y rec» 
tor del colegio de Vich. 

D. José María Grau. : 

D. José Prados, cura párroco de Cubells, obispado 
de Urgél. 

D. Narciso de Pastors. 

D. Narciso Oliva, del comercio de libros. 

D. José Casademunt. 

Dr. Ramon Vidiella. 

D. J. M.G. 

D. Rafael Degollada. 

D. José Casals y Remisa. 

D. Antonio Font y del Sol, 

D. Narciso Albrador. 

D. Antonio Manuel Orfila. 

D. Lorenzo Novell. 

D. Francisco Benet. 

D. Francisco Ereter, catedrálico de la universidad de 
Cervera. 

D. Joaquin de Codina, caballero maestrante de la 
Real de Ronda. k 

D. Manuel Mateu. 

D. José Lebrun de Enriquez, cónsul de S. M. C. en 
Cette. 

D. Tomás Gaspar, del comercio de libros de Barce- 
lona (por treinta ejemplares ). 
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BILBAO. 


D. Antonio Olmo, profesor de lengua francesa del 
Consulado. 

D. Alejandro Arrue; id. de Latinidad. 

D. Faustino de Rementeria. 

D. Juan Santos de Orue. 

D. Francisco Antonio de'Fresnedo. 

D. Manuel María de Uhagon. 

D. Francisco de Hormaeche.» 

D. Santiago Rivas. 

D. Antero Tutor. 

D. José de Gil y Caño. -a 

D. Eladio Alonso Valdenebro; corregidor del señorío 
de Vizcaya. ` 

. Juan Bautista de Bárcena. * 

- Luciano de Zelaya. 

. Teodoro de Maruri. 

- Hipólito de Jugo. 

- Basilio de Landaluce. 

- Miguel de Medina, médico titular de Bilbao. 

+. Juan José de Basabe. ` A 

» Vicente de Valdibia, profesor de matemáticas del 

Consulado. i 

D. José María de Gortazar. 

D. José María de Jado. 

D. Lorenzo de Haedo y Gomez, arcediano mayor de 
Segorbe, y director del colegio de humanidades de 
Bilbao. Š 

D. Julian María de Escribano , canónigo de Val- 
puesta. 

D. José María de Atristain. 

D. Juan Pablo de Fruniz, canónigo de Cenarruza. 

D. Pedro María de Albite, diputado general del se- 
Torío de Vizcaya. 
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D. Demetrio de Monasterio. - Es 

D. Gabriel María de Orbegozo. 

D. Juan Bautista de Madariaga. 

D. José Domingo de Zuzaeta, catedrático de Oñate. 

D. Eusebio de Larumbe: 

D. Cirilo de Aldecoa. . ' 

EIR. P. Fr. Vicente de Santa Teresa, presidente del 
hospicio de Bilbao. 

EIR. P. Fr. Mateo de Ascarate, lector de teología 
de San Francisco de Bilbao. 

D. Juan María de Ibarra. 

D. Juan José de Zarrabeitia, cura de Echevarri. 

D. Antonio de Goicochea, arquitecto. 

. Julian de Lezana, presbítero. 

Nicolás de Acha, presbítero. 

Pedro de Urcullu, presbítero. 

Juan de Oloriz. 

Antonio Barco , profesor de filosofia. 

Francisco Torre Gil. 

Antonio de Guerricabeitia. 

Clemente de Iturriaga. 

. Juan Lopez de Zuazo, presbítero, preceptor de: 
latinidad. 

D. Vicente Domingo de Zarrabe.: ., 

D. Luis Gonzaga de Elorrieta, rector del hospital de: 
Bilbao. 

D. José Florencio de Careaga. 
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` DfPedro Pascual de Uhagon. 


D. José Agustin de Larrinaga; 

D. Pablo de Iruzoqui. 

D. Martin de la Torre, del comercio de libros (por 
diez y ocho ejemplares): 
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BURGOS. 


El Excmo. é Ilmo. Sr. Arzobispo ( por dos ejem- 


D 
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plares). 


. Francisco Javier de Zabalza, canónigo magistral. 


Gabriel de San Millan , canónigo. 


. Manuel Abuja, canónigo. 


Manuel García Cármenes. 
Felix Herrera. 

José Gutierrez Morales. 

Pedro Huiclobno. 

Ciriaco Oña. 

Manuel Jofre. 

José Coello. 

Santiago Gomez. 

Manuel Fernandez. 

Tadeo lruegas. 

Santiago de San Juan Benito. 
Jorge Montoya. 

Ramon Perez Fajardo. 

José Real Varona, 

Antonio Basilio Abad. 

Juan Palacios. 3 
José Juan de Isla. ; 
Ramon de Villanueva , del comercio de libros 
(por cuatro ejemplares). 


GRANADA. 4t 


. Ramon Serrano y Diaz. 


D. Mariano Martinez de Aguilar (por doce ejem- 


plares). 


D. Francisco Ramon García, cura de Yegen. 


D 
D 


. Leon de Zafra. 
. Antonio Cortés Meguendez, contador de rentas 


unidas del reyno de Granada, 
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Ð. Francisco Molina Benitez. 

D. Francisco Escolano , relator de la chancillería. 

D. Rafael Medina, administrador de salinas de la Malx. 

D. José Salazar, canónigo del Sacro Monte (por dos 

- ejemplares). 

D. Antonio Constans. 

D. José Perez. 

D. Manuel José Aceituno, abogado del colegio. 

El M. R. P. Fr. José Lucas, definidor en el conyen- 
to de San José de Guadix. 

El Presbítero D: Francisco Moreno. 

D. José Rosales Blanca, abogado del colegio. 

D. José Ignacio Ruiz, regidor perpétuo de Motril y 
maestrante de Granada. 
. José María Herreros de Tejada, abogado. 

D. Rafael Rodriguez , hacendado en Ojijar. 

D. Antonio José Lamoneda, abogado. 

D. Manuel Martinez y Montes. 

D. Juan María Rada. 

D. Francisco de Paula Fauste , oficial mayor de la 
contaduría de fábricas de Iglesias. 

D. Francisco Yaguez Gomez, hacendado en Baza 
(por dos ejemplares). 

D. Mariano Sanchez Serrano. 

D. Juan de Dios Ruiz, cura de Huetor-Casar. 

D. Francisco Jerez y Varona, oficial de la adminis- 
tracion de Rentas. 

D. Rafael Galindo (por dos ejemplares). 

D. Vicente Rico, capellan de honor de S, M. 

D. Juan de Sevilla, alcalde del Crímen de la real 
chancillería. 

D. Vicente Molina , rector del colegio de San Fer- 
mando. 

D. Antonio Herraiz y Alarcon, contador general de 
fábricas, ` 
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D. Antonio Vellido , escribano del juzgado de la 
real chancillería. 

D. Luis de Landa y Vila, secretario de cámara y 
gobierno del ilustrisímo señor arzobispo. 

D. Juan Lopez Fernandez de Pulsanillos, presbítero. 

El Dr. D. Miguel Tortosa, médico. 

D. Gaspar Daza. 

D. Francisco Vilches, oficial mayor de la Alambra: 

D. Juan Bautista Strologo. 

D. Cecilio Lopez Alonso, abogado, escribano de la 
villa de Lausar. 

D. Pedro Jimenez Herrera y Troyano, alcalde ma- 
_ yor de la yilla de Calahorra. 

D. Fabio Manuel Delgado , procurador de la real 
chancillería. e 

D. José Gabarri, brigadier de los reales ejércitos, 
gentil hombre de S.. M. y gobernador de Almería. 

D. José Ayuso y Navarro, oidor. de la real chanci- 
lería. 

D. Ramon Alit, abogado de idem. 

D. Fernando Gonzalez y Grafrion, presbítero. 

D. Francisco Lopez y Marin, presbítero de Guadix. 

D. Torquato Martinez Dueñas , abogado de idem, 

D. José Ventura y Versin, académico correspondien= 
te de la real de la Historia. 

D. Venancio Gutierrez , capellan real de la catedral 
de Guadix. A 

D. José Fernandez Guerra, abogado, 

Doña Concepcion Martos. 

D. Francisco Javier Argiicllez Fernandez. 

D. Antonio María Cortés , tesorero de Rentas de la 

„provincia, 

El M. R. P. Fr. Juan Hinojosa, provincial de San 
„Francisco. . 

D. Alejandro Avila de los Rios. 
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D. José Lorenzo Lopez Casas, beneficiado de Guadix. 
D. José María Sanchez., vecino de idem. 
D. Diego Chico de Guzman. 
D. Juan José Portillo , médico. 
D. Juan Bautista de la Serna, canónigo. 
D. Nicolás Rascon- 
D: Bartolomé Bolivar. : 
D. Manuel Romero Saavedra, fiscal de marina y ca- 
pitan de “voluntarios realistas. 
D. Cesáreo de Berlanga. 
D. Francisco de Paula Lopez. Labrador. 


JAEN. 


D. Miguel Calatraya , de Jimena. 

D. Marcos Trujillo y Ordoñez, presbítero de Priego. 

D. Manuel Rodriguez Palomeque, dignidad de teso- 
rero de la' catedral, y provisor y vicario general 
del obispado. e 

D. Luis de Quesada y Carrillo, canónigo. 

D. Francisco Perez Castro, cura de San Bartolomé 
de Jaen. : 

D. Manuel Sebastian Casado, vecino de Arjona. 

D. Alonso Adan, caballero dela Orden de Carlos UI, 
y veinte y cuatro del ayuntamiento de Jaen. 

D. Eufrasio de Gamez , prebendado en la catedral.: 

D. José Balen. 


D. Francisco Martinez, vecino de Torre don Jimeno. 
LEON. 


D. Leon Serra, canónigo de la santa iglesia catedral 
de Leon. t 


El Sr. Brigadier D. José de Mazarrasa, 
D. Juan del Pozo, párroco de Fresno de la Vega. 
3 


El Sr. Cura de San Lorenzo. 

Dr. D. Juan José Gonzalez, canónigo lectoral de 
Astorga. 

D. Pedro Pereda, canónigo de la santa iglesia de 
Leon. 

D. José Merchan, beneficiado de Villace. 

R. P. M. Er. Mauricio Perez, Descalzo , examinador 
sinodal. 

R. P. Fr. Juan Miguez, Franciscano en Astorga. 

Licenciado D. Felix Garrido, párroco de Quiruelas, 

arcipreste de Tera. 
D. N. Salazar. . 
El Sr. Cura de Santa María del Monte , en Cea. 


> LUGO. 


El lllmo. Sr. Obispo. 

D. José Ramos Novoa, presbítero. 
D. José Bendoiro, presbitero. 

El Sr. Dean de la santa iglesia. 
'D. Benito Arango. 

D. Juan Puga, presbítero. 

D. José Arias de la Torre. 

D. Felix Gonzalez, canónigo. 

D. Tomás Cuellar, canónigo. 


MÁLAGA. 


El Sr. conde de Villa-Alcázar. 

D. Francisco Gutierrez, administrador de Correos. 

ELR. P. Er. Juan de Dios Salas, ex-general de San 
Juan de Dios. 

D. Antonio Almeric. 

D. Pedro Benitez, presbítero del oratorio de San 
Felipe Neri. € 


35 
D; Miguel Pomas, lectoral de la colegial de Ante- 
quera. 
D. Antonio (Casanova. 
D. Gerardo Pernof. 
D. Antonio de Campos. 
D. Joaquin Rodriguez del Corral, presbítero del 
oratorio de San Felipe Neri. 
D. Andres Ortega, cura de Casa-Bermeja. E 
D. Bernardo Gerónimo Gutierrez , presbítero de 


Nerja. 

D. Anselmo de Barta, administrador de Correos de 
Coin. 

D. Pedro Aguilar Bolaños , vecino de Casa-Ber- 
meja. 

D. Diego Fernandez Bolaños y Duran, de idem. 

D. Vicente Navarro, profesor de farmacia. 

D. Gabriel de Mendoza, médico. 

Los señores Larios y hermano, del comercio. 

D. Manuel Ligero Chumaguel, cura de Salares. 

D. Salvador García, vecino de Estepona. 

El coronel D. Ildefonso Matildo Monasterio, co- 
mandante de las compañías fijas de Estepona. 
El Dr. D. Ramon Duran de Corps, magistral de la 

santa iglesia de Málaga. 
La Comunidad de Capuchinos de Velez-Málaga. 
D. Pedro Huguet y Boltas, dean. de la santa iglesia 
de Ceuta. 
D. José Piñon. 
D. Juan Paulino García Chamiso, vecino de Alora.: 
D. Francisco de Paula Gutierrez, contador de Es- 
polios y Vacantes del obispado de Málaga. 
D. Manuel Hidalgo , presbítero... 
D. José de Córdova , coronel de artillería, i 
D.:Manuel Medina , alcalde mayor segundo. 
D. Alonso Molina. 
* 
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D. Juan Hurtado de Mendoza, catedrático de las 
tinidad. 

. Juan Cholvis, arcipreste del Sagrario. 

. José Mendoza, médico. 

. Miguel Echavarne, cura segundo de San Juan. 
Francisco de Paula Ramirez. 

Antonio Miguel. 

Antonio Uriarte y Galvez, vecino de Alora. 
Juan Bautista Carrasco , vecino de Antequera. 
Pedro José Foote, médico en Gibraltar. 

. José María Montemayor, abogado. 

. Francisco Lopez Bueno. 

D. Juan Gonzalez, vecino de Adra. 

D. Ramon Cruzado, del comercio. 

D. Manuel Fernandez, interventor de Correos. 

D. Francisco Martinez de Aguilar (por cinco ejem» 


plares). 


SUBUBUUUOO 


MURCIA. 


El Ulmo. Sr. D. José Azpeitia de Santa María, obis- 
po de Cartagena. 
Dr. D. Fernando de Lorenzo y Marlin, provisor y 
vicario general del obispado. f 
Licenciado D. Joaquin Gonzalez del Gastillo , pres- 
bítero, y fiscal eclesiástico del obispado. 

D. José Gusi y Fernandez, vecino de Murcia. 

D. Agustin de Guadros, vecino de Lorca. 

D. Joaquin Ruiz Abreu, idem de idem. 

D. Mariano Barancó, coronel de infantería y de vo- 
Iuntarios realistas de idem. 

D. José Piqueras, oficial de la contaduría principal 
de Propios de Murcia. 

Dr Juan Rexis Valero, escribano jubilado de Rentas. 

D. Francisco Ortega, oficial de la contaduría mu- 
nicipal de Propios. aii 
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D. José Gonzalez Estéfani, administrador ¿iudipal 
de reales Loterías. 

D. Pedro Marqués, del comercio. d 

'D Andrés Martinez Jimenez. 

D. José María Herreros , oficial mayor de la con- 
taduría municipal de Propios. 

D. José Ignacio de Plandolit, dignidad de Sacrista 
de la catedral de Orihuela. 

D: Roque Francisco Saiz, prebendado de idem. 

D. José Aledo , primer comandante de voluntarios 
realistas de Orihuela. 

D: NN Ladron de Guevara , alcalde mayor de 
Mula. 

D. José María Mansegosa, alcalde mayor de Alama. 

D. Juan Prudencio Fernandez Escobar, escribano 
de Socovos. a 

D. Juan Jacinto Terrer, vecino de Lorca. 

D. Vicente Gachapero , profesor de farmacia en 
Cartagena. f 

OVIEDO: 


r. D. Ignacio Aúja. 

. Nicolás Benavides. 

. Pedro Antonio Alvarez. 

. Ramon Ochoa, médico en Gijon. 

: Bernardo Antonio Naredo. 

. José Gayo. 

. José Valdés , oidor de la real audiencia. 

. Marcos de Quirós y Navia. 

. José María Menendez de la Pola. 

. Juan Castañon, canónigo de la santa iglesia de 

Oviedo, y arcediano de Grado. 

D. Vicente Gonzalez Alveru. 

D. Ildefonso de la Guerra, fiscal del tribunal ecle- 
siástico de Oviedo, fi 


gvgvyvvuvvvy 


38 

D. José Mendez Villamil, canónigo de la santa iglesia: 

D. Lorenzo Valdés Vango. 

D. Manuel Carvajal, 

D. Fernando Leon de Benavides., decano de la real 
audiencia. 

“D. Francisco Enrique de Bobes, cura.en Avilés. 

Fr. Plícido Cerezo, procurador del monasterio de 
San Vicente de Oviedo, 

Excmo. Sr. Teniente general D. Nicolás de Llano 
Ponte. 

D. José Galan del Gallo, cura en Avilés. 

Dr. D. Ramon García Consul, cura, de San Juan el 
real de Oviedo. 

Dr. D. Carlos Treceño Merino, canónigo de esta 
santa iglesia. pa 

D. Ramon Fontela, contador de policia. 

D. Manuel Martinez Cienfuegos: 

D: José Cueto, capitan de voluntarios realistas. 

D. Nicolás Fernandez Trabanco. 

D. Bernardo Angel Diaz. 

Dr. D. Andres Alvarez de Lorenzana , dean de Mon- 
doñedo. : 

P. M. Fr. Francisco Noval, predicador. de San Fran- 
cisco en Oviedo. 

El Coronel de infantería y sargento mayor del proyin= 
cial de Oviedo, D. Domingo Fernandez Compani. 

D. Manuel San Felix Corrales, cura de Lugo en Lla+ 
nera. in 

Dr. D. Inocencio Penzol Lavandera, 

D. Ramon Monasterio. 

D: Pedro Nolasco Jove, de Gijon. 

El Licenciado D. Baltasar Tames; 

El R. P. Mayordomo del monasterio de San Vicente. 

D. Juán José Kelly. 

Dr. D. Lino Ahumada. 
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D. Domingo Roses Menendez, cura de Ciñon. 9 
D. Manuel José Abello. 


PAMPLONA. 


El Licenciado D. Miguel ‘Gandeaga , relator de la 
real corte del reino de Navarra. 
D. Ignacio José Vericiartu, presbitero beneficiado, 
coadjutor de San Juan Bautista de Azpeitia. 
D. Juan Vitor Jurico, de Lumbier. 
El Licenciado D. Javier María Arbizu, abogado. 
D. Fermin Gaztelu y Endara. 
D. Lorenzo Alzate, de San Sebastian. 
D. Bartolomé Elzaurdia, rector de la parroquial de 
Echalar. 
El Licenciado D. Juan Antonio Ochotorena, abogado. 
D. Manuel de Itúrbide, del comercio. 
D. José García, del comercio. 
Dr. D. Juan Francisco Juan Martiñena, presbítero. 
D. Fr. Gabriel del Arco, de Yesa. 
D. Carlos Zuasti. 
Licenciado D. Benito Munduate y Rabe, abogado. 
D. José Sagastume. 
El Coronel D. Saturnino Samaniego. 
D. Paulino Longas, impresor y del comercio de li- 
bros (por dos ejemplares). 
D. Felipe Huarte. 
Licenciado D. Francisco Amatriain, abogado. 
Dr. D. Miguel José de Irigoyen, canónigo de la 
santa iglesia catedral. 
Dr. D. Antonio Ubach, regente del real y supremo 
: consejo del reino de Navarra. 
, D. Joaquin María Tafalla, alcalde de la real corte 
y reino de Navarra. 
D. Antonio Corres, procurador de los reales tribu- 
nales. 


Lo 

D. Pio Buelta, escribano de la: real corte de Na- 
varra, 

D. Luis Manuel Dombrasas , del comercio. 

D. Tomás Setuain, de idem. 

El Sr. Capellan mayor de las religiosas Recoletas de 
Pamplona. 

D. Manuel Subiza y Armendariz, auditor de guerra. 

D. José María de Arizala. 7 

Dr. D. Francisco Javier Sanz y Lopez, canónigo de . 
esta iglesia catedral. 

Dr. D. Raimundo Erquer, visitador del obispado. 

D. Angel Ozcoydi, presbítero. 

D. Gregorio Medina, secretario del lllmo. Sr. Obispo 
de Tudela. 

D. Luis García, presbitero. 

D. José Biguria, presbitero. 

D. Pedro Lizarraga, abad de Arlegni: 

Licenciado D. Ramon de Caseda, abogado. 

D. Vicente Santos, del comercio. 

Dr. D. Joaquin Ligero, abad de San Martin de Unx. 

D. Victoriano Herze, de Alcanadre. 

AD. Joaquin Romanos, prior del convento de las reli- 

giosas Benitas de Lumbier. * 

El Bachiller D. José Francisco Mayora. 

D. Angel Carlos, presbitero. - 

Dr. D. Romualdo Irisarri. 

D. Rafael Cornejo, comisario de guerra. 

D. Vicente Ilarduya, comandante del resguardo de 
Nayarra. 


SALAMANCA. 


D. Bernabé Frias y Baños , profesor de leyes. 

D. Rafacl Manso, rector del seminario Conciliar. 
D. Francisco Gallo , del orden de Calatrava. 

D, Fernando Herrero, de idem. 


D. Isidro Mateos Aguado. 

D. Hermenegildo García. 

D. Miguel Arteaga, presbítero. 

D. Antonio Sotelo , profesor de medicina. 

D. Juan Hernandez. 

D. Ramon Sanchez Castillo, escribano de Ciudad- 
Rodrigo. ' 

D. Simon Martin de Castro , cura párroco. 

D. Pedro Quiñones. 

D. Francisco Gutierrez. 

D. Francisco Cabezas. 

D. Francisco María Fernandez. 

Fr. Matias Rodriguez, religioso Dominico. 

D. Gabriel Cáceres y Calderon , del orden militar de 
Alcántara. 

D. Gavino Sierra, administrador de rentas reales en 
San Felices. 

SANTANDER. 


D. Juan de Posadas , presbítero. 

. Rafael de 1rizabal, director del colegio. 

. Juan Diez, idem. 

i Bernardo Carton, idem. 

. Pedro Bernardino de la Lastra, idem. 

: Ventura Galan, idem. 

. Ramon Ruiz Cobo, idem. 

Ramon Montellano, clérigo. 

. Pascasio' San Pedro, notario eclesiástico. 

Dr. D. Francisco Fernandez San Juan , canónigo 
penitenciario. 

D. Domingo Agüera, abogado. 

D. Francisco Lopez , médico. - 

D. Manuel de Loinaz, administrador de Aduanas. 

D. Roque Heris, contador de idem. 

D. Jacinto Santiago Gonzalez , escribano de Rentas. 


VUUVUSUSO 


La 

D. Francisco Sunez, capitan del regimiento mim. 13: 
La Sra. Condesa de Isla-Fernandez, 

. Blas Quintana del Acebo, del comercio. 
. Pedro Basañez, idem. 

. Miguel Catalá, del comercio, 

. Tomás Aguirre , idem. 

. Mateo de la Portilla, idem. 

. Manuel de Asas Castillo. 

. Bernardino Llanderal. 

. Ignacio Fernandez del Castro. 

. Fernando Antonio de Cos, 


DOUUUNuUSEY 


SANTIAGO. 


D. Juan Ignacio Teijeiro, cura párroco de las uni- 
das de San Felix de Eyron y Santa Cruz de Cam- 
pọ largo. 

D. Miguel Rodriguez Guerra. 

D. Manuel Ventura Fraga, cardenal de la santa 
iglesia catedral. 

Sr. Marques de Aranda. 

D. Anselmo Cabello, del comercio. 

R` P. Fr. Pedro García, vicario mayor de Santa 
Clara. 

R. P. M. Fr. Francisco Gonzalez Barreiro, Merce- 
nario Calzado. 

D. Gregorio Sabando, arcediano de Luon en la santa 
iglesia catedral. 

D. Ramon Varela de Ulloa, caballero de la orden 
de San Juan de Jerusalem. 

D. R. C. (Coruña). 

D. José Arias, abogado en Betanzos. 

D. José Viñas, procurador: 

D. Antonio Salgado, agente de negocios (Coruña). 

D. Juan Montoto, vecino de la Coruña. 
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D. Bernardino Llovés, vecino de Orense. 

D. Tiburcio Equiluz, fiscal de la real audiencia. 

D: José Avila de Lamas, doctor colegial del de 
Fonseca. 

D. Manuel de la Riva, del comercio. 

D. Benito María Millan, abad de Figueroa. 

D. Nicolás Perez Santa Marina, del comercio. 

P. Fr. Agustin Oviedo, predicador del orden de San 
Bernardo en el priorato de Levosende (por dos 
ejemplares), 

Sr. Marques de Villa-Garcia. 

D. Nicolís Suarez Diaz. 

D. Matías Ignacio Acosta. 

D. José Alvarez de Sarmiento. 

D. Manuel Temes Sotelo, catedrático de cánones en 
la real universidad. 

D. Fernando Rosende y Cancela, doctor en leyes. 

D. Juan Cancela, acólito de la catedral. 

D. Manuel Chantre , administrador del grande y real 
hospital. 

Sr. Intendente de policía. 

D. Miguel Ferreira. 

D. Carlos Fernandez Medrano, canónigo de la ca- 
tedral. 

D. Manuel Gunitairos de Leonato , licenciado en 
leyes. 

Sr, Gobernador militar, y político de la plaza del 
Ferrol. 

D. Francisco Alonso, canónigo de la catedral. 

D. Rufo Valdespino, doctoral de la santa iglesia 
catedral. 

D. Evaristo Alvarez, cura párroco de Santa María de 
Paradela. 

D. Manuel Gutierrez de Caviedes, teniente de 
navío. : 


D. Vicente Salgado, relator de lo civil de Ja real 
audiencia. i ) 

D. Diego Alcalá Galiano, oidor de la real audiencia: 

D. Ramon Palacios , maestro de la santa iglesia ca- 
tedral. 

D. Roque Antonio Paz, cura de Arnois. 

D. Felipe Ausña , cura de San Miguel. 

R. P. Fr. Plácido Blanco, monge‘ Bernardo. 

D.. Lorenzo Varela, dueño de la casa de la Buzaca. 

D. Miguel Millan, escribano en San Miguel de Le- 
vosende. 

D. Alberto Soto , teniente cura de San Salvador de 
Sayans. 

D. José Sanchez Vaamonde, licenciado. 

D. Santiago Manuel del Rio, abogado en Baron. 

D. Juan María Ramos, doctor en la real universidad. 

D. José Santiago , bachiller en filosofía. 

Dr. D. Manuel del Rio Mondragon, racionero del 
colegio de Sancti Spiritus. 

D. José María de Moya, oficial de la administracion 
de Rentas, 

D. Elías Diaz Villamarin, del comercio. 


SEVILLA. 
D. Francisco Javier de Vera. 
Fr. D. Gaspar de la Feria Perez, prior y vicario de 
la encomienda de Tocina. 0 
D. José María Escacena. 
D. Manuel de Campos. 
R. P, Ministro de los Trinitarios Descalzos. 
D. José Morales Santisteban, 
D. José Ruiz del Burgo. 
D. Teodoro de la Cruz. 
El Sr, Marques de Albentos. 
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D. Juan de Mendieta. 

D. Manuel Cortinas. 

D. Pascual de Campos , capitan retirado. 

D. Antonio Gonzalez, profesor de farmacia en Ronda. 

D. Vicente Casajus. 

D. José de Velasco , empleado en la real fábrica 
de Tabacos. 

D. Lucas Beck. 

D. Cornelio Cipriano Sanchez. 

D. José María Camargo. 

Fr. Sebastian García. 

D. F.M. A. 

El Licenciado D. José Manuel Diaz. 

D. Francisco Diez de Tejada. 

D. Juan Fernandez Santa Cruz. 

D. Diego Marquez de la Palma, canónigo magistral 

* de la catedral de Sevilla. 

D. Angel María Guzman, racionero de idem. 

D. Ignacio María del Marmol, canónigo de idem. 

D. José de Sologurem. 

Dr. D. Vicente Ramos García, arcediano de Sevilla. 

D. Manuel Franco García. 

D. Manuel Ortiz de Zúñiga. 

D. Manuel Moyano, oidor de esta real audiencia. 

Dr. D. Fernando José Zulóeta, abad de la colegial de 
Jerez de la Frontera. pi 

D. Pedro de Vera, arcediano de Ecija. 

D. Manuel de Masa Rosillo. 

D. Francisco de Olavarrieta , oidor de la real au- 
diencia. 

D. Pedro Huidobro. z 

D. Francisco Rul, de Utrera; 

D. Juan Antonio Iniesta. 

D. Fernando Ramirez de Cartagena , presbítero, cura 
de San Pedro de Arcos de la Frontera, 


. José Vazquez; de idem. 

. Victoriano Escribano , corregidor de idem. 

. Miguel de Torres. 

. Antonio Martin Villa. 

. Rafael de Vargas. 

José María de la Cuadra. 

. Antonio Rodriguez Zapata. 

Antonio Chacon. 

Felix Gonzalez de Leon. 

. José Antonio Camuñas. 

. Rafael Zapata, médico titular de Benacazon. 

. Juan Resuche. 

. Diego Martinez de Mora. 

. Francisco Astorga. 

. José María Molina. 

¿José de Villanueva, oidor de la real audiencia. 

. Luis Gonzaga Colom, provisor del arzobispado. 

Licenciado D. José María Amor. 

D. Antonio de Sierra y Arce, teniente segundo. 

Bachiller D. Celestino María Mateos del Parque, 
presbítero. 

D. Ildefonso José de Frias. 

D. José María Gonzalez de Paradas. 

D. Ramon Hernandez. 

D. Fernando Muñoz. = * 

D. Juan Camacho y Herrera. 

D. Felipe Rul. 

D. Manuel de Sousa. 

El Dr. D: Antonio Perez Gil. 

D. José Galindo. 

D. Juan Bautista Redondo, de Ronda. 

D. José Lopez de Castro. 

D. Joaquin Lopez. 

D. José Romero Balmaceda. 

D. José Alvarez. 


SEE CRECER 


José Morales. 

Francisco Morales. 

Gabriel de Juan. 

José García de Theran. 

. Antonio Tasara. 

. Rafael Ruiz Fernandez. 

. Mariano Ignacio de Vergara. 

Juan Francisco Merry. 

José Hidalgo y compañía (por diez ejemplares )+ 


SE RECRERO 


TOLEDO. + 


D. Antonio Maria Navarro , corregidor. 

D. Matías Calva, dignidad de esta santa iglesia, y 
vicario general del arzobispado. 

D. Manuel Nugla. 

El P, Presentado Fr. Juan Pintor, Trinitario Calzado. 

El P. Guardian de Capuchinos. 

D. Juan San Juan, cura de Santa Leocadia. 

Dr. D. Miguel de San-Roman. 

El P. Fr. Miguel Vallesteros de Portillo. 

D. José Toribio. 

D. José Vigil, oficial de rentas reales. 

D. Eusebio Grueso, secretario de policía. 

D. Pedro Cambero, presbítero. 

D. Jacinto Hernandez, del comercio de libros. 


VALLADOLID. 


Sr. Marques de Villasante. 

D. Pedro del Tio. 

D. Agustin del Tio. 

Dr. D. Pelayo Cabeza de Vaca. 
D. José Calasanz Prieto. 

D. Esteban María de Valbuena. 
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D. Antonio Suarez. 

D. Julian Montejo. 

Dr. D. Gerónimo Gervas. 

D. José Antonio Sanz Pardo. 

D. Damian Calvo Rubio, relator de Vizcaya en esta 
real chancillería. 3 

Dr. D. Joaquin Federico. 

D. Adriano Fernandez. 

D. Hermenegildo García, abogado en Escaray. 

D. José María de Honsar. j 

D. Luis Camaleño. 

D. Mariano Perez. 

D. Policarpo Mozo. 

D. Francisco Fernandez, maestro de primera eda- 
cacion. 

D. Martin Delgado. 

D. Roque Alday, del comercio. 

D. Domingo Crespo Villagarcía, cura del Pedroso. 

D. Rafael Rivera, maestro de primera educación. 

D. Remigio Pino, escribano de cámara de la real 
chancillería. 7 

D. Luis de Rojas, comisionado de la real caja de 
Amortizacion. 

D. Juan Manuel Fernandez, del comercio. 

D. Vicente Bachiller Rodriguez, administrador y es- 
cribano en Bamba. 

D. Estanislao Iglesias. 

D. Matías Luengo Alderete , coronel del regimiento 
de caballería de Castilla. 

D. Simon Pino Fernandez, procurador de la real 
chancillería. 

D. Mariano Caballero, cura de San Martin de Bal- 
beni. k 

D. Castor Pascual, de Palencia. 

D. Julian Gil, presbitero. 


D. Luis Diez. 4y 

D. Francisco Roldan, procurador y contador de la 
real chancillería. ¿ 

D. Domingo Blanco de Salcedo. 

D. Agustin Rueda Samaniego, profesor de farmacia. 

D. José Gutierrez, cura ecónomo de la parroquia 
de Santiago. : 

Eugenio Diez. 

Valentin Valpuesta. 

José Ogero de la Vega (por dos ejemplares ). 

Faustino Gonzalez Arias. 

. Matías Astudillo, procurador en Palencia. 

Manuel Escalada, abogado en idem. 

. P. Fr. Francisco de San Antonio, Trinitario 
Descalzo. 

D. Antonio de la Parra, regente de la real chan- 
cillería. 

D. Fructuoso María Guerra, auditor de guerra. 

D. Manuel Damian Melgar, presbítero en Medina 

del Campo. i 

. Crisanto Rico. 

. Mariano Luis Duran. 

. Cenon Lopez Trancos. 

. Juan Criales. 

. P. Fr. Juan de San Antonio, Descalzo, 

. Silverio Bonifar. } 

. P. Fr. Juan Antonio Gallego, lector de filosofía 

en Cuellar. 

D. Juan Rojo Camina, presbitero , cura de San Tirso 
de Sahagun. 

D. José Hernandez. 

D. Anastasio Rojel. 

D. Blas Pardo, cura ecónomo de San Martin, 

D. Rafael Velasco, 

4 
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D. Tadeo Calvo. 

D. Luis Alvarez, presbitero, cura de Santa María 
en Medina del Campo. 

D. José Antonio de Yermo. 

D: Pedro de Zarandona y Balboa , escribano de cá- 
mara de la real chancillería. 

Dr. D. Francisco de Paula de las Cueyas, cura ecó- 
nomo de San Juan. 

D. Joaquin Saenz Lopez. 

D. Simon Perez , del comercio. 

D. Facundo Gonzalez. 

D. Jacinto Monasterio , alcalde mayor de Rueda. 

D. Francisco Perez y Perez, maestre-escuela de la 
santa iglesia catedral. 

D. Manuel Bastida, presbítero, beneficiado de la par- 
quia del Salyador de Valladolid. 


VALENCIA. 


. Joaquin Ferreres, 

. Pedro Fuster. 

. Antonio Berdu. 

. Indalecio María Aguilar, 
Manuel Bustamante, 
José Gouyern. 

. Francisco Cabrera, 
Manuel Castuñs. 

. Cándido Ceballos. 

. Lorenzo Palavicino. 
. Joaquin Ferraz. 

El P. Fr. Mariano Rais. 
D. Antonia Teijidor. 
D. Roque Francés. 

D. Luis Russet, 
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. José Maria Balterra. 
. Pedro Palau. 
. José Beltran. 


Vicente Sanz. 
Ceferino Marti. 
Roque Paulin. 


. Luis Tio. 

. Vicente María Esteban. 

. José Azeña. 

. Antonio Aparici. 

. Francisco Javier de Ternería, canónigo. 
. Antonio Rotglá. 

. Francisco de Paula Alonso. 

. Francisco Moltó. 


Mariano Gonzalez. 
Peregrin García. 
Pedro Llorens, 


. Paborde Ortolá. 


Valero Andreu (por tres ejemplares). 
Pedro Aris, canónigo. 

Pedro Alcántara Cebrian. 

Antonio Miralls, de Alberique, 


. Francisco Atard , de idem. 
. Agustin Arnaud. 


Antonio Aznar, oidor de la real audiencia. 
Felipe Guasp, de Palma (por dos ejemplares). 
Mariano' Hernandez. 

José Lorenzo, de Tortosa. 

Juan Broto, canónigo. 


. Vicente Carceller. 
. Joaquin Lacall. 

. Bernardo Torrojas. 
. José Puquer. 

. Agustin Manglano. 


* 


Ba 

D. Dionisio Martinez. 

D. Antonio Bonet, presbitero. 

D. Juan Luis Garay, administrador «del Grau. 

D. Francisco Gonzalez Terro, secretario de la Ca- 
pitanía general. | 

ElP. Joaquin Ibas. 

D. José Antonio Rincon. 

- D. Francisco San Juan. 

D. Juan Bautista Lluc, canónigo de Tortosa. 

D. Vicente Martinez Marcilla. 

D. Pedro Gomez. 

D. Joaquin Puigrubi, de Tortosa (por tres ejem- 
plares). ) 

ZARAGOZA. 


D. Manuel Dronda. 

D. Andres Gomez. 

D. Angel de la Cuesta. 

D. Martin Marticorena. N 

D. Mariano Perez de Malou, vicario de la villa de 
Viel, 

D. Salvador Linares, rector de la parroquial de Her- 
rera. 

D. Juan Pio Llera , abogado. 4 

D. Ignacio Perez, beneficiado de Ferrer, comunidad 
de Calatayud. 

D. Juan Clavería , abogado de los reales Consejos en 
Albalate del Arzobispo. 

D. Pedro Peralta , canónigo de la santa iglesia de 
Barbastro. E 

D. Mariano Palomar. 

D. Pio Ballesteros. 

D. Pedro Barrau. 

D. Bartolomé Cuartero. 


y 
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M. I. Sr. D. Pedro Pons, fiscal de la real audiencia 
de Aragon. 

D. Antonio Esteban, presbítero: 

D. Manuel Sierra: 

D. Genaro Nassarre, de Ayerbe. 

D. Mariano Ribera, rector de Fornillas. 

D. Miguel Dolz y Doz. 

M. I. Sr. D. Gabriel García Vallecillos, oidor de esta 
real audiencia. 

M.I. Sr. D. Vicente García Diaz Ribera , oidor 
de idem. 

D. Carlos Laborda, arcipreste de Santa María en la 
santa iglesia de Zaragoza. 

Dr. D. Sebastian Bañolas, canónigo de la santa igle- 
sia de Zaragoza. 

D. Bartolomé Barta. 

D. Braulio Maynar. 

D. Mariano Lafuente. 

El Señor Canónigo vicario de Mouzon. 

D. Ignacio de Peyró. 

D. Anselmo de Rivera , arcediano de Serralbo en la 
santa iglesia de Huesca. 

R. P. Fr. Miguel de Santa Bárbara, Carmelita Des- 
calzo. 

D. Manuel Fando. 

D. Ramon Ruiz y Goya. 

D. Domingo Pardo, del comercio de libros (por dos 
ejemplares). 

Dr. D. Ramon Costa, canónigo. 

D. Joaquin Bañolas, vicario de San Pablo. 

El coronel de caballería D. Carlos Buil, gobernador 
militar y político de Huesca. 

D. Juan Manuel Escartin , secretario del gobierno po- 
litico de Huesca. 
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D. Claudio Antonio Viscasillas , regidor perpétuo de 
Jaca, . $ 

D. Pedro Ortiz de Urbina. 

D. José Lacadena y Martinez. 

El Señor Prior de la colegial de Mouzon. 

D. Ramon Otal. 

Dr. D. Gerónimo Sulias, racionero, penitenciario y 
secretario del cabildo de Huesca. 

D. Santiago Gonzalez. 

1). Santos Sanz. * 

D. Ignacio Pano de Sesé , abogado del colegio de 
Zaragoza. - Saala 

D. José Sanchez, beneficiado de San Felipe. 

D. Angel Polo y hermano, del comercio de libros 
(por dos ejemplares). 
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NOTA. 


No se pone la lista de los suscriptores de Cadiz 
porque no la han remitido. 
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